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INTRODUCCIÓN 


La experiencia obtenida tras cinco cursos de vigencia de este manual ela- 
borado para la asignatura de Prehistoria II del entonces nuevo Grado en His- 
toria del Plan de Estudios europeo. nos ha llevado a quienes escribimos el pri- 
mero a plantearnos una segunda edición con un doble objetivo. El primero de 
ellos es el de actualizar la información reflejada en el mismo a partir de los 
resultados de las recientes excavaciones y prospecciones, pero sin embargo 
ésta no es la motivación fundamental del cambio ya que, nos preocupaban más 
los planteamientos previos con los que escribimos este libro teniendo en cuen- 
ta lo que, se suponía. serían las condiciones en las que el estudiante iba a rea- 
lizar su aprendizaje. Pasados los años hemos advertido que tales condiciones 
no se han podido cumplir del todo y que, en consecuencia, es necesaria una 
remodelación y orientación de los temas propuestos. 


Por esta razón. no van a encontrarse con modificaciones en lo que se refie- 
re a la estructura formal ni a los epígrafes concretos de cada uno de los quin- 
ce temas. pero sí en cuanto al desarrollo interno de los mismos y la forma de 
exposición de la información. Dependiendo de cómo estaban explicados los 
contenidos en cada uno de ellos, vamos a intentar un mayor o menor número 
de modificaciones, de manera que consigamos una exposición más global y 
menos detallada por yacimientos, sin renunciar sin embargo a la información 
necesaria y tundamental para el aprendizaje de esta materia. y salvo en los 
casos en que esto se haga imprescindible, 


Es evidente que también incluiremos aquellas novedades que han ido apa- 
reciendo en la bibliografía de estos últimos años sobre resultados de excava- 
ciones y prospecciones. estudios de materiales arqueológicos depositados en 
los museos, y también análisis y reflexiones sobre temas que han sido y son 
objeto de discusión y de hipótesis muy variadas. 


En general la mayor novedad es que en lugar de exponer en cada zona 
concreta las características propias, hemos elaborado un primer apartado de 
distribución geográfica en el que mencionamos las diferentes culturas y su 
localización en el espacio junto a una notas básicas, para posteriormente 
incluir las grandes cuestiones sobre asentamientos, ritos funerarios, cultura 
material. economía y aspectos sociales y/o religiosos en conjunto. pero espe- 
cificando aquellas excepciones a la pauta más generalizada y detallando las 
diferencias. Consideramos que esta fórmula hará más asequible y fácil de asi- 
milar la información. 


Dado que éste es el texto básico que el estudiante necesita para adquirir 
los conocimientos teóricos que son objeto de evaluación en la prueba presen- 
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cial. y también un apoyo fundamental para la realización de las PEC (Pruebas 
de Evaluación Continua) o pruebas prácticas, pensamos que este manual debía 
contener toda, o al menos la mayor parte, de la información necesaria para lle- 
var a cabo esta tarea. Pero también que ésta estuviera estructurada de una forma 
más elaborada que les permita obtener una formación adecuada a lo que se les 
va a exigir para superar la asignatura de Prehistoria 1. No hay que olvidar que 
las mencionadas PEC requieren para su elaboración otros conocimientos que 
están recogidos en el libro de La Prelustoria y su metodología que también 
fue objeto de una segunda edición el curso pasado. 


Esta asignatura es la continuación de Prehistoria I. De hecho, esta división 
se debe a las exigencias del plan de estudios en el sentido de que deberían de 
ser todas asignaturas semestrales en lugar de anuales. Sin embargo, no pode- 
mos olvidar que la Prehistoria es el estudio de la vida del hombre en la tierra 
desde los orígenes más remotos hasta el conocimiento de la escritura y, en con- 
secuencia forma un todo continuo que siempre es difícil parcelar o cortar. Por 
esta razón, la división establecida puede resultar un poco forzada ya que res- 
ponde a necesidades de programación exclusivamente. En este caso el libro 
comienza con la expansión del Neolítico por Europa y el resto del mundo, para 
acabar con la Segunda Edad del Hierro en este continente. 


El objetivo primordial de este manual, y en general del material didáctico 
de esta materia, es el de que los estudiantes adquieran unos conocimientos y 
eriterios básicos sobre Prehistoria y Protohistoria. además de una metodología 
de trabajo en la que desarrollen su capacidad de análisis y de síntesis. Á través 
de este texto pretendemos que obtengan unos conocimientos específicos, com- 
prendiendo las peculiaridades de las diferentes etapas desde el punto de parti- 
da de la cultura material, pero también adquiriendo conocimientos sobre los 
aspectos socioeconómicos, el medio ambiente y sus recursos potenciales, los 
modelos económicos, la distribución y las relaciones entre los lugares de asen- 
tamiento. la reconstrucción demográfica, los rituales y las formas de enterra- 
miento, las redes comerciales y todo aquello que esté relacionado con el desa- 
rrollo humano y que nos permita reconstruir la historia de la humanidad en sus 
momentos iniciales, que es el objetivo de esta asignatura. 


La investigación en Prehistoria está siempre sujeta a una renovación y cam- 
bio constantes, y por esta razón, aún cuando tratemos de presentar un texto lo 
más actualizado posible y que pueda tener una cierta permanencia. en cual- 
quier momento resultará anticuado o desfasado porque se haya producido un 
nuevo hallazgo o nuevas dataciones que modifiquen lo que hasta ahora creía- 
mos que era lo que verdaderamente sucedió. También por esta razón. amén de 
la de hacer lo más asequible el estudio. hemos intentado en esta segunda edi- 
ción evitar aún más la parcelación y el detalle de cada yacimiento, salvo en 
los casos que es irremediable y esencial para la correcta asimilación de conte- 
nidos .El objetivo es ofrecer un panorama global para que el estudiante conoz- 
ca lo que representa una etapa determinada en un entorno geográfico amplio, 
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pero también un desarrollo interno de cada una de ellas, es decir, tratamos de 
exponer la información horizontal: sincronía de los acontecimientos en los 
diferentes ámbitos geográficos, y vertical o desarrollo diacrónico por zonas. 


El intento de homogeneizar planteamientos en la elaboración y el resulta- 
do final de los diferentes temas que conforman este libro es, en ocasiones, difí- 
cil, y no solamente porque la libertad de cátedra permite a cada profesor hacer- 
lo como lo considere adecuado, sino y sobre todo, porque la información de 
que disponemos para las diferentes etapas cronológicas y las diversas regiones 
geográficas, es muy heterogénea en cantidad y en calidad. impidiendo en 


muchas ocasiones dar una visión de conjunto más o menos uniforme. 


Esto también tiene como consecuencia la imposibilidad de que los diver- 
sos temas tengan una extensión aproximada como era nuestra intención ini- 
cial. En este caso hemos optado por “sacrificar” el aspecto formal al didácti- 
co, no separando periodos que requieren cierta unidad, o por el contario. 
aislando otros que lo precisan para una mejor comprensión. Sí hemos unifica- 
do, dentro de lo posible. la denominación de las fechas y el aspecto gráfico. En 
el texto aparecen figuras que lo ilustran, pero además hemos incorporado un 
CD que aporta información útil en el que se pueden ver imágenes básicas de 
cada uno de los temas, organizadas de forma sencilla y acompañadas de una 
descripción que permite contextualizarlas. 


Hemos tratado también de enlazar las diferentes etapas de manera clara, 
evitar al máximo un exceso de teorías e hipótesis sobre cronologías y armoni- 
zar los datos para que resulten más comprensibles. Sin embargo, también es 
necesario que un estudiante universitario conozca la existencia de hipótesis 
diferentes especialmente en aquellos casos en los que existe un debate muy 
activo con planteamientos antagónicos para explicar una misma cuestión. 


Queremos añadir que las manifestaciones culturales del mundo griego no 
forman ya parte del periodo que nos ocupa, pero son ampliamente tratadas en 
la asignatura de Historia de la Cultura Material del Mundo Clásico (2010) del 
área de Arqueología de este Departamento, al igual que los temas específicos 
de la Península Ibérica son objeto de estudio en la asignatura de Prehistoria 
Reciente de la Península Ibérica. cuyo manual acaba de ser editado. 


La bibliografía sobre cada uno de los temas completa los contenidos de los 
mismos, al final de éstos. S1 bien hemos de destacar que en el caso de los 
temas 35 y 6 que se ocupan del Calcolítico, se cita al final del 6 para evitar 
repeticiones, al igual que ocurre con los temas 9 y 10 sobre Bronce Antiguo 
y Medio, y 11 y 12 sobre el Bronce Final. 


Por último, una novedad de esta segunda edición es la inclusión de unos 
ejercicios de autocomprobación al final de cada tema, que serán de utilidad para 
que el estudiante pueda comprobar el grado de asimilación de los contenidos. 


Ana Fernández Vega 
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EL NEOLÍTICO EN EUROPA: 
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ta 


1. Introducción 


Desde inicios del siglo Xx. las hipótesis para definir el Neolítico en Europa 
han sido de carácter difusionista (fig. 1), sobre todo por los trabajos de Sir Vere 
Gordon Childe a partir de la década de los años 20 del pasado siglo. Bajo esta 
óptica, los grupos productores, agricultores y ganaderos, habrían llegado a 
Europa desde el Próximo Oriente, el área nuclear más cercana al Viejo Conti- 
nente, ocupando territorios ganados a los grupos Epipaleolíticos gracias a, en 
primer lugar. una más competente tecnología que comprendía tecnología lítica 
pulida y la cerámica y. en segundo lugar, a las nuevas formas económicas. Este 
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Figura 1. Mapa del inicio del Neolítico en Europa (Azcárate et alii, 2006). 


modelo de expansión desde las áreas nucleares fue denominado Ex Oriente 
Lux, el cual fue complementado por el genetista Cavalli-Sforza, que llegó a 
definir el ritmo de la “ola de avance” neolítica, concluyendo que el mismo fue 
de un kilómetro al año de media. En la actualidad se denomina demicmodel y 
ha matizado en algo sus postulados. 


Sin embargo, este modelo no llega a explicar toda la variedad de escenarios 
arqueológicos que se encuentran en Europa. Por un lado, existen yacimientos 
donde el “complejo” tecnológico y económico neolítico aparece plenamente 
desde el primer momento, otros, en los que la cerámica, por ejemplo, está aso- 
ciada a restos de fauna salvaje y tecnología Epipaleolítica/Mesolítica; y algunos 
en los que la producción de alimentos puede relacionarse con una invención 
local o por medio de aculturación, más que a una llegada de nuevas poblacio- 
nes. Por tanto, el panorama general del Neolítico, sobre todo de sus fases ini- 
ciales, presenta un escenario en mosaico en el que varias realidades pudieron 
tener lugar y que se recoge en la hipótesis de la difusión de ideas, en el que no 
habría tanto un movimiento poblacional como de éstas. Es decir, no viajarían 
los individuos sino las novedades económicas y simbólicas. 
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Los estudios genéticos están ayudando a comprender los procesos de 
implantación de la economía productora con interesantes resultados. Atendien- 
do a las hipótesis antes planteadas, para el denicmodel, el ADN de las pobla- 
ciones europeas de inicios del Neolítico debería ser diferente al de los grupos 
mesolíticos, mientras que para el modelo de difusión de ideas tendría que ex1s- 
tir un nexo entre las poblaciones de ambos momentos. En este sentido, los 
datos genéticos parecen indicar que hay diferentes realidades. Asíen Escandi- 
navia y la Península Ibérica existe una homogeneidad genética, incluso entre 
ellas, mientras que en el corredor del Danubio el aporte genético de poblacio- 


nes del este de Europa y el oeste de Asia es mayor. 


1.1. Generalidades 


El Neolítico representa un cambio económico relevante en el devenir cul- 
tural de la Humanidad, ya que supone el abandono paulatino de actividades 
económicas basadas en la caza y la recolección para pasar a la agricultura y 
ganadería. Los cambios culturales de tal paso son, en líneas generales muy 
claros (a una escala menor. éstos no lo son tanto. como veremos) y conllevan 
la aparición de piezas líticas pulimentadas, junto a las talladas de momentos 
anteriores, la aparición de la cerámica. la sedentarización de los asentamientos, 
las estructuras de habitación más sólidas, así como la aparición de lugares de 
almacenamiento o estabulación. Todo ello trajo consigo. como no pudo ser de 
otra manera, profundos cambios en los aspectos sociales y cosmogónicos de 
estos pueblos. 


El origen de la producción de alimentos es multifocal, es decir, se da en 
varios lugares sin contacto entre ellos y así. se puede rastrear en África, Asia 
o América. Europa se ve influenciada por el foco de Próximo Oriente. donde, 
desde aproximadamente el 9500 a.C. se da un Neolítico Precerámico, cuya 
influencia o protagonistas serán los que introduzcan esta nueva forma de vida 
en el viejo continente. 


1.2. Clima 


Durante el final del último estadio Glacial y el inicio del Holoceno se pro- 
ducen una serie de cambios rápidos y bruscos en el clima de Europa. La mejo- 
ría iniciada durante el Bolling y el Allerod. se ve interrumpida con la llegada 
del estadial Drvas reciente (10800-9600 a.C.), el cual vuelve a Europa a las 
temperaturas frías. En estos momentos se producen cambios bruscos de tem- 
peraturas, varios grados en apenas un siglo, lo cual queda marcado, sobre todo, 
en el Oeste de Europa. Un claro ejemplo es la localización del Frente Polar, la 
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frontera entre las aguas frías que descienden desde el norte y las aguas cálidas 
de la corriente del Golfo que van hacia el norte, que fluctuó desde las costas 
de Portugal durante el Máximo Glactal, a las costas de Islandia en el último 
Glacial, para volver a las costas portuguesas durante el Dryas reciente, estabi- 
lizándose en las costas islandesas a inicios del Holoceno. Este evento, ilustra 
la brusquedad de dichos cambios, que obligaron a un proceso de adaptación a 
los grupos humanos, los cuales conocían, dentro de la memoria del grupo, las 
variaciones del clima acaecidas un par de generaciones atrás. 


La flora sufrió estos cambios repentinos de clima en su distribución por el 
continente. Cuando en la zona septentrional de Europa éste se hace más cálido 
y las precipitaciones aumentan, especies como el roble amplían su biotopo del 
área mediterránea al norte y noreste del continente. Por el contrario. el cambio 
climático en las zonas más meridionales tiene que ver más con las precipita- 
ciones que con las temperaturas. Aquí, el bosque de pino se extiende por las 
zonas altas y el roble por las más bajas, mientras. en las áreas más áridas. el 
paisaje estaría dominado por las herbáceas. 


La fauna, por su parte, se vio favorecida por el incremento de la masa bos- 
cosa en el continente, especialmente los ungulados de tamaño medio y pequeño 
como el ciervo, el uro. el corzo o el jabalí. frente a las grandes manadas de 
caballos, renos y otros grandes herbívoros de tundra. Los animales de menor 
tamaño, como los castores, nutrias o tejones también fueron más numerosos, 
y algo similar ocurre en el océano. Al ser éste más cálido proliferan especies 
como las aves acuáticas, el delfín y numerosos tipos de moluscos que fueron 
explotadas por los grupos humanos. 


Por tanto, el inicio del Holoceno en Europa se caracteriza por un incre- 
mento en la diversidad y complejidad de los ecosistemas frente a la parte final 
del Pleistoceno, lo que hace plausible suponer que los grupos de cazadores- 
recolectores ampliasen sus redes de ocupación y se concentraran en algunos 
lugares donde los recursos eran abundantes, llegando en numerosas ocasiones. 
a tener asentamientos prácticamente estables. 


1.3. Antecedentes mesolíticos 


La idea de una colonización de Europa por parte de grupos productores de 
alimentos heredada de las hipótesis de V. Gordon Childe, como ya se ha 
comentado. fue empleando el Mediterráneo como vía de expansión. pero esto 
no es un hecho nuevo. Desde el Mesolítico las comunicaciones por este mar 
son más o menos fluidas, y ejemplo de ello son las visitas, más o menos ftre- 
cuentes, por parte de grupos de cazadores-recolectores de islas como Chipre 
desde inicios del noveno milenio a.C.. así como de Córcega. Cerdeña y las 
Baleares. siendo causantes de la extinción de fauna endémica de dichas islas. 
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Las visitas de las islas se efectúan para aprovisionamiento de materias prl- 
mas, como ocurre con la obsidiana procedente de la isla de Melos, la cual se 
encuentra en el yacimiento mesolítico de Franchthi en el Peloponeso, situado 
a una distancia superior a la centena de kilómetros. 


También se apuntó más arriba que la hipótesis de la ocupación de Europa 
por parte de grupos recolectores que hizo popular Gordon Childe, debía ser 
matizada, pues en etecto, existen algunos datos a favor de que no toda la pro- 
ducción de alimentos pudo ser de origen exógeno, ni todos los nuevos produc- 
tos alimenticios exportados. Así, en los niveles mesolíticos del yacimiento de 
Franchthi (Grecia), durante el séptimo milenio. se documenta una ocupación 
intensa en la que la fauna está dominada por el ciervo y otros mamíferos y 
donde se ha constatado la recolección intensa de plantas —existen unos 28.000 
restos de. al menos 27, especies entre las que destacan la avena, la lenteja y la 
almendra— que eran trituradas en las numerosas molederas encontradas. En la 
cueva italiana de Uzzo. al norte de la isla de Sicilia, también se han encontrado 
restos de cebada y legumbres, pero las especies halladas en ambos yacimientos 
son morfológicamente silvestres, por esto no es posible vislumbrar si, simple- 
mente eran recolectadas o. por el contrario, fueron especies “cuidadas” o cul- 
tivadas por los grupos mesolíticos. 


Un debate similar existe en relación con la domesticación de especies anl- 
males en Europa, concretamente la cabra y la oveja. La primera tiene Europa 
como hábitat y de la segunda se cree que pudo ocupar la zona oriental del 
Mediterráneo antes de su implantación por parte de los grupos productores de 
alimentos. Restos de cabra doméstica han sido hallados en algunos yacimientos 
mediterráneos y para ello existen varias hipótesis explicativas. La primera 
defiende la posibilidad de una domesticación in situ. mientras que la segunda 
argumenta que las manadas de herbívoros estaban controladas por los grupos 
humanos. pero sin intervención directa sobre ellas. por ejemplo. modificaban 
el paisaje talando bosques para que los animales no necesiten desplazarse, al 
disponer de recursos todo el año. Otra tercera hipótesis aboga porque los restos 
de ovicápridos domésticos fueron obtenidos por los grupos cazadores recolec- 
tores por medio de trueque o intercambio con los grupos productores de ali- 
mentos asentados más al este y. por tanto, serían objetos de prestigio. Sin 
embargo. la mayoría de los investigadores no consideran la hipótesis de la 
domesticación ¿n situ como la más plausible. ya que la revisión de algunos 
yacimientos ha concluido que existen problemas estratigráficos en los mismos, 
por lo que la fauna doméstica no correspondería al Mesolítico. sino a momen- 
tos posteriores ya dentro del Neolítico. En otros casos. las especies clasificadas 
como domésticas han sido reasignadas a especies salvajes. Sin embargo. como 
bien apunta G. Barker. el debate sigue abierto, ya que en Libia se ha documen- 
tado la estabulación y el engorde de un tipo de cabra silvestre denominado 
arruí (Amniotraguslervia). al menos un milenio antes de la introducción de la 
oveja doméstica. 
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2. El Neolítico Inicial (7000-5000 a.C.) 


2.1. Sureste de Europa 


Las primeras evidencias de producción de alimentos las encontramos en 
una franja comprendida entre el inicio del noveno milenio y la segunda mitad 
del octavo milenio a.C. en la isla de Chipre, con cultivo de cereales y legumi- 
nosas domesticadas y una cultura material asimilable al Pre-PotteryNeoliluc 
B (PPNB) originario de Próximo Oriente. Algo más tardía, en torno al 6300 
a.C. es la ocupación de Knossos en Creta y de los yacimientos de Nea Niko- 
media, Argissa y Sesklo en el noreste de la Grecia continental, los cuales pre- 
sentan similitudes culturales con el Neolítico de Anatolia en cuanto al modelo 
de asentamiento, arquitectura doméstica, utensilios líticos, de asta y hueso. 
cerámica decorada o explotación agrícola-ganadera. Estas características difie- 
ren, radicalmente, de las mesolíticas de la zona. Una vez asentados en la Penín- 
sula griega, los grupos productores se desplazarían a los Balcanes, importando 
su nuevo sistema económico. Sin embargo. en esta última región se observan 
modelos mixtos, incluso algunos investigadores han propuesto que en la zona 
de las Puertas de Hierro del Danubio se domesticaron por primera vez algunas 
especies animales, aunque sigue siendo una hipótesis muy debatida. 


Por otro lado, encontramos que no en todos los yacimientos se observa una 
implantación repentina del Neolítico; así. en la cueva de Franchthi (Pelopone- 
so) encontramos evidencias de ganadería e incipiente agricultura en un ambien- 
te cultural similar al Mesolítico, o en Sidari (Corfú) se empieza a usar cerámica 
en torno al 6500 a.C. y, tras tres siglos de vacío poblacional, los grupos porta- 
dores de cerámica impresa se asientan rápidamente por la región. Es decir. 
existen algunos lugares como los citados y Arene Candide en Italia, o Divostin 
en Serbia, donde se puede observar una economía mixta cazadora- 
recolectora/productora de alimentos y en otras áreas. como en la cuenca media 
del Danubio en yacimientos como LepenskiVir (Rumanía), existen grupos que 
subsisten predominantemente de la pesca y la recolección de moluscos. 


Los asentamientos, denominados por algunos autores fel[s, o enclaves lige- 
ramente elevados por terrazas artificiales o construcciones previas ya demoli- 
das y sobre las que se sigue construyendo, suelen encontrarse en las llanuras 
aluviales de los ríos y se les da una doble explicación. Por un lado, una adap- 
tación a las crecidas de agua de los ríos y, por otro lado, una motivación sim- 
bólica, como respuesta a la permanencia y posesión del grupo a la tierra. como 
podrían atestiguar los enterramientos o la construcción de sucesivas estructuras 
de habitación sobre el mismo espacio. 


Estos poblados o aldeas tenían diferentes tamaños y funciones, estando 
algunos de ellos separados por unos pocos kilómetros entre sí, y según las esti- 
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maciones, podrían albergar a una población oscilante entre algunas decenas y 
algunos centenares, dependiendo del tamaño de los mismos. Las casas eran 
pequeñas estancias con techos sustentados por postes de madera, muros del 
mismo material recubiertos de adobe, arcilla y paja y en ocasiones basamentos 
de piedra. Aunque se han encontrado casas de más de doce metros de longitud, 
la mayoría presentan dimensiones más reducidas y están compuestas por una 
única entrada y un hogar u horno en la parte final de la estructura (fig. 2). La 
disposición de los diferentes recintos de habitación varía de un yacimiento a 
otro pero generalmente aparecen aglutinados, bien alrededor de un edificio de 
mayor tamaño y utilidad comunal como en Nea Nikodemia (Macedonia, Gre- 
cia) o alineados en calles y callejones como en Otzaki en Tesalia o Karanovo 
(Bulgaria). 


Figura 2. Reconstrucción de una casa neolítica griega y métodos 
constructivos de los muros: a) Entramado de ramas y tapial. 
b) Ladrillo (modificado a partir de Peles, 2001). 
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Básicamente. estos grupos productores cultivaron trigo, cebada y legum- 
bres como la lenteja y en cuanto a la ganadería predominaban los ovicápridos, 
bóvidos, cerdos y perros. Esto no significa que desapareciese la recolección 
de frutos silvestres como la almendra, el pistacho, el higo, la pera, la bellota o 
la uva, ni la caza. aunque con mucha menor intensidad. Resulta interesante 
constatar que el biotopo en el que habitan estos grupos productores de alimen- 
tos no es el adecuado para algunas de las especies domésticas como la cabra 
y la oveja, que prefieren uno más estepario. Por ello. algunos investigadores 
consideran el ganado como un elemento cuya finalidad va más allá dela pura- 
mente económica, tomándolo como un elemento de prestigio al ser empleado 
en rituales o algún tipo de festividad de carácter social. Sin embargo, en regio- 
nes cercanas al Danubio. la actividad ganadera tuvo que ser más intensiva, 
como se constata a partir de los diagramas polínicos registrados en Hungría, 
en torno al 7000 a.C., y donde se observan importantes eventos de incendio 
que han sido interpretados como quema del bosque para favorecer el crec1- 
miento de los pastos y así alimentar al ganado. 


Uno de los restos de cultura material más característicos del Neolítico, la 
cerámica, no se encuentra en los yacimientos de los inicios de la producción 
de alimentos de la región. Esta, cuando aparece, está realizada a mano y sin 
decoración y, más adelante, aparece decorada con motivos geométricos incisos. 
Aunque mantienen una homogeneidad en toda el área en cuanto a morfologías 
y decoración, es posible identificar variedades locales. La cerámica, como otros 
objetos de la cultura material, serviría como elemento de autoafirmación de 
grupo frente a otras comunidades vecinas. Resulta también muy relevante el 
comercio de algunos productos como la obsidiana. cuyas redes de intercambio 
comenzaron en el Mesolítico, o la presencia de objetos de decoración, sobre 
todo los realizados en concha. 


En cuanto a la vida espiritual. debemos comentar que los enterramientos, 
al igual que ocurre en Anatolia, son inhumaciones, generalmente individuales 
que solían realizar en el interior de las estructuras de habitación. 


[gualmente relevantes en este mundo simbólico son las estatuillas de terra- 
cota, muy numerosas en los yacimientos, cuya temática se resume en zoomor- 
fos, maquetas de viviendas y figuras femeninas, principalmente estas últimas 
con caderas y Órganos reproductores muy marcados. En momentos posteriores. 
los rostros, que fueron muy esquemáticos en las primeras fases, presentan un 
mayor tratamiento y detalle. 


2.2. Europa mediterránea 


La introducción de las formas de vida Neolíticas en el centro y oeste del 
Mediterráneo europeo resultó ser un proceso más gradual que en el acaecido 
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en el oriente mediterráneo y el 
centro del continente, como vere- 
mos. Aunque existen culturas 
locales —las más relevantes serán 
citadas más abajo—- casi todas 
ellas pueden incluirse dentro del 
fenómeno denominado de cerá- 
micas impresas, más concreta- 
mente cardiales, llamadas así por 
el molusco empleado para reali- 
zar la decoración de las mismas, 
el Cardium edule o berberecho, 
que se extienden por todo el Me- 
diterráneo europeo (fig. 3). 


La aparición de este horizonte 
de cerámica cardial comienza a 
observarse en la zona adriática Figura 3. Cerámica cardial. 
alrededor del 7000 a.C., para 
encontrarse en las costas del Levante de la Península Ibérica un milenio des- 
pués, en torno al 6000 a.C., sino antes. Con esta cerámica, que es adoptada de 
manera muy rápida por los grupos mesolíticos —no debemos olvidar en ningún 
momento el papel jugado por la cerámica como elemento de prestigio más allá 
del meramente utilitario—, se inicia un proceso gradual en la adopción del Neo- 
lítico y sus nuevas formas productoras en muchas regiones. Comienza a intro- 
ducirse también el sistema de producción de alimentos, aunque éste es un pro- 
ceso mucho más gradual que el de la adopción de la cerámica. Especial 
importancia tiene la introducción de ovicápridos y suidos, junto al cultivo de 
cereales, especialmente el trigo y la cebada. 


La investigación de los inicios del Neolítico en esta región se centra en 
cómo se produjo la adopción de los nuevos modelos de producción por parte 
de las poblaciones autóctonas de cazadores-recolectores que ocupaban algunas 
de las regiones mediterráneas de manera intensiva. Parece evidente la intro- 
ducción de los sistemas de producción, sin embargo, en algunos yacimientos 
Mesolíticos como Arene Candide al norte de Italia o Grotta dell'Uzzo, en Sici- 
lia, podemos observar una economía mixta de cazadores-recolectores y pro- 
ductores de alimentos. Esto puede indicar dos cosas: que los grupos de caza- 
dores-recolectores toman, por la vía de la aculturación, el nuevo sistema de 
producción, o bien que el peso inicial de la agricultura y la ganadería en la 
región fue secundario, al seguir explotando de manera intensiva los recursos 
naturales como la caza, la recolección y la pesca, en algún caso de altura y de 
cetáceos. 


En Italia, especialmente en el sur, Apulia, Calabria y Sicilia, el Neolítico 
mantiene ciertas conexiones con el que hemos visto en la zona de los Balcanes. 
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Durante las primeras fases del Neolítico se sigue manteniendo una ocupación 
en cueva y abrigo y. una vez asentado el periodo, la mayoría de los asenta- 
mientos son al aire libre, siendo algunos de carácter especializado. Se suelen 
localizar en las zonas marginales de las áreas con suelos más fértiles y en las 
zonas aluviales, siendo los más característicos aquellos que conforman un 
recinto delimitado por uno o varios fosos exteriores que comprende otra serie 
menor de fosos en su interior donde se ubican las estructuras de habitación. El 
mayor de ellos sería el yacimiento de Passo di Corvo, en la costa adriática, con 
unas dimensiones de 540 por 870 metros y que albergaba más de un centenar 
de agrupaciones de casas. 


Al final del Neolítico Inicial, la diversidad cultural es evidente en la región 
como así lo atestiguan los numerosos horizontes culturales que podemos 
encontrar: Culturas de Molfetta y Danilo. y sigue existiendo el substrato de 
cerámica impresa cardial, pero también se empiezan a incorporar, en un por- 
centaje mayor, otros tipos de decoraciones antes inexistentes o secundarias 
como la excisa o la cordada. Nosotros destacaremos la cultura de los vasos de 
boca cuadrada que se encontraba en la región comprendida ente la Liguria y 
el Véneto y que se caracteriza por una cerámica de pastas finas, negras y que 
presenta en los distintos tipos cerámicos la boca de morfología cuadrada. 


En Francia tenemos un importante sustrato cardial en la zona mediterránea 
y el sur, mientras que en la zona central y septentrional el neolítico va a estar 
influenciado por la cerámica de bandas. Sigue existiendo un importante debate 
sobre el papel jugado por las poblaciones indígenas mesolíticas en la formación 
del Neolítico de la franja meridional durante el tecnocomplejo del Sauvete- 
riense. como ya se ha comentado más arriba. Durante la primera mitad del v1 
milenio comienzan a asentarse los grupos cardiales en la zona con una econo- 
mía basada. como en casi todos los casos. en el cultivo de cereal y la cría de 
ovicápridos. Los asentamientos se ubican. sobre todo, en cuevas y abrigos, 
como por ejemplo Chateauneuf-les-Martigues (Provenza, Francia), ocupando 
la franja costera O adentrándose una centena de kilómetros en el interior. Los 
hábitats son conjuntos de cabañas circulares de unos cinco metros de diámetro, 
en las que se pueden distinguir áreas diferenciadas de trabajo, almacenamiento 
y habitación y la cerámica cardial de esta región presenta, sobre todo, formas 
globulares. 


El Neolítico en la zona septentrional francesa se asienta bajo influencia de 
la Linearbanderkeamik del centro de Europa (ver siguiente epígrafe), mante- 
niendo sus características esenciales: poblamiento intenso del territorio, orga- 
nización territorial en aldeas y estructuras habitacionales rectangulares. 


En la Península Ibérica, a finales del vi milenio a.C. empezamos a encon- 
trar las primeras evidencias de neolitización y al igual que ocurría en otros 
lugares de Europa, el debate se sigue centrando en el papel desempeñado por 
las poblaciones indígenas mesolíticas en el establecimiento y difusión de este 
nuevo sistema de producción. La hipótesis de “ola de expansión” planteada 
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por V. Gordon Childey actualizada por Cavalli-Sforzano parece corresponder 
a lo que demuestra la evidencia arqueológica, donde, según plantea J. Bernabeu 
(1999) debería de tratarse de un proceso en mosaico, donde diferentes escena- 
rios y realidades fuesen posibles, como la colonización, la aculturación o la 
adopción de algún elemento cultural/económico. 


En esta región encontramos dos tradiciones culturales diferenciadas. Por 
un lado un horizonte cardial centrado en el Levante peninsular, sobre todo 
Cataluña y País Valenciano, en el que destacan yacimientos como la Cova de 
L”Or, la de Les Cendres o la Cova de la Sarsa, con una cerámica impresa car- 
dial decorada con bandas de motivos geométricos o figuras antropomorfas. Por 
otro lado, el segundo horizonte está caracterizado por una cerámica también 
impresa, pero no cardial, e incisa cubierta con un engobe a la almagra bien 
bruñido y que se centra en Andalucía, destacando yacimientos como La Dehe- 


silla o el Parralejo en Cádiz. Ambos horizontes podrían haber sido coetáneos. 


2.3. Europa central: Linearbanderkeramik (LBK) 


Hacia el 5500 a.C. el Neolítico se extiende hacia las llanuras loésicas de 
Centroeuropa. Según muchos autores, el Danubio y los Cárpatos habrían ser- 
vido de frontera natural varios miles de años. A partir de este momento se 
produce una gran y rápida expansión de los nuevos sistemas de producción 
que desemboca en la cultura de cerámica de bandas, Linearbanderkeramik 
(aquí LBK), también conocida como cultura de cerámica lineal o Neolítico 
Danubiano, que se distribuye entre la cuenca de París, al Oeste, el Dniester al 
Este, el Báltico, al Norte y hasta la cuenca media del Danubio (Hungría) al 
Sur (fig. 1). 


Dicha expansión se ha justificado a partir de una amplia y rápida emigra- 
ción de grupos productores desde tierras del sur, básicamente desde los Bal- 
canes. Sin embargo, en la región de origen no se observa un crecimiento demo- 
gráfico que justifique esta rápida expansión y tampoco los patrones de 
asentamientos del LBK, los sistemas de producción, ni la cultura material ava- 
lan dicha hipótesis. Así pues, esta realidad arqueológica rompería con la hipó- 
tesis de “ola de avance” propuesta por muchos investigadores, por lo que se 
ha planteado una expansión en “salto de rana”, es decir, avances pequeños, 
pero que se adentran muchos kilómetros en territorio no colonizado hasta asen- 
tarse en lugares de condiciones muy favorables. Estos asentamientos servirían 
para articular un poblamiento posterior, bien desde las áreas nucleares, los Bal- 
canes en este caso, o los excedentes demográficos provenientes de los nuevos 
colonos. 


Sin embargo, en los últimos años, la evidencia arqueológica indica que 
las poblaciones del final del Mesolítico ocuparon las llanuras loésicas un poco 


TEMA 1. EL NEOLÍTICO EN EUROPA: INTRODUCCIÓN. EL NEOLÍTICO INICIAL 31 


antes de la aparición del tecnocomplejo LBK. Lo realmente interesante es que 
los territorios de ambos grupos fueron muy similares, como se ha constatado 
a través de los estudios palinológicos en Alemania o Suiza y además, en los 
inicios del LBK se conjugan elementos de la cultura material del Mesolítico 
con los del LBK y viceversa. Es muy probable que los mesolíticos adoptasen 
algunos componentes culturales y/o económicos de los grupos productores 
que, o bien se adentraban en la región, o bien habitaban en el sur del conti- 
nente, como ocurrió en las regiones meridionales de Alemania o Francia, y 
con los que entraban en contacto. En esta última los grupos de cazadores- 
recolectores tuvieron relación con productores de alimentos del Mediterráneo 
adquiriendo ovicápridos y desarrollando un tipo de cerámica autóctona. Por 
otro lado. la cerámica de bandas v los bóvidos los obtuvieron de los grupos 
del centro de Europa. Los estudios genéticos aportan una información muy 
relevante para entender el modo de expansión y los actores del Neolítico en 
la región, constatándose que el aporte genético exógeno es mayor entre los 
erupos neolíticos de esta zona, sobre todo de la zona oriental de Europa y 
Asia (Próximo Oriente. Caúcaso o Anatolia). Esto nos indica que la población 
que llevó a cabo el proceso de neolitización no era local, aunque, obviamente, 
los grupos de cazadores recolectores también interactuaron con los nuevos 
pobladores a nivel genético. 


Estos grupos se organizan en aldeas de tamaño y función variable como 
eranjas, aldeas y pequeñas poblaciones de mayores dimensiones. En los 
núcleos mayores encontramos que las viviendas presentaban una orientación 
noroeste-sureste y se articulaban en calles como en Geleen. Sittard en Holanda 
o Bylany en la República Checa. Tenían cementerios asociados, algunos de 
ellos con centenares de sepulturas. en donde se encontraban los enterramientos 
bajo dos ritos diferentes: cremación e inhumación con los cuerpos reposando 
sobre el lado izquierdo y ligeramente flexionados, y la mayoría de ellos pre- 
sentaban un ajuar asociado, con diferenciación del mismo por sexos. Así, las 
mujeres se acompañaban de cerámica y pequeños utensilios, mientras que los 
hombres se inhumaban con puntas de flecha y azuelas. Se ha observado tam- 
bién que el ajuar era más abundante en los individuos de mayor edad, por lo 
que se puede interir, además de la ya mencionada por el sexo, una diferencia- 
ción en los enterramientos según la edad. 


Dentro de las aldeas, las estructuras de habitación están compuestas por 
casas con techumbres sustentadas por postes de gran tamaño y muros con el 
interior de madera enlucidos de arcilla (fig. 4) que se extraía de pequeñas can- 
teras O agujeros en las cercanías de la vivienda. Habitualmente. éstas son estruc- 
turas rectangulares cuyo tamaño varía entre 15 y 30 metros de largo y 6-7 metros 
de ancho. Los estudios dle los restos de cultura material encontrados en su inte- 
rior hacen pensar que sus ocupantes eran familias nucleares o extensas. El inte- 
rior se divide en tres espacios compartimentando el eje mayor de la vivienda. 
El central sería la habitación de los propietarios, uno de los lados se emplearía 
para estabular el ganado y el tercero. en el lado opuesto, serviría como lugar de 
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almacenamiento de stock y aperos de trabajo. Además, en estas aldeas existían 
edificios para el almacenaje y corrales para estabular el ganado. 


quarried area 


Figura 4. Planta y reconstrucción de una casa de tipo LBK 
(según Trigham, 1971). 


La adopción del tipo de casa alargada como estructura básica y caracterís- 
tica de este tecnocomplejo puede estar en relación con un incremento en los 
valores sociales de cooperación e intercambio y aumenta las posibilidades para 
la creación de unidades sociales mayores. Este hecho podría ser un motivo 
importante de la homogeneidad del LBK en toda Europa. 


El resto cultural más característico de este tecnocomplejo es la cerámica 
lineal o de bandas (fig. 5) que ofrece formas como cuencos y copas decoradas 
mediante incisiones e impresiones con motivos generalmente geométricos, 
muy homogéneos en las fases iniciales del LBK, quizás respondiendo a la 
necesidad de una gran cohesión social entre grupos muy dispersos en el terri- 
torio y que, en las fases finales de este momento, tienden a una regionalización, 
tal vez para reivindicarse como grupo ante un territorio ya bastante poblado. 
Interesantes también resultan las hachas y azuelas de piedra pulimentada rea- 
lizadas en anfibolita, cuyo origen ha de encontrarse en Centroeuropa, y que 
aparecen dispersas por todo el territorio LBK, denotando unas redes de inter- 
cambio a gran escala. 
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Figura 5. Cerámica de bandas. 


Los grupos LBK practicaban la ganadería mediante un sistema adaptado a 
la humedad y los bosques de la parte septentrional de Europa, cultivaban ceba- 
da y varios tipos de trigo, así como legumbres como la algarroba, el guisante 
O la alubia y otros productos como el lino. Además, en algunos yacimientos se 
ha puesto de manifiesto que seguían explotándose plantas silvestres, así como 
hay evidencias, a pequeña escala, de caza y pesca, ya que los restos de fauna 
más numerosos en los yacimientos los componen huesos de especies domés- 
ticas como el toro, muchos de ellos castrados, el cerdo o los ovicápridos, siendo 
más numerosos los primeros. También se aprovecharía de estos animales la 
sangre como recurso alimenticio. 


El modelo de ocupación del territorio que se pensó llevaban a cabo los gru- 
pos del LBK era de rotación, es decir, se asentaban en un territorio, lo cultiva- 
ban de manera intensiva y cuando éste perdía su fertilidad se trasladaban a una 
nueva área virgen, formando así un circuito cíclico, ya que retornarían al punto 
de origen cuando este territorio hubiese recuperado la fertilidad de los suelos. 
Este modelo interpretativo, defendido por Soudsky (1962) a inicios de los años 
70 del siglo xx fue criticado, no sin acierto, por varios investigadores. Estos 
defendían que el modelo presentado resultaba muy útil para explicar la explo- 
tación agrícola-ganadera en suelos tropicales, mucho más pobres, pero no en 
los ricos suelos loésicos del centro de Europa, los cuáles se recuperaban muy 
fácilmente. Por ello, el modelo interpretativo empleado en la actualidad se basa 
en la ocupación sistemática del territorio por parte de estos grupos, como ava- 
lan los análisis polínicos. Así, según los estudios del territorio en diferentes 
lugares como Polonia o el sur del norte de Francia, los grupos LBK ocuparían 
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pequeñas “islas” de territorio a lo largo de los afluentes de ríos principales. 
Los campos de cultivo estarían en las cercanías de los asentamientos y los 
movimientos estacionales del ganado serían muy limitados, no existiendo una 
actividad similar a la trashumancia. 


Durante el v Milenio a.C.. el tecnocomplejo LBK es sustituido paulatina- 
mente por otros tecnocomplejos con un marcado carácter regional. Las grandes 
casas siguen existiendo y la cohesión social se hace más evidente como parecen 
representar las estructuras ceremoniales de buen tamaño y los monumentos 
funerarios. 


3. La Consolidación del Neolítico (+ 4000—- 2700 a.C.) 


A partir de lo que tradicionalmente se conoce como Neolítico Medio hasta 
el Calcolítico, desde finales del v milenio y a lo largo de todo el 1v milenio 
a.C., se consolida la forma de vida Neolítica por todo el continente. En este 
momento se habitan aquellas regiones que aún no habían sido ocupadas por 
los grupos productores como los Alpes. la zona Escandinava y el norte de las 
Islas Británicas, además de consolidarse el asentamiento en las zonas ya ocu- 
padas, que, para algunos autores como Sherratt (1998), no dejarían de haber 
tenido una ocupación minoritaria hasta este momento. 


Una serie de aspectos son los que convierten este momento en un proceso 
mucho más consolidado que hasta entonces. En primer lugar, Europa, excepto 
el sureste del continente. se mantendrá aislada de los avances tecnológicos y 
los cambios sociales que se producen en Próximo Oriente y Oriente Medio, y 
este alslamiento relativo provoca que la evolución de las sociedades neolíticas 
del continente no sea homogénea. Al contrario de lo que ocurría en las primeras 
fases del Neolítico, en estos momentos nos vamos a encontrar con sertas dif1- 
cultades para poder caracterizar grandes grupos culturales. Las causas que han 
sido esgrimidas para explicar este proceso son que. al no contar con el factor 
difusionista de las primeras fases del periodo. y al mezclarse las poblaciones 
neolíticas con las cazadoras-recolectoras que ocupaban Europa, se crea una 
diversificación cultural a lo lareo de todo el continente. Así. encontraremos 
numerosos grupos con características diferenciadoras con respecto a sus vecl- 
nos, terminando con los grandes grupos de inicios del Neolítico. En este capí- 
tulo, tan sólo abordaremos algunos de ellos, a modo de ejemplo, seleccionando 
los más característicos. Sin embargo. esto no significa que no existan puntos 
comunes desde un punto de vista cultural. económico o social. como bien 
ejemplifica el fenómeno megalítico. 


Se considera que en estos momentos crece la población y. desde un punto 
de vista productivo, se modifica el paisaje debido a la deforestación del bosque 
templado. con la finalidad de obtener pastos para el ganado, sobre todo bovino. 
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Durante el momento de transición al Calcolítico se produce lo que se ha cono- 
cido como revolución de los productos secundarios, básicamente la lana y la 
leche, como queda atestiguado por las queseras encontradas en numerosos 
yacimientos y la presencia de lana. Más discusión existe sobre si se araban los 
terrenos. Pocas son las evidencias de la existencia de este apero y, la mayoría 
de ellas están asociadas a la fundación/construcción de monumentos megalí- 
ticos. También se han hallado algunos restos de bueyes con atrofias en las vér- 
tebras asociadas a actividades de tiro, por lo que no ha de descartarse dicha 
hipótesis. 


En cuanto a otros recursos, la madera se emplea de manera masiva y efi- 
ciente para la construcción de viviendas, cercados. etc. Por supuesto, la piedra 
fue otra materia prima empleada con mucho éxito en Europa como atestiguan 
aleunas construcciones domésticas y, sobre todo, los monumentos megalíticos 
que jalonan el occidente europeo. Otro avance tecnológico importante es el de 
la tecnología textil. Gracias a instrumentos como el telar vertical, la creación 
de prendas a partir de fibras vegetales fue importante, pese a que en las zonas 
más septentrionales del continente su uso y expansión fuesen más tardías. 


Una actividad que debemos destacar es el intercambio de mercancías y 
bienes. El comercio de la piedra como materia prima para la confección de 
útiles era conocido desde el inicio del neolítico, pero en estos momentos se 
convierte en una actividad mayor. La obsidiana y el sílex son explotados —es 
ya muy común la actividad minera— y exportados a larga distancia, tanto para 
realizar utensilios de labor como para confeccionar objetos de prestigio. La 
posesión de objetos de ciertas materias primas se convertirá en un reconocl- 
miento mayor de status, al igual que ocurre con los primeros objetos de adorno 
metálicos realizados en oro o cobre y trabajados mediante martilleado. 


Todo ello, indica un cambio en la sociedad de estos momentos, un salto 
cualitativo en la organización interna de los grupos de la segunda parte del 
neolítico en Europa que consiste en la definición clara de jerarquización de las 
sociedades y cuyo proceso se podían inferir ya en momentos anteriores. Estos 
cambios sociales se observan de una manera aplastante en la formación y com- 
posición de los enterramientos y los ajuares asociados a ellos. Ya desde el inicio 
del Neolítico en Europa se observaba una ligera desigualdad social en algunos 
enterramientos, pero en estos momentos. este hecho va a ser más palpable en 
ciertas necrópolis donde existen tumbas en las que los ajuares son más impor- 
tantes, conteniendo objetos de lujo o artefactos importados. 


Los lugares de habitación también ofrecen información sobre posibles des- 
1igualdades sociales. En la cultura LBK, observamos como algunas casas son 
de mayor tamaño que otras, lo que podría evidenciar un diferente acceso a la 
riqueza por parte de la comunidad. 


La jerarquización social y la conflictividad intererupal también pueden 
rastrearse a través de los estudios de mortalidad de ciertos individuos que 
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murieron tras claras muestras de lucha. Á este respecto, algunas necrópolis 
son especialmente ilustrativas como la asociada a la aldea alemana de Talhei- 
mal norte de la actual Stuttgart, donde los restos de casi una veintena de adul- 
tos (hombres y mujeres) y casi una quincena de niños presentaban evidentes 
indicios de muertes violentas, con flechas clavadas o golpes producidos por 
azuelas o hachas líticas. Todos los cadáveres se encontraron en una fosa y 
correspondían a un grupo LBK. Lo más significativo de todo es que los agre- 
sores, como se infiere a partir de las armas encontradas, eran también agri- 
cultores, Evidentes son también. aunque es más difícil de conocer el “sistema 
económico” de sus protagonistas, los conflictos armados representados en 
algunos paneles de Arte Levantino de la Península Ibérica. como por ejemplo 
en el Barranco de la Gasulla en Castellón, donde se observa el combate entre 
dos grupos de arqueros. 


Esta desigualdad social se ve reflejada en una de las manifestaciones cul- 
turales más relevantes de estos momentos: el megalitismo. Este fenómeno 
comienza a desarrollarse en el Neolítico a comienzos del v milenio. pero con- 
tinúa hasta bien entrada la Edad de los Metales (el origen y explicación del 
mismo será expuesto con más detalle en el tema tres de este volumen. Nosotros 
aquí haremos referencia, brevemente. a los aspectos sociales que el megalitis- 
mo pudo acarrear a estos grupos). 


Bien es cierto que el cambio social emergente a inicios del neolítico y, 
prácticamente asentado en los momentos finales del periodo, tuvo que generar 
una serie de conflictos entre los individuos del grupo. Algunas familias debie- 
ron enriquecerse al disponer de más recursos y miembros y ser más poderosas 
que otras dentro de la misma comunidad, consiguiendo, posiblemente, mayor 
número de recursos por medio del trabajo, los lazos matrimoniales o los inter- 
cambios, y las menos favorecidas se rebelarían, de alguna manera, ante el 
nuevo status quo generado. Las tumbas individuales son un reflejo de esta des- 
igualdad social. como ya hemos apuntado, con la aparición de ajuares indivi- 
dualizados y más destacados que los restantes hallados en las mismas necró- 
polis. El cenit de esta desigualdad se puede observar en los monumentos 
megalíticos que han sido empleados para una tumba individual, cuando lo habi- 
tual es que se trate de enterramientos colectivos. El megalitismo, para algunos 
autores, pudo ser la manera de volver a la situación social anterior de igualdad. 
mediante el enterramiento colectivo, y a que en la construcción megalítica se 
tuvo que movilizar a gran parte de la comunidad. 


Varias son las hipótesis explicativas, como la que defiende que se trataba 
de lugares de enterramiento, pero también marcadores territoriales de propie- 
dad. Sería la manera en la que un grupo reivindica la posesión de la tierra frente 
a posibles intrusos o grupos vecinos y esto explicaría que comenzase en las 
costas atlánticas. donde el mar pone fin a al expansión de los grupos LBK, o 
bien podía ser el retlejo, como plantean algunos investigadores, de estas fami- 
llas emergentes. 
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3.1. Ocupando nuevas tierras: el inicio del Neolítico en el Norte 
de Europa y las Islas Británicas 


En esta área, el Neolítico se extiende, a partir del 4500 a.C. en una rápida 
expansión, similar a la de la cultura LBK, por un territorio que comprende el 
norte de Francia. Escandinavia, la región Báltica más allá de las cuencas de 
los ríos Dnieper y Donetz, y Ucrania, coincidiendo, grosso modo, con el perio- 
do entre las fases Atlántica y Suboreal. 


La expansión en la zona continental la realizan los grupos finales de LBK 
y la hipótesis más plausible es que las gentes mesolíticas de esta región europea 
adoptasen los modos de producción neolíticos mediante un proceso gradual 
de aculturación. Este se llevaría a cabo en un proceso tripartito, en el que, en 
primer lugar, en torno a la mitad del v milenio a.C., los grupos mesolíticos que 
ya eran sedentarios o semisedentarios entraron en contacto con los grupos neo- 
líticos del sur de los que pudieron obtener parte del ajuar cultural mediante el 
comercio, como confirma la aparición de cerámica tipo LBK en algunos yacl- 
mientos mesolíticos de Dinamarca y del sur de Suecia. En un segundo momen- 
to o etapa, fechada alrededor de los inicios del Iv milenio a.C., de más calado 
en la estructura social de los mesolíticos, éstos adquieren, de manera sistemá- 
tica, la agricultura y la ganadería, debido a unos procesos de colaboración 
intensa con los grupos LBK. En este proceso existirá intercambio de productos, 
de información y probablemente otro tipo de vínculos, como los matrimonios 
mixtos. La última fase, es de consolidación, y en ella los grupos mesolíticos 
pasan a tener una economía productora durante la segunda mitad del Iv mile- 
nio. Este modelo se ve avalado por los datos genéticos de las poblaciones 
mesolíticas escandinavas, las cuáles presentan como principales los haplotipos 
típicos de los grupos cazadores-recolectores europeos y que, por ejemplo, 
encontramos en la Península Ibérica. Esto nos corrobora la idea de que, por 
un lado, existió un largo periodo de interacción de estos grupos con los LBK, 
pero sin que éstos ocupasen la zona, y por otro, que los grupos de cazadores- 
recolectores europeos de Escandin 1via y la Península Ibérica tenían un com- 
ponente genético similar. 


Para las Islas Británicas, la tradición historiográfica ha hablado de la 
implantación de un Neolítico completamente formado en fechas ya avanzadas, 
sin embargo en las últimas décadas los datos que se extraen de las excavaciones 
arqueológicas parecen refutar esta hipótesis. Es evidente que existe un proceso 
de neolitización de las Islas Británicas en el mismo sentido que ocurrió en el 
continente y que éste también se implantó mediante un proceso de acultura- 
ción, aunque no existen muchas estratigrafías fiables para la transición entre 
el quinto y el cuarto milenios. Este es el momento en el que aparecen restos 
de cereal y animales domésticos en las islas, concretamente en el noroeste de 
Escocia y en Irlanda, donde desembocan las corrientes atlánticas y los vientos, 
y no en las áreas del Canal de la Mancha, como cabría suponer. 
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Pero. ¿por qué los prósperos grupos mesolíticos del norte del continente 
llegan a ser productores de alimentos? Varias son las hipótesis explicativas. La 
primera de ellas. como parece ocurrir en Dinamarca, abogaría por una presión 
demográfica a causa de un crecimiento de la población de dichos grupos, lo 
que les obligaría a abandonar el forrajeo y obtener más alimento mediante la 
agricultura y la ganadería. Sin embargo en la región más al norte de Dinamarca 
y al sur de Suecia, los primeros grupos neolíticos presentan una dispersión 
muy amplia por el territorio, por lo que no parece que existiese dicha presión. 
Otra hipótesis considera que se produjo una presión medioambiental, bien por 
causas naturales, bien por acción humana. Los cambios en el nivel del mar, y 
por tanto de la costa, hicieron que los recursos marimos. especialmente de 
moluscos, descendieran en cantidad y calidad obligando a la búsqueda de otra 
estrategia alimenticia. Los estudios de los esqueletos humanos indican el cam- 
bio de alimentación hacia especies terrestres. pero no indican que existiesen 
episodios de estrés. Por último, algunos investigadores consideran que la causa 
de éste es de tipo social. Los individuos de mayor estatus en los grupos meso- 
líticos comprendieron que al obtener recursos como el grano y los animales 
domésticos mediante el comercio con los grupos LBK, tenían un suplemento 
alimenticio que aumentaba su propio prestigio dentro de la comunidad, como 
por ejemplo en los banquetes rituales. 


Desde un punto de vista tecnocultural. estos grupos neolíticos se denominan 
con el apelativo de "cultura de los vasos con boca de embudo”, o Tichterbec- 
kerkultur (aquí TRB), que son recipientes de cerámica lisa, con la boca y el 
cuello en forma de embudo —de ahí el nombre del tecnocomplejo— y a veces 
con decoración impresa en el cuello. Económicamente, estos primeros grupos 
mantendrían una economía mixta de caza-recolección y producción de alimen- 
tos donde esta última opción irá pesando cada vez más en la economía. La agri- 
cultura se sustenta mediante el cultivo de varios tipos de trigo, cebada y legum- 
bres y la ganadería estaba compuesta por bóvidos y suidos y, en mucha menor 
medida, ganado ovino. Á otro nivel, la explotación minera para obtener piedra 
con la que realizar instrumentos está muy desarrollada. sobre todo la de sílex. 


Los asentamientos, pese a tener caracteristicas locales, presentan una simi- 
lud evidente con los grupos LBK del Centro de Europa. Se trata de poblados 
con casas rectangulares de gran tamaño y con postes de madera sustentando 
el edificio, que en regiones como las Islas Británicas. presentan el mismo 
esquema, pero con un tamaño más reducido. Los asentamientos tienen dife- 
rente funcionalidad y se observa, al menos en el continente, una amplia movi- 
lidad estacional en algunos puntos. como atestiguan ocupaciones de carácter 
efímero. Sin embargo a finales del Iv milenio a.C... aparecen asentamientos 
más estables. lo que supone una explotación mayor del paisaje con la apertura 
de claros de pastos para el ganado. 


Algunos de estos asentamientos estaban circundados por empalizadas deten- 
sivas construidas de piedra o madera y también existían una serie de edificios 
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que han sido interpretados como recintos de carácter ritual o social o bien como 
lugares de reunión. Se trata de edificios de mayor tamaño, aunque de estructura 
similar a las viviendas, aunque alguno como es el caso de Warren Field en Esco- 
cia, presenta un alineamiento de postes de funcionalidad desconocida. 


Estos grupos ocupan el territorio y también se hacen visibles en él, pues 
además de los asentamientos, encontramos numerosos monumentos funerarios 
y otros de carácter más enigmático, que serán tratados en el tema tres. Los 
recintos funerarios son variados, desde pequeños hoyos con ofrendas a otros 
bien visibles en el territorio como los Long Barrows o galerías construidas con 
ortostatos que pueden llegar a superar la centena de metros de longitud, o los 
Causedwayed Camps que son estructuras circulares, en ocasiones formadas 
por varios círculos, y con numerosas entradas. Ubicados tanto en llanura, como 
en lugares bien visibles en el paisaje, como es el caso de Knap Hill en Wessex 
(Inglaterra), estas estructuras podrían tener una finalidad tanto funeraria como 
ritual. Sin embargo, la estructura más común, el túmulo, del que sólo en Escan- 
dinavia se han documentado más de 30.000, es de uso exclusivamente funera- 
rio (fig. 6). 


Figura 6. Reconstrucción del Long Barrow de West Kennet, 
Inglaterra (wessexachaeology.co.uk). 


Todo ello indica la ocupación y modificación de un territorio nuevo, quizás 
para afirmar la pertenencia de los diferentes grupos al paisaje, hecho que se ve 
reforzado por el carácter funerario de muchas de estas estructuras, y por otro 
lado la constatación del cambio social que se está produciendo en estas socie- 
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dades, ya que hay que movilizar a numerosa mano de obra durante muchas jor- 
nadas para realizar las construcciones de dichas estructuras. Comienza a vis- 
lumbrarse una sociedad en la que se observa de manera palpable la jerarquiza- 
ción social. 


En la zona central y septentrional del continente los grupos de estos 
momentos son descendientes del LBK. Destacaremos las culturas de Michels- 
berg, que ocupará la Bohemia y el Este de Francia, la de Róssen l, entre el 
Elba, el Rin, Suiza y Bélgica, y la fase de Montelius en Escandinavia. En ella 
observamos como los poblados se fortifican, algunos de ellos se sitúan en zonas 
altas y fácilmente defendibles, y existen puestos de control del territorio, tam- 
bién fortificados, a modo de atalayas. 


Estos grupos entroncan directamente con la llegada del Calcolítico, y de 
hecho, las fases finales de éstos se consideran ya de este periodo. 


3.2. El sureste de Europa 


En esta parte del continente, la primera en donde se desarrolla el Neolítico 
y, por tanto, la que más diferencias plantea con el resto del continente, encon- 
tramos la regionalización de culturas que ya anunciábamos más arriba. En el 
área griega destaca la cultura de Dimini, que se extiende por Macedonia, 
Albania y Dalmacia, en la que observamos, como ocurre en el yacimiento epó- 
nimo pero también en otros como Hagia Sofía, la creación de una muralla pro- 
tectora y, en el primero, la construcción de una primera acrópolis. La cultura 
material se caracteriza por cerámicas 
monócromas de fondos negros, rojizos 
o crema, algunos ya en forma de askos. 


En los Balcanes y la cuenca del 
Danubio, la cultura de Vinca rompe con 
las tradiciones anteriores, denominadas 
Starcevo (Serbia) y Karanovo (Bulga- 
ria), que se mantienen en sus fases fina- 
les hasta desaparecer. Denominamos 
cultura de Vinca a una tradición cul- 
tural con casas rectangulares realizadas 
con postes de madera y tapial. Los 
asentamientos formaban verdaderos 
tells, los cuáles, como Karanovo, en las 
fase Vinca del mismo, que llegó a tener 
doce metros de altura o el yacimiento 
epónimo de la cultura, tras más de dos Figura 7. Cerámica de la Cultura 
milenios de ocupación ininterrumpida. de Cucuteni. 
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También se observa que se amurallan los asentamientos en esta región. 
como en el resto de Europa en estos momentos. La cerámica es negra. pulida 
y brillante con decoraciones realizadas mediante acanaladuras como las encon- 
tradas en el yacimiento de Vinca (Serbia) o con abotonados como las encon- 
tradas en Starcevo. En las fases finales. destacaremos la cultura de Cucuteni 
que se extenderá hasta Ucrania y se caracteriza por una cerámica pintada en la 
que destacan los colores amarillos y ocres (fig. 7). 


3.3. La Europa mediterránea 


La segunda parte del Neolítico (+ 4000-2700 a.C.) en Europa occidental 
presenta una serie de culturas de las que debemos destacar la cultura de Chas- 
sey, que ocupa casi toda Francia. Los hábitats son al aire libre frente a los ante- 
riores en cueva y la cerámica tiene decoración reticulada incisa y presenta asas 
perforadas. En cuanto a los ritos funerarios pasan de la sepultura individual a 
la colectiva. siendo, en los momentos finales de tipo megalítico. En la Penín- 
sula Itálica. debemos destacar la cultura de La Lagozza en Lombardia (Italia) 
con asentamientos de tipo lacustre palafítico. aunque yacimientos como Árene 
Candide siguen siendo en cueva, Esta cultura ejercerá su influencia en la zona 
norte de Italia como atestiguan sus vasos de formas carenadas. Desde un punto 
de vista económico, se implanta la agricultura de cereal y la cría de ovicápri- 
dos, bóvidos y suidos. 

En los momentos finales, destacan algunas culturas como el Veraziense, al 


sur de Francia, o la de Seine-O1se-Marne (SOM). las cuáles enlazan con el 
Calcolítico. 
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Ejercicios de autoevaluación 


|. ¿Cómo se llama el modelo de ocupación del territorio de los grupos del 
LBK? 
a) Salto de rana. 
b) Salto de altura. 


c) Ola de avance. 
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2. ¿Cómo se llama la cultura neolítica que ocupa el arco mediterráneo? 
a) LBK. 
b) LTR 
c) Neolítico de tradición cardial. 
3. ¿Cuándo comienza el Megalitismo? 
a) En el Paleolítico. 
b) En el Neolítico final. 
c) En el Neolítico Inicial. 
4, ¿Qué morfología tienen las estructuras de habitación del LBK?” 
a) Circulares. 
b) Cuadradas. 
c) Rectangulares. 
5. La cerámica típica del neolítico de centro Europa se denomina: 
a) De bandas. 
b) Almagra. 
c) Cardial. 
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Tema 2 


EL NEOLÍTICO EN ASIA, ÁFRICA, 
AMÉRICA Y OCEANÍA 


Ana Fernández Vega y Amparo Hernando Grande 


l. Áreas geográficas y culturales de Asia: norte y sur de China, sureste asiá- 
tico, subcontinente indio, Japón y Corea. 
1.1. Asentamientos. 
1,2, Enterramientos. 
1.3. Bases de subsistencia. 
1.4, Cultura material. 

2. El continente africano: las regiones septentrionales, África oriental y occi- 
dental. 

3. América: regiones de Mesoamérica. Sudamérica y Norteamérica. 

4, Oceanía: Australia, Nueva Guinea e islas de la Oceanía remota. 

5. Bibliografía. 

Ejercicios de autoevaluación, 


1. Áreas geográficas y culturales 


Con el final del periodo glaciar, en torno al 10000 a.C., se producen en el 
continente asiático profundos cambios medioambientales que darán lugar a 
una nueva base económica. Asia Occidental y las regiones loéssicas de la gran 
llanura central de China son los centros originarios de la primitiva actividad 
agrícola. En la primera de ellas hay, desde el 7000 a.C., una agricultura de 
trigo y cebada. junto con cría de ovejas. cabras y ganado vacuno. que se exten- 
derá hasta el oeste de Pakistán un milenio después. Las primeras comunidades 
agrícolas se consolidan en el valle del río Yangtsé con cultivo de arroz, y en el 
del río Amarillo o Huang-He con el de mijo. y ambas criaban cerdos, perros y 
gallinas domésticas. 


El desarrollo cultural del sureste asiático, Corea y Japón estuvo vinculado 
al de China, mientras que en la India las influencias básicas provienen de Asta 
occidental y central. En Japón se desarrolló el periodo conocido como Jomón, 
con pueblos básicamente cazadores y recolectores, pero que cultivaban plantas 
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como la calabaza o la bardana, aunque la transición a la agricultura tendría 
lugar mucho más tarde con el cultivo del arroz. Cazadores y recolectores habi- 
tan, hasta cerca del 4000 a.C., la mayor parte de la India y el sureste de Asia, 
posiblemente con la excepción de algunas regiones septentrionales. 


Sobre China, el Sureste asiático, Japón, Corea e India hablaremos en las 
páginas siguientes, exponiendo sus características básicas que a menudo ofre- 
cen diferencias bastante acusadas durante este periodo de la economía neolítica 


(fig. 1). 


Figura 1. Primeros yacimientos agrícolas del Este 
y Sudeste de Asta. 


Los descubrimientos sobre el neolítico chino nos presentan una informa- 
ción fragmentada, según las regiones, para el periodo que abarca desde el 
10000 a.C. al 2000 a.C., en donde la transición con la anterior etapa mesolítica 
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es poco conocida. El comienzo de la agricultura en China se sitúa a principios 
del Holoceno. y los yacimientos en que está testimoniada son plenamente agrí- 
colas, pero sin pruebas de domesticación animal a excepción posiblemente de 
la gallina. Existen en este vasto espacio dos grandes zonas ecológicas diferen- 
ciadas que condicionaron el desarrollo humano y los modelos económicos: el 
norte de China, centrado en el valle del río Amarillo o Huang-He y la China 
del Sur, centrada en el valle del río Yangtsé. 


El Norte de China es una región loéssica con escasas precipitaciones pero 
con abundantes torrentes y gargantas, y aporte de sedimentos que proporcionan 
unas tierras áridas y secas adecuadas para el cultivo del mijo. Eos datos arqueo- 
lógicos más antiguos son del vi milenio a.C. y se refieren a un conjunto de 
yacimientos con restos de este cultivo englobados en las culturas de Peiligang 
en el Henan central y Cishan al norte de éste. 


A partir del 5000 a.C. y hasta el 3000 a.C. aparece la cultura de Yangshao. 
la mejor definida de esta zona. cuyo yacimiento epónimo se descubre a 
comienzos del siglo xx. A continuación y hasta el 1800 a.C., en la misma zona 
del valle medio del río Amarillo aparece la cultura de Longshan con variacio- 
nes regionales muy acusadas y en muchos casos superponiéndose a la de 
Yangshao. 


En el nordeste de China aparece una facies cultural propia relacionada con 
la llanura central pero abierta a las estepas, que está constituida por grupos con 
una economía mixta de caza, pesca y cría de ganado, y un papel casi inexistente 
de la agricultura. útiles microlíticos de piedra tallada, cerámicas pintadas de 
tipo Yangshao. y otras toscas, cordadas e impresas en grandes recipientes cilín- 
dricos. La cultura más antigua es la de Xinle. que se desarrolló en la península 
de Liaodong en la Mongolia interior y en el sur de la cuenca de Manchuria, 
con unas fechas que oscilan entre el 53500 a.C. y el 2500 a.C.. aunque el yaci- 
miento epónimo solamente se ocupa entre el 5500 y 4500 a.C. Se ha conside- 
rado a esta cultura. con restos de mijo carbonizado y de pesca. como un término 
medio entre las sociedades plenamente agrícolas de la llanura del norte de 
China y las cazadoras-recolectoras de Corea y Japón, basándose en la existen- 
cia de cerámica muy parecida a la de Chulmún. y muy distinta de la de Yangs- 
hao. Usaban útiles de sílex, y también morteros. manos de mortero, y hachas 
y azuelas en piedra pulimentada. semejantes a las de Chulmun y Jomón. 


En el Sur de China (fig. 2) las culturas con cerámicas cordadas anteriores 
al 5000 a.C. son el punto de partida de las demás manifestaciones regionales 
neolíticas y posteriores. pero no hay, sin embargo. una continuidad clara. y sí 
influjos del norte. con una diferencia con respecto a éste en cuanto a modos 
de subsistencia que es el cultivo de arroz. Hay un número menor de yacimien- 
tos documentados con una cronología que abarca desde el 5000 a.C. al 4700 
a.C., ubicados en el Zhejiang septentrional o región de la bahía de Hangzhou. 
El yacimiento más importante es Hemudu, ubicado en una zona de marismas, 
ideal para el cultivo del arroz. 
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Figura 2. Comienzo de la agricultura. Sur de China. 


Al norte del río Jiangsu se ha identificado un yacimiento que da nombre a 
la cultura de Qingliangang, que se ha considerado heredera de Hemudu, con 
más de 600 asentamientos en la zona. Y en las provincias costeras de Shandong 
y Zhejiang se dio la cultura de Majiabang, centrada en la región arrocera del 
lago Taihu en la desembocadura del río Yangtsé, y que tiene tres fases. 


En la costa oriental china, la Cultura de Dawenkou se ubica en el punto 
de confluencia entre el norte y el sur de China, y en ella encontramos adornos 
de piedra, jade y hueso, cerámica, enterramientos con ajuares y habitat con 
murallas, continuando la fase de Beixin que es la que representa en esta región 
el comienzo del neolítico y se relaciona con Sisan y Peiligang, con una crono- 
logía entre el 4500-2700 a.C. 


Las regiones más al sureste de China están poco exploradas salvo el con- 
junto del tx milenio a.C. de Xianrendong en Jiangxi, en donde aparece arroz 
silvestre y cultivado en proporciones parecidas, y los primeros fragmentos de 
una Cerámica tosca, impresa por medio de conchas o ungulaciones. Hay tam- 
bién algunos hallazgos recientes en Yunnan y en el Tibet, destacando en la pri- 
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mera región la cultura de Baiyang con una economía mixta de agricultores 
sedentarios de arroz y otros cereales, cría de ganado, caza y pesca. En el Tibet, 
la cultura de Karuo subsiste con el cultivo de mijo. cría de cerdo doméstico y 
restos de caza. y tiene un hábitat con casas semisubterráneas de piedra. junto 
a cerámica incisa. Impresa y con relieves, microlitos de piedra tallada y utillaje 
en piedra pulimentada. 


* . 
A A O A A A la do ea 


En el Sureste asiático, el final de la etapa glaciar iranstorma el paisaje y 
los modos de vida con una subida del nivel del mar que produce la inundación 
de la plataforma de La Sonda, y el crecimiento de nuevas islas y estuarios, 
multiplicando la proporción existente entre línea de costa y tierra firme. El 
aumento de las temperaturas provoca. por su parte. una mayor abundancia y 
variedad de flora. lo que beneficia a las comunidades cazadoras-recolectoras 
de ese momento. Es una región que comprende una parte continental y otra 
insular con los archipiélagos de La Sonda. Las Molucas y Las Filipinas. Su 
gran variedad geográfica y su privilegiada posición estratégica, entre China y 
la India, ha hecho que también los desarrollos culturales sean diferentes. 


A pesar de lo ambiguo de las evidencias que poseemos, es muy probable 
que en el sureste asiático el nacimiento de la agricultura fuera un proceso gra- 
dual en el que al principio la cosecha de vegetales sería un complemento de la 
caza. y que está directamente relacionado con el de China. De hecho, en ambas 
regiones viven hasta el año 1000 a.C. pueblos culturalmente emparentados. 


Los yacimientos más conocidos de este periodo, en la región que nos ocupa. 
han aparecido en Tailandia. Actualmente se pone en duda la presencia de agrl- 
cultura en la Cueva de los Espíritus en torno al vit milenio a.C., pues aunque se 
han identificado guisantes y judías, no está clara la diferencia entre especies 
salvajes y posibles especies cultivadas, pero sí es seguro que el cultivo del arroz 
existía en Ban Chiang. al noroeste de Tailandia, en torno al 3.000 a.C. junto con 
cría de cerdos, perros, aves de corral y ganado vacuno, Desde el 2500 a.C, los 
agricultores se extendieron por la península del sur de Tailandia hasta Malasia, 
dejando testimonio de su presencia en los restos de la cerámica cordada, a 
menudo con pedestales o trípodes de patas huecas. 


En Indonesia y Filipinas las sociedades agrícolas aparecen con cronologías 
más tardías cuanto más al sur: entre el 3000 y el 2000 a.C.. los agricultores 
del sur de China colonizan Taiwán, y será en torno a la última fecha cuando 
algunas de estas gentes contactan. en la región oriental de Indonesia, con hor- 
ticultores del oeste de Melanesia por los que serán asimilados con el paso del 
tiempo. Será a mediados del 1! milenio a.C., cuando los descendientes de esta 
mezcla colonicen las islas del Pacífico ubicadas más allá de las Salomón. 


Al sur de Taiwán. en Filipinas y zona centro-este de Indonesia hay varios 
yacimientos con una cronología entre el 2500 a.C. y 1500 a.C. Se trata de 
Lal-lo. Andarayan. Dimolir. Leang. Tuwo y Uattamdi. que han proporcionado 
una gran cantidad de cerámica con esmalte rojo, y azuelas de piedra pulimen- 
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tada y concha. En Timor parece estár documentada la introducción del cerdo 
doméstico en el 2500 a.C... pero carecemos por completo de datos. La agricul- 
tura fue introducida en Borneo. Java, Bali o Sumatra, más o menos al mismo 
tiempo que en las restantes islas de Indonesia. 


El proceso de neolitización en el subcontinente indio comienza con las 
comunidades mesolíticas de las regiones del noreste y centro de la India, que 
llevarán a cabo las primeras prácticas agrícolas y ganaderas, asentándose en 
pequeños poblados permanentes. Los datos más antiguos proceden de una 
región ubicada al pie de las estribaciones de las montañas de Beluchistán, en 
la cuenca del río Indo, denominada llanuras de Kachi. que ofrece buenos pastos 
en las tierras altas, y zonas agrícolas regadas por abundantes arroyos. 


Otro grupo de poblados agropecuarios se desarrolla en las tierras del alto 
valle del Ganges. al sur de los montes Vindhya. hacia el vi milenio a.C., con 
poblados como Mahagara. Chopani-Mando. Chirand. Sarai-Nahar-Rai y Maha- 
daha. Los dos primeros evidencian la transición del sistema cazador-recolector 
al agrícola y ganadero, con cultivo de arroz ya desde el v milenio a.C., mientras 
que los dos últimos indican una primera explotación de las llanuras aluviales 
del valle del Ganges, llevada a cabo por gentes que se asientan en los montes 
Vindhya y descienden ocasionalmente a la llanura. 


Entre el 4000 y el 2000 a.C. se producen cambios importantes en el subcon- 
tinente indio. Parece que hacia el año 3000 a.C. hay una economía pastoril de 
vacuno desde Rajastán hasta el oeste y el centro de Decán, y tras estos pastores 
primitivos aparecen los primeros agricultores del noroeste de la India y el 
Decán. Será hacia el 2500 a.C., mientras la agricultura se extiende desde la 
región del Indo hasta Gujarat, cuando se produce un cambio importante refle- 
jado en la cultura de Harappa. 


El archipiélago japonés. constituido por cuatro islas principales y nume- 
rosísimas islas pequeñas ubicadas en el Océano Pacífico, tue ocupado desde 
el 10000 a.C... e incluso, para algunos investigadores, desde varios milenios 
antes, probablemente finales del Paleolítico y durante el Mesolítico y el Neo- 
lítico. hasta el 300 a.C. por las gentes conocidas como Cultura de Jomón. y 
aunque existen variantes regionales. hubo unas características culturales bas- 
tante similares en todas las islas. Su nombre deriva de las “cerámicas con mar- 
cas de cuerdas”, que el zoólogo E.S. Morse encontró en el siglo x1x en el con- 
chero de Oomori, y que posiblemente son las más antiguas del mundo. Se han 
establecido varias periodizaciones, aunque las discrepancias cronológicas son 
bastante acusadas. Tuvieron una economía de caza, pesca y recolección, así 
como una agricultura de cereales bastante primitiva. 


Los primeros agricultores de Corea cultivaron mijo originario de la región, 
en torno al 3000 a.C... así como cebada y trigo que llegaron desde el oeste a 
través de la China continental, y el arroz que está constatado, al menos desde 
el 11 milenio a.C., y llega desde el delta del Yangtsé. Sus predecesores vivieron 
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de la caza y la recolección, con una gran diversidad de recursos marinos (peces 
y mariscos) y terrestres (frutas y semillas), y con presencia de cerámica desde 
el vi milenio a.C. Los pueblos de la cultura de Chulmún ocupan en la etapa 
postglaciar la Península de Corea y desde el 6000 al 1500 a.C. se desarrollan 
numerosos asentamientos ubicados en zonas costeras o en las orillas de los 
ríos (fig. 3). 


1 ve ¿ida 
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Figura 3. Aldea de Chulmun. Corea. 


1.1. Asentamientos 


En el Norte de China hay aldeas pequeñas con casas semiexcavadas 
rodeadas de fosos para almacenamiento del grano y existen también vasijas 
grandes para conservar el maíz en Peiligang, en el Henan Central. En Yangshao 
han aparecido más de un millar de asentamientos, generalmente ubicados en 
el curso medio del río Amarillo, y en algunas de las zonas de la anterior cultura 
de Peiligang, siendo uno de los más representativos el de Bampo en Shaanxi, 
cerca del río Zhuan. Tiene varios niveles de ocupación y una organización en 
zonas concéntricas, con casas de planta circular, ovoide y/o cuadrada, semiex- 
cavadas, pero también sobre el suelo y construidas con madera, paja y barro. 
Los suelos son de tierra batida, aunque hay algunos enlucidos, y en el interior 
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Figura 4. Poblado de Banpo. Norte de China. 


hay hogares y vasares para recipientes. También se conserva maíz en silos y 
en vasijas de almacenamiento (fig. 4). 


Los asentamientos de la cultura de Longshan se ubican en cerros o colinas, 
con casas parecidas a las de la etapa precedente, y se conserva una muralla de 
tierra apisonada en Chengziya (Shandong). 


En el Sur de China el hábitat es lacustre con casas sostenidas por pilotes, 
construidas en madera con uniones de muescas o espigas, y en la cultura de 
Karuo, en el Tibet aparecen casas semisubterráneas de piedra. 


Del Sureste asiático aunque no se conocen los asentamientos de los pri- 
meros grupos agrícolas sí se conservan concheros en la costa o en los estuarios 
de los ríos, y también cuevas y abrigos rocosos revelan largas secuencias de 
ocupación humana que llegan hasta el inicio del periodo postglaciar (fig. 5). 
Muchos de estos yacimientos han proporcionado restos de animales y plantas, 
pero muy pocos de alimentos básicos como raíces o granos. En Taiwán las 
casas están construidas sobre el suelo, son de planta rectangular con muros de 
piedra trabada en seco y tienen almacenes subterráneos. 


Las comunidades mesolíticas que inician el Neolítico en las regiones del 
noreste y centro de la India, se asentaron en pequeños poblados permanentes, 
cuyos datos más antiguos proceden de una región ubicada al pie de las estri- 
baciones de las montañas de Beluchistán, en la cuenca del río Indo, denomi- 
nada llanuras de Kachi. 
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Figura 5. Asentamientos del Sudeste de China. 


Aparece un relevante núcleo de aldeas: Mehrgarh, Deh Moras, Mundigak, 
Said Qala Tepe, Sru Jangal, Anjira y Rhaman Deri, que posiblemente desarro- 
llaron un fenómeno autóctono de nacimiento de la agricultura, con el yaci- 
miento de Mehrgarh como ejemplo más representativo. Este asentamiento, 
ubicado en una terraza del río Bolan, con la cronología más elevada de toda 
Asia, (vr milenio a.C.), tiene casas construidas con ladrillos de adobe y reves- 
timientos de barro, al interior y al exterior, de planta cuadrada y compartimen- 
tada en dos o tres piezas, con ventanas y techumbre de vigas de madera cubier- 
tas de ramas, barro y paja (fig. 6). Posteriormente se construyen silos y un foso 
de protección en cuyo exterior se encontraron hornos domésticos, y una necró- 
polis. En el vi milenio a.C. están documentados edificios de almacenamiento. 
Parece posible que existiera una organización social avanzada y una clase arte- 
sanal, si tenemos en cuenta todas estas construcciones. 


Los asentamientos de los poblados situados en torno a los montes Vindhya 
son más pobres que los de Kachi, limitándose a cabañas de paja y barro con 
suelos de tierra batida y hogares semiexcavados. 
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Figura 6. Casas de Merhgarh. India. 
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En Utnur, al norte 
de Karnataka, apare- 
ce un recinto ovalado 
rodeado por una 
empalizada de tron- 
cos de palma, que 
servía de corral con 
otra exterior que 
rodea ésta, y cabañas 
en el espacio interme- 
dio. Son gentes que 
elaboran cerámica, y 
que parecen circuns- 
cribirse a algunas 
regiones del oeste y 
sur de la región cen- 
tral de la India. 


En la cultura japo- 
nesa de Jomón se 
conservan despensas 
subterráneas, y todo 
hace pensar que sus 
gentes tuvieron una 
existencia bastante 
sedentaria. En torno 
al Hu milenio a.C. 
vivían en pequeñas 
aldeas ubicadas cerca 
de fuentes de agua y 
constituidas por cho- 
zas bastante grandes 
semiexcavadas, de 
planta circular y sobre 


todo rectangular, y con estacas que sostienen una techumbre de ramas o caña, 
que se conocen como “viviendas de pozo”. Existen hogares fuera de ellas, y es 
difícil conocer el tamaño de las aldeas porque con frecuencia las casas se 
reconstruyen unas encima de otras, e incluso se usan de basureros una vez aban- 
donadas. Sin embargo, sí podemos constatar la existencia de veintitres casas en 
Ubayama (Chiba) y de más de cien en Toyohira (Nagano Ken). 


En etapas más avanzadas del periodo las casas son circulares y tienen hoga- 
res en el interior, ya sea en el centro o bien adosados a una pared. Algunas se 
hacen ya sobre el suelo y se pavimentan con piedras, y —aunque poco frecuen- 


te— también hay hábitats en cuevas y abrigos rocosos. 
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1.2. Enterramientos 


En algunos asentamientos del vi milenio 
a.C en China hay enterramientos infantiles en 
vasijas de cerámica entre las casas. Más tarde, 
en la cultura de Yangshao aparecen recipientes 
cerámicos con maíz en su interior como ajuar 
en los enterramientos. 


En el Sureste asiático los enterramientos 
tienen ajuares de gran riqueza en Ban Chiang 
y Non Nok Tha, en el norte de Tailandia. 
Khok Phanom Di al este de Bankok, es una 
necrópolis usada entre el 2000-1500 a.C. 
cubierta por un túmulo de cinco hectáreas. 
Los inhumados aparecen envueltos en un teji- 
do, con ocre rojo y ajuar consistente en cerá- 
mica, adornos de concha, azuelas de hueso, 
cazuelas de piedra y parece ser que ofrendas 
de arroz. Hay una sepultura femenina que se 
cree sería de una alfarera porque el cuerpo 
aparece cubierto por una pila de cilindros de 
arcilla de los usados para fabricar vasijas, más 
de ciento veinte mil cuentas de collar de con- 
chas, y cerámicas incisas y bruñidas. 


En el sitio de Peinán (fig. 7), cerca de Tai- 
tung al sureste de Taiwán, se han encontrado 
debajo del suelo de las casas, numerosos ente- 
rramientos de inhumación individual en fosas 
revestidas con losas de pizarra, con ajuares 
que presentan objetos muy variados pero casl 
siempre hechos en jade de Taiwán, y con unas fechas ya del año 1000 a.C. 


Figura 7. Tumbas de Peinan. Taiwán. 


En Mehrgarh India, hay sepulturas de inhumación en fosa dentro del 
poblado con el cadáver flexionado (fig. 7), y ajuar a base de objetos líticos y 
cuentas de collar en hueso, concha y piedra caliza (fig. 8). 


Los enterramientos del neolítico japonés aparecen casi siempre en las pro- 
ximidades de los lugares de habitación, o incluso debajo de los montículos de 
conchas que caracterizan los asentamientos de Jomón formados por los capa- 
razones de los moluscos que constituían una parte importante de su dieta. El 
cadáver era inhumado en una fosa que se cubría de tierra, y en ocasiones, con 
guijarros y arcilla. Posiblemente en las fases finales haya un intento de orga- 
nización en necrópolis, al menos así parecen testimoniarlo las docenas de tum- 
bas que aparecen en Okayama Ken, con algunos bloques de piedra que parecen 
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Figura 8. Objetos de adorno de Merhgarh. India. 


delimitar el recinto. La posición del cadáver es. generalmente. flex1onada. pero 
puede estar colocado de lado, de espaldas o boca abajo. y hay veces que una 
vasija cubre la cabeza. y muchas otras que se coloca una gran piedra encima 
del inhumado. Excepcionalmente aparecen algunas sepulturas infantiles en 
vasijas. 


Los ajuares son muy escasos. y se reducen normalmente a brazaletes de 
piedra y pendientes, aunque también han aparecido junto al cadáver pequeñas 
estatuillas de arcilla, que representan figuras femeninas de grandes ojos. inter- 
pretadas como “Diosas Madre”, así como algunos objetos, como manos de 
almirez alargadas y rematadas por dos protuberancias, denominadas “cetros 
de piedra”, que han hecho pensar en un símbolo mágico o de autoridad. 


1.3. Bases de subsistencia 


La subsistencia de las gentes del Neolítico chino se basa en la agricultura 
y la domesticación animal. En las regiones septentrionales el mijo es el cultivo 
fundamental, y desde el 111 milenio a.C., en la cultura de Longshan aparecen 
también trigo y cebada junto a la col, la legumbre más antigua documentada en 
China. Por su parte. al sur de China el arroz es el cultivo básico, siendo Hemudu 
el yacimiento ubicado en una zona de marismas ideal para su cultivo, que ha 
proporcionado restos de granos, cáscaras y pajas de éste en el nivel IV, que son 
de los más antiguos del mundo, con fechas que se remontan al 7000 a.C... e 
incluso a un milenio antes en Pengdoustan. en la región del Henan. Se considera 
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en la actualidad que este cultivo fue aclimatado en varios momentos y lugares 
de esta región a comienzos del Holoceno. 


En Hemudu se encuentran también calabazas. soja. castañas de agua, jojo- 
ba. nenúfares y legumbres diversas. Existen cerdos y perros domesticados. 
aunque sigue habiendo restos de animales salvajes, básicamente ciervos, y tam- 
bién leopardos. osos, monos y gansos, en el norte de China: en el yacimiento 
de Cishan se conservan restos de un gallo doméstico que hizo pensar en que 
fuera un “antepasado” de la gallina doméstica. En la cultura de Longshan se 
documentan bueyes, carneros, perros y cerdos. y en Hemudu hay restos de más 
de cuarenta especies. entre ellas perros, cerdos v búfalos domésticos. así como 
fauna salvaje: rinocerontes. cocodrilos, tortugas y pelícanos. 


En Dawenkou, la economía se basa en el cultivo y cría de cerdos, y hay 
materiales “exóticos” en los ajuares de una necrópolis: turquesas y marfil. Al 
norte del río Jiangsu se identifica la cultura de Qingliangan cuya subsistencia 
se basa en el cultivo del arroz al sur del río y del maíz al norte del mismo, y en 
Majiabang, al arroz se añade el cultivo de castañas de agua, cría de cerdos. 
perros, bueyes, búfalos, caza y pesca. Posteriormente, ya en los tres últimos 
siglos del 1v milenio a.C. y el 2250 a.C... aparecen melones y sésamo, y un 
arado triangular de una fase ya avanzada en la que hay también una rica arte- 
sanía en jade. 


En las islas del Sureste asiático es difícil la conservación de restos de acti- 
vidades agrícolas a causa de la densa vegetación y los efectos de la erosión en 
estas regiones, pero parece ser que se cultivaron arroz, ñame, taro, caña de azú- 
car, bananas, cocos, tubérculos. y pocas veces. el mijo. Hay evidencias de la 
tala de árboles. para obtener suelos agrícolas. en el 3000 a.C. en Tarwán y un 
milenio después en Java y Sumatra. 


En Taiwán la incipiente agricultura se documenta con cultivo de arroz en 
los yacimientos neolíticos. 


En la región de Kachi. India, aparecen especies de animales domesticables 
como la oveja, la cabra y el buey. así como los antepasados silvestres del trigo 
y la cebada. y es también un importante productor de materia prima: los nódu- 
los de sílex del río Bolan. En el Mehrgarh la composición de los restos de flora 
y fauna del yacimiento parecen poner en evidencia el desarrollo gradual del 
pastoreo y el cultivo de cereales. Hacia el 2500 a.C las evidencias arqueológi- 
cas ponen de manifiesto un cambio en la economía que se refleja en la fase 
clásica y tardía de la cultura de Harappa en la que se introducen cereales que 
crecen en verano, como el mijo y el sorgo, lo que reduce la dependencia de 
los cultivos de invierno como el trigo. la cebada y las legumbres. 


Las gentes conocidas como Cultura de Jomón comenzaron teniendo una 
economía basada en la caza de ciervo y jabalí, pesca de salmón y sobre todo 
crustáceos. recolección de frutos como nueces, y los primeros cultivos como 
el mijo. que es autóctono. la cebada y el trigo procedentes de la China conti- 


TEMA ?. EL NEOLÍTICO EN ASIA. ÁFRICA. AMÉRICA Y OCEANÍA 57 


nental y el arroz que llega desde el valle del Yangtsé. Las primeras pruebas de 
aclimatación de plantas proceden de una zona pobre en recursos alimenticios, 
al oeste de Honshu. En el yacimiento de Torihama (5000-3000 a.C.) hay cala- 
baza y alubias rojas, y en una ciénaga de Ubuka se recuperó polen de la varie- 
dad de trigo sarraceno fechado en torno a mediados del vu milenio a.C. 


Diferentes tipos de grano aparecen en yacimientos de la cultura de Jomón, 
al menos desde el 3500 a.C., y las gentes de las fases tardías y final ya culti- 
vaban algunos cereales, si bien no debieron de ser la base alimenticia funda- 
mental hasta el comienzo del cultivo del arroz en torno al año 1000 a.C. La 
recolección de nueces y crustáceos nunca dejó de ser una parte importante de 
su dieta, y también la de castañas, avellanas y bellotas. 


Abundantes restos de pesca y de crustáceos así como testimonios de caza 
de ciervos y jabalíes y recolección de nueces, hablan de una economía caza- 
dora-recolectora como base fundamental de subsistencia en Corea. Solamente 
en el yacimiento de Chitam-ri se ha encontrado un grano de mijo, asociado a 
cerámica de Chulmún, por lo que se planteó una posible relación de esta cultura 
con los cultivadores de mijo de la China continental, pero por el momento es 
un dato casi anecdótico. La fecha más antigua conocida para el arroz es la de 
1300 a.C., en Corea del norte, y el mijo aparece entre el 1500-250 a.C. en 
Hunam-ri, pero no se ha determinado si era autóctono o producto de intercam- 
bio. Se guardaba en jarras mezclado con sorgo, cebada y mijo. 


1.4. Cultura material 


La cultura material en China está repre- 
sentada por hoces y algunos microlitos en 
piedra tallada; molinos con tres o cuatro pies 
y azadas de piedra pulimentada; algunos úti- 
les óseos, a veces decorados; y cerámica a 
mano, basta, con formas de platos, escudi- 
llas, jarras y boles, y decoración incisa, 
impresa y cordada con motivos geométricos. 
En Longshan hay también botellas y cuen- 
cos incisos, cordados, y en menor propor- 
ción pintados, con motivos simples de ban- 
das, y algunas representaciones de pescados 
y máscaras humanas, así como de arcos, 
espirales y reticulados en otras zonas. En 
Longshan se generalizan las cerámicas grl- 
ses y excepcionalmente hay algunas rojas y 
Figura 9. Cerámica de Yangshao. negras O blancas. El utillaje es en concha, 

Norte de China. madera, y piedra pulimentada para azadas. 
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En el sur de China se usan una especie de hoces para el cultivo del arroz 
fabricadas en omóplatos de búfalos acuáticos, arpones y puntas de flecha y 
objetos de madera. Hay también grabados de vegetales y animales en esta 
materia, y desde el rv milenio a.C. hay evidencias de contactos con otros gru- 
pos: cerámica pintada de Yangshao (fig. 9), vasijas negras de Longshan e inclu- 
so objetos en jade procedentes del sureste. 


En la Cultura de Dawenkou, la cerámica es en principio roja y posterior- 
mente gris y blanca, a torno y decorada con calados e impresiones de cestería, 
y aquí han aparecido también las primeras lanzaderas para tejer. 


Los datos arqueológicos que tenemos sobre restos materiales aparecidos 
en las islas del Sureste asiático, se limitan a cerámica y útiles líticos general- 
mente procedentes de cuevas y/o abrigos. La introducción de la cerámica bru- 
ñida con decoración incisa y cordada hacia el 6000 a.C., en el continente, y en 
torno al 2500 a.C. en las islas, va a representar un cambio significativo en todo 
el sureste asiático. 


En los yacimientos neolíticos de Taiwán se encuentran cazuelas de piedra, 
cuchillos de pizarra para segar, así como puntas de flecha y lanza también de 
pizarra, y en Peinan la cerámica es al principio cordada y luego lisa o con 
esmalte rojo. 


La cultura material del neolítico en la India se reduce a cerámicas de cuer- 
das y cuentas de collar de hueso y de terracota y sin embargo, los cambios eco- 
nómicos y sociales de las gentes de los montes Vindha fueron esenciales en 
los pueblos neolíticos. 


En el yacimiento de Mehrgarh, 
cuchillos y microlitos en piedra tallada, 
hachas y molederas en piedra pulimen- 
tada, y objetos de hueso, constituyen, 
junto con “objetos de lujo” como los 
elaborados con lapislázuli, conchas 
marinas y turquesas de procedencia leja- 
na (Persia y Badakhshan), su cultura 
material. 


En Japón existe la cerámica y el 
tejido de telas y redes. La primera, cono- 
cida como de Jomón, se decora a base 
de impresiones de cuerdas en la arcilla 
blanda sin cocer. La palabra Jomón sig- 
nifica precisamente, y de ahí su nombre, 
“vasija de cuerdas”, y las formas son có- 
nicas, puntiagudas en el fondo, y poste- 
riormente vasijas con pico (fig. 10). Figura 10. Cerámica de Jomón. Japón. 
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2. El continente africano 


Al igual que ocurrió en la mayor parte de las regiones del mundo, en África 
al final del periodo glaciar y al comienzo del Holoceno se producen cambios 
climáticos y medioambientales que llevan a los cazadores-recolectores de eta- 
pas anteriores, a convertirse en torno al 4000 a.C., en agricultores y pastores. 
A estos cambios se añade aquí un gran crecimiento demográfico, y todo esto 
dará lugar a un Neolítico con personalidad propia bastante diferente al de otros 
continentes. La nueva distribución de plantas y animales conlleva una necesi- 
dad de adaptación para las gentes que habitan estas regiones, y es así como 
realizan los primeros intentos de domesticación animal y vegetal. 


Aunque el Neolítico africano ha quedado siempre un poco “eclipsado” por 
el papel que jugó el Próximo Oriente en el proceso, y porque tradicionalmente 
se ha estudiado bajo su perspectiva, su papel no fue en modo alguno secunda- 
rio. Muchos cultivos como el ñame, el sorgo, el cacahuete, la espadaña y algu- 
nos tipos de mijo son originarios de Africa, y posiblemente se cultivaron por 
primera vez en este continente. También es probable que la domesticación del 
ganado vacuno tuviese lugar en fechas tempranas en los desiertos del norte de 
Africa. 


El proceso de neolitización se inicia en la región noroccidental del Conti- 
nente, entre el 7000 a.C. y el 5000 a.C., y culmina a comienzos del siglo I d.C., 
en el extremo sur del mismo. Se considera que hubo dos aspectos fundamen- 
tales a tener en cuenta: el primero, que en el Valle del Nilo (Egipto y Sudán) 
hubo contactos externos o llegadas de nuevas gentes; y el segundo, que se con- 
sidera posible una evolución autóctona, de algunos grupos mesolíticos en 
regiones del interior del Magreb y el Sáhara (fig. 11). 


Tres son las grandes regiones diferenciadas que se han establecido para el 
estudio del neolítico en el continente africano: el Norte, que incluye el Valle 
del Nilo, (Egipto y Sudán) y las zonas del Magreb y el Sahara; Africa Oriental 
y Africa Occidental. 


El Norte de África es una región de clima mediterráneo con inviernos llu- 
viosos y veranos secos y cálidos, condiciones muy adecuadas para el cultivo 
de los cereales que fueron la base de la economía neolítica, el trigo y la cebada. 
Los yacimientos agrícolas más antiguos conocidos están en el Valle del Nilo 
y el Sahara, ya que éste no ha sido siempre como ahora lo conocemos sino 
que entre el 10000 a.C., y casi hasta las primeras centurias del 4000 a.C., estaba 
constituido por regiones bastantes húmedas en las que crecían ocasionalmente 
hierbas, y con algunos lagos y charcas. 


En torno al vi milenio a.C. los grupos prepastorales o mesolíticos que 
vivían en esta regiones comienzan a desarrollar una economía de producción, 
dando lugar a diferentes grupos culturales en Egipto y Sudán (Valle del Nilo), 
el Magreb y el Sahara 
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Al Valle del Nilo llegan gentes del exterior que desarrollarán las culturas 
de Fayum en el oasis que le da nombre, y de Jartum o Shaheinab en el Nilo 
medio, en Sudán. 
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Figura 11. Orígenes de la agricultura africana. 
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Las excavaciones en los yacimientos de El Fayum y Merimda realizadas 
en los años 20 y 30 del siglo xx, ponen al descubierto la primera cultura neo- 
lítica de la región, con unas fechas de mediados del v milenio a.C., que han 
hecho pensar en la existencia de un “hiatus temporal” entre ésta y los últimos 
grupos mesolíticos fechados unos seiscientos años antes. Son evidentes en ella 
las influencias de dos áreas diferentes: del Sahara proceden, o al menos son 
similares, las hachas y gubias en piedra pulimentada, las cuentas de amazonita 
del Tibesti, y las de cáscara de huevo de avestruz, junto con algunas decora- 
ciones cerámicas; por su parte del área levantina del Próximo Oriente asiático, 
llegarían las puntas de flecha con aletas en piedra tallada, algunos útiles en 
piedra pulimentada, la ganadería de ovicápridos, la agricultura de cebada, trigo 
y lino, y es probable que también el tejido y el hilado. 


En el oasis de El Fayum, hay restos de asentamientos grandes, con una 
población de en torno a doscientas personas como se desprende del estudio de 
la capacidad de los silos. Están formados por cabañas de madera con hogares 
en el interior, y silos, generalmente concentrados, lo que ha hecho pensar en 
que fueron comunales, a veces recubiertos con cestería y fechados en torno al 
3.850 a.C. Su base económica era mixta, conservando pesca y caza, incluso 
de animales como elefantes e hipopótamos, cría de bóvidos, cerdos y sobre 
todo ovicrápidos, y cultivo de trigo y cebada. En cuanto a la cultura material 
hay puntas de flecha bifaciales de base cóncava y restos de piezas de hoz en 
piedra tallada montadas en mangos de madera o hueso; molinos, hachas y 
gubias, en piedra pulimentada (fig. 12); arpones y punzones óseos y cerámica 
de formas simples, lisa y en ocasiones bruñida. Actualmente se han establecido 
dos fases para esta cultura; la primera abarcaría desde el 4450 al 3550 a.C., 
con afinidades con el Oriente Próximo e industria de lascas y útiles bifaciales; 
y la segunda que perdura hasta el 
2850 a.C. con industria laminar y 
microlaminar, casi sin bifaciales y 
que podrían ser grupos llegados 
del Sahara oriental. 


En Merimda Beni Salama, 
yacimiento ubicado en el delta del 
Nilo, que pudo tener hasta dos mil 
habitantes, con una extensión de 
veinte hectáreas y una cronología 
entre 3950 y 3450 a.C., las prime- 
ras casas son cabañas de madera, 
y posteriormente se construyen en 
adobe, con planta ovalada, con 
unas dimensiones entre uno y 
medio a tres metros, semiexcava- 
Figura 12, Hachas de piedra pulimentada das y con acceso por la parte supe- 

de El Fayum. rior. Entre ellas aparecen sepultu- 
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ras sin ajuar. en general de niños y mujeres. Hay zonas de “trilla” recubiertas 
de cestería y jarras-silo en los suelos de las viviendas. Por lo demás, sus carac- 
terísticas y materiales son muy similares a los de El Fayum, salvo algunas for- 
mas cerámicas nuevas como vasos con pie y geminados y decoraciones incisas, 
y toscas estatuillas humanas. Pero en su fase final, que ya enlaza con el predi- 
nástico, se advierte una cierta diferenciación social con casas de distinto tama- 
ño y graneros dentro de ellas, posiblemente indicios de una incipiente *pro- 
piedad privada”. 


Un Neolítico de economía pastoril se desarrolla en el valle medio del Nilo 
en Sudán. desde finales del v milenio hasta los dos primeros siglos del tv mile- 
nio a.C., conocido como neolítico de Jartum o de Shaheinab, y que está rela- 
cionado con una tradición mesolítica local y también con el Sahara. Los yac1- 
mientos en los que aparece representado son algo más tardíos que los egipcios 
y están localizados en las cercanías de Jartum. que es también el yacimiento 
epónimo, excavado en los años cuarenta del siglo XX. pudiendo mencionarse 
también otros como Kadero. Geili y Shaheimab. 


Se ha discutido bastante sobre su origen, aunque actualmente se acepta una 
clara influencia sahariana. La economía se basa en la pesca de menor cuantía 
y la caza. casi como en las etapas precedentes, la recolección del sorgo y otros 
vegetales, al parecer aún silvestres: y la cría de ovicápridos y bóvidos. No se 
conservan estructuras de habitación, y hay diferencias evidentes entre los yaci- 
mientos: pequeños, cercanos al Nilo y dedicados a la pesca con muchos arpo- 
nes y microlitos y grandes, lejos del río y con mayor consumo de vegetales 
como testimonta la existencia de morteros y cerámica. Esta dualidad ha llevado 
a pensar a R. Haaland (1995) en un modelo de ocupación cíclica. También hay 
indicios de una primitiva estratificación social en el hecho de que en algunos 
enterramientos de Kadero existe un ajuar muy rico a base de cerámicas “de 
lujo”, conchas del mar Rojo, mazas de porfirio y amazonita del Sahara. 


La cultura material se compone de microlitos geométricos y gubias en pie- 
dra tallada. morteros y gubras en piedra pulimentada. arpones de hueso, anzue- 
los de concha y cerámica tina y bruñida, incisa e impresa, con algunos vasos 
de borde negro al final de la etapa. Los primeros restos de especies cultivadas 
ya documentados con seguridad están en la zona oriental del Sahel, en el yaci- 
miento de Jebel Tomat (Sudán central) del siglo 111 d.C.. y en la zona occidental 
en Dhar Tichitt en Mauritania con una fecha en torno al 1000 a.C. El tamaño 
de los asentamientos va disminuyendo hasta que desaparecen en el Neolítico 
final, tal vez como consecuencia de una economía ganadera y comercial con 
abandono de la agricultura, y sin embargo se conocen necrópolis como la de 
El Kadada en Sudán (2850-2350 a.C.) con ricos ajuares. o la de Kadruka al 
norte de Nubia, de cronología similar. con las tumbas agrupadas en torno a 
una. más rica y más antigua, ubicada en la zona alta. 


En el Magreb y Sahara la aparición de yacimientos con microlitos parece 
establecer la primera colonización sahariana postelaciar sobre mediados del 
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IX milenio a.C. con campamentos provisionales de cazadores de fauna local y 
recolectores de gramíneas procedentes de la costa mediterránea que usan arpones 
de hueso y anzuelos de concha para pescar. Á comienzos del vil milenio a.C. 
empiezan a elaborar cerámica decorada con la espina del barbo, formando líneas 
onduladas. que se difunde rápidamente hacia el este (Nilo y Valle del Riff) y el 
oeste (río Níger), por medio de pastores nómadas. No hay prácticamente urba- 
nismo hasta el 1 milenio a.C., cuando se crean las primeras comunidades agrí- 
colas en las zonas boscosas occidentales y comienza la expansión de los bantúes 
hacia el centro y sur de Africa. ya en la primera Edad del Hierro africana. Hay 
indicios de cultivo de sorgo y mijo desde finales del vit milenio a.C., y proba- 
blemente domesticación de bovinos de los que tenemos abundantes restos óseos 
y magníficas representaciones de arte rupestre. 


Tres son los grandes grupos del Neolítico en esta zona: el Neolítico Medi- 
terráneo en la zona costera del Magreb. el de tradición capsiense en el interior 
de éste y el Bajo Sahara. y por último el Tenereense en el Sahara Central. Todos 
ellos tienen aspectos comunes como la continuidad de la caza, y en menor 
medida la pesca, una economia pastoril y un utillaje en piedra tallada y puli- 
mentada bastante similar. así como cerámicas incisas e impresas. En el litoral 
del Magreb aparecen yacimientos encuadrados en el neolítico mediterráneo 
de cerámicas impresas. sobre todo en la costa argelina, en la que éstas se mez- 
clan con otras incisas y acanaladas, en vasos sin cuellos y de base cónica. y en 
ocasiones con mamelones perforados que las diferencian de las saharianas y 
las acercan a las de la costa andaluza peninsular. 


Los yacimientos más significativos son la Cueva de Oued Guettara situada 
cerca de Orán. con una fecha en torno al 4900 a.C.., en dos niveles neolíticos, 
y el “Cementerio de los escargots” o caracoles. En la primera hay también un 
nivel con enterramientos y otro, más profundo. con industria lítica postibero- 
mauritana. Las fechas han hecho pensar en una etapa más antigua que las de 
los yacimientos del interior. pero que encajan con las de las orillas opuestas 
del Mediterráneo de donde debe proceder: Cueva de los Murciélagos, Córdoba 
en la Península Ibérica, Currachiagltu en la isla de Córcega O Chateneuf-les- 
Martigues en la Provenza francesa. 


Huellas de esta relación marítima con los países europeos de la costa 
mediterránea son los hallazgos de obsidiana procedente de las islas Lipari y 
Pantelleria, en el sur de Italia, en yacimientos de Tunez y Argelia oriental, así 
como la presencia de cerámica cardial en el extremo norte de Marruecos: Cue- 
vas de Achakar y el Khril. cerca de Tánger: o las de Gar Cahal y Caf Taht el- 
Gar, entre Ceuta y Tetuán, excavadas por Miguel Tarradell, en los años 50 del 
siglo pasado y cuyos matertales reestudió Antonio Gilman en 1975, estable- 
ciendo dos fases: 


— Neolítico antiguo con ovejas y cerdos domésticos y cerámicas cardiales. 
que recuerdan a las levantinas y catalanas, y más tarde acanaladas. 
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— Neolítico reciente con influencias claras de la Península Ibérica. tal vez 
a través de intercambios comerciales y ya con fechas Calcolíticas. 


El Neolítico de tradición capsiense fue definido por R. Vaufrey, en 1933 
en el yacimiento de Redeyef, al sur de la actual Túnez, y ocupa las regiones 
del Atlas. el Bajo Sahara y las zonas interiores del Magreb. La continuidad de 


un fuerte componente microlítico capsiense e incluso superposiciones estratl- 
gráficas de ambos periodos ha resuelto el debate sobre su denominación, y se 
han establecido facies diferentes, la última y la más propiamente neolítica con 
útiles óseos y morteros de piedra pulimentada en Jebel Bou, Zabaouine, Arge- 
lia, aunque las variaciones son pocas. En general los rasgos neolíticos se acen- 
túan cuanto más al sur, pero las fechas más antiguas de domesticación animal 
se dan en el norte, en Hana Fteah (Libia) y norte de Argelia. y debió comenzar 
con los ovicápridos procedentes del Próximo Ortente asiático, a los que se aña- 
den los bóvidos autóctonos. 


La cultura material incorpora del periodo precedente puntas de flecha bifa- 
ciales y piezas de piedra pulimentada. pero ofrece además una rica industria 
ósea de agujas de coser, aunque no hay arpones: la cerámica es escasa, de 
bases cónicas generalmente lisa, y a veces decorada en los bordes: hay nume- 
rosos recipientes y adornos en cáscaras de huevo de avestruz, y un rico arte 
mueble constituido por grabados de animales en esa materia y en piedra, y 
cuentas de collar en caparazón de tortuga. Como yacimientos representativos 
se pueden mencionar Ain Naga en el Atlas, con la fecha más antigua conocida 
(5550 a.C.), y la Grotte Capéletti, en el norte de Argelia. 


En la región del Ténére y el macizo del Air, en el Sahara central, al norte 
del Níger. se desarrolla el periodo conocido como Tenereense, que se extiende 
hasta el Chad por el este. y hasta el sur de Argelia (Ahaggar y Tassil1). Su data- 
ción está comprendida entre el 3850 a.C. y 2450 a.C., y está documentado en 
los yacimientos de Adrar Bous. Entre sus útiles destacan los realizados en sílex 
y en jaspe verde volcánico, especialmente las puntas de flecha bifaciales de 
forma triangular y de base cóncava. y la pervivencia de microlitos geométricos 
y puntas de dorso. Hay cuchillos de influencia egipcia, raspadores. raederas, 
y denticulados. todo ello con el retoque bitacial típico del periodo. En piedra 
pulimentada aparecen hachas de tipos diversos con enmangue de ranura, azue- 
las. molederas y discos planos. y la cerámica presenta formas esféricas y cue- 
llos cilíndricos. con decoraciones incisas e impresas. Son muy relevantes las 
manifestaciones de arte rupestre y mobiliar, en piedra. con figuras animales y 
antropomorfas, de las que merece especial mención el arte de Tassil1. 


La información de que disponemos para África Oriental es aún bastante 
escasa para toda el área africana al sur del Sahara, y parece ser que el Neolítico 
se origina aquí por contactos con los grupos de pastores que emigran hacia el 
sur a medida que se va produciendo la desecación del Sahara. Las fechas oscilan 
entre los comienzos del Iv milenio a.C. y la segunda mitad del 11 milenio a.C. y 
son pocos los yacimientos que. sín embargo, bastan para definir un complejo 
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cultural denominado “Neolítico Pastoral” que ocupa la zona de los lagos de 
Kenia y el norte de Tanzania. 


En el extremo norte de África oriental, Etiopia jugó un papel importante 
en la difusión de la agricultura, ya que aquí se cultivan aún en la actualidad, 
especies de origen asiático, existen restos de cebada y guisantes en la Cueva 
de Lalibea de mediados del 111 milenio a.C. y hay ganadería de bóvidos domés- 
ticos en zonas del lago Besaka desde comienzos del tv milenio a.C. Cerca del 
lago Turkana hay yacimientos de grupos mesolíticos. 


En los yacimientos de este “Neolítico Pastoral” aparecen restos de ganado 
vacuno y de ovicrápidos, pero en menor proporción que los de ñues, gacelas y 
otras especies salvajes, lo que hace pensar que, al menos al principio, la cría 
de ganado fue complementaria. No hay prueba alguna de cultivo de plantas, 
aunque es casi seguro que sí recolectaron las silvestres, hasta ya la Edad del 
Hierro, como lo prueba la existencia de morteros. La fecha más antigua de que 
disponemos para una variedad doméstica es del 1.200 a.C. para mijo y del siglo 
I d.C. para sorgo. En las tierras altas de Etiopia, Kenia y Uganda se cultivaron 
plantas exclusivas de la zona como el tef, planta herbácea con semillas comes- 
tibles que se parecen a nuestros cereales, contiene mucho hierro y fibra, y no 
tiene gluten, que se cultiva sobre todo en Etiopia y Eritrea, y el nug, además 
de plátano africano, y en las áreas selváticas centrales ocurre lo mismo con el 
ñame y la palma aceitera. 


Se conocen yacimientos con útiles líticos de obsidiana, lascas y hojas, cerá- 
mica (fig. 13) y recipientes de piedra pulimentada, sobre todo cuencos y platos, 
generalmente procedentes de enterramientos, que le dieron nombre a alguno 
de estos grupos: “Cultura de las vasijas de piedra”. 


Algunos autores proponen una periodización, para este complejo, en tres 
fases: inicial, evolucionado y final, con variaciones cerámicas, fundamental- 
mente. La primera estaría formada por 
grupos cazadores-recolectores que oca- 
sionalmente tenían pequeños rebaños 
domésticos, en la segunda la ganadería 
sería su base económica y tendrían gran- 
des poblados, y en la tercera parece 
haber una regresión, con poblados de 
nuevo pequeños. 


En África Occidental, la aparición 
de microlitos con cerámica y hachas o 
azadas de piedra pulimentada entre el v 
y Iv milenio a.C., parece indicar la exis- 
tencia de pastores o agricultores, pero 
hasta el momento solamente se ha podi- 


Figura 13. Cerámica de Kenia. Africa ; 
Oriental. do documentar la presencia de animales 
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domésticos a mediados del 11 milenio a.C. y de plantas domésticas a partir del 
1200 a.C. 


En esta extensa región del Occidente africano, la primera cultura, propia- 
mente neolítica conocida, se desarrolla en Ghana, Costa de Marfil y Togo, y 
recibe su nombre de los abrigos de Kintampo en la región central de Ghana, 
con una fecha de en torno al 1650 a.C. 


Hay indicios de sedentarización, con pequeños asentamientos, constituidos 
por viviendas construidas con bloques de piedra unidos con barro. La cerámica 
es abundante, con cuencos decorados a base de impresiones oblicuas que for- 
man una banda en la panza del vaso, y los útiles líticos son puntas de flecha 
de base cóncava de influencia sahariana, halladas en Ntesero, así como hachas 
pulimentadas en piedra metamórfica verde, de pequeño tamaño. que tal vez se 
usaran para cortar la madera ya que la tala de bosques, era necesaria para obte- 
ner suelos aptos para la agricultura: hay también brazaletes de piedra y peque- 
nos morteros. 

En lo que respecta a la base económica, hay restos de ovicápridos y ganado 
vacuno, así como de guisante. palma de aceite y probablemente ñame, y reco- 
lección de mijo y sorgo. Aparecen unas piezas de piedra o cerámica con formas 
cilíndricas y decoradas con líneas cruzadas incisas que han hecho pensar en 
“ralladores de ñame”. aunque también pudieron utilizarse para decorar cerá- 
mica. Restos de bóvidos domésticos hay también en la costa del golfo de Gui- 
nea, en Duadi Tilems: (río Níger) a comienzos del 111 milenio a.C. o en Kin- 
tampo (Ghana). Se constata, por la presencia de materias primas y objetos 
manufacturados. la existencia de un intercambio a larga distancia, y aparecen 
manifestaciones artísticas en forma de figurillas de animales en arcilla. El 
Complejo Kintampo. hoy considerado una creación original de los pueblos 
autóctonos locales aunque con algunas aportaciones de las regiones septen- 
trionales, tiene su fase final en torno a 1050 a.C. 


3. América 


También en este continente. en torno al 10000 a.C. vivieron gentes que 
cazaban animales y recolectaban vegetales para alimentarse y que se vieron 
obligadas a especializarse tras las transformaciones climáticas del Holoceno, 
pasando a una protoagricultura. con caza y pesca como actividades comple- 
mentarias. Dos mil años después hay indicios de un cambio con restos de cala- 
bazas cultivadas en Guila Naquitz, Oaxaca. México. y posiblemente patata en 
el norte de Bolivia, así como alubras y chile en los valles de las regiones mon- 
tañosas de Perú. Entre el 7500 y el 6200 a.C. aparecen frijoles domésticos en 
la Cueva de Huachichocana en Jujuy. al norte de Argentina. y parece muy pro- 
bable que en torno al vt1 milento a.C. se cultivaran calabazas y guayabas. 
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La planta doméstica más importante de América es el maíz, siendo el más 
antiguo, derivado de una forma silvestre, de en torno al 4300 a.C. Sobre el ori- 
gen de la yuca hay teorías diversas: noreste de Brasil, los bosques tropicales 
de las tierras bajas de Colombia, Ecuador y Venezuela, o bien el valle del río 
Orinoco. Los tubérculos debieron de ser básicos hasta la llegada del maíz, y 
en las zonas costeras y tierras llanas se cultivaron algodón y calabaza entre el 
v y el 111 milenio a.C., así como cacao, amaranto, guindillas y árboles frutales 
(fig. 14). En el denominado periodo arcaico (4500-2500 a.C.) se produce la 
transición hacia la plena economía agrícola. De las dos áreas nucleares de 
Mesoamérica y los Andes proceden el maíz, el fríjol, la calabaza, el chile, la 
pimienta y el algodón, mientras que la papa y la quinoa, cultivo que es un pseu- 
docereal porque no pertenece a la familia de las gramíneas que agrupa a los 
cereales “tradicionales”, pero con un alto contenido en almidón que hace que 
se use como un cereal en estas regiones, son exclusivas de Sudamérica. 


Figura 14. Primeras plantas cultivadas de América. 


La domesticación de animales adquiere una gran relevancia en la zona cen- 
tral de los Andes, y se inicia con la llama y la alpaca, pasando de una caza 
selectiva al pastoreo a mediados del v milenio a.C., pero aún con animales 
semidomésticos hasta un milenio después. Restos óseos de perro aparecen en 
las cuevas de Junín en los Andes, y también se domesticaron cobayas o cone- 
jillos de indias, pavos y chinchillas. 


El proceso urbano es tardío, siendo los poblados permanentes más antiguos 
Puerto Charco y Puerto Hormiga en Colombia, y Real Alto y Loma Alta en 
Ecuador, datados entre mediados del v milenio a.C y del Iv milenio a.C. En 
Mesoamérica no aparece urbanismo hasta mediados del 11 milenio a.C., y en 
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Norteamérica aparecen los grandes túmulos del Mississippi antes del 4000 a.C., 
pero su carácter urbano no queda claro. En el continente americano hay dos 
centros en los que la agricultura parece haber surgido de forma autónoma: 
Mesoamérica (México), y los Andes (Ecuador y Perú), y hubo otros centros 
regionales como Chile, norte de Argentina, sur de Brasil y norte de Uruguay. 
Norteamérica tuvo cazadores-recolectores y agricultores-ganaderos. 


KT 


No existe, o al menos carecemos de información sobre el tema, un desa- 
rrollo paralelo para todas las regiones de este continente, pero sí parece evi- 
dente que podemos establecer tres grandes áreas en las que las manifestaciones 
culturales presentan diferencias importantes: Mesoamérica, Sudamérica y Nor- 
teamérica. 


El área arqueológica mesoamericana está limitada, al norte por los desier- 
tos de Sonora y Sinaloa, y al sur por Honduras y el Salvador, y dentro de ella 
solamente tenemos datos en las montañas de Tamaulipas, el valle de Tehuacan 
y el valle de Oaxaca en México (fig. 15). Se conoce aquí bastante bien el pro- 
ceso del cambio de la recolección a la agricultura, siendo Tehuacan donde se 
han obtenido las secuencias más completas. Posiblemente desde mediados del 
Ix milenio a.C. existían campamentos y cuevas que eran el hábitat de gentes 
recolectoras y con caza menor. En torno al 7000 a.C. se inicia la secuencia del 
denominado periodo arcaico, con la fase de El Riego que durará dos milenios, 
con grupos nómadas que tienen morteros variados y manos de moler en piedra 
pulimentada junto con restos de semillas y plantas de aguacate, amaranto, algo- 
dón y nueces. La fase Coxcatlán se inicia dos milenios después, y en ella existe 
maíz doméstico claramente documentado con las fechas más antiguas, cultivo 
de chile, calabazas, aguacate y amaranto, y asentamientos no permanentes aun- 
que sí más prolongados, con viviendas semiexcavadas en el suelo. En la 
siguiente fase, Abejas (3200-2300 a.C.), ya hay poblados y pequeñas aldeas 
de gentes sedentarias que incor- 
poran nuevos cultivos, vasijas 
de piedra y cuchillos de obsi- 
diana. Y por último, en la fase " | 
Purrón para algunos ya del O E 7 A 
periodo formativo, desde el y E 
2300 al 1500 a.C., aparece la 
cerámica con formas globulares 
y base plana y figurillas en 
barro. Las casas son chozas de 
barro y paja, hay perros y pavos | 
domésticos, y se produce una Océano 
. 3 me - Pacifico 
intensificación de las labores 
agrícolas con sistemas de irri- 
gación, canales y terrazas, un 
crecimiento demográfico, exce- 
dentes alimenticios, grandes Figura 15. Mapa de América Central. 
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poblados con centros ceremoniales, complejidad social y jerarquización, y el 
establecimiento de rutas comerciales que satisfacían las “necesidades” de mate- 
rias exóticas de los grupos de poder. 


En la sierra de Tamaulipas la fase más temprana es la caracterizada por el 
uso de cestas para la recolección de frutos y plantas, y desde comienzos del 
v milenio a.C. se domestican calabazas y fríjol a los que se incorpora dos mile- 
nios después el maíz que irá aumentando paulatinamente su consumo, así como 
alubias, pimientos, aguacates y algodón. Ya a mediados del 11 milenio a.C. los 
asentamientos se hacen estables y se inicia la producción de cerámica. 


Sudamérica. En realidad será 
en el área andina en donde básica- 
mente se desarrolle el periodo que 
nos ocupa, o al menos, es de la que 
tenemos más información arqueoló- 
gica, fundamentalmente de Perú y 
Ecuador aunque también podemos 
incorporar Colombia, sin olvidar, y 
ya fuera de esta región andina, el 
noroeste de Argentina con la cultura 
de Aguada (fig. 16). 


En los Andes el denominado 
| Periodo Arcaico comienza en torno 
e al 7000 a.C. extendiéndose hasta 
mediados del 11 milenio a.C., con 
las evidencias más claras de domes- 
ticación de plantas que se remontan 
al v milenio a.C., una agricultura 
que en los primeros momentos com- 
plementa a la caza, pesca y recolec- 
ción. Piedras de moler y semillas 
silvestres aparecen en Ayacucho; 
an fríjol común y maíz en la Cueva de 
Figura 16. Mapa de América del Sur. Huachichocana en Jujuy, Argentina, 

con dudas respecto a su datación en 
el vm- vu milenio a.C.; y en la Cueva de Guitarrero en Perú se han encontrado 
dos especies de frijol y una de calabaza cultivados, del vI milenio a.C. El maíz 
y la quinoa se documentan a mediados del v milenio a.C. así como la papa, 
cuyo origen se cree que está en la zona del lago Titicaca. Un milenio después 
hay un aumento de temperatura y un descenso de la humedad que provocan 
una mayor dependencia de la agricultura como base alimenticia, surgiendo 
nuevos cultivos y técnicas, así como producción de excedentes que posible- 
mente están en la génesis de los asentamientos del periodo formativo, etapa 
que se inicia con la aparición de la cerámica. 
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Los primeros recipientes que son de almacenamiento y transporte aparecen 
en las regiones andinas septentrionales a finales del 1v milenio a.C. en yaci- 
mientos con una base económica agrícola-ganadera. Posteriormente hay otras 
formas ya decoradas con incisión, pintura y modeladas que darán paso a vasijas 
antropomortas y zoomorfas que preludian las precolombinas. La cerámica de 
Valdivia (Ecuador) se considera la más antigua del continente, es similar a la 
Japonesa de Jomon y da nombre a una cultura cuyas gentes tenían una econo- 
mía diversificada con caza, pesca, recolección de plantas y cultivo del maíz, 
cuyo yacimiento más representativo es Real Alto, ubicado en la península de 
Santa Elena al norte de Guayaquil, con fechas desde el final del 1v milenio a.C. 
hasta el u1 milenio a.C., momento en el que aparece un edificio religioso o cere- 
monial que se considera el más antiguo de Sudamérica. El asentamiento tiene 
unas ciento cincuenta casas comunales alineadas en torno a una plaza o espacio 
central con dos montículos enfrentados. ovales, con los suelos a veces cubiertos 
de conchas marinas. Hay testimonios de cultivo de maíz, aleodón, camote, 
cacahuete. alucinógenos, achira. planta herbácea perenne que se cultiva prin- 
cipalmente por sus rizomas, que tiene algodón y se usa como harina sobre todo, 
y se documentan materiales fruto de intercambios a larga distancia, como obsi- 
diana y las ya conocidas conchas que son spondilus. 


Otros yacimientos a mencionar son los de de Huaca Prieta. ubicado en el 
valle de Chicama al norte de Trujillo, en Perú, que fue ocupado desde mediados 
del rr milenio a.C. hasta el 1200 a.C., y que conserva restos de más de cien 
viviendas construidas a base de cantos rodados trabados con barro, y un eran 
muro de contención. y el de Asia al sur de Lima, junto al mar. Ambos tienen 
una economía de pesca. recolección de moluscos y una agricultura incipiente 
de calabazas, fríjoles. chiles. guayabas. aguacate. batata. yuca, algarroba, quina 
y algodón con el que se elaboran redes, balsas, cordones y tejidos. 


Durante el 1 milenio a.C., se perfecciona la agricultura peruana y llega a 
las tierras altas. Y entre el 2250 a.C. y el 1320 a.C. se desarrolla la cultura de 
Machalilla que supone la transición del periodo formativo al tardío y que tiene 
cerámicas decoradas con motivos geométricos y antropomorftos. 


El Noroeste de Argentina es una región que ocupa Puna. Córdoba, San Luis 
y el occidente de San Juan y Mendoza, y que se extiende hacia el norte de 
Chile. Bolivia e incluso sur de Perú. en la que se documenta una cultura cono- 
cida como Aguada. de la que se han establecido tres fases. Las dos primeras 
se caracterizan por una cerámica monocroma conocida como “estilo la Ciéna- 
ga”, y la tercera es ya una fase con metalurgia y cerámica policroma. Tienen 
agricultura de maíz y poblados de cabañas circulares bien organizados, y de la 
fase reciente son unas fortificaciones que reciben el nombre de Pucará en 
Argentina. 


La periferia andina, enorme zona que engloba básicamente las tierras bajas 
tropicales de la cuenca del Amazonas, entre el macizo central de las Guayanas 
y el Escudo brasileño. fue considerada como una región atrasada. Sin embargo, 
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actualmente disponemos de evidencias arqueológicas sobre la existencia de 
cultivos intensivos y grandes asentamientos. La transición de la caza y reco- 
lección a una agricultura incipiente se produce entre el 4000 a.C. y el 2000 
a.C., y es consecuencia de la evolución de los pueblos conocidos como “forra- 
jeros” de los que se conservan restos de animales y vegetales desde dos mile- 
nios antes en cuevas de Brasil y Venezuela. La transición se puede rastrear en 
concheros de la desembocadura del Amazonas y el Orinoco a lo largo del río 
y en la costa de Guayana. Los niveles más antiguos no tienen cerámica pero 
en algunos yacimientos como los de Guyana y de Mina, al sureste de la des- 
embocadura del Amazonas, sí hay algunos fragmentos, que junto con las cerá- 
micas del conchero de Taperinha, cerca de Santarem en Brasil, son al menos 
un milenio más antiguas que las peruanas. 


Poco después del 3000 a.C. aparecen poblados pequeños de horticultores 
con cultivos como la mandioca y cerámicas con motivos zoomorfos, y el maíz 
llega en el 1 milenio a.C., seguramente procedente del norte de los Andes. 


Norteamérica. Después del repliegue glaciar se producen rápidos cambios 
medioambientales y una gran diversidad de entornos, con climas más suaves 
y extinción de algunas plantas y animales. Hacia el 8000 a.C. la caza mayor 
nómada es sustituida por la de animales pequeños y un aumento de recursos 
vegetales, constituyendo la etapa arcaica que llegará hasta aproximadamente 
el año 1000 a.C. y se caracterizará por grupos seminómadas con caza y reco- 
lección intensivas incluidas especies marinas y lacustres. Hay utillaje en piedra, 
hueso, arcilla y concha (fig. 17), y de este periodo son las primeras sepulturas 
conocidas, en muchas ocasiones con ocre rojo. 


Figura 17. Artesanía de América del Norte. 
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En regiones con abundantes recursos como el sureste y el noroeste costero 
hay grupos sedentarios pero dedicados a caza y recolección, y en las regiones 
centrales encontramos yacimientos con las secuencias estratigráficas más com- 
pletas de América del Norte como el de Koster en Illinois, con un desarrollo 
cronológico desde el 7000 a.C. al 1200 a.C. (fig. 18). 


Figura 18. Mapa de América del Norte. 


En el Suroeste de Norteamérica que comprende Arizona, Nuevo México, 
parte de Utha, Colorado y California, se han establecido tres grandes subáreas 
para el denominado periodo arcaico entre el 7000 a.C. y el 1000 de nuestra 
era, denominadas: Mogollón, Hohokam y Anasazi (fig. 19). 


En Mogollón, hay asentamientos sedentarios de casas pequeñas y chozas, 
al principio una veintena, semiexcavadas y de planta oval o circular, un poco 
después rectangular, y a partir del 1000 d.C. son ya casas de varias habitaciones 
y sobre el suelo. Son pueblos montañeses con cultivos en altura, que almace- 
naban comida en nichos, recipientes y hoyos dentro y fuera de las casas en 
donde también enterraban a sus muertos, en posición flexionada y con ajuar 
cerámico al que se van incorporando con el paso del tiempo, adornos de hueso 


TEMA 2. EL NEOLÍTICO EN ASIA, ÁFRICA, AMÉRICA Y OCEANÍA 73 


Figura 19. El Suroeste de América del Norte: Anasa- 
zl, Hohokam y Mogollón. 


y concha, cuentas de turquesa y 
puntas de proyectil. Hay metates 
que son morteros de piedra de 
forma rectangular, generalmente 
en piedra volcánica poco poro- 
sa, granito o barro cocido. Las 
“manos” de mortero se llaman 
metlapilli, y con frecuencia 
están decoradas por lo que se les 
supone un valor simbólico. Hay 
objetos de hueso y madera, 
prendas de cuero y algodón, 
cestas y una cerámica deno- 
minada de “mimbres” por sus 
complicados dibujos geométri- 
cos pintados sobre la arcilla, que 
posteriormente incluirán moti- 
vos zoomorfos: aves, conejos, 
ovejas e insectos, en negro sobre 
fondo blanco. 


Hohokam al principio com- 
parte características con Mogo- 


llón, y hay dudas sobre la fecha de su origen, estableciéndose cuatro periodos 
entre el 100 a.C., fecha no aceptada de manera unánime, pues hay quienes, 
tras las excavaciones en Snaketown (fig. 20) retrasan su comienzo al 300 a.C. 
y quienes creen que es incluso más tardío, y el 1400 d.C. Se desarrolla en las 
tierras áridas del desierto de Sonora en el sur de Arizona, donde hay cientos 
de kilómetros de canales de riego, que se construyen para aprovechar las aguas 


Figura 20. Artesanía de los Indios Pueblo. 
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de la región de Gila Salt. Son expertos agricultores que recogen dos cosechas 
anuales, con casas al principio de adobe y de planta cuadrada plurifamiliares, 
y más tarde unifamiliares con plantas ovaladas y rectangulares. Los enterra- 
mientos se hacen en fosas cubiertas con tierra y grava, y en ocasiones en tina- 
jas, y el rito es de incineración. Hay figurillas de arcilla y la cerámica es clara, 
pintada de rojo con motivos geométricos y posteriormente antropomorfos. 


ocupan Arizona, Nuevo México, 
algunas regiones de Utha y Colorado, y los prime- 
ros poblados aparecen en torno al siglo 11 a.C. No 
tienen cerámica pero sí una magnífica cestería, de 
ahí el nombre de Cesteros que corresponde a los 
periodos más antiguos de los Anasazi. a los que 
siguen las etapas Pueblo (I-IV) ya desde el siglo 
vmI d.C. Estas comunidades Pueblo tienen verda- 
deros poblados con casas de varios pisos que 
albergan hogares en su mterior y en aleunos casos 
depósitos subterráneos a modo de grandes cistas, 
para almacenar grano de especies silvestres y tam- 
bién hay caza, recolección y cultivo. Esta cultura 
aporta nuevas especies vegetales. nuevas cerámi- 
cas, tejidos de algodón y cambios notables en los 
poblados que están construidos con piedras. El de 
Pueblo Bonito (tig. 21) domina el cañón Chaco 
que se convierte en una importante red de cami- 
nos, su planta tiene forma de D con grandes muros 
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nasaz!, 


A ld 3 ' Figura 21. Cerámica Anasazi 
curvilineos y una muralla de cuatro pisos que lo de Pruen Bom. 


rodea. un patio central, almacenes y hasta ocho- 
cientas estancias. 


Las zonas de la costa noroccidental y California se conocen como “tradi- 
ción del desierto del oeste”. con cazadores-recolectores nómadas o seminó- 
madas de los que se conservan piedras de moler, puntas arrojadizas y objetos 
en hueso, madera y fibras vegetales. En las regiones menos áridas se pesca sal- 
món y Otros peces de río. y los grupos costeros Incorporan mariscos y pescados 
marinos. Hay vasos de esteatita v una magnífica cestería, a veces adornada con 
plumas y conchas, que se difunde desde su centro productor, el sur de Califor- 
nia. Las casas son de madera, semiexcavadas. en el norte. y en la costa con 
cubierta a doble vertiente. y la cerámica se introduce por el suroeste. 


En la franja costera del Pacífico con bosques muy poblados. hay erupos 
humanos desde el vil milenio a.C.. con numerosos asentamientos en las calas 
costeras y embarcaciones de troncos de cedro. con los que también se cons- 
truyen las viviendas. y excedentes alimenticios. Existe un comercio de pieles 
y como consecuencia de ello y de su fácil desplazamiento en embarcaciones. 
nace una red de intercambios. 
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El Este comprende la zona entre las montañas Rocosas y el Atlántico, desde 
el sur canadiense al golfo de México y agrupa diferentes tradiciones en dos 
áreas diferenciadas: los bosques orientales y las llanuras. En los primeros, a los 
cazadores-recolectores del periodo arcaico con algunos cultivos a finales del 
mismo, les siguen cultivos hortícolas del 1 milenio a.C., y la verdadera agricul- 
tura desde finales de éste. La cerámica aparece en torno al 2000 a.C., sin que 
podamos asegurar si fue un “invento” local o una importación de Mesoamérica. 
Hasta el 1700 d.C. se han establecido cuatro etapas que se suceden y a veces se 
solapan, y que se denominan Túmulos l y II, y luego Templos I y I. En el 
primero aparecen las primeras sociedades mixtas de cazadores-recolectores y 
cultivadores de maíz, en Templos 1 aparecen los primeros asentamientos agrí- 
colas estables con nuevas formas cerámicas y decoraciones pintadas e incisas, 
y en la etapa siguiente se expande esta cultura y se funden ambas tradiciones. 


La cultura de Adena representa estas gentes en el valle de Ohio, y la de 
Hopewell continúa ésta pero se extiende hasta Mississippi e incluso Minesota. 
La cultura del Mississippi, región de los grandes lagos y norte del valle central 
del río tiene ya verdaderas ciudades con fortificaciones, culto al sol... y en las 
grandes llanuras desde el sur canadiense al centro de Texas hay diferentes cli- 
mas y en consecuencia diversas áreas culturales. Desde el 1 milenio a.C. entran 
en las praderas agricultores de tradición Hopewell con pequeños poblados, 
cerámica y cultivo de maíz, aunque siguen existiendo grupos nómadas con 
“tipis” o tiendas cónicas de cuero como vivienda. 


En las regiones del Ártico y el Subártico hay restos de presencia humana 
desde el 9000 a.C., y un mesolítico que se desarrollaría entre el 4000 y el 
3000 a.C. En el 1 milenio a.C. se inicia la tradición esquimal, con sitios como 
Ipiutak en Alaska con más de seiscientas casas de madera que no superan 
los seis metros cuadrados y están alineadas, y enterramientos en sarcófagos 
de troncos con muy poco ajuar. Se dedican a la caza y a la pesca, con arcos y 
lanzas, redes y anzuelos. 


4. Oceanía 


La información arqueológica sobre estas regiones es bastante incompleta. 
S1 bien Australia y Nueva Guinea primero y las islas de Nueva Bretaña y 
Nueva Irlanda después, están habitadas desde hace 30.000 años, no será hasta 
el 2000 a.C. cuando se colonizan las islas de la Oceanía Remota: Nueva Cale- 
donia, Islas Fiji, Hawai, Nueva Zelanda e Isla de Pascua. Por lo que respecta 
al periodo que nos ocupa, lo más representativo es la producción de hachas 
de piedra pulimentada, el desarrollo agrícola en las zonas montañosas de 
Nueva Guinea y la elaboración y gran difusión de la cerámica Lapita en las 
islas de la Oceanía Remota (fig. 22). 
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Figura 22. Mapa de Oceanía. 


Los cambios que se producen en estas regiones se originan de manera 
autóctona, sin que esto implique que no existan contactos con el sureste asiático 
ni que se nieguen las aportaciones de esta zona. 


En Australia, las diferentes elevaciones y descensos del nivel del mar hasta 
finales del Pleistoceno crearon un entorno natural en la zona costera de estua- 
rios, lagunas y plataformas rocosas, que ofrecía muchos recursos alimenticios, 
de los que son testimonio los concheros encontrados. En el interior del conti- 
nente, hacia el 10000 a.C., con el final del Pleistoceno, la desecación de los 
lagos hace que los asentamientos se concentren básicamente a lo largo de las 
vías fluviales, zonas en las que se recogían semillas de mijo silvestre. Existen 
inhumaciones y cremaciones, y en torno al Iv milenio a.C. aparecen el arte 
rupestre y nuevos tipos de armas. Dos milenios después se desarrolla una red 
de intercambios de materias primas y objetos de adorno, y se produce un cre- 
cimiento demográfico y cierta diversidad cultural con asentamientos que pue- 
den tener hasta setecientos habitantes que se alojan en casas redondas de pie- 
dra. Siguen los abrigos rupestres con pinturas y parece probable la existencia 
de rituales (fig. 23). 
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Figura 23. Objetos de cultura material australiana. 


No había agricultura tal vez debido a la inexistencia de especies cultivables, 
pero también al régimen pluvial de la región que haría imposible una cosecha 
normal, aunque plantaban, en ocasiones, semillas de gramíneas o esquejes de 
raíces, y usaban el fuego para limpiar los terrenos permitiendo así el creci- 
miento de la hierba y arbustos. 


En las zonas montañosas de Nueva Guinea (fig. 24) cuando llegan los 
europeos en la década de los 30 del siglo xx vivían más de un millón de mon- 
tañeses dedicados a la agricultura con cultivo de batata esencialmente, pero 
también de otros tubérculos, como el taro que también se conoce como ñame 
aunque este término se refiere por lo general a otras plantas comestibles— que 
es una planta perenne tropical que se usa como verdura y es rica en vitaminas 
y minerales. Hay que cocinarla cociéndola o friéndola porque cruda es indi- 
gerible. También se encuentran hortalizas, bananas y caña de azúcar. La infor- 
mación más antigua sobre la historia agrícola de estas zonas, se obtuvo en el 
yacimiento de Kuk, ubicado en una zona pantanosa del Valle de Wahgi, que 
conserva restos de huertos y sistemas de drenaje de nueve mil años de anti- 
gúiedad. Se conservan zanjas de hasta dos kilómetros de longitud y tres metros 
de profundidad, una de ellas fechada en el 7000 a.C. por C14, en las que apa- 
recen muestras de una planta cultivada desde el 4000 a.C. Es casi seguro que 
el principal cultivo fue el taro, tubérculo originario del Pacífico occidental y 
sureste asiático. Otras zonas de Nueva Guinea cultivaron tierras pantanosas 
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desde mediados del tv milenio a.C, y con respecto a los animales, poco se 
puede decir ya que apenas hay datos, pero algunos creen que el cerdo pudo 
llegar antes del vu milenio a.C., aunque no es una opinión muy aceptada. 


Mar de Bismarck 


Figura 24, Región del Sepik. Nueva Guinea. 


También parece posible que en el 
4000 a.C. estuvieran habitadas zonas del 
litoral de Vanimo, así como la cuenca 
inferior del río Ramu y la media del 
Sepik en Papúa,como demuestran las 
cuevas de Lachitu y Taora, con objetos 
líticos y de pizarra, y restos de animales 
marinos y terrestres. De hacia mediados 
del Iv milenio a.C. hay cerámicas lisas, 
incisas o con bordes dentados en Ramu; 
y entre el 4000-700 a.C., incisas con 
líneas onduladas en la cueva de Seraba, 
y es necesario mencionar una compleja 
red de intercambio de obsidiana proce- 
dente de Manus, en las zonas del ya 
mencionado río Sepik en Papúa. 


En las islas menores de la Oceanía 
Remota se ha identificado un tipo cerá- 
mico que ha dado nombre a una cultura: 
Lapita (fig. 25), con hallazgos en más Figura 25. Cerámica de Lapita. 
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de cien yacimientos que aparece por primera vez en la isla Watom, al norte de 
Nueva Bretaña. Será Nenumbo, ubicada en la isla coralina de Ngava la aldea 
mejor estudiada de este grupo. Los yacimientos aparecen, por lo general, en 
espacios abiertos en el interior o bien en las regiones costeras y tienen una 
extensión que va desde los quinientos a los cuatro mil quinientos metros cua- 
drados. Estas gentes fueron sin duda los primeros colonizadores de estas islas 
y tal vez también los primeros habitantes de las situadas al este de las Salomón, 
y es casi seguro que llegaron a América del Sur, y que sus descendientes lo 
hicieron a Hawai, isla de Pascua y Nueva Zelanda. 


Se plantean problemas en torno al origen de esta cerámica, así como los 
materiales en concha a ella asociados, con respecto a si son autóctonos o de 
importación asiática. Las casas se construían con estacas de las que se con- 
servan los hoyos y paja, y poseían hogares de piedra, hornos de tierra y fosos 
subterráneos para almacenamiento. En Nenumbo aparecen restos de lo que 
debió de ser una construcción de siete por diez metros, en el centro de la aldea, 
rodeada de otras más pequeñas. Se han 
documentado pesca, recolección de crus- 
táceos y caza ocasional de aves, y hay res- 
tos de cerdos, perros y gallinas domésti- 
cos, pero no de tubérculos como el taro y 
el ñame, que debieron de ser los alimentos 
básicos. 


La cerámica es hecha a mano y está 
mal cocida con formas de jarras, cuencos 
y platos, decorada con motivos geométri- 
cos impresos en la arcilla blanda, se cree 
que mediante sellos dentados aunque no se 
conserva ninguno de ellos, y también la 
hay lisa e incisa, y en ocasiones decorada 
con rostros estilizados. En concha de alme- 
Jas gigantes hay anzuelos, cuentas, colgan- 
tes, brazaletes, pulseras y peladores de hor- 
talizas; se conservan objetos de hueso, 
azuelas de piedra pulimentada (fig. 26) y 
percutores, martillos, molederas y limas en 
sílex y obsidiana. Entre el 3000 a.C. y el 
1000 a.C. hay numerosos fragmentos líti- 
cos en los que pueden identificarse cuatro 
tipos de talla diferentes, estatuillas y empu- 
ñaduras de bastones, y hay también pro- 
ductos importados, como los objetos en 

( obsidiana del archipiélago de Bismarck, y 
Figura 26. Mano de mortero de. roca micácea de las islas d'Entrecasteaux 
Lapita. en Milne Bay, Nueva Guinea. 
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Ejercicios de autoevaluación 


l. La Cultura Lapita se desarrolla en: 


4) Nueva Guinea. 
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E) 


b) Oceanía Remota. 

c) Nueva Irlanda. 

El Neolítico de tradición Capsiense fue identificado por: 
a) Cauvin. 

b) Camps. 

c) Vaufrey. 


- ¿Cuál es la cultura en la que aparece la cerámica más antigua del continente 


americano? 
a) Valdivia. 
b) Aguada. 
c) Abejas. 


. Los Anasaz1 destacan en el trabajo de la: 


4) Cerámica. 
b) Piedra tallada. 


c) Cestería. 


. Ea cultura de Jomón se manifiesta en: 


a) India. 
b) China. 


c) Japón. 
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Tema 3 


LOS PRIMEROS ARQUITECTOS 
DE EUROPA: EL FENÓMENO 
EGALÍTICO DE LA FACHADA 

ATLÁNTICA 


Francisco Javier Muñoz lbáñez 


|, ¿Qué es el Megalitismo? 
2. Tipos y técnicas constructivas. 
2.1. Dolmen. 
2.2, Menhir. 
2.3. Henge. 
2.4. Construyendo megalitos. 
3. Orígenes, cronologías y conexiones. 
4. Principales áreas geográficas. 
4.1. Islas Británicas. 
4.2, Francia. 
4.3, Europa septentrional. 
4.4, Península Ibérica. 
5. ¿Qué nos cuentan las piedras? Simbolismo y significado. 
6. Bibliografía. 
Ejercicios de autoevaluación. 


1. ¿Qué es el Megalitismo? 


El término megalitismo, procede de los vocablos griegos mega (ueyas: 
erande) y lithos (Aoc: piedra). En Arquitectura se usa de forma genérica para 
referirse a las construcciones en las que se utilizan grandes bloques de piedra, 
es decir. megalitos. En este sentido. se pueden considerar elementos megalíti- 
cos las pirámides egipcias o mayas. las murallas ciclópeas micénicas o el Coli- 
seo de Roma. No obstante. en Prehistoria esta palabra hace referencia a la pri- 
mera arquitectura monumental conocida, que aparece desde el Neolítico en la 
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fachada atlántica europea y se mantiene hasta el Calcolítico. En esta región, 
desde Suecia al sur de la Península Ibérica, pasando por Dinamarca, Holanda, 
Alemania, Bélgica, las Islas Británicas y Francia, se adopta la costumbre de 
inhumar a los muertos colectivamente en grandes construcciones de piedra 
denominadas sepulcros megalíticos. No obstante, estas edificaciones no se 
limitan a tipos funerarios, sino que existen otras tipologías interpretadas como 
de tipo ritual o de carácter religioso. En muchas zonas sus últimas manifesta- 
ciones coinciden con el desarrollo de las primeras comunidades metalúrgicas. 


El megalitismo, con enterramientos colectivos y templos realizados con 
erandes piedras, también se ha documentado en el Mediterráneo, desde el Egeo 
hasta la costa este de la Península Ibérica, durante el Neolítico Final y hasta el 
inicio de la Edad del Bronce, incluso con perduraciones y reutilizaciones pos- 
teriores (ver temas 6 y 7), no obstante, el denominado “fenómeno megalítico” 
debe circunscribirse a la fachada atlántica. Este término hace referencia a un 
territorio de sustrato cultural común, epipaleolítico, en el que ante un estímulo 
exterior, la nueva economía productora, surge el megalitismo. 


Los sepulcros colectivos habrían sido una invención de las últimas comu- 
nidades epipaleolíticas atlánticas: Tardenoisiense en Bretaña, concheros del Tajo 
en Portugal, Obaniense en Escocia, etc. Así, el megalito se puede considerar un 
“fósil-guía” de las primeras culturas neolíticas atlánticas, con una importante 
contribución del sustrato indígena epipaleolítico. Por lo tanto, el megalitismo 
no es ni una época ni una edad, ni una cultura, sino simplemente una circuns- 


tancia común a diferentes grupos culturales de un mismo momento. 


Estas construcciones, tanto de la región atlántica como de la mediterránea, 
reflejan nuevos cultos y concepciones religiosas que se relacionan con una 
incipiente jerarquización de los grupos del Neolítico Final, lo que algunos auto- 
res han denominado “sociedades complejas”. Asimismo, el aumento de los 
enfrentamientos por recursos básicos y/o estratégicos entre comunidades, hace 
que estas construcciones pudieran servir para reafirmar la propiedad del terri- 
torio frente a otros grupos. 


2. Tipos y técnicas constructivas 


Aunque la diversidad formal de las construcciones megalíticas es muy 
grande, la mayoría de ellas se pueden incluir en tres categorías: 


— Enterramientos colectivos: sepulcros de muy diversos tipos. 


Menhires: aislados, alineamientos y crómlech. 


Henges: recintos ceremoniales característicos de las Islas Británicas. 


— Templos megalíticos: característicos del Mediterráneo central (ver tema 6). 
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2.1. Dolmen 


Es un término derivado del bretón que significa mesa (dol) de piedra (men), 
en Portugal se denomina anta y en Galicia mámoa. Son monumentos megalí- 
ticos destinados a enterramientos colectivos. La existencia de varios individuos 
dentro de una misma tumba no significa que fueran enterrados todos a la vez 
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o en un corto periodo de tiempo, como sucedería en el caso de una epidemia 
o un enfrentamiento armado a gran 
escala, sino que, como ocurre en 
muchas culturas, a medida que los 
individuos fallecen se van introdu- 
ciendo en un mismo contenedor 
funerario. Cuando el espacio dispo- 
nible se agota los esqueletos de 
muertos anteriores se amontonan 
para introducir los nuevos cadáve- 
res. Es lo que hoy en día conoce- 
mos como “reducción de restos”. 
En algunas ocasiones, cuando el 
interior se ha preservado de saqueos 
o profanaciones, el estudio de los 
huesos ha demostrado la existencia 
de un cierto orden en este amonto- 
namiento, quizás para no perder el 
orden original de colocación. 


Los dólmenes están formados 
por una cámara funeraria, realizada 
con grandes piedras verticales cla- 
vadas en la tierra denominadas 
ortostatos, que soportan grandes 
losas que sirven de cubierta llama- 
das cobijas. En sus inicios algunas 
pudieron ser de madera. Los ortos- 
tatos pueden aparecer cubiertos de 
grabados, sobre todo en Bretaña, y 
con motivos pintados. Abundan los 
elementos geométricos, los antro- 
pomorfos (interpretados como divi- 
nidades), y otros tipos figurativos 
como hoces, yugos, hachas, zoo- 
morfos, etc., representaciones que 


Figura 1. Principales tipos de dólmenes. 


deben relacionar se con el carácter 1: Dólmen simple. 2: Galería cubierta. 
funerario, religioso y/o simbólico 3: Sepulcro de corredor (con bóveda 
de estas estructuras (fig. 1). por aproximación de hiladas). 
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Esta estructura pétrea estaba cubierta por un túmulo, realizado con una 
ordenada disposición concéntrica de anillos de piedra, que actuaban como con- 
trafuertes, y tierra. En ocasiones estos anillos están formados por lajas pétreas 
inhiestas. como las que forman la cámara. En muchos casos estos túmulos han 
desaparecido por la actividad humana y los procesos erosivos. Tienen un largo 
periodo de utilización, desde el Neolítico y a lo largo de todo el Calcolítico. 
aunque se han documentado reutilizaciones esporádicas de épocas posterlores. 
Pueden aparecer aislados o formando verdaderas necrópolis con un gran núme- 
ro de sepulcros. 


Existen cinco modelos básicos (fig. 1): 


— Dolmen simple: consta de una cámara de plantas variadas cubierta por 
un túmulo. 


— Cofre o cista megalítica: formado por seis grandes losas de piedra que 
cubren o “forran” la fosa donde se realiza el enterramiento. 


— Galería cubierta: la cámara es alargada, a modo de pasillo, es decir, no 
se diferencian ambos elementos. 


— Sepulcro de corredor o de pasillo: consta de un pasillo de acceso. flan- 
queado por ortostatos, desde el exterior del túmulo hasta la cámara. Una 
variante de este modelo es el denominado tipo tholos, con cámara cir- 
cular, a veces realizada en mampostería. y cubierto por una falsa bóveda 
hemiestérica por aproximación de hiladas de pequeñas lajas o mampos- 
tería en seco, un corredor o dromios, cámara cubierta con cúpula y túmu- 
lo que cubre el conjunto. 


— Rundgráber: consta de una cámara rodeada de un círculo de piedras y a 
veces cubierta de un túmulo. 


A éstos hay que añadir numerosas variantes regionales, como dólmenes 
con vestíbulo, con varios corredores y cámaras, con cámaras compartimenta- 
das, con corredores segmentados con piedras simples o perforadas, etc. 


2.2. Menhir 


Es una palabra bretona que significa piedra (men) alargada (h1r) y que 
designa los monumentos megalíticos más simples. El menhir es un gran bloque 
de piedra, alargado, en estado natural o parcialmente regularizado. colocado 
verticalmente sobre el suelo. Algunos llevan decoraciones grabadas o esculpi- 
das. destacando las estatuas-menhir en las que en uno de sus lados se graban 
rasgos fisonómicos y decorativos: ojos, brazos, collares. Están localizados 
sobre todo en la Bretaña francesa. donde pueden alcanzar los veinte metros de 
altura y un peso de 350 toneladas (fig. 9). Los ejemplares mayores conocidos 
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actualmente /n sit. no sobrepasan los diez metros fuera del suelo. Su crono- 
logía es muy amplia, llegando hasta el 2000 a.C. También. dentro de esta cate- 
goría se pueden establecer diferentes tipologías: 


— Menhires aislados. 


— Alineamientos de menhires: forman alineamientos rectilíneos de una o 
varias filas paralelas, que pueden alcanzar cientos de metros (fig. 10). 


— Cromlechs: es un término galés utilizado para denominar las construc- 
ciones megalíticas realizadas con alineación de menhires, en donde éstos 
se disponen de forma cuadrangular, circular, rectangular, ovalada o en 
forma de '*U”. Estas estructuras se diferencian de los alineamientos, con 
los que frecuentemente van asociados. También se les denomina anillos 
o círculos de piedra (fig. 13). 


Los menhires, sobre todo los alineamientos. se han relacionado con una 
función ceremonial. como elemento visible de culto. o como lugar para realizar 
observaciones astronómicas relacionadas con el calendario agrícola y en 
muchas ocasiones están asociados con dólmenes. 


2.3. Henge 


Son recintos ceremoniales que únicamente aparecen en las Islas Británicas. 
Son de planta circular. elipsoidal u oval y están delimitados por bloques de 
piedra o postes de madera y rodeados de zanjas y muros. Los más antiguos 
cuentan sólo con un foso o zanja que delimita el área sagrada y posteriormente 
van incorporando grandes bloques de piedra o menhires. En esta categoría tam- 
bién se incluyen los túmulos circulares (fig. 7). 


2.4. Construyendo megalitos 


Para erigir este tipo de monumentos hace falta una gran inversión de trabajo 
y de tiempo. lo que necesariamente implica una importante cohesión social y 
una organización eficaz. Los emplazamientos elegidos para estas estructuras 
se caracterizan por su gran visibilidad. siendo hitos importantes en el territorio 
y el paisaje en el que se integran. Su localización suele coineidir con vías natu- 
rales de comunicación. rutas de trashumancia o elementos significativos del 
entorno: neveros. ibones, ríos. bosques. cimas y llanuras despejadas con buena 
visibilidad astronómica. etc. 


Una vez elegido el emplazamiento se procede a delimitar el perímetro de 
la estructura y se alisa el terreno. En ocasiones se ha documentado para este 
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proceso el empleo del arado. como es el caso de algunos dólmenes de Ingla- 
terra. Dinamarca o Polonia en donde se han identificado huellas de este apero. 


Los grandes bloques pétreos que configuran los megalitos se extraían de 
las canteras cercanas al emplazamiento y se tallaban ¿1 sir. aunque en ciertos 
casos como Stonehenge, la procedencia de algunos materiales dista varios cien- 
tos de kilómetros (fig. 7). El tamaño de los mismos es muy variado, desde 
grandes moles de varios cientos de toneladas de peso y más de veinte metros 
de largo, hasta piedras más modestas de dos toneladas. El transporte hasta su 
ubicación definitiva se realizaba mediante tracción humana. utilizándose en 
este proceso patines, cuerdas y troncos a modo de rodillos para facilitar su des- 
lizamiento y. probablemente. a veces también sería necesario acondicionar el 
terreno para salvar desniveles (fig. 2). 


La arqueología experimental se ha ocupado de esta problemática. Por ejem- 
plo, el estudio con réplicas de piedras de 40 toneladas de Stonehenge demues- 
tra que se necesitaban grupos de al menos 130 personas para arrastrarlas. Los 
bloques iban atados con correas a patines de madera a lo largo de raíles de 
madera engrasados. Sin embargo, no se puede aseverar que este sistema fuera 
el que realmente se empleó o el único en usarse. Trabajos similares en la tacha- 
da atlántica de Francia con una réplica de un bloque de 32 toneladas constata- 
ron que eran necesarias unas 200 personas para moverlo tirando solo con cuer- 
das. Sin embargo, el mismo bloque fue transportado únicamente por diez 
personas empleando un sistema de rodillos con “remos” encajados. Los ele- 
mentos más modestos. de sólo dos o tres toneladas, pueden perfectamente ser 
manejadas por unas seis personas. Por lo tanto, las construcciones más peque- 
ñas serían asumibles para una sola comunidad o incluso para los habitantes de 
una pequeña granja, pero los más grandes exigirían el trabajo cooperativo y 
coordinado de varios centenares de individuos. 


La colocación de los elementos verticales, como ortostatos o menhires, 
necesitaría fosas de cimentación realizadas previamente, en donde con cuñas, 
palancas y cuerdas. se hincarían los bloques y se calzarían con piedras y tierra. 
Por ejemplo, el gran menhir de Brisé en Locmariaque, Francta. de veinte 
metros de longitud y 280 toneladas de peso fue el más grande erigido en Euro- 
pa, aunque en la actualidad está caído y fragmentado en cuatro piezas debido 
a un terremoto ocurrido en el v milenio a.C. Su fosa de cimentación ha sido 
localizada y se encuentra al final de una fila de 13 agujeros de piedra que mar- 
can el lugar de lo que antes fue un alineamiento. En el caso de los dólmenes, 
el primer ortostato en colocarse solía ser el de la cabecera, que se situaba frente 
a la entrada de la cámara, ya que normalmente era el más grande, y luego se 
ponían los laterales. apoyados unos en otros hacia el interior (fig. 14). 


Para colocar los elementos horizontales, como la cubierta de los dólmenes, 
es necesario realizar terraplenes hasta llegar a la altura de los ortostatos con la 
inclinación adecuada para deslizar las losas que harían de dintel y que arquitra- 
baban la construcción o para fabricar la falsa cúpula. Estos terraplenes formarán 
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Figura 2. Reconstrucción del sistema de patines y rodillos de madera para transportar 

los bloques de piedra (arriba derecha) y réplica experimental del proceso de transporte 

y colocación de un menhir de 13 toneladas con la participación de más de un centenar 
de personas en la Universidad de Granada. 


parte del túmulo que cubre el conjunto (fig. 14). La ausencia de losas verticales 
que sellen la cámara funeraria permite suponer que el cierre se realizaría en 
madera y así podría volver a ser abierta para introducir nuevos cadáveres. 


3. Orígenes, cronologías y conexiones 


La amplia dispersión de este fenómeno, que se documenta en la mayor parte 
de Europa salvo el sur de Alemania y valle del Danubio, planteó a los invest1- 
gadores dos cuestiones fundamentales: dónde estaba su origen y a través de qué 
caminos se produjo su difusión hasta alcanzar zonas tan distantes (fig. 3). 
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La monumentalidad y dimensiones de estas construcciones crearon en el 
imaginario popular medieval su asociación con seres legendarios o míticos, 
con lugares mágicos o con un poder sobrenatural y muchas veces amenazador. 
Por ejemplo, se creía que Stonehenge fue transportado desde Irlanda por el 
mago Merlín, que el cromlech de Merry Maidens, en Cornualles, era un grupo 
de muchachas convertidas en piedra por bailar sacrílegamente o que el menhir 
de Saint-Samson-sur-Rance, en Bretaña, bloqueaba una de las puertas de acce- 
so al Infierno. 


Aunque estas tradiciones han pervivido hasta la actualidad, es a partir del 
siglo xIx cuando se empiezan a realizar los primeros estudios científicos y 
durante este periodo y principios del siglo xx se acuña el término de “pueblo 
megalítico o raza megalítica”. Esta arquitectura monumental sería realizada 
por un sólo pueblo asentado entre el mediterráneo y el atlántico que habría 
protagonizado un gran éxodo desde el oriente y que serían los precursores de 
las migraciones de los pueblos bárbaros que acabaron con el imperio romano. 
Muchos investigadores de esta época trazan mapas de distribución de monu- 
mentos megalíticos indicando con flechas la dirección de su dispersión. Si bien 
en un principio sitúan su origen en las regiones más septentrionales de Europa, 
el descubrimiento de construcciones megalíticas en el sur, como los templos 
de Malta, les hace decidirse por un origen oriental. 


Paulatinamente, la idea de la migración de pueblos enteros dio lugar a una 
opinión más matizada sobre el tipo de conexión en cuestión. Hasta los años 
60-70 del siglo Xx, siguiendo esta perspectiva difusionista, la mayoría se 
decantó por un origen en el Mediterráneo oriental, planteando que el Megali- 
tismo habría surgido en las costas de Siria, Palestina y en el Egeo. Siguiendo 
a Gordon Childe se tomaron como referencia los tholoi micénicos del Tesoro 
de Atreo, como precedentes de algunas tipologías funerarias de la Europa atlán- 
tica. A partir de aquí, se habrían extendido primero por el Mediterráneo central 
y occidental, Francia, Gran Bretaña y después por las zonas más septentriona- 
les. En este proceso de expansión por el Mediterráneo del nuevo ritual funera- 
rio habrían tenido un papel fundamental los prospectores de metales proce- 
dentes de los primeros estados del Próximo Oriente. Gordon Childe acuñó el 
término de “misioneros megalíticos”, que sustituyó a la antigua idea de “pueblo 
megalítico”, que viajaban desde el Mediterráneo hacia el Atlántico, llevando 
una nueva religión que fue ligada directamente a la construcción de monumen- 
tos megalíticos. 


Sin embargo, cuando se empiezan a datar mediante el método del C14 las 
construcciones megalíticas de Bretaña, las Islas Británicas o la Península Ibé- 
rica se observa que son bastante anteriores a las del este del Mediterráneo, pues 
mientras que en la fachada atlántica los megalitos más antiguos se sitúan entre 
el 4800 y el 4500 a.C., en el Egeo se inician en el 111 milenio a.C. Incluso, el 
Tesoro de Atreo, que durante mucho tiempo se tomó con el paradigma del ori- 
gen oriental del Megalitismo, se data entre los siglos XIV y XIII a.C. Por lo tanto, 
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el fenómeno megalítico. fruto de un sustrato indígena, apareció en la fachada 
atlántica y se extendió de oeste a este. Pero no se puede negar que hubo otro 
movimiento en sentido contrario desde el Mediterráneo oriental a occidente, 
como demuestra la presencia en España de manufacturas del Egeo, aunque en 
un periodo posterior. 


La existencia de enterramientos colectivos en esta región, aunque en fechas 
posteriores, muestra que en la mayor parte del continente europeo se produce 
un cambio en el ritual funerario que probablemente está relacionado con nue- 
vos cultos y transformaciones en el ámbito espiritual, pero también en el socio- 
político. En el Egeo las cuevas artificiales. a mediados del Iv milenio a.C., y 
los tholoi, a partir de finales del mismo, ambos con enterramientos colectivos, 
son las manifestaciones de este cambio en la zona. Cuevas artificiales con tum- 
bas circulares de pequeño aparejo se documentan en la necrópolis de Kephala, 
en la isla de Kea (Cícladas) y se sitúan en un momento posterior a Dímini y 
anterior al Heládico Antiguo II. También. en Zygouries. en el Peloponeso, hay 
enterramientos colectivos, que se extenderán por el Ática y Eubea. Paralela- 
mente, en Chalandriani (Syros) aparecen tumbas circulares de piedra, a veces 
rematadas con cúpula, pero raramente con más de un enterramiento. Los tholoi 
de Plátanos y Koumassa con techo cupular y precedente de los grandes tholoi 
micénicos, en la isla de Creta, son los que más se acercan al megalitismo atlán- 
tico y se fechan a mediados del 111 milenio a.C. 


El mismo complejo de las cuevas artificiales se manifiesta desde el Iv mile- 
nio a.C. en el Mediterráneo central. Son muy similares a las del Egeo, y tradi- 
cionalmente. siguiendo la línea orientalista, se consideraron sus herederas. 
Algunos investigadores pensaron que eran contemporáneas o incluso anterio- 
res, pero las dataciones que en la actualidad tenemos demuestran que las sepul- 
turas colectivas de esta región son unos siglos más antiguas que las del Egeo. 
Por lo tanto, parece claro que este nuevo ritual de enterramiento sigue un mov1- 
miento de difusión de oeste a este. 


En Cerdeña. a inicios del Iv milenio a.C., la cultura de Oz1eri tiene más de 
un millar de cuevas artificiales con ricos ajuares y estos hipogeos tienen varias 
cámaras imitando estancias palaciegas, las paredes aparecen decoradas con 
relieves y pinturas con discos solares y cuernos. Los cadáveres se depositan 
en el suelo o en nichos. Destaca el hipogeo de Ittiari y las denominadas “tum- 
bas de gigantes” como Limizzan1, de planta rectangular en forma de ábside 
precedido por un hemiciclo frontal formado por dos alas arqueadas. En Malta 
y en la cercana isla de Gozo existe una primera fase de enterramientos colec- 
tivos en cuevas artificiales. como el hipogeo de Brochtorff, en Gozo, datado 
en el 4000 a.C. Se construyó a partir de cuevas naturales transformadas 
mediante la excavación artificial y grandes bloques de piedra que dotan al con- 
junto de gran monumentalidad y en él se hallaron restos de al menos 63 indi- 
viduos con un variado ajuar. Posteriormente se generalizan los hipogeos fune- 
rarios y los templos megalíticos de planta trilobulada, como Ta "Hagrat o Hagar 
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Qim (Malta), alcanzando su máximo esplendor a partir del 2500 a.C. con el 
hipogeo laberíntico de Hal Saflieni y los templos de Ggabtija y Mnandra. A 
partir del 2000 a.C. se acaba esta tradición con la llegada de gentes de la penín- 
sula italiana. 


En el sureste de la Península Ibérica a finales del y milenio a.C., antes de 
la cultura de los Millares, hay construcciones de círculos de piedra, sin pasillo 
de acceso y tal vez descubiertos, con funciones funerarias, como Loma de la 
Atalaya (Almería). Sus ajuares son cerámicas lisas, hachas pulimentadas, hojas 
y microlitos geométricos de sílex, evidenciando su carácter neolítico y el origen 
local de estos enterramientos. Posteriormente, se dota de pasillo a los círculos 
funerarios y están cerrados en ocasiones con el procedimiento de falsa cúpula. 
Aparece el mismo tipo de ajuar que la fase anterior pero con presencia ya de 
idolillos de hueso y piedra de inspiración cicládica, que representa una línea 
de influjos desde el Mediterráneo oriental. 


4. Principales áreas geográficas 


Como hemos visto el Megalitismo se extiende por la mayor parte del con- 
tinente europeo, pero en este apartado nos centraremos en sus manifestaciones 
más antiguas, fruto de un contexto cultural indígena. En los siguientes temas 
se analizarán pormenorizadamente las construcciones megalíticas del ámbito 
mediterráneo. 


4.1. Islas Británicas 


En Irlanda los megalitos más antiguos se sitúan en la península de Knock- 
narea, en el condado de Sligo, al noroeste de la isla. Se han localizado más de 
40 monumentos: dólmenes simples, sepulcros de corredor y círculos de piedra. 
Uno de los más importantes es el dolmen de Carrowmore, cuya tumba n* 4 ha 
sido datada en el 4700 a.C. Tanto los asentamientos asociados a estas cons- 
trucciones como los ajuares —conchas de mejillones y ostras, candiles de ciervo 
o dientes de cachalotes— corresponden a grupos mesolíticos que comienzan a 
dedicarse de forma incipiente a la cría de ganado y la agricultura. En algunas 
de las sepulturas se ha constatado el descarnado y la cremación previa del cadá- 
ver y prácticas de canibalismo (fig. 5). 


Otro grupo importante es el de Boyne, situado al oeste del río del mismo 
nombre, a 50 km al norte de Dublín. Los dólmenes más antiguos presentan 
cubiertas planas, que evolucionan a techumbres de aparejo reducido y falsa 
cúpula, destacando por su magnitud los de Dowth, Knowth y Newgrange, data- 
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Figura 4. Gran túmulo megalítico de Newgrange (Irlanda): vista aérea del túmulo, 
sección longitudinal del mismo y detalle de la falsa cúpula (izquierda), interior 
del corredor durante el solsticio de invierno (abajo) y detalle de algunas losas 

grabadas (derecha). 


dos a finales del rv milenio e inicios del 111 milenio a.C. Éste último cuenta con 
un túmulo de 83 m de diámetro rodeado por menhires de mas de tres metros 
de altura, casi todos con grabados. El corredor, de 19 metros de longitud, 
desemboca en una cámara de planta cruciforme cubierta con falsa cúpula y 
con bloques grabados en las tres cabeceras con espirales, espigas y Zzigzags. 
La entrada, situada a 90 cm de altura, entre la cubierta y el corredor, lleva por 
un pasadizo hasta la cámara. Esta orientada de tal forma que la cámara se ilu- 
mina con los primeros rayos de sol en el solsticio de invierno (fig. 4). 


En Inglaterra desde inicios del rv milenio a.C. aparecen tumbas con cámara 
propiamente megalítica y túmulos largos sin estructuras enterradas, denomi- 
nados “long barrows”, que están en relacionados con los auténticos megalitos, 
ya que eran enterramientos colectivos y contaban con estructuras de madera 
(megaxilos). Suelen estar flanqueados por fosos, de donde se extrae la tierra 
para formarlos, y tienen una longitud muy variable, entre 20 y 140 metros y la 
mayoría se sitúan en la región suroriental de Wessex. Uno de los más impor- 
tantes es el de West Kennet, en el complejo megalítico de Avebury, con 113 
metros de longitud (fig. 6). 
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Figura 5. 1: Dolmen de Carrowmore (Irlanda). 2: Sepulcro de Maes Howe 
(Escocia) y detalle de la cubierta del sepulcro. 3-4: Sepulcros del grupo 
Severn-Costwold (Gales): Coldrum (3) y Parc le Breos (4). 


Los megalitos más antiguos aparecieron hacia el 3900 a.C. y perduran 
hasta finales del 111 milenio. En la costa del Canal de la Mancha son algo pos- 
teriores, en torno al 3200 a.C. Uno de los grupos más importantes es el de 
Severn-Cotswold, que se extiende por el curso alto del Támesis y el este de 
Gales y se caracteriza por túmulos en forma de cuña, que cubren dólmenes 
de galerías rectangulares, con entradas precedidas por un espacio semicircular 
o patio ceremonial. Destaca el megalito de Penywyrlod, que cuenta con varias 
galerías cubiertas paralelas entre sí, cuyas entradas se alineaban en uno de los 
lados mayores del túmulo. Asimismo, en la región de Wessex hay galerías 
cubiertas, que llegan a su esplendor a mediados del 111 milenio a.C., como en 
Windmill Hill (fig. 5). 


En Escocia, en las zonas más meridionales también aparecen “long barrows”. 
Clyde-Carlington es uno de los focos megalíticos más antiguos, con galerías 
cubiertas bajo túmulos trapezoidales o rectangulares y una majestuosa entrada o 
patio en forma de herradura. En el norte del canal de Caledonia, aparece una 
nueva tradición megalítica caracterizada por los sepulcros de corredor. De las 
simples cámaras poligonales se pasa a los sepulcros de corredor largo, más evo- 
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lucionados, con cámara compartimentada. Una variante de éstos es el grupo de 
Maes Howe, con amplias cámaras cuadradas construidas sin ortostatos y con apa- 
rejo de piedra en seco, originario de las irlandesas del tipo Newgrange (fig. 5). 


Figura 6. Reconstrucción del túmulo de West Kennet (Inglaterra). 
Dibujo: Aerofilms Ltd. 


Durante la mayor parte del 111 milenio a.C. aparecen en las Islas Británicas 
henges. Los más antiguos presentan solamente un foso como límite de área 
sagrada, para progresivamente ir incorporando postes de madera, menhires o 
trilitos —dos bloques verticales que sujetan otro horizontal-—, aunque debieron 
construirse durante largo tiempo. Uno de los más grandes es el de Avebury, en 
Wiltshire (Wessex), del 3000 a.C., con un recinto de 400 metros de diámetro 
delimitado por un foso rodeado en la parte exterior por un muro y en la interior 
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por menhires. Tiene cuatro entradas perpendiculares. En el interior había dos 
círculos de menhires. Forma parte de un gran complejo ritual, donde se han 
encontrado una gran cantidad de hachas de piedra pulimentada y del que forma 
parte el ya mencionado túmulo de West Kennet. 


Dentro de este gran complejo megalítico de Avebury se halla Silbury Hill, 
un montículo artificial de 167 metros de diámetro y 40 de altura formado por 
metros de diámetro, aunque posiblemente la parte superior era redondeada, 
pero fue aplastada en la época medieval para proporcionar la base a un edificio 
defensivo. Es el montículo hecho por el hombre más alto de la Prehistoria en 
Europa y uno de los más grandes del mundo. Su función se desconoce aunque 
habría que relacionarla con las grandes edificaciones megalíticas de la zona. 


Cerca de Avebury se encuentra Durrintong Walls, tambien en Wiltshire. 
Este henge, datado hacia el 2600 a.C., presenta seis círculos concéntricos de 
postes, el mayor de ellos tiene cuarenta metros de diámetro, que probablemente 
soportaron una techumbre de madera. Se han hallado restos domésticos que 
indican una ocupación permanente, por lo que es probable que relacionado 
con este henge hubiera una residencia “señorial”. 
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Figura 7. Planta de Stonehenge (Inglaterra), detalle del semicírculo de trilitos 
y posible ruta de transporte de las “bluestones” . Dibujo: Aerofilms Ltd. 
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Sin duda, el más conocido y mejor estudiado es el de Stonehenge (Wiltshire), 
y es donde mejor se pueden apreciar las diferentes fases de construcción de 
este tipo de monumentos. Hacia el 3200 a.C. se fecha la fase inicial, en la que 
se hizo un talud de tierra, el gran foso circular de cien metros de diámetro que 
delimita el espacio sagrado y el inicio de la gran avenida de acceso. Entre el 
2900 y el 2600 a.C. aparecen las primeras estructuras de madera, que serán 
sustituidas por menhires entre el 2500 y el 2300 a.C. y se crea un doble círculo 
de grandes monolitos de piedra, algunos de más de cuatro toneladas de peso, 
denominados “bluestones”. Estos bloques proceden de Pembrokenshire 
(Gales), situado a más de 300 km de distancia, ignoramos si llegaron por tierra 
O por mar, pero su transporte requeriría un trabajo coordinado y una organiza- 
ción muy eficiente. La última fase (2228-1930 a.C.), ya en el Bronce Antiguo 
(Cultura de Wessex) se levanta el semicírculo de trilitos: menhires enlazados 
por dinteles. Sobre su significado hay varias hipótesis, la más aceptada es la 
que habla de un lugar de culto al sol, ya que el eje principal del círculo, pro- 
longación de la gran avenida, está orientado hacia el punto en que sale el sol 
en el solsticio de verano (fig. 7). 


4.2. Francia 


Los sepulcros de corredor de Bretaña, Normandía y Poitou-Charente a ini- 
cios del v milenio a.C., son las tumbas megalíticas más antiguas de esta zona, 
se presentan bien aisladamente o formando parte de complejas construcciones 
tumulares con varios de ellos. Estos últimos se conocen con el nombre de 
cairn: grandes túmulos, generalmente de piedras, que pueden llegar a contener 
más de diez dólmenes de corredor. Las cámaras son de planta circular o poli- 
gonal. de paredes de losas megalíticas o de piedra seca, y cubiertas planas o 
en falsa cúpula. provistos siempre de largos corredores, e incluidos en el inte- 
rior de los cairns, de muy diferentes tamaños y tipologías (fig. 8). 


Aunque tanto en Poitou-Charente con la necrópolis de Bougon (Deux- 
Sérves). de la primera mitad del v milenio a.C., compuesta por cinco calrns 
con dólmenes de corredor y donde se han recuperado más de 200 esqueletos 
(fig. 8), como en Aquitania con el túmulo de Berbet (Gironde) los enterra- 
mientos colectivos están bien documentados, es Bretaña el foco megalítico 
más importante. 


Así, en la isla de Guennoc (Finistére) hay tres cairns de morfología cua- 
drangular y trapezoidal que contienen 12 dólmenes en su interior, datados en el 
4800 a.C. El número tres, con seis dólmenes de corredor, presenta estelas antro- 
pomorfas hincadas en el suelo, en el interior de las cámaras circulares. 


En fechas similares (4800-4500 a.C.) se datan los sepulcros de Barnenez 
y Kerkado. tambien en Finistere. El primero es un enorme catlrn que se alza 
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Figura 8. 1: Cairn de Barnenez (Finistére). 2: Planta y detalle del cairn 
de Kerkado (Finistere). 3: Gran túmulo de Bougon Poitou-Charente). 
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frente al mar, en un promontorio costero que domina el Canal de la Mancha. 
Tiene una longitud de 70 metros, una altura de 9 metros y una anchura es de 
25 metros en su parte occidental y 20 metros en su parte oriental. En realidad 
está compuesto por dos túmulos adyacentes (fig. 8). Primero se levantó un 
túmulo trapezoidal y más tarde, en una fecha no posterior al 4100 a.C, el 
monumento se amplió construyendo un segundo montículo en el lado oeste 
del primero que se halla en una pendiente, lo que obligó a levantar un muro 
de contención. Todo el monumento fue edificado mediante terrazas sucesivas 
de muros verticales. Dentro del cairn hay once tumbas de corredor con falsa 
cúpula por aproximación de hiladas: cinco en el montículo oriental y seis en 
el occidental y todos los accesos exteriores a las tumbas se hallan en el lado 
sur. Una de ellas presenta una arquitectura más trabajada que el resto, con 
una antesala abovedada precediendo a la cámara y separada de ésta por dos 
pilares grabados. Aunque se utilizan hasta la Edad de Bronce los ajuares más 
antiguos corresponden a la cultura de Chassey: cerámicas de base redonda, 
puntas de flecha de sílex y hachas de piedra pulida. El ph ácido del suelo ha 
degradado los huesos de los individuos enterrados, dificultando su análisis e 
impidiendo un conocimiento adecuado al respecto. Por su parte, Kerkado es 
un dolmen de corredor con túmulo circular y cámara cuadrangular. Algunas 
lajas de Barnenez y Kercado tienen grabados iguales a los de los menhires de 
la zona, hachas, arcos, ondulaciones, con lo cual se pueden datar en fechas 
más antiguas estos monolitos. Estos dólmenes de Bretaña proporcionaron las 
primeras fechas que permitieron demostrar la mayor antigiiedad del megali- 
tismo de la fachada atlántica frente a las manifestaciones del Mediterráneo 
oriental y central. 


En relación con estos cairns, en torno a la bahía de Morbihan, hay un gran 
número de menhires, tanto aislados, como alineamientos y cromlech. Entre 
los primeros destaca el gran menhir de Locmariaquer, de 21 metros de altura 
y más de 350 toneladas de peso que se supone que fue utilizado como centro 
visible de culto, y el Gigante de Manio, con una altura de 6 metros (fig. 9). 
Los alineamientos más importante: son los de Le Ménec, Kermario y Kerles- 
can. El primero está formado por 1.099 menhires dispuestos en once hileras 
de cien metros de ancho por 1,2 km de largo. El alineamiento está flanqueado 
en sus dos extremos por crómlechs, el crómlech occidental está compuesto por 
70 menhires y mide 100 metros y el oriental está muy deteriorado. Las piedras 
situadas al oeste son las más grandes, llegando en algunos casos a los 4 metros 
y su tamaño va reduciéndose a lo largo del alineamiento hasta alcanzar sólo 
90 centímetros en el extremo oriental. Las hileras no son rectas, sino que des- 
criben una suave curva hacia el noreste. El alineamiento de Kermario posee 
982 menhires en diez hileras que se extienden a través de 1,2 km y aquí se 
hallan las piedras más grandes de Carnac; la mayor tiene más de siete metros 
de altura, y los menhires también van disminuyendo de tamaño a medida que 
se aproximan al límite oriental. El alineamiento de Kerlescan, al este de Ker- 
mario, consta de 340 piedras, organizadas en trece hileras de 139 metros de 
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ancho y 880 metros de largo y en su extremo occidental hay un crómlech de 
39 menbhires (fig. 10). 


a 
Pan de 


Figura 9. 1: Gran Menhir Brisé (Bretaña), originalmente de unos 20 metros 
(Foto: Chris Scarre). 2: Menhir de Kerloas (Bretaña) considerado el más alto 
de Francia que queda en pie, con 9,5 metros de altura. 3: Estatua menhtr 
de Le Cátel (Guernsey), situada en el cementerio de la iglesia de St Marie 
de Castel (Foto: Chris Scarre).4: Estatua menhir de Salverguettes (Hérault). 
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Figura 10. Vista aérea del alineamiento de Kermario (arriba) 
y detalle del alineamiento de Le Ménec (abajo) en Bretaña. 


Durante el rv milenio a.C. prosigue la construcción de dólmenes de corredor 
bajo cairns; pero ahora son más grandes y complejos. Además de usarse piedras 
de mayor tamaño, las plantas se complican apareciendo las formas cuadradas 
con compartimentación interior, los dólmenes con transeptos, en los que se aña- 
den ábsides y capillas laterales a las cámaras y corredores, y los monumentos 
en los que la cámara incrementa su tamaño a expensas de la diferenciación en 
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planta con el corredor, dando lugar a las largas plantas en “V”. que prefiguran 
las galerías cubiertas. Este sería el caso de de Saint Michel (Morbihan) con un 
eran túmulo de 217 metros de largo por 59 metros de ancho. 


Entre ellos destaca el cairn de Gavrinis, una pequeña isla en el Golfo de 
Morbihan, erigido a comienzos del Iv milenio a.C.. aunque su abandono tuvo 
lugar durante el último tercio del mismo (fig. 11). El túmulo tiene un diámetro 
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la masa de piedras dispuestas a modo de escamas alrededor del dolmen interior, 
formando grandes escalones regulares. La cámara, a la que se accede por un 
corredor de 14 metros de largo, es cuadrangular y el suelo del mismo está com- 
pletamente adoquinado con piedras planas. Una piedra a modo de umbral separa 
la cámara del corredor. La losa que cubre la cámara pesa 17 toneladas y en su 
cara superior muestra grabados que representan un gran yugo de 2,8 metros y 
un bóvido de 2 metros de longitud. Se ha podido determinar que la losa de cober- 
tura de la Table des Marchand en Locmariaquer, donde también aparece el gra- 
bado de un bóvido, está relacionada con la losa de Gavrinis. e 1gualmente lo 
está la losa de cobertura del dolmen del túmulo de Er Grah, situado también en 
Locmartaquer. Las tres losas, si se unieran nuevamente, constituirían un único 
menhir original con una altura de unos 14 metros y se piensa que fue uno de los 
menhires que antaño se erguían junto al “Gran Menhir Caído” en Locmartaquer, 
reutilizado tras desplomarse fortuita o intencionadamente. La mayoría de las 
losas verticales que forman las paredes del corredor están decoradas con graba- 
dos. en los que se distinguen una gran variedad de figuras: escudos, cruces, 
hachas, yugos., serpientes, signos en “U” y formas geométricas, como arcos y 
espirales. Cada losa decorada está completamente cubierta de grabados. 


En un momento avanzado del Iv milenio a.C. se construyen tumbas en 
ángulo, en las que el corredor, muy largo, se dobla a mitad de camino formando 
un codo, son los denominados sepulcros “en escuadra”. 


Con el Neolítico reciente. hacia 3500 a.C., las costumbres funerarias evo- 
lucionan y no se construyen más dólmenes de corredor. aunque los existentes 
son reutilizados. Aparece una nueva tipología que permite aumentar el número 
de cuerpos depositados: dólmenes de galería muy largos cubiertos por túmulos 
ovalados y estrechos. La generalización de las galerías cubiertas no sólo se da 
en Bretaña o Normandía, sino que se extiende desde el bajo Loira hasta Bélgica, 
con ramificaciones hacia el norte y el sur. enlazando con el megalitismo nórdico 
y el pirenaico occidental respectivamente. 


En el Sudeste de Francia, en los alrededores de Arlés, existen hipogeos o 
cavidades excavadas en el suelo con cubiertas de lajas, como osarlos colectivos. 
Destaca Fontvieille. de planta cruciforme con dos pequeños ábsides que flan- 
quean la cabecera y también tiene gran importancia las pseudogalerías cubier- 
tas del Aude: dólmenes de cámara rectangular con corredor muy largo, del 
2700 a.C. Durante todo el Calcolítico, estos monumentos seguirán en uso, como 
prueba el hipogeo de Roarx o Les Crottes (Vancluse), datado en el 2150 a.C. 
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Figura 11. Dolmen de Gavrinis (Bretaña) y detalle de algunos de los ortostatos 
grabados. 
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4.3. Europa septentrional 


En las latitudes más septentrionales del continente aparece otro foco mega- 
lítico en torno al mar Báltico, sobre todo en los Países Bajos y en el sur de la 
Península Escandinava, que se caracteriza por sepulcros de corredor y galerías 
cubiertas como las de Zealand o Funen en Dinamarca y Stávie en Suecia. Estos 
enterramientos se datan a partir del 3500 a.C. y se mantendrán hasta el Bronce 
Antiguo, sobre todo en el sur de Suecia. 


Hay tumbas anteriores que ya son megalíticas pero no colectivas, son los 
denominadas “langdysser” o túmulos largos delimitados con bloques de piedra, 
en cuyo interior hay varias cistas dolménicas. Estos enterramientos individua- 
les sirvieron a algunos investigadores para proponer un origen del megalitismo 
en el norte de Europa, pero cuando los “langdysser” se dataron en la primera 
mitad del rv milenio a.C., se descartó esta teoría al ser más recientes que los 
bretones o portugueses. 


4.4. Peninsula Iberica 


El foco más antiguo de la Península Ibérica se encuentra en el área atlántica 
portuguesa. Los primeros megalitos que tienen una cronología casi tan antigua 
como los bretones, 4700-4600 a.C., son cistas no muy grandes cubiertas por 
túmulos, con enterramientos individuales o de un número reducido de inhgu- 
mados, nunca osarios grandes. Los ajuares están formados por microlitos geo- 
métricos de tradición epipaleolítica (concheros del Muge-Tajo) junto a cerá- 
micas lisas y a la almagra, lo que denota el carácter local de los mismos. Los 
más representativos de esta primera fase serían el de Marco Branco (Santiago 
do Cacém), con un enterramiento individual, y el anta 10 de Herdade das 
Areias (Reguengos). Hacia el 4500 a.C. aparece la cámara de planta subrec- 
tangular, con corredor estrecho y un enterramiento colectivo con un pequeño 
conjunto de inhumaciones. En los ajuares se depositaron puntas de aletas y 
pedúnculo y placas de pizarra perforadas son decoración, entre los que cabe 
mencionar Palhota (Santiago do Cacém), el Poco da Gateira y Gorginos 2 
(Reguengos de Monsaraz), Carapito (Aguiar da Beira) y Orca dos Castenairos 
(Vila Nova de Paiva). 


Hacia el 3000 a.C. hay un alargamiento desmesurado de los pasillos, dando 
lugar a magníficos sepulcros de corredor, que en el Alentejo son considerados 
los mejores exponentes del Neolítico portugués, en cuyos ajuares aparece “el 
ídolo-placa alentejano”: ídolo rectangular de pizarra, profusamente decorado 
con incisiones geométricas dispuestas en retícula o damero (fig. 12). Son piezas 
planas de silueta rectangular de tamaño medio, entre diez y cinco centímetros. 
de longitud, y a veces modificadas en uno de sus extremos para representar 
esquemáticamente una cabeza. La materia prima habitualmente utilizada es la 
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ídolo placa alentejano 


(arriba) e 


A 


Figura 12. Anta Grande do Zambujeiro en Evora 


(abajo). 
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pizarra, ya que ofrece de forma natural las superficies planas y, en menor medi- 
da, la caliza, que necesita un mayor adelgazamiento pero es más resistente a 
las fracturas. Cada inhumación contaba con su correspondiente ídolo, lo que 
facilitaba su recuento. En la zona de Reguengos de Monsaraz, el Anta Grande 
de Olival da Pega, es uno de los mejores ejemplos de sepulcro de este momen- 
to. Cuenta con un ajuar de más de cincuenta ídolos-placa y una rica industria 
de piedra tallada con hojas, cuchillos y puntas de base cóncava con retoque 
invasor. El Anta Grande do Zambujeiro, en Evora, es el megalito más grande 
de Portugal, y está formado por una enorme cámara poligonal que alcanza los 
seis metros de altura y un corredor de acceso de 15 metros. Relacionado con 
este dolmen está el crómlech Dos Almendres, a unos 12 km al oeste de Evo- 
ra, que tiene varios recintos, uno de ellos formado por tres círculos de menhi- 
res, de unos 18 metros de diámetro, y otro ovalado de 43,5 metros de eje mayor 
por 32 metros de eje menor (fig. 13). 


Foto: Manuel Calado. 


TEMA 3. LOS PRIMEROS ARQUITECTOS DE EUROPA: EL FENÓMENO MEGALÍTICO ... 109 


La última fase del megalitismo portugués, al igual que en el sur de la 
Península. se enmarca en el Calcolítico. Aparecen tumbas con dos modalida- 
des: fholos, parecidos a los del sureste, y cuevas artificiales con largos 
corredores. 


En Galicia y la Cornisa Cantábrica se mantiene en líneas generales una 
evolución similar a la portuguesa, aunque con cronologías de inicio más 
recientes. Á lo largo del último tercio del v milenio a.C. aparecen túmulos, 
de tamaño todavía reducido, con un diámetro medio de doce metros y una 
altura media de un metro, que contienen dólmenes de cámara poligonal: 
como se puede observar en Chan da Cruz (Valadouro, Lugo) datado en el 
4300 a.C. Solo en Cotogrande |, en Vigo, con una estructura consistente 
en una losa plana colocada oblicuamente sobre una inhumación y apoyada 
por un lado sobre el suelo y por el otro en pequeñas piedras, se puede hablar 
de enterramientos individuales. A partir del 1v milenio a.C. hay un incre- 
mento de la diversidad formal pero también del volumen de cámaras y 
túmulos. Continúan construyéndose monumentos de cámara simple, ahora 
de notable tamaño, lo que lleva a pensar en el enterramiento colectivo: y 
aparecen los primeros dólmenes de corredor. siendo uno de los más impor- 
tantes el de Dombate (Cabana de Bergantiños, La Coruña), cuya construc- 
ción se inicia en la primera mitad del Iv milenio y la cámara a finales de 
ese mismo milenio. Fue utilizado en diferentes épocas y se evidenció un 
uso que va desde el año 3500 a.C. hasta el 2700 a.C... momento en el que 
se clausura el monumento. El dolmen. de cámara simple y de pequeñas 
dimensiones, quedó oculto bajo el túmulo de un posterior monumento de 
corredor, mayor y más complejo. En el límite exterior de la zona de entrada 
al monumento una hilera de veinte pequeños elementos de bulto redondo, 
muchos de los cuales presentan rasgos antropomorfos, marca el umbral del 
monumento y delimita el espacio funerario y tal vez sacro. Todos son de 
fabricación local pero su forma y decoración nos remite al sur peninsular. 
a las placas decoradas alentejanas. pudiendo tratarse de una reelaboración 
local de esta iconografía. En él se descubrieron grabados y pinturas tanto 
en los ortostatos verticales, como en las losas del suelo. que fueron prote- 
exdos por la tierra. Las pinturas son negras y rojas sobre un fondo blanco. 
y al igual que los grabados son de difícil interpretación. Parece que los 
constructores de estos sepulcros monumentales preparaban la superficie de 
los ortostatos con caolín, utilizando como aglutinante la leche para poste- 
riormente ser pintados (fig. 14). 


Desde el 3600 a.C. aparecen solo dólmenes de corredor, y durante el pri- 
mer tercio del 1 milenio (2800-2700 a.C.) desaparecen las utilizaciones pri- 
marias de estos monumentos, es decir, solo hay reutilizaciones y en muchos 
casos los ajuares muestran elementos campaniformes. Aunque el enterramien- 
to bajo túmulo pervive. la vieja sociedad neolítica. y con ella los monumentos 
propiamente megalíticos, desaparecen ahora definitivamente. 
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Figura 14. Proceso de construcción, sección y detalle de uno de los ortostatos 
pintados del dolmen de Dombate (Cabana de Bergantiños, La Coruña). 
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5. ¿Qué nos cuentan las piedras? Simbolismo y significado 


Cada grupo megalítico atlántico es producto de una cultura regional espe- 
cífica y posee sus propias particularidades arquitectónicas o funcionales, pero 
es innegable que hubo lazos de unión entre todos estos centros aunque este 
tipo de construcciones se empezaran a realizar en fechas diferentes. Por lo 
tanto, es muy probable que el grado de comunicación entre las diversas comu- 
nidades de la costa atlántica fuera mayor de lo que cabría pensar por su desa- 
rrollo tecnológico. Ya desde el Mesolítico se puede ver una cierta uniformidad 
en la cultura material y en las bases de subsistencia, orientadas sobre todo a 
recursos marinos, que tras el comienzo del Neolítico pasará a ser fundamen- 
talmente terrestre y basada en la ganadería. 


Es evidente que la mayor parte de los monumentos megalíticos tienen un 
papel funerario y religioso, como santuarios O lugares sagrados, y posible- 
mente fueron centros de culto. El cambio en el ritual de enterramiento, inhu- 
maciones colectivas, y los nuevos motivos iconográficos que aparecen en los 
megalitos revelan una transformación del mundo espiritual, es decir, una nueva 
concepción religiosa, pero además, la gran inversión de trabajo y tiempo nece- 
sarios para construir estos monumentos plantea también un cambio en la orga- 
nización de sus constructores y otorga un valor social y simbólico añadido a 
los mismos. 


El número de habitantes que Europa Occidental albergaba en este momento 
era relativamente bajo, por lo que la construcción de grandes megalitos supon- 
dría la movilización de numerosos grupos de extensas áreas. Por lo tanto, es 
posible que las estructures más monumentales se hubieran convertido en san- 
tuarios de peregrinación a los que acudirían gentes de lugares lejanos. Por 
ejemplo, algunos enterramientos cercanos a Stonehenge contienen individuos 
del continente y en los dólmenes de Morbihan aparecen en los ajuares colgan- 
tes y cuentas de collar en variscita procedente de la Península Ibérica (Catalu- 
ña, Huelva o la Cornisa Cantábrica). 


Durante mucho tiempo, los monumentos megalíticos, sobre todo los fune- 
rarios, fueron tratados como contenedores de artefactos más o menos comple- 
tos y de gran valor estético y la propia metodología empleada en su excavación 
tenía como único objetivo recuperar los ajuares funerarios. 


A partir de 1960 se trató de profundizar en las causas de la génesis del 
mundo megalítico. Una de las principales teorías, que se mantiene en la actua- 
lidad, es la propuesta por C. Renfrew, que considera que los megalitos serían 
la manifestación de un comportamiento de preocupación territorial en socie- 
dades segmentarias de pequeña escala, bajo situaciones de presión demográ- 
fica. Las sociedades segmentarias se componen de pequeños grupos indepen- 
dientes, autosuficientes y de similares dimensiones, que no se subordinan a 
una entidad mayor con control político y económico. Por lo tanto, estas cons- 


112 PREHISTORIA II 


trucciones no tendrían un papel puramente funerario o cultual, sino que tam- 
bién delimitarían el espacio ocupado por cada grupo. Comparando las dimen- 
siones del túmulo con las de la cámara en numerosos megalitos, se llega a la 
conclusión de que el incremento del primero no conlleva un mayor espacio 
funerario y que, conforme se desarrolla el fenómeno, se van erigiendo mayores 
túmulos que tendrían la intención de fijar la atención de los individuos vivos. 
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tante, tanto si su uso se liga a la deposición de los difuntos, a fiestas comunales, 
a intercambios ceremoniales de regalos como a cualquier otro acto simbólico 
y ritual importante. Así, los megalitos tendrían este papel de centros territoria- 
les y se convertirían en la única referencia fija para estos grupos con hábitats 
de escasa entidad y construcciones ligeras, que desarrollarían un poblamiento 
disperso o una vida nómada o relativamente móvil, con ocupaciones de corta 
duración, agricultura itinerante y ganadería no estabulada. Sólo en la fase final 
del megalitismo, en el 11 milenio a.C. y ya durante el Calcolitico, se asiste a 
un aumento en la sedentarización y al aprovechamiento de tierras antes menos 
explotadas. 


En la misma línea, R. Chapman justificó la necesidad de esta expresión 
externa en un contexto de presión por la ocupación de las mejores tierras. En 
los territorios atlánticos la presión sobre los recursos pudo ser una conse- 
cuencia de la incorporación de nuevos intereses económicos, con nuevas exl- 
gencias territoriales. Algunos autores defienden también el aumento demo- 
gráfico o una paulatina reducción del territorio costero como consecuencia 
de la trasgresión marítima, y sin otra posibilidad de expansión territorial que 
las tierras del interior, que probablemente tampoco estaban desocupadas. En 
otras áreas donde el megalitismo aparece entre comunidades ya neolíticas, 
como Andalucía o Cataluña, la situación de presión se plantearía a partir de 
mayores densidades de población y de opciones sociales y económicas, como 
la vida en poblados sedentarios y la adopción de sistemas económicos más 
rentables. 


Las tumbas colectivas también pudieron jugar un papel de elemento aglu- 
tinante y redistribuidor entre los diferentes grupos que colaboraron en su cons- 
trucción, reforzando los lazos de solidaridad. Esta función no tiene porque ser 
incompatible con su uso como marcadores territoriales. Por lo tanto, serían un 
elemento de reorganización social que permitiese formar grandes equipos de 
trabajo para efectuar determinadas tareas del ciclo agrícola mediante la crea- 
ción de linajes estables. Funcionarían como un mecanismo integrador y orga- 
nizador del grupo de parentesco, mediante las reuniones que se efectuarían en 
las tumbas, dentro de un complejo ritual de enterramiento. La mayor parte de 
los dólmenes se sitúan en llanuras con suelos ligeros y bien drenados que per- 
miten la agricultura con tecnología de azada y en algunos monumentos los 
poblados debían estar próximos a ellos, ya que cerca han aparecido artefactos 
líticos y cerámicas ausentes en los ajuares funerarios. 
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Otras teorías ven en los monumentos megalíticos la plasmación de los con- 
Hictos internos de una sociedad que empieza a no ser igualitaria. El Neolítico 
y la nueva economía productora sería el origen de la desigualdad social. En 
las sociedades de cazadores-recolectores complejos del mesolítico atlántico la 
supervivencia estaba garantizada por una economía de amplio espectro con 
una Importancia cada vez mayor de recursos estáticos. pero las prácticas agrí- 
colas y ganaderas necesitan una gran cantidad de trabajo acumulado de torma 
permanente: siembra, recolección, trilla, o pastoreo. En muchas ocasiones el 
resultado final puede depender de condiciones externas como sequías, inun- 
daciones o plagas y esto va a generar grupos más “ricos” y numerosos que 
otros. En este sentido. los monumentos megalíticos tendrían su origen en un 
culto a los antepasados, cuyos descendientes se beneficiaron de su trabajo. Las 
primeras tumbas megalíticas con enterramientos individuales o de muy pocos 
cadáveres. como las portuguesas, corresponderían a los fundadores de estos 
clanes familtares que habrían tenido más éxito, iniciándose una primera dife- 
renciación social. Las tumbas colectivas representarían un intento del resto de 
grupos menos afortunados de combatir esta división social. 


Alrededor del 2500 a.C. se dejaron de construir monumentos megalíticos, 
cuando la metalurgia empezaba a expandirse y a transformar los esquemas 
sociales e ideológicos. Es posible que los nuevos modelos de sociedad jerar- 
quizada, las primeras sociedades de jefatura. empezaran a destacar lo indivi- 
dual sobre lo colectivo. La generalización de las tumbas individuales hace que 
los megalitos destinados a contener enterramientos grupales pierdan su signt- 
ficado. Probablemente la religión también experimentó una evolución a raíz 
de los nuevos descubrimientos tecnológicos. fomentada por nuevos intereses 
políticos, que supuso el fin definitivo del carácter ideológico de los megalitos. 
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Ejercicios de autoevaluación 


Ye 


El Megalitismo puede considerarse como: 
a) Una cultura asociada a los primeros agricultores de Europa Occidental. 
b) Un “fósil-guía” de las primeras culturas neolíticas atlánticas. 


c) Un sistema de enterramiento. 


. El megalito más característico de las Islas Británicas es: 


a) Dolmen de corredor. 
b) Crómlech. 
c) Henge. 


. El término “misioneros megalíticos” fue acuñado por: 


a) Gordon Childe. 
b) Los primeros investigadores del siglo XIX. 
c) Renfrew y R. Chapman. 


. Los monumentos megalíticos tienen una función: 


a) Religiosa. 
b) Funeraria. 


c) Ambas opciones son correctas. 


. El fenómeno megalítico termina: 


a) En el Neolítico Medio. 


b) Al final del Calcolítico con perduraciones en los inicios del Bronce 
Antiguo. 


c) Con el final de las sociedades prehistóricas. 
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EL ARTE RUPESTRE 
POSTPALEOLÍTICO 
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Sergio Ripoll López 


|. Introducción. 

2. El arte lineal geométrico. 

3. El arte macroesquemático. 

4, Distribución geográfica del arte levantino. 
5. La facies levantina. 

6. El problema de la cronología de la facies levantina. 
7. La facies esquemática. 

8. La facies de los petroglifos gallegos. 

9. Perduraciones y otros problemas. 

10. Bibliografía 

Ejercicios de autoevaluación 


1. Introducción 


Tras el lareuísimo episodio del arte rupestre naturalista característico de 
los últimos horizontes culturales del Paleolítico Superior y con posibles raíces. 
hasta ahora desconocidas. en él, en las serranías orientales primero y luego en 
todo el territorio peninsular aparecen en tiempos postpaleolíticos unas mani- 
festaciones de arte rupestre de una gran originalidad. 


El enlace o la relación entre el arte paleolítico y el postpaleolitico están por 
demostrar. Las diferencias entre ambos son muy grandes y las semejanzas se 
limitan a algunas convenciones técnicas. Hoy en día es admutica sin discusión 
la edad postpaleolítica del arte rupestre naturalista de la España oriental que 
recibe el nombre de Levuntimo. Pero se ha avanzado poco —= mcluso han surgido 
nuevos problemas— respecto a su cronología relativa. Tampoco es mucho lo que 
se ha adelantado en el estudio de la problemática cronológica de las etapas pie- 
tóricas que, desde siempre. se han situado en la Edad de los Metales. 
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Las antiguas denominaciones de arte levantino y arte esquemático, todavía 
en uso, plantean el problema de fijar una frontera —en realidad mexistente— en 
lo que sólo son facies de una misma etapa. Por ello se va admitiendo cada vez 
más la denominación arte postpaleolítico. En conjunto se trata de etapas evo- 
lutivas de un arte expresionista que va del naturalismo y de la estilización de 
lo «levantino» hasta la síntesis y abstracción de lo «esquemático». Dichos nom- 
bres hay que reservarlos para los dos grandes ciclos del arte postpaleolítico. 
Sus diferentes etapas cubrirían un largo periodo de la Prehistoria peninsular 
que va desde un Epipaleolítico Final o un Neolítico muy antiguo hasta momen- 
tos muy avanzados de la Edad de los Metales. Mientras que la facies levantina 
cubre toda la parte oriental de la Península. la esquemática está presente en la 
cast totalidad de la misma. 


También hay que contar con ciertas evoluciones locales y con la existencia 
de enclaves particularizados. Ejemplos de ello los tenemos en el núcleo del 
Río Vero (Huesca), en los frisos pintados de Las Batuecas (Salamanca). en el 
friso de La Laguna de la Janda (Cádiz) y abrigos de su comarca, o en las sor- 
prendentes manifestaciones del llamado arte macroesquemático de la provin- 
cta de Alicante. Habida cuenta de estos y otros casos singulares y del cono- 
cimiento cada vez más pormenorizado de los sitios de ciertas regiones —por 
ejemplo. las provincias de Soria y de Salamanca— se van abriendo nuevos 
caminos para establecer los cuadros. que cada vez estarán más próximos a la 
realidad de la evolución estilística, cultural y cronológica de unas formas artís- 
ticas muy peculiares. 


2. El arte lineal geométrico 


El arte lineal geométrico fue definido por J. Fortea a partir del conjunto de 
arte mueble de la Cueva de la Cocina, hallado por el mismo en sus excavacio- 
nes. que asociaba a los momentos finales del Epipaleolítico geométrico, inme- 
diatamente previos a su neolitización. Hasta ahora no se ha podido documentar 
s1 existen este tipo de representaciones sobre soportes fijos, es decir en las 
paredes de cuevas o abrigos, limitándose su presencia a plaquetas de distintos 
tipos. Las figuras antropomorfas y los motivos geométricos se presentan 
mediante trazos rectilíneos, en especial las retículas y Zig-zags, que se encuen- 
tran nfrapuestos al arte levantino también podrían considerarse de este arte. 
Hace algunos años se discutió el problema de si algunas de las representaciones 
del abrigo alicantino de La Sarga (Alicante) se podían considerar como geo- 
métricos, pero existen algunas diferencias ya que tanto las figuras antropomor- 
fas como los ideomorfos geométricos son de marcado carácter curvilíneo. 
mientras que en el arte lineal-geométrico son rectilíneos. 


120 PREHISTORIA II 


3. El arte macroesquemático 


En un momento previo, poco preci- 
so, al Arte levantino también encontra- 
mos el llamado arte macroesquemático 
que se caracteriza por sus grandes figu- 
ras humanas y los serpentiformes y 
meandriformes verticales que raramente 
se representan en posición horizontal. En 
1980, fueron llamadas ““macro-esquemá- 
ticas” por Mauro S. Hernández, aunque 
también son conocidas como figuras de 
“estilo Petracos” (fig. 1). Otros investi- 
gadores, le llamaron Arte contestano y 
otros Arte lineal-figurativo. Este hori- 
zonte artístico es exclusivamente un arte 
rupestre ya que hasta el momento actual 
no se han hallado soportes muebles y por 
otra parte está circunscrito a las tierras 
alicantinas de la comarca de la Marina 
Alta. Se encuentra infrapuesto en dos es- 
taciones: Abric 1 de La Sarga y Abric IV 
del Barranc de Benialí al arte levantino 
posterior (fig. 2). 


Figura 1. Escena de dos antropomorfos 
abrazados característicos del estilo 
«macroesquemático» descubierto 
en el Abrigo 11 del Barranc de [' Infern 
(Fleix, Alicante). (Según M. Hernández). 


Figura 2. Líneas paralelas formando un meandriforme, localizado 
en la Cova de La Sarga en Alcoy, Posiblemente se trate 
de representaciones de una río o de agua. 
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El conjunto del Plá de Petracos (Alicante) está constituido por numerosos 
cenajos en los que los primeros agricultores del v milenio a.C. dejaron una 
muestra de su sensibilidad artística, que está compuesta por distintos tipos de 
figuras humanas. motivos geométricos, y otros motivos inconexos. Pero la 
característica fundamental de este horizonte artístico es el gran tamaño de las 
figuras de donde viene su denominación. 


En diversos yacimientos de la zona se han encontrado cerámicas impresas 
con cardium edule, una técnica propia del primer Neolítico(cerámica cardial), 
que reproducen claramente aquellas figuras rupestres. Los elementos más signi1- 
ficativos proceden de la Cova de 1'Or (Alicante). la Cova de La Sarsa (Valencia) 
y un pequeño fragmento procedente de la Cova de las Rates Penaes (Valencia) 
y por lo tanto podemos situar este horizonte artístico en el v milenio a.C. 


4. Distribución geográfica del arte levantino 


La facies levantina se extiende desde las provincias de Lleida y Huesca hasta 
la de Almería y penetra hacia el interior, hasta las serranías de Cuenca, Teruel y 
Albacete. Dentro de dicho espacio. los abrigos pintados se encuentran en zonas 
montañosas, aunque debió existir alguna forma paralela de arte —acaso sobre 
materiales perecederos— en las regiones llanas. En el año 1998 la UNESCO ins- 
cribió en la lista del Patrimonio Mundial al Arte Rupestre del Arco Mediterráneo, 
al que se está tratando de incorporar las estaciones descubiertas en las serranías 
gaditanas (fig. 3). Se citarán a continuación únicamente los núcleos principales, 
remitiendo para su descripción y contenido detallados a las obras que se citan 
en la bibliografía. 


En la zona septentrional se han estudiando los magníficos hallazgos, ya 
citados, de Río Vero (Huesca) —Arpán, Colungo, Quizáns, Villacantal, Fuente 
del Trucho, etc.— que incluyen representaciones paleolíticas, levantinas y 
esquemáticas que ayudan a comprender ciertos problemas cronológicos y de 
secuencia iconográfica. En la provincia de Lleida, destaca el también citado 
abrigo de Cogul, interesante por la evolución cronológica de sus pinturas y 
grabados y por la existencia de inscripciones grabadas en escrituras ibérica y 
latina arcaica que demuestran que en el lugar se siguieron realizando ritos hasta 
el comienzo de la romanización (fig. 4). 


En el bajo curso del río Ebro, sobre ambas márgenes, se hallan los conjuntos 
de Tivissa, El Perelló, Vandellós, Ulldecona y La Cenia. En el Bajo Aragón turo- 
lense, entre muchos otros, son dignos de mención los abrigos de los dos núcleos 
de Alacón (El Mortero y Cerro Felío), el abrigo de Val del Charco del Agua 
Amarga (Valdealgorfa). el de Alcaine y los varios de la zona de Santolea-Ladru- 
ñán. En este último lugar el arquero de «El Torico» es una bella figura que viste 
zaraglielles, lleva una bolsa colgada en el costado y sostiene sobre el hombro 
un haz de flechas y un arco complejo de tres curvas. Si al personaje se le atribuye 
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Figura 3. Mapa de la distribución de los abrigos de la facies levantina del arte 
postpaleolítico peninsular. (Modificado de A. Beltrán). 


Figura 4. Conjunto de las figuras y grabados del abrigo de Cogul 
(Les Garrigues, Lérida) (según M. Almagro Basch, 1952). 
No están representados los grafitos ibéricos y latinos. 
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Figura 5. Vista de conjunto 
del Barranco de La Valltorta 
(Tirig, Castellón) en la zona donde 
se localiza La Cova dels Cavalls. 


una altura de 1,65 m., el arma debía alcanzar 
una longitud de casi dos metros. El arquero 
tiene a cada lado una figura de mujer. 


En el Maestrazgo, el conjunto de Morella 
la Vella contiene curiosas representaciones de 
aves o insectos y un grupo de guerreros dan- 
zando. En la misma provincia de Castellón se 
ubican los dos grupos más importantes de la 
facies levantina: La Gasulla (Ares del Maes- 
tre), con once abrigos, y La Valltorta (Tirig y 
Albocásser), con gran número de cavidades 
pintadas (fig. 5). Los frisos de La Gasulla 
Cueva Remigia y los diez covachos de El Cin- 
gle—, presentan dinámicas escenas de cacerías 
de jabalíes, grupos de guerreros, una escena de 
ejecución, un arquero atacado por un gran toro, 
grandes bóvidos asaetados, un bailarín alrede- 
dor de un brujo disfrazado de toro, un sorpren- 
dente jinete con casco, etc. Muy cerca está el 
abrigo de Les Dogues que tiene representada 
una pequeña batalla con los contendientes en 
tamaño miniatura. En La Valltorta hay comple- 
jos grupos de figuras humanas —en El Civil, por 
ejemplo, una impresionante escena de caza al 


Figura 6. Característico arquero levantino en posición de carrera 
y disparando su gran arco. Se localiza en el abrigo castellonense 
del Racó de Nando (Según R. Viñas). 
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ojeo, desgraciadamente muy estropeada, en la Cova dels Cavalls, grandes cier- 
vos, un empenechado jefe guerrero asaetado en La Saltadora-, etc. (fig. 6). 


De particular relevancia son los abrigos pintados de las serranías de Alba- 
rracín y Cuenca. En la primera de dichas comarcas, el gran arte naturalista de 
los orígenes de la facies representado en los bellos frisos de Prado del Navazo 
y de La Cocinilla del Obispo, enlaza con la facies esquemática del covacho de 
Doña Clotilde, en las cercanías de aquellos. En los citados en primer lugar y 
en otras cavidades de la misma zona abundan las figuras zoomorfas de color 
blanco, por ejemplo en el Barranco de las Olivanas o en Las Tajadas de Bre- 
zas, que, de esta forma destacan sobre el soporte rojizo de las areniscas del 
«rodeno». En el primero se representó un personaje barbudo, tocado con una 
especie de sombrero de copa y el interior del cuerpo rayado (seguramente una 
decoración corporal pues exhibe el sexo), que anda pausadamente hacia la 
izquierda y sostiene en sus manos el arco y las flechas. En la misma comarca 
de Albarracín hay también algunos grabados, unos naturalistas, como el ciervo 
y el équido de Fuente del Cabrerizo, o absolutamente abstractos como ciertos 
cruciformes, aparte de los ya citados de Barranco Hondo (fig. 7). 


Figura 7. Prado de las Olivanas, Tormón, Teruel. Ciervo 
pintado en tinta plana, sobre el que se ha repintado 
un toro, modificando las patas y añadiendo 
los correspondientes cuernos. 


En Valencia hay que mencionar el covacho de la Cueva de la Araña 
(Bicorp), en el que, junto a las consabidas escenas de caza, se pintó una figura 
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humana encaramada a unas cuerdas que, con una bolsa o recipiente en la mano, 
recoge la miel de una colmena silvestre —un agujero de la roca—, mientras las 
abejas revolotean a su alrededor. 


En la provincia de Albacete deben ser destacados los conjuntos de Alpera 

y Minateda y los numerosos abrigos de la zona de Nerpio y Moratalla. En 
Alpera, en la llamada Cueva de la Vieja el conjunto está centrado por un hom- 
bre de buen tamaño coronado por un enorme penacho de plumas. A su alrede- 
dor se desarrollan una serie de escenas y figuras sueltas, entre las que llaman 
la atención unos toros que fueron repintados como ciervos, una cacería con el 
auxilio de perros, y dos mujeres al parecer en amable coloquio. El gran friso 
de Minateda (Agramón), es 
un verdadero palimsesto, 
desgraciadamente muy es- 
tropeado. Para Breuil sirvió 
de base para su teoría de la 
evolución estilística de este 
arte. Los calcos de F. Bení- 
tez sirvieron a E. Hernán- 
dez-Pacheco para la prime- 
ra demostración de la edad 
postpaleolítica de los con- 
juntos levantinos. Para Ner- 
pio hay que señalar la pre- 
sencia, en estrecha relación, 
de frisos levantinos (bellos 
ciervos de La Solana de las 
Covachas) y esquemáticos 
(fig. 8). Esta distribución 
geográfica, esbozada a 
grandes rasgos, acaba con 
Figura 8. Cuadro sintético de la evolución de las “UNAS pocas figuras «levanti- 
formas de las figuras humanas desde el periodo nas» en la provincia de 
clásico de la facies levantina a las extremas formas Almería, donde, en cambio, 
esquemáticas del Bronce Final. (según E. Ripoll). es frecuente la pintura 

esquemática. 


Seguramente estos conjuntos pictóricos tenían un valor recordatorio o con- 
memorativo de grandes cacerías o de acontecimientos de la vida tribal. Por 
tanto, en la interpretación del significado de las imágenes de la facies levantina, 
aunque no se puede descartar por completo un factor mágico-religioso —tan 
evidente en el arte paleolítico—-, parece claro que se está ante unas representa- 
ciones de amplio sentido conmemorativo, acaso con el carácter de una especie 
de exvotos. Las pinturas nos informan sobre una sociedad de cazadores, cuya 
vida ilustran con gran riqueza, y en la que sólo se rastrean escasos rasgos «neo- 
líticos». 
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5. La facies levantina 


El arte rupestre de la España oriental fue identificado por primera vez. en 
1903. en el barranco de Culapatá (Teruel), casi al mismo tiempo que se des- 
cubría el abrigo de Cogul (Lleida). Ambos lugares fueron inmediatamente estu- 
diados por el abate H. Breuil. Desde entonces los nuevos hallazgos se pros1- 
guleron a buen ritmo y en la actualidad se acerca a docientos el número de 


ar A - A A A A O a - narran 


lugares —de desigual importancia— con pinturas de este tipo. 


Las pinturas de la facies levantina se hallan siempre en covachos y abrigos 
rocosos muy abiertos. siendo las figuras visibles a la luz del día. es decir. no 
se trata de un arte troglodítico como lo es generalmente el del Paleolítico Supe- 
rior, Para realizarlas se utilizaron pigmentos minerales —rojo. negro y blanco 
en diferentes tonalidades— cuya naturaleza es indicada por los análisis espec- 
tográficos, y un excipiente orgánico desconocido, acaso grasa animal, clara de 
huevo u orina; algunas veces se ha hablado de la utilización de sangre, pero 
hoy en día no hay ningún análisis que lo certifique. Su aplicación se hizo con 
finos pinceles, seguramente fabricados con plumas de ave o pelos de animales. 
La técnica empleada es casi siempre la tinta plana (figura completamente 
cubierta de color) y, con menor frecuencia, la línea de contorno de la silueta y 
diversos tipos de trazos en el interior. Por lo común. las figuras son de pequeño 
tamaño (10 em. de altura media las humanas), pero también hay grandes repre- 
sentaciones de animales que pueden llegar a tener 60-70 cm. de longitud, como 
ocurre con algunos de Albarracín. La característica fundamental es que estas 
imágenes forman escenas o composiciones. En efecto, los artistas de la facies 
levantina descubrieron la composición y. junto con ella, el movimiento con un 
gran sentido dinámico. Hay que atribuirles, asimismo. un concepto muy orl- 
ginal de la figura humana, siempre estilizada y sujeto principal de las escenas 
representadas. En alguna rara y dudosa ocasión hay figuras que tienen la silueta 
parcialmente grabada. Recientemente se ha hallado en el Barranco Hondo de 
Teruel un conjunto de arte levantino que tiene la característica de haber sido 
realizado exclusivamente con erabado lineal muy fino y somero. También en 
Castellón se encontró en el año 2001 otro conjunto de grabados levantinos en 
el Abric d'en Meliá que se caracterizan por su pequeño tamaño. 


Las representaciones zoomorías levantinas corresponden siempre a anima- 
les que vivían en un clima templado análogo al actual, siendo los más abun- 
dantes los toros, los ciervos y los caprinos (fig. 9). En la fase más antigua, las 
imágenes se presentan de forma estática y alslada, muy naturalista. Después 
se estilizan, van ganando movimiento y se pasa a la agrupación en escenas. En 
las venatorias abundan las largas hileras de las huellas de las pezuñas de los 
animales. Esta es la fase levantina clásica. Tanto en ella como en las anteriores 
y posteriores es de neor la lateralidad de las representaciones animales. Más 
tarde. por un progresivo ahorro de los detalles, de la estilización y el semina- 
turalismo se pasa al esquematismo (fig. 10). 
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Figura 9. Animales que aparecen prepresentados en el arte levantino. A. Cabra del abric 
de la Cabra Feixet. B. Ciervo dela Cañaica del Calar. C. Toro del conjunto de Las Bojadillas. 
D. Jabalí de Cova Remigia. E. Sarrio del Prado Tornero. F. Caballo del abrigo Principal 
de Minateda. G. Lobo de la Cueva de la Vieja. H. Conejo del conjunto de Las Bojadillas. 


Figura 10. Distintas posiciones que adoptan los cuadrúpedos en el arte levantino del Barranco 
de la Valltorta. A: heridos. B: despeñados o muertos. C: otras posturas (Según R. Viñas). 
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La figura humana levantina se representa siempre de una forma estilizada 
característica, con un vigor y sentido del movimiento sorprendentes. Los hom- 
bres van armados con arcos y flechas, llevan gorros o penachos de plumas y 
otros adornos; visten unos calzones parecidos a los que en la huerta valenciana 
son llamados «zaragiielles» o aquellos que llevaban los vaqueros en las clásicas 
películas de Oeste americano —que en aquellos tiempos serían unos pantalones 
de cuero anudados debajo de las rodillas—, que servían para protegerse de la 
vegetación espinosa de las montañas en las que practicaban sus cacerías. En 
las escenas de combate los hombres van desnudos (fig. 11). Las mujeres se 
representan con el pecho al descubierto, vistiendo faldas acampanadas muy 
largas, comunes con las de algunas figuritas femeninas del Neolítico medite- 
rráneo. Las escenas son principalmente cinegéticas, aunque las hay que reflejan 
actividades sociales tan extremas como danzas, ejecuciones e incluso combates 
entre dos grupos de contendientes como en Les Dogues. 


Figura 11. Cinto de las Letras en Dos Aguas, Valencia. Representa- 
ciones masculinas con sombreros planos y faldellín portando arcos. 
A la derecha se distingue una figura femenina con una larga melena. 


6. El problema de la cronología de la facies levantina 


Sobre la cronología paleolítica establecida por el abate Breuil desde 1908 
para la «provincia de arte rupestre levantino» insinuaron dudas a partir de 1915 
algunos investigadores españoles. Pero la primera sistematización de las ideas 
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para defender la edad postpaleolítica de este arte la realizó E. Hernández- 
Pacheco en su monografía de la Cueva de la Araña (1924). A partir de 1939 
fue principalmente M. Almagro Basch quien defendió la cronología baja en 
numerosos trabajos menores, pero en particular en su monografía del friso de 
Cogul (fig. 12). 


Figura 12. Cuadro con las posiciones de diversos investigadores 
respecto a la cronología del arte postpaleolítico peninsular expuestas 
en el simposio de Wartenstein (Austria) en 1960. (Según E. Ripoll). 


Aquella polémica giraba principalmente sobre los siguientes puntos: exis- 
tencia o no de fauna extinguida en el temario de la facies levantina; semejanzas 
estilísticas y técnicas con el arte paleolítico; la paleoetnología que reflejaban 
las imágenes; los paralelos con el arte africano, etc. El pretendido sincronismo 
del arte de las cavernas y el levantino se basaba, en esencia, en la idea de una 
convivencia en la Península Ibérica durante el Paleolítico, de un grupo cultural 
«franco-cantábrico» y otro «capsiense». A los descubrimientos de arte propia- 
mente paleolítico en el centro y sur de la península, considerados como «infil- 
traciones», vinieron a sumarse los hallazgos de los yacimientos de El Parpalló, 
Mallaetes, Cueva de Ambrosio y otros, que desterraron la idea de que en Espa- 
ña pudiera existir algo parecido al Capsiense norteafricano. 


Demostrada la edad postpaleolítica, convenía entrar en los problemas de 
la cronología relativa. Sobre la evolución estilística de la facies levantina, E. 
Ripoll elaboró en 1960 un sistema que aún es válido en sus líneas generales, 
aunque adolece, sin duda, de un «evolucionismo» demasiado estricto que no 
tiene en cuenta de manera suficiente las pervivencias y las evoluciones locales. 
En síntesis dicho sistema es el siguiente: 


1. Periodo antiguo (toros de Albarracín). 


a) Fase naturalista. 
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2. Periodo reciente (ciervos de Calapatá). 

b) Fase estilizada estática. 

c) Fase estilizada dinámica (o clásica). 

d) Fase de transición a la facies esquemática. 


Desde el punto de vista cronológico-cul- 
tural, la fase naturalista correspondería a una 
población epipaleolítica de cazadores con 
algunos atisbos de neolitización (probable- 
mente de 7000/6500 a 4500 a.C.); las dos 
fases siguientes habrían vivido la plena acul- 
turación neolítica, con la práctica de agricul- 
tura de azada y pequeña ganadería que fue 
penetrando hacia el interior desde el litoral; 
y la última sería paralela a la difusión de la 
primera metalurgia (Calcolítico). Esta hipó- 
tesis que acaso adolece de excesiva simplici- 
dad, fue trazada hace más de un cuarto de 
siglo y ha sido recogida, de forma más o 
menos aproximada, por otros autores. Á tal 
propósito cabe recordar las posiciones de 
varios especialistas en el mismo momento en 
que se expuso y que quedaron reflejados en 
el cuadro que aquí se reproduce. A la vista 
del mismo hay que recordar que, para las 
fechas absolutas el abate Breuil seguía pro- 
pugnando una edad paleolítica cuando los 
investigadores españoles ya habían demostra- 
do que el llamado «arte levantino» se desa- 
rrolló entre el Epipaleolítico y el comienzo 
de la Edad de los Metales, cubriendo todo el 
Neolítico y el Eneolítico. A partir de dichas 
etapas, el proceso de esquematización se 


acentuó con la llegada de algunos influjos Figura 13. Hipótesis sobre 
traídos de los metalíferos orientales. Entre la secuencia cronológico-cultural 
dichos investigadores —H. Breuil, L. Pericot, de las diferentes facies del arte 


M. Almagro, E. Ripoll y E Jordá— son paten- postpaleolítico peninsular: 1. Lineal- 
tes las diferencias, incluida la teoría del últi $20Métrica; 2. Macroesquemática; 


. 3. Levantina (con la seriación que 
mo de los citados tendente a colocar todo el se indica en el texto); 4. Esquemática 


desenvolvimiento de la facies levantina den- (la flecha indica las influencias 
tro de la Edad de los Metales. La posición extrapeninsulares; la letra E los 
que mantenía E. Ripoll sobre este problema grabados de esta fase); 5. Petroglifos 
se puede ver de forma sintetizada en el gráfi- portugueses; y 6. Perduraciones. 
co que se reproduce a continuación (fig. 13). (Según E. Ripoll, 1989). 
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Lo dicho es válido, en parte, para la facies esquemática que se examinará 
a continuación. Pero el resumen hecho pretende ser un paradigma ejemplar 
de lo que puede ser una polémica en el mundo de la investigación prehis- 
tórica. 


La mayor parte de los especialistas suponen que no hay solución de conti- 
nuidad en la evolución que se iniciaría con el arte levantino y terminaría con 
el esquemático. La diferencia es que el abate Breuil haría empezar el arte 
levantino en el Gravetiense para alcanzar su apogeo en la etapas Epigravetiense 
y Magdaleniense, extinguiéndose el naturalismo en el Epipaleolítico y conti- 
nuando la esquematización en el Neolítico y en la Edad del Bronce. L. Pericot 
lo haría arrancar en una fase muy imprecisa, vinculada con el Epigravetiense 
y el Magdaleniense. para alcanzar el Neolítico, en el que, coincidiendo con la 
aparición del arte esquemático, se extinguiría, siguiendo éste a lo largo de la 
Edad del Bronce hasta la Edad del Hierro. M. Almagro supone un origen meso- 
lítico para el arte levantino, que evolucionaría posteriormente a lo largo del 
Neolítico, siendo el arte esquemático propio de la Edades del Bronce y del 
Hierro, con características propias en cada una de las dos etapas. 


A. Beltrán pensaba en la importación durante el Eneolítico de factores artís- 
ticos procedentes del Mediterráneo oriental que no encontraría ningún arte 
constitutivo en la zona andaluza, llegando más tarde hasta el Levante de la 
Península lbérica, donde actuaría sobre un sustrato pictórico indígena, muy 
arraigado, que no dejaría imponer ningún elemento propio a las nuevas apor- 
taciones. Es el caso del tantas veces citado jinete del Cingle de la cueva Remi- 
ga. que por su casco y lo atalajes del caballo no puede ser anterior al 1.200 
a.C., sin embargo es de un estilo acusadamente naturalista. 


Existe la tendencia a considerar el esquematismo de la representaciones 
figurativas como la consecuencia de una supuesta línea evolutiva. partiendo 
del arte levantino y pasando por etapas seminaturalistas como postuló E. 
Ripoll. Algunos autores cuestionan esta afirmación considerándola excesiva- 
mente generalista, ya que el arte esquemático se ubica en todo el territorio de 
la península, también donde no hay abrigos con arte levantino, mientras que 
en los segundos hay figuras naturalistas y esquemáticas y en los de la Edad 
del Bronce solamente estas últimas. Hay que añadir que los zoomorfos son 
siempre más naturalistas, en mayor o menor grado. en las pinturas levantinas 
y siempre esquemáticos en los de la Edad del Bronce, dejando aparte las cues- 
tiones del seminaturalismo o del semiesquematismo que propugnaban algunos 
investigadores. En la zona meridional del Levante es frecuente que cerca de 
los abrigos levantinos haya otros de tipo esquemático como ocurre en Los Gra- 
jos O la Cañaíca del Calar, aunque este hecho no falte tampoco en el Norte, 
caso de Arpán:; pero en los abrigos más septentrionales lo más normal es que 
algunos signos o paneles enteros de la Edad del Bronce se añadan o superpon- 
gan a los anteriores levantinos sin modificar su sentido general, como podemos 
ver en Cogul, Val del Charco del Agua Amarga o en Minateda. 
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Habría pues que abandonar la idea de que el arte esquemático surge en 
España, como una evolución del arte levantino y aceptar que resulta de la apor- 
tación de nuevas ideas y de un cambio absoluto de mentalidad en el que se 
produce no sólo una tendencia esquematizante de tipo artístico, sino también 
la introducción de nuevos símbolos como son los ídolos oculados, los hombres 
abeto, ancoriformes, y abstracciones que pueden ir desde simples puntos o 
rayas hasta signos astrales como soles o estrellas, líneas de lluvia, meandros 
de agua, círculos concéntricos, espirales o laberintos y otras de carácter incom- 
prensible al no podernos subrogar en la mente de quien los realizó, pero que 
se alejan de las clásicas escenas de caza y de las de tipo historicista o de epi- 
sodios de la vida cotidiana del arte levantino. 


Dentro de la Edad del Bronce y teniendo en cuenta que las nuevas aporta- 
ciones llegan desde el Mediterráneo oriental y central. no cabe duda de que 
pueden identificarse prototipos originales y que será preciso establecer grados 
de evolución a lo largo de sus dos milenios de vigencia. En ocasiones hallare- 
mos estos signos pintados o grabados sobre las piedras de dólmenes. otras 
veces se repetirán los motivos en cerámicas, colgantes, objetos de hueso. etc. 
No hay que olvidar que en la zona donde se localiza el arte levantino no se han 
encontrado monumentos megalíticos. 


No se excluyen las influencias indígenas ni que, de una forma u otra la pre- 
sencia del arte levantino en cuyos abrigos pintaron las gentes de la Edad del 
Bronce haya significado un punto de referencia y hasta un modelo; pero en 
cualquier caso, ambos estilos son radicalmente distintos e inconfundibles, 
reflejan dos mentalidades diversas y corresponden a dos maneras diferentes 
de expresión artística e intelectual. 


Los conjuntos esquemáticos podrían fecharse con diferentes criterios: uno 
de ellos en lo que se refiere a la cronología relativa, por su propia evolución y 
dinámica interna y naturalmente por lu superposición de figuras esquemáticas 
sobre levantinas cuando coinciden en el mismo abrigo. Puede proporcionar 
cifras absolutas la comparación con otras pinturas relacionadas con los objetos 
o símbolos originales representados en ellas. En algún caso podría servir la 
adaptación del soporte de las pinturas y grabados. cuando se pueda demostrar 
la contemporaneidad de unos y otros por ejemplo en el caso de los monumen- 
tos megalíticos. Finalmente, podría valer como fecha ante quem, el caso de 
cierre de cuevas, en momento conocido. caso rarísimo en el arte esquemático 
como sucede en la cueva de Porto Badisco en Italia. 


El seminaturalismo propuesto por algunos investigadores de mediados del 
siglo pasado que conduciría a la esquemático se funda en las superposiciones 
de los abrigos de la Laguna de la Janda. en los que las figuras más antiguas 
son bastante naturalistas y las que se les superponen muestran un progresivo 
deterioro artístico que conduce al esquematismo: en otros frisos hallamos figu- 
ras bastante correctas. aunque ya alejadas del naturalismo del periodo que 
podría llamarse clásico. como vemos en las Batuecas. las cabras de Zarzalón 
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y los ciervos del Cerro Rabanero del Collado del Aguila, en Sierra Morena. 
Otro grupo de formas más rígidas y sin movimiento. pero con siluetas bien 
trazadas. comprende hombres asociados a animales. tal vez asnos, a los que 
sostienen por el ronzal como el de los Canforos de Peña Rubia y la Cueva de 
Doña Clotilde; por comparación de este vacimiento con el superficial de la 
Cocina. se fecha el seminaturalismo en el v milenio a.C.. junto con las escenas 
de agricultura inicial del arte levantino. 


A una fase más avanzada. corresponderían los abrigos de Valdejunco en 
Portugal y los de Valonsadero en Soria. El seminaturalismo degenerado que 
no llega al esquematismo estaría en los sepulcros megalíticos. como el de la 
galería cubierta de Orca dos Juncais también en Portugal que se fecharía entre 
el 3000 y el 2700 a.C. Este arte sería seguido por el principio del verdadero 
esquematismo que se desarrollaría en el neolítico: una fecha clave es la de 
los ciervos incisos sobre el vaso de los Millares (2345 + 95) a.C.: los mismos 
se encuentran sobre vasos de tipo campaniforme de Las Carolinas en Madrid 
y de Palmilla y en el dolmen de Soto en Huelva donde se hallaron vasos cam- 
paniformes como en los Millares y una esquematización humana. Por fin la 
última fase del esquematismo. sin figuras animales, sólo con esquemas huma- 
nos, se encuentra representada en los grabados del final de la evolución mega- 
lítica como en la cueva de Menga. El Barranc de Espolla. la Roca de la Torre 
de Hércules de La Coruña y los grabados y pinturas de Peña Tú en Asturias. 
Los objetos hallados en el El Barranc de Espolla contienen restos de vasos 
campaniformes de tipo marítimo y el puñal de Peña Tú es de la transición del 
Eneolítico al Bronce. entre finales del 111 milenio a.C. y primeros siglos del 
segundo. 


E. Ripoll pensaba que la pintura esquemática era la suma de una tendencia 
estilística propia del arte levantino final y de influencias extranjeras espirituales 
y seguramente religiosas, que facilitan el paso hacia un simbolismo que se expli- 
ca a veces por verdaderos ideogramas; la expansión de tales ideas se relaciona 
con la cultura dolménica, sus posibles raíces orientales y con sus portadores. 
los prospectores de metales. Ripoll ceptaba la fecha del 3000 al 2500 a.C. para 
la escena de caza de un équido caz.udo a lazo en Villar del Humo (fig. 14). 


P. Acosta establecía una serie de comparaciones de formas o signos aislados 
esquemáticos de la Península con modelos del Próximo Oriente; así bitrian- 
gulares partiendo de Ugarit en el 11 milenio; triangulares del Heládico Final: 
halteriformes de Troya: esteliformes y ramiformes de Tell Barak: cuadrúpedos 
de Mersin; idolos oculados de Tepe Gawra, etc. 


Con lo expuesto creemos que podrían sentarse los siguientes principios 
generales: que el arte esquemático español es consecuencia del cambio cul- 
tural producido por la llegada de los prospectores de metal procedentes del 
Próximo Oriente, encontrando la Península Ibérica en un estadio Neolítico, y 
que la fecha absoluta del inicio del arte esquemático no debe de ser anterior 
al rv milenio. 
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Figura 14. Escena de caza de caballos con lazo del Abrigo 
de La Selva Pascuala en Villar del Humo, Cuenca. 


7. La facies esquemática 


En la periferia o superpuestos a los frescos naturalistas o seminaturalistas 
de ciertos lugares de las regiones orientales de la Península se encuentran figu- 
ras de claro carácter esquemático o abstracto evidentemente más modernas. 
Constituyen la manifestación de otra fase artística, ya de la plena Edad de los 
Metales, que se extiende, de forma abundante, por la casi totalidad del territorio 
peninsular, en abrigos abiertos y, en ocasiones casi a la intemperie. Los núcleos 
más densos se hallan en las provincias de Almería y Cádiz, en toda Sierra 
Morena, en Extremadura y en algunas zonas de La Meseta, como Soria y Sala- 
manca. Muchos centenares de frisos pintados contienen representaciones zoo- 
morfas y antropomorfas convencionales que, en ocasiones, por su grado de 
abstracción, parecen signos de una escritura arcaica (fig. 15). 


La temática de la facies esquemática está derivada, en buena parte, de la 
correspondiente a la facies levantina, pero tendiendo a la simplificación (fig. 16). 
Es muy posible que hubiera momentos en que estadios próximos de ambas 
facies fueran contemporáneos, en el sentido de que mientras un artista todavía 
pintaba de forma seminaturalista, otro pudo hacerlo de una forma más sinteti- 
zada, más esquemática. El hecho puede acentuarse cuando los artistas están 
separados por centenares de kilómetros y viven en un medio socio-ambiental 
diferente, por ejemplo, entre los agricultores de los pequeños valles entre mon- 
tañas y los ganaderos de espacios más abiertos, como los extremeños. El resto 
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de las figuras —símbolos solares y estelares, ídolos, símbolos del agua, etc.— 
parecen corresponder a la implantación de una nueva mentalidad religiosa al 
menos en parte llegada del Mediterráneo oriental. En el aspecto funerario, esta 
forma de religión estaría representada por los monumentos megalíticos en las 
regiones donde éstos existen, así como en algunas cuevas sepulcrales y en las 
llamadas «estelas del sudoeste». 


Figura 15. Esquematizaciones de zoomorfos del Abrigo de Lecina 
en el Barranco del Río Vero en Huesca. 


Figura 16. Figuras de cuadrúpedos pintados en ocre rojo 
del Covacho de Eudoviges en Alacón, Teruel. 
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El conocimiento científico de esta etapa tardía del arte rupestre pospaleo- 
lítico parte de M. de Góngora Martínez en su libro de 1868. Los estudios fun- 
damentales se deben al abate H. Breuil, J. Cabré A guiló y E. Hernández-Pache- 
co en la primera mitad del siglo xx (fig. 17). 


Además de su dinámica evolutiva propia —al igual que todo el arte postpa- 
leolítico peninsular como conjunto—, parece que esta facies esquemática se 
extendió desde el sudeste de la Península al resto de la misma. Hay que añadir 
que sus frisos se encuentran algunas veces asociados a lugares de habitación 
no lejanos. Con los nuevos elementos iconográficos respecto a la facies levan- 
tina, la temática principal de la facies esquemática sigue siendo la cinegética, 
aunque hay un claro contraste en el consumo de animales salvajes y de ani- 
males domésticos —-nucho mayor éste—, hecho atestiguado por los yacimientos 
que cabe poner en relación con las pinturas. Se puede suponer que ante sus 
grupos de grafemas tendrían lugar ceremonias en relación con ritos funerarios 
y de vínculos familiares, de la fecundidad vegetal, animal y humana, propi- 
ciatorios, venatorios, etc. Muchas de las imágenes debieron tener al mismo 
tiempo, un carácter votivo (fig. 18). 


> A ÉÁ 


Figura 17. Abrigo de Los Órganos Figura 18. Cañaica del Calar, El Sabinar (Murcia). 


en el desfiladero de Despeñaperros Conjunto de ideomorfos, soles y esquematizaciones 
en Jaén. Esquematización femenina humanas y animales localizados en un pequeño 
con adornos en la cabeza y en el cuello. abrigo contiguo al conocido con arte levantino. 
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Uno de los abrigos donde mejor se puede observar la transición o «frontera», 
pero también la coexistencia entre las facies levantina y esquemática es el abrigo 
de La Hoz de Vicente (Cuenca), con superposiciones de gran interés. Los con- 
juntos del Tajo de las Figuras (Cádiz), la Cueva de la Graja (Jaén) y el covacho 
de Los Letreros (Almería), se cuentan entre los más típicos de esta etapa (fig. 
19). En el último citado, entre muchas otras figuras, se encuentra la estupenda 
representación de un hombre con unos grandes cuernos de macho cabrío que 
empuña una hoz en una de sus manos y que podría, por su simbología al propio 
tiempo agrícola y cazadora, ser considerado como emblemático de esta facies 
artística que se encuentra ya en las fronteras de la Protohistoria. Entre los con- 
juntos extremeños destacan los de Los Buitres (Badajoz), con representaciones 
de carros, y los diversos del Risco de San Blas (Badajoz), en los que hay exce- 
lentes figuras humanas esquemáticas con complicados tocados. 


Figura 19. Composición de la parte izquierda 
de la Cueva de los Letreros (Vélez Blanco, Almería), 
con la representación de un hombre coronado por grandes 
cuernos que blande una hoz. (Según H. Breuil). 


Como se ha dicho, las manifestaciones de la facies esquemática cubren la 
casi totalidad de la geografía peninsular desde los sitios de la cornisa cantábrica 
como la roca de Peña Tu (Asturias), con un magnífico ídolo grabado y pintado 
junto a otras figuras, hasta los ya citados de La Meseta, los del territorio por- 
tugués y la gran densidad de los andaluces que culminan en el interesante 
grupo de la comarca vecina al Estrecho de Gibraltar. 


No existe una segura ordenación cronológico-estilística de los varios momen- 
tos de la facies esquemática. En líneas muy generales se puede decir al respecto 
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lo que sigue. Lo más antiguo serían las figuras de cérvidos y caprinos de estilo 
subnaturalista: pronto se pasaría a un estilo subesquemático, que incluye figuras 
de équidos y de bóvidos: les seguiría una fase completamente esquemática, con 
diversificación de los antropomorfos y diversos signos. Todo ello corresponderta 
a un Neolítico tardío. Durante el Eneolítico se incorporarían al repertorio los 
símbolos que. «al menos en parte. son de origen oriental. En la plena Edad del 
Bronce. con muchas evoluciones regionales, se produjo la época clásica del arte 
esquemático. Para un momento avanzado de este periodo. seguramente hay que 
poner en relación muchos frisos pintados de Extremadura y de la Sierra Morena 
central y occidental con las llamadas «estelas del Sudoeste». La decadencia lle- 
garía con el Bronce fmal e incluso tendría perduraciones posteriores. 


8. La facies de los petroglifos gallegos 


Otra provincia de arte rupestre postpaleolítico, conexa. al menos en parte, 
con la facies esquemática, es la de los erabados. inmsculturas o petroglifos de 
Galicia y del norte de Portugal, con manifestaciones emparentadas, pero algo 
diferentes. que se hallan más al sur. como. por ejemplo. las del Valle del Tajo, 
en su curso portugués. Es un grupo de una eran personalidad, tanto por sus 
técnicas como por su repertorio temático. y el número de lugares con petro- 
elifos es de unos 450 (320 en España y 130 en Portugal) (fig. 20). 


Sobre las rocas al arre libre de aquellas regiones se encuentran millares de 
figuras. algunas seminaturalistas y otras claramente esquemáticas y abstractas. 
La técnica más común es la del piqueteado. No hay escenas propiamente 
dichas, lo que no excluye que la combinación de figuras y sienos pueda tener 
un carácter narrativo. IÍmpera el simbolismo que indudablemente encierra un 
significado religioso. lo que implica la relación de los grabados con algún tipo 
de ritual. En el Valle de Tajo casi toda la iconografía se reduce a símbolos abs- 
tractos, con frecuencia de difícil lectura. y en el área galaica hay muchos zoo- 
morfos, escasos antropomorfos v entre los sienos destacan en especial la espi- 
ral y el laberinto. En la provincia de Pontevedra. la comarca de Campo Lameiro 
(Fe. 21) constituye uno de los conjuntos más completos, en el que destacan la 
Pedra Grande de Montecelo y la roca de Os Carbatlos. Y en el municipio de 
Fentans debe de ser mencionado el rico conjunto de Pedra das Ferradurras. 


Faltan areumentos para establecer una secuencia cronológica absoluta, pero 
abundan los elementos —por ejemplo, las representaciones de puñales— que 
permiten establecer que la época de mavor desarrollo fue la Edad del Bronce. 
En conjunto se puede decir que los petroglifos se realizaron entre el Eneolítico 
y un momento avanzado de la Edad del Hierro, El momento final estaría mar- 
cado por la proliferación de los signos en forma de herradura con un punto o 
una línea en su terior. Un buen ejemplo de este momento es la roca de Ferru- 
duras de Bemfettas (Olivera de Frades). 
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Figura 20. Mapa de distribución geográfica de los petroglifos 
galaico-portugueses. (Modificado de A. De la Peña Santos). 
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Figura 21. La roca de «Os Carballos» 
(Campo Lameiro, Pontevedra), conjunto. 
(Según A. De la Peña Santos). 


9. Perduraciones y otros problemas 


Tras la facies esquemático-abstracta propia de la Edad del Bronce, el arte 
rupestre postpaleolítico de la Península tuvo largas perduraciones en el tiempo, 
especialmente en lo que se podrían llamar «zonas residuales», con algún 
momentáneo resurgir de formas anteriores. El enlace pudo existir incluso con 
ciertas perduraciones rupestres altomedievales, votivas o no votivas, por ejem- 
plo una buena parte de los grabados martilleados de Domingo García (Sego- 
via), pasando por las de época ibérica —grabados de Pozondón (Teruel)- y 
romana —grafitos de Cogul (Lérida)-. 


Con todo lo que se ha intentado definir se contempla una compleja etapa 
del arte rupestre prehistórico, bien situada en un espacio geográfico —la Penín- 
sula Ibérica— y relativamente bien encuadrada en un marco cronológico, con 
raíces en el Epipaleolítico y con una duración hasta la tardía Edad del Bronce, 
teniendo incluso perduraciones. Pero sigue pendiente el problema de las cro- 
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nologías relativas. Como otras provincias de arte rupestre en todo el mundo, 
el arte que es objeto de este tema presenta una problemática muy compleja. 
Algunos de sus aspectos podrán ser resueltos con la ayuda de nuevos hallazgos 
arqueológicos o con el deseable aumento de los sitios conocidos. Otros trabajos 
permitirán aproximaciones más reales a lo que, desde la óptica del momento, 
parecen soluciones o hipótesis verosímiles, mientras que otras incógnitas, 
abundantes, por último, seguirán siendo insolubles. 


Con lo dicho se quiere indicar que muchas cuestiones deben ser examina- 
das o analizadas con mayor detalle. Aquí quedan reseñadas algunas: nomen- 
clatura y definición de la tipología; los orígenes a la luz del concepto artístico 
«lineal geométrico» de J. Fortea; los mecanismos de los procesos de estiliza- 
ción y esquematización; la relación con las manifestaciones de la cultura mate- 
rial; las relaciones del arte pictórico con otras manifestaciones en lugares cer- 
canos (por ejemplo, los grabados de Albarracín); la exacta valoración de lo 
foráneo, como los símbolos y los ídolos, pero también las embarcaciones de 
La Laja Alta (Cádiz) o el jinete de La Gasulla (fig. 22) Naturalmente hay que 
añadir un largo etcétera que el estudiante podrá ir encontrando en la bibliogra- 
fía que sigue. Cada día es más evidente que los paradigmas utilizados cómo- 
damente hasta ahora a modo de cajones estancos, en realidad tienen una gran 
permeabilidad. No todo lo que llamamos arte paleolítico es estrictamente Pleis- 
toceno. No todo el arte Levantino y no todo el arte Esquemático tienen que ser 
necesariamente encuadrados bajo esta nomenclatura. En los próximos años 
veremos abundantes novedades en este ciclo artístico ya que se están llevando 
a cabo numerosas investigaciones. 


Figura 22. Jinete con casco y caballo embridado. Pintura 
del abrigo X de El Cingle de La Gasulla (Ares del Maestre, 
Castellón). (Según E. Ripoll, 1968). 
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Ejercicios de autoevaluación 


1. El arte rupestre levantino tiene una cronología: 
a) Magdaleniense. 
b) Neolítica. 
c) Edad del Bronce. 
d) Edad del Hierro Il. 
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¡a 


. El arte rupestre levantino se localiza en: 


a) La Meseta norte. 

b) Cantabria. 

c) El levante español. 

d) Portugal. 

El arte rupestre postpaleolítico en general está realizado por: 
a) Neandertales. 

b) Cromañones. 

c) Hombres anatómicamente modernos. 


d) Gentes como nosotros. 


. En el arte rupestre esquemático están representados: 


a) Bisontes. 
b) Mamuts. 
c) Pectiniformes. 


d) Escenas de caza. 


. En el arte macroesquemático están representados: 


a) Ideomorfos meandriformes. 
b) Paisajes. 
c) Animales naturalistas. 


d) Grupos de guerreros. 
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Tema 5 


GÉNESIS Y DESARROLLO 
DE LAS SOCIEDADES COMPLEJAS: 
EL CALCOLÍTICO. EL CALCOLÍTICO 


EN EL PROXIMO ORIENTE 


Ana Fernández Vega y Amparo Hernando Grande 


. Definición y antecedentes. 

Transformaciones económicas. 

La metalureta del cobre. 

Cambios sociales. 

El nacimiento de los primeros núcleos urbanos. 
El Calcolítico en el Próximo Oriente. 

6.1. Mesopotamia: Cultura de El Obeid, Uruk y Djemdet Nasr. 
6.2. Anatolia: Hacilar, Can Hasan y Beycesultán. 
6.3. Siria: Ugarit. Biblos y Ámuq. 

6.4. Palestina: Gassuliense y Beersheba. 

6.5. Valle del Nilo: Nagada y Gerzeense. 

6.6. Chipre: Erim!. 

7. Bibliografía. 

Ejercicios de autoevaluación. 


A AS 


E 


1. Definición y antecedentes 


Con este término derivado de la palabra griega que define el cobre (Khal- 
Kos) se denomina una etapa de la Prehistoria que se origina en las regiones del 
centro y este de la actual Turquía y el occidente iraní a finales del v milenio 
a.C.. y que desde mediados del 1v milenio a.C., se desarrolla en Mesopotamia, 
comenzando también a manifestarse en el continente europeo. en donde per- 
durará hasta el tinal del nr milenio a.C. con importantes variaciones cronoló- 
gicas según las regiones. 


Aun cuando existen en fechas anteriores objetos elaborados en cobre nativo. 
generalmente por martillado en frío o en caliente. lo que es nuevo y caracterís- 
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tico de este periodo es la fusión de minerales de cobre que transforma éstos en 
metal. A pesar de su denominación, en las etapas iniciales no es muy represen- 
tativa esta innovación tecnológica, pero progresivamente se irá haciendo más 
significativa en los momentos finales del periodo. Es decir, hay pocos objetos 
de metal al comienzo, y son sobre todo adornos y útiles, y a medida que avanza 
la etapa calcolítica proliferan los objetos metálicos, tanto en cantidad como en 
calidad, incorporando ya útiles y armas con una mayor variedad tipológica. 


Sin embargo, sí existen desde finales de la etapa anterior, el Neolítico final, 
una serie de cambios y avances tecnológicos que posiblemente sean, al menos 
en parte, una de las causas de la aparición de la metalurgia que, a su vez, pro- 
ducirá otra serie de transformaciones económicas y sociales importantes. Entre 
estos cambios o avances previos hemos de mencionar en primer lugar los direc- 
tamente relacionados con esta actividad. Desde etapas neolíticas e incluso antes 
existen labores de minería, restos de minas de sílex, e incluso de variscita como 
la de Gavá, en Barcelona de las que conservamos pozos y galerías, así como 
también útiles en piedra pulimentada y hueso usados para las tareas de extrac- 
ción (fig. 1). Pero además, hay en el equipo material de estas gentes “piedras” 
o minerales que por sus características concretas, generalmente el color o el 
aspecto brillante, ofrecen un interés especial como elementos de adorno y/o 
con carácter simbólico. 


También hay que mencionar la existencia de hornos cerámicos que ya pue- 
den alcanzar unas temperaturas tan elevadas que permitirán la fusión de los 
minerales de cobre (fig. 2). Con todos estos elementos, la obtención y la trans- 
formación de minerales cúpricos, mediante un proceso de fusión de mineral 
en metal con el que elaborar objetos, representa un nuevo paso en la evolución 
de los grupos humanos. 


2 


Figura 1. Mina de Gavá, Barcelona. Figura 2. Horno cerámico 
para la fusión de los minera- 
les de cobre. Mesopotamia. 
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2. Transformaciones económicas 


En esta etapa Calcolítica, hay otra serie de transformaciones que, sin ser 
“llamativas” como la metalurgia, marcarán este periodo en el aspecto econó- 
mico y en el social. Entre los cambios económicos, podemos destacar la apari- 
ción de nuevas técnicas que darán lugar a una notable mejoría de las actividades 
básicas de subsistencia: la agricultura y la ganadería. Por lo que respecta a la 
primera, los sistemas de irrigación y el uso del arado serán las más significativas. 
Aunque en Europa está atestiguada la existencia de regadío, las construcciones 
de canales y acequias son poco frecuentes y en ocasiones discutibles, mientras 
que en el Próximo Oriente están claramente documentadas. 


Sobre el uso del arado tenemos información, aunque tampoco restos con- 
cretos de este apero, en forma de marcas o señales en túmulos funerarios que 
han sido interpretadas como tales, y también apoya la existencia de los mismos, 
la utilización de animales como fuerza de tiro, especialmente de bóvidos. Es 
probable que en las regiones del mediterráneo oriental, se introduzcan nuevos 
cultivos como la vid y el olivo, que aprovechan tierras que no son aptas para 
cereales. La consecuencia inmediata de todas estas mejoras es la mayor cantidad 
de terrenos adecuados para el cultivo, 
y una mayor producción de alimentos. 


En el terreno de la ganadería, éste 
sería el momento que A. Sherrat, 
(1981 y 1983) denomina como “revo- 
lución de los productos secundarios”, 
que se refiere en concreto al uso de 
materias obtenidas de los animales 
domésticos, esencialmente la leche y 
la lana. Las primeras se documentan 
por la aparición de unos recipientes 
cerámicos perforados que se conside- 
ran “queseras”, y las segundas por la 
de unas piezas de arcilla cocida, con 
perforación central, denominadas 
“fusayolas” que forman parte del huso 
durante el hilado a mano, y de pesas 
de telar utilizadas para mantener 
tensa la urdimbre en el bastidor de 
éste (fig. 3), por lo que llevan perfo- 
raciones para fijarlas a los hilos. Ade- 
más, los animales se convierten tam- 
bién en fuerza de trabajo, pasando a 
ser de carga o de tiro, y existen mues- 
tras evidentes de estabulación o cría 
de ganado en establos. Figura 3. Telar. 
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3. La metalurgia del cobre 


La metalurgia no se generaliza rápidamente ni de manera homogénea. y 
ha sido considerada como uno de los más importantes avances tecnológicos 
de la humanidad. A pesar de la escasez de objetos de cobre ya mencionada 
para los momentos iniciales del periodo, podemos deducir la existencia de esta 
actividad por algunos objetos de la cultura material. utilizados tanto para tareas 
extractivas: mazas O picos. como propiamente metalúrgicas: restos de escoria. 
hornos, crisoles y moldes. 


Objeto de discusión es —como casi todas las grandes innovaciones en pre- 
historia— si el descubrimiento y el desarrollo metalúrgico se produce en una 
zona concreta desde la que se expande. o bien si es un proceso con varios luga- 
res de origen autóctonos. Actualmente, las primeras evidencias claramente 
documentadas de metalurgia del cobre proceden de yacimientos de Anatolta e 
Irán, con cronologías del Y milenio 
a.C... así como de las regiones pónti- 
cas que se extienden desde el norte 
del Mar Negro y del Cáucaso hasta 
la frontera entre Rusia y Kazajistán 
al sur de los Urales. En Mehrgarh 
(Pakistán) también existen objetos 
de cobre fundido desde finales de 
este milenio. Minas de cobre y restos 
de hornos metalúrgicos de cComien- 
zos del Iv milenio a.C. hay en Tinna. 
en zona costera de Israel, en las 
regiones mesopotámicas y en el Kur- 
distán (fte. 4). y a mediados de este 
milenio hay centros de producción 
de cobre en yacimientos jordanos. 


Se consideró hasta hace no 
mucho tiempo que este conocimien- 


Figura 4. Horno para la fundición de cobre. 


to llegó a Europa desde las regiones 
de Oriente Próximo, Anatolia y el 
Ponto. pero actualmente hay docu- 
mentados centros metalúrgicos de 
mediados del ¡iv milento a.C. en la 
región europea de los Balcanes. con 
fechas de C14, que demuestran que 
este proceso se desarrolla aquí de 
manera independiente, al ¡gual que, 
3 al menos en otra región europea: el 
sur de la Peninsula Ibérica. 
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La elaboración de elementos de cobre es al comienzo poco representativa, 
limitándose a objetos de adorno y/o “prestigio”. y con muy poca incidencia 
en la base económica de subsistencia de los grupos que tienen este conoci- 
miento, que sigue siendo la agricultura y la ganadería. El aumento del número 
de objetos y tipos, con la incorporación de los útiles y de las armas al ajuar 
metálico, ya en momentos avanzados del calcolítico, sí que va a producir 
modificaciones en las actividades cotidianas, y en consecuencia en los mode- 
los económicos. Las ventajas que el metal ofrecía sobre la piedra también 
debieron incentivar esta producción: maleabilidad, dureza, posibilidad de reu- 
tilización y afilado, etc. 


4. Cambios sociales 


Todos estos cambios económicos van a provocar, a su vez, modificaciones 
transcendentales en el aspecto social con un mejor aprovechamiento del medio 
y un nuevo modelo de relación con éste. Se produce en primer lugar un aumen- 
to de la producción de alimentos. como consecuencia de las mejoras en el ut1- 
llaje y en las técnicas agrícolas y ganaderas. Otros factores como la evolución 
de los medios de transporte con la aparición de carros, provocan a su vez una 
mayor demanda de materias primas y ya no solamente de minerales. Hay nue- 
vas necesidades y aparecen los especialistus O personas dedicadas a la meta- 
lurgia, pero también a otras artesanías. Todo esto hace que la economía basada 
en una producción de :imbito doméstico resulte ya insuficiente e inadecuada. 
Desde mediados del tv milenio a.C. aparecen también las primeras aleaciones 
de cobre con arsénico que mejoran sustancialmente la calidad de los objetos 
de cobre. sean armas o útiles. y que a su vez permitirán modificar y mejorar 
algunas actividades. 


El aumento de población, las modificaciones en el sistema económico fruto 
de las nuevas necesidades, la cada vez mayor demanda de alimentos, materias 
primas y objetos de prestigio, conducen a la necesidad de una estructura social 
nueva con la existencia de jerarquías que regulen todo esto. apareciendo así 
las clases sociales, y como consecuencia también los conflictos originados por 
la necesidad de proteger lo adquirido. Esto es lo que se conoce como comple- 
Jidad social, término que explica la nueva organización de las comunidades 
humanas. frente a la neolítica sin apenas diferencias e 1gualitaria en lo que se 
refiere a las actividades y funciones que desarrollan y los recursos con que 
cuentan. En ésta por el contrario. hay claras diferencias funcionales con una 
división del trabajo: metalúrgicos. artesanos. y personas dedicadas a la obten- 
ción de los medios de subsistencia básicos, agricultura y ganadería. así como 
jerarquías y clases sociales. 
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5. El nacimiento de los primeros grupos urbanos 


El nacimiento de los primeros núcleos preurbanos. y más tarde urbanos 
será una consecuencia lógica de todo este proceso de transformación social y 
económica. y, como no, plantea hipótesis diversas entre quienes tratan de expli- 
car las razones y los procedimientos por los que una pequeña aldea neolítica 
se convierte en una ciudad, y cuándo se puede hablar de que tal conversión ya 
ha tenido lugar. Cuestiones como las condiciones previas que tuvieron que 
darse, el por qué de la elección de la ubicación, y la propia definición de centro 
urbano o preurbano, están de nuevo “sobre el tapete”. 


Lo que sí es cierto es que éste tampoco fue un proceso homogéneo. ni 
temporal ni espacialmente. Las diferencias cronológicas y geográficas son 
muy marcadas, y no solamente eso, sino que también hay que mencionar que 
la mayoría de la población siguió siendo rural y diseminada por amplios terri- 
torios, en aldeas, granjas y caseríos de economía agropecuarta. frente a los 
núcleos urbanos de gran actividad económica. Parece evidente que el origen 
de éstos estaría en comunidades sedentarias con una base económica asentada 
que fue dando lugar a la aparición de actividades especializadas, una autorl- 
dad y una estructura social. que permitían el control de los medios de subsis- 
tencia. 


La discusión se centra en el propio concepto de urbanismo y en cuándo se 
puede hablar de centro urbano. y sobre ello se han planteado hipótesis diversas 
según la posición teórica desde la que se han elaborado. A partir de los plan- 
teamientos de V. Gordon Childe a mediados siglo Xx (1950). sobre lo que él 
denominó “revolución urbana”, han sido muchos los modelos propuestos de 
los que haremos una breve síntesis a continuación. Childe parte de la base de 
que esta revolución no es un cambio brusco, sino una serie paulatina de trans- 
formaciones en la estructura económica y social de las comunidades. La pro- 
ducción intensiva de alimentos y la existencia de excedentes darán lugar al 
nacimiento de una clase dominante y a un estado que él considera regresivo, 
porque parte en su planteamiento teórico de la teoría marxista de la lucha de 
clases. Esta hipótesis, con un enfoque social más que tecnológico, solamente 
sería sin embargo, aplicable al Próximo Oriente. 


Por su parte K. Wittfogel, propone en 1966 la aparición del urbanismo 
como causa de la utilización del sistema de Irrigación a gran escala, y éste, a 
su vez, del nacimiento del estado. Otros autores consideran que el poder surge 
como consecuencia de los conflictos entre grupos provocados por el aumento 
de la población y de la demanda que ésto conlleva. 


R. M Adams (1975) cree que son varios los factores que dan lugar al urba- 
nismo y no descarta ni las innovaciones sociales ni el aumento de la produc- 
ción, pero incorpora como elemento nuevo la importancia que tiene en este 
proceso el entorno geográfico. 
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Por su parte, Renfrew, en 1972 propone un modelo basado en el papel que 
el intercambio tuvo en el proceso de complejidad y organización social y admi- 
nistrativa que es el origen del Estado. El planteamiento está hecho en base a 
sus estudios sobre las islas Cicladas y no es aplicable al continente europeo, 
en donde no podemos hablar de urbanismo hasta la Edad del Bronce salvo en 
regiones muy concretas. También en la línea de que será el desarrollo del 
comercio el que básicamente, dará lugar al nacimiento del urbanismo y del 
Estado, está el trabajo de P. S. Wells (1988) pero que exclusivamente se refiere 
a las sociedades del Bronce Final y la Edad del Hierro. Hay otras propuestas 
similares. basadas en regiones y momentos cronológicos diversos, para explicar 
este proceso, pero lo que se desprende de las aquí mencionadas y de las otras, 
es que actualmente podemos considerar varios los factores que desencadenarán 
la aparición de la vida urbana. que es. por su parte. un término que engloba 
contenidos que van más allá del urbanismo físico o material. De hecho, Eiroa 
establece en 2009 la diferencia entre urbanismo como forma de vida, y urba- 
nismo físico, entendiendo por este último la “estructura de la urbe como expre- 
sión material del modelo de vida urbano” (pp. 369-370). Entre estos contenidos 
podrían mencionarse el aumento demográfico y las nuevas demandas, las nove- 
dades técnicas que permiten una mejor explotación, y no solo alimenticia, del 
medio, las actividades de intercambio y comercio que conllevan la apertura de 
rutas y el control de éstas, y el nacimiento de los artesanos o personas que no 
se ocupan de su subsistencia sino de la elaboración del metal y de otros objetos 
no cotidianos. Como consecuencia de todo esto surgirá la necesidad de que 
exista una comunidad estructurada socialmente y con una jerarquía. 


Este tampoco fue un proceso homogéneo ni el tiempo ni en el espacio, y 
no se basa. como ya hemos mencionado. exclusivamente en la existencia de 
unas estructuras urbanas concretas sino también en una concentración de 
población unida por unas tareas comunes con una sociedad más compleja y 
estructurada. 


Es muy posible que las nuevas actividades. especialmente la metalurgia. 
produjeran también cambios en los aspectos simbólico-religiosos. Según Fullo- 
la y Nadal (2005) es probable que de aquí arranque la sustitución de las divi- 
nidades femeninas por las masculinas guerreras. 


6. El Calcolítico en el Próximo Oriente 


6.1. Mesopotamia: Cultura de El Obeid, Uruk y Djemdet Nasr 


El Calcolítico antiguo en Mesopotamia está representado por la Cultura 
de El Obeid. que supone la transición desde el Neolítico final e inicia el pro- 


TEMA 5. GÉNESIS Y DESARROLLO DELAS SOCIEDADES COMPLEJAS: EL CALCOLÍTICO... 153 


ceso de urbanización. Desde principios del v milenio a.C., momento en el que 
se fecha El Obeid I, igualmente conocido como Eridú, hasta mediados del 
siguiente se desarrollan tres fases, a las que seguirán Uruk (3500-3100 a.C.) 
y Djemdet Nasr. Después de un Neolítico final con asentamientos estables 
agropecuarios que inician los primeros ensayos de regadío y tienen ya fortifi- 
caciones y tumbas con ajuares de cierta riqueza, llegan al valle comunidades 
procedentes del norte, tal vez de Hassuna-Samarra, con un gran desarrollo tec- 
nológico y una importante explotación del entorno (fig. 5). 


Figura 5. Mapa del Próximo Oriente. 


La Cultura de El Obeid ocupa una amplia región de Mesopotamia, con 
asentamientos de casas de adobe con techumbres de arcilla o yeso en centros 
muy poblados con edificios religiosos como el de Eridú que se ha interpretado 
como un templo, y que tiene una planta cuadrada de tres metros de largo, y lo 
que parece una cella, y el de Tepe Gawra. Se cree que son los sacerdotes vin- 
culados a estos templos los que controlan la producción agrícola y ganadera, 
y la redistribución de la misma. Los enterramientos son conocidos gracias a la 
necrópolis de Eridú, en la que aparecen inhumaciones en posición fetal en cis- 
tas de ladrillos crudos. 
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En Ur hay un sistema de irrigación artificial, y en 
las fases finales del periodo aparecen edificios públi- 
cos que se suman a los templos, así como un primer 
santuario con zigurat escalonado con rampa de acceso 
que se ha encontrado en Abu-Shaharin en Irak. La 
población aumenta, hay excedentes alimenticios así 
como un incremento comercial, centros de poder y 
jerarquías. 


Se desarrolla la metalurgia del cobre con moldes 
aunque sigue existiendo el utillaje lítico. La cerámica 
está fabricada con torno lento en formas de grandes 
platos de borde ancho y escudillas acampanadas, y 
decorada con incisiones o pintura de motivos geomé- 
tricos (fig. 6), y se conservan también figurillas en 
terracota. Figura 6. Vaso de la cultura 

de El Obeid. 


En la fase de Uruk se produce un crecimiento 
demográfico muy notable, con una población de hasta 
50.000 habitantes, y más de cien pequeñas aldeas dedicadas a la explotación 
agropecuaria que conocían ya la rueda y el arado. La arquitectura religiosa se 
hace muy importante siendo una magnífica representación el templo blanco 
de Anu con dependencias para el culto, almacenes, hornos, corrales para el 
ganado, patios e incluso archivos (fig. 7). Las casas ofrecen ya tipos diversos 
y los enterramientos son de inhumación individual en posición fetal, en fosas 
o en cistas. La existencia de sistemas de irrigación, la redistribución de exce- 
dentes, el control de las redes de intercambio, la propiedad privada y las dife- 
rencias sociales, así como la probable existencia de un ejército nos hablan de 
un primer paso en el nacimiento de lo que luego serán las ciudades-estado. 


Figura 7. Templo Blanco de Anu. 
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Uruk fue la ciudad sumeria más grande conocida en la transición del 
Tv milenio a.C. al II milenio a.C., y en esta región comenzó a usarse el bronce 
a finales del rv milenio a.C. Hacia el 3200 a.C. aparece una escritura de signos 
ideográficos y silábicos junto a sellos-cilíndricos. Al principio perdura la cerá- 
mica anterior, y poco a poco la sustituye una con vasos acampanados y jarras 
de pico largo, negra bruñida y a veces con engobe rojo o gris. 


La fase de Djemdet Nasr (3100-2900 a.C.) está documentada en las capas 
III y II de Eridú, y en otros yacimientos como el epónimo, Tell Brak y Tell 
Asmar. Aparece el primer palacio mesopotámico en Djemdet-Nasr formado 
por una yuxtaposición de edificios independientes que se encuentran a lo largo 
de pasillos interiores, y también tiene un lugar de almacenamiento en el piso 
inferior. El palacio sería centro administrativo y probablemente lugar de resi- 
dencia del monarca. Hay murallas en las ciudades y una cerámica con formas 
parecidas a las de Uruk, pero pintada en rojo, malva o negro con motivos geo- 
métricos y naturalistas. Hay una economía de interdependencia entre los cen- 
tros urbanos y las aldeas rurales, y una consolidación de las instituciones que 
la controlan, con una generalización del uso de la escritura. 


El denominado subperiodo de Kish (2900-2700 a.C.) representa el final de 
la prehistoria de Mesopotamia y supone una fase de transición hacia las etapas 
dinásticas. 


6.2. Anatolia: Hacilar, Can Hasan y Beycesultán 


En Anatolia algunas aldeas neolíticas evolucionan hacia asentamientos 
como Catal Húyuk en los que se concentra, a lo largo del vi milenio a.C. una 
población que ya posee objetos de cobre pero no actividad metalúrgica, y que 
muestra una clara continuidad del Neolítico final en yacimientos como Hacilar 
o Can Hasan. Los asentamientos son más numerosos y de mayor extensión, 
como consecuencia de un aumento demográfico significativo, esencialmente 
en áreas como Cilicia o el suroeste anatólico. No se puede hablar de homoge- 
neidad cultural pues mientras que las regiones del noroeste tienen relación con 
las balcánicas, las orientales son más afines a Mesopotamia, y las del suroeste 
al norte de Siria. La aparición de la metalurgia se vincula en yacimientos como 
Beycesultán y Hacilar a la evolución del asentamiento que se produce desde 
mediados del vi milenio a.C. hasta finales de éste. 


El mejor representante de los momentos más antiguos del Calcolítico es el 
yacimiento de Hacilar, ubicado al suroeste del lago y la ciudad de Burdur en 
un valle del río Koca, con los niveles V-I y unas fechas entre el 5400 a.C. y el 
4700 a.C. (Mellaart, J. 1996). 


El poblado se asienta en una colina de unos 250 m. de diámetro que con- 
trola la zona agrícola de la vega del río, y en él aparecen casas de planta cua- 
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drada o rectangular, agrupadas en barrios en torno a un espacio central en el 
que hay un edificio que se interpreta como centro de culto. Los zócalos son de 
piedras y los alzados de tapial, con techumbres planas, y en ocasiones hay 
pozos, talleres cerámicos y lugares de culto, así como decoraciones de motivos 
geométricos en las paredes. Tiene un muro defensivo de ladrillo crudo de más 
de 1 m de espesor, y una sola puerta de acceso. Hay una cierta continuidad 
con respecto al nivel VI del Neolítico final, y también entre los sucesivos nive- 
les Calcolíticos, si bien el espacio ocupado aumenta en los niveles IV y III en 
los que aparecen corrales para ganado. De la fase II es una muralla de tapial 
de tres metros de ancho, con dos accesos protegidos por torres, así comos algu- 
nas casas compartimentadas de tipo megaron y otras con un espacio exterior 
con horno, zona de molienda y amasado, y cobertizos. En el interior se con- 
serva un hogar central y postes para la sujeción de la techumbre, y existen tam- 
bién varios silos de gran tamaño excavados en el suelo. 


La cerámica es lo que más varia según los diferentes niveles. En general es 
pintada en tonos rojizos o marrones sobre fondos cremas o rosados, aunque 
también las hay monocromas bruñidas. Los motivos decorativos son geométri- 
cos: lineas, espirales y círculos, en ocasiones con manos sobre estos últimos, y 
las formas más corrientes son vasos globulares de cuello estrecho, copas ovales, 
vasos esféricos, algunas asas zoomórfas en el nivel IV, y vasijas bitroncocónicas 
en el nivel II (fig. 8). Muy características son las figurillas femeninas hechas 
en arcilla cocida, que representan a la diosa madre neolítica de la fecundidad, 
en posturas diversas: acostadas, sentadas en tronos con niño o con leopardos. 


Figura 8. Cerámica de Hacilar, Anatolia. 
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El cobre es escaso en general pero en los niveles [[ y T aumenta sienifica- 
tivamente el número de punzones y objetos de adorno. Hay restos de industria 
Ósea y de piedra pulimentada. y las actividades de intercambio son escasas. 
aunque en los momentos finales aparece ya obsidiana. algunos vasos en már- 
mol blanco y ciertos sellos con motivos geométricos. La base económica era 
una agricultura cerealista. con aporte de lentejas y guisantes, así como la gana- 
dería de bóvidos y ovicápridos. 


A lo largo del v milenio a.C. y primeros siglos del 1v milenio a.C, se desa- 
rrolla en Cilicia, junto al Mediterráneo el poblado Calcolítico de Mersin, con 
una estratierafía desde el Neolítico antiguo. Las viviendas son de tipo megaron 
compartimentadas. y se conserva una fortificación que encierra casas familiares 
con almacenes domésticos con grandes ánforas para guardar cereales y mineral 
de cobre. La cerámica es negra bruñida. O pintada y se conservan hachas. cin- 
celes y agujas de cobre. 


La cultura de Hacilar se extiende por el sureste de Konya hasta Can Hasan, 
cuyos tres últimos niveles son Calcolíticos y representan la etapa media de este 
periodo en la región, con unas fechas entre el 4700 y el 4200 a.C. Este asen- 
tamiento está entre dos llanuras. en una importante vía natural de comunica- 
ción, por lo que recibe numerosos intercambios. y conserva casas de planta 
rectangular. a veces con las paredes decoradas por el interior. Las cerámicas 
son pintadas en rojo O negro, incisas. y también lisas, y se conservan algunos 
objetos en cobre: un brazalete. punzones. alfileres y una cabeza de maza. El 
grupo al que da nombre este yacimiento es bastante homogéneo y se extiende 
por todo el suroeste anatólico, 


El Calcolítico Reciente está representado en Anatolia central en el yaci- 
miento de Beycesultán, en la región de Denizli, y en otros como Alisar, en 
Sarikaya. y también en los niveles finales de Mersin, en Cilicia. Es el primero 
de ellos un poblado similar a los anteriores de casas rectangulares de ladrillo 
y adobes. pero también con edificios tipo megaron o con muros sostenidos por 
pilastras. en los que aparecen bancos corridos a lo largo de las paredes. nichos 
que podrían ser despensas, y graneros. La economía es agrícola. básicamente 
de trigo, y ganadera con ovicápridos y bóvidos. La cerámica es negra bruñida, 
y posteriormente de colores naranjas o marrones con decoraciones geométri- 
cas. Incisas O pintadas en blanco con formas globulares, tazas y jarras. En otros 
poblados de la zona se conservan las mismas casas, con enterramientos dentro 
del poblado, y en ocasiones, debajo de las casas. 


En Mersin se mantiene la fortificación con muralla y torres (fig. 9), dismi- 
nuye la industria lítica de sílex y obsidiana. y hay una progresiva desaparición 
de las cerámicas pintadas frente a las negras bruñidas con formas caliciformes, 
Jarras picudas, vasos geminados y asas pitorro. 


En Anatolia occidental Trova inicia su desarrollo controlando el estrecho 
de los Dardánelos, principal vía de comunicación con las costas del Mar Negro. 
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Figura 9, Asentamiento de Mersin en Cilicia. 


6.3. Siria: Ugarit, Biblos y Amuq 


En esta zona hay una gran diversidad cultural, con yacimientos en el valle 
del Eufrates. totalmente mesopotámicos. y tres regiones diferenciadas en el 
territorio occidental: 


— La llanura de AÁmug al norte. 
— El valle del Orontes en las zonas interiores del sur. 
— Los asentamientos costeros. 


En las dos primeras zonas será un factor fundamental la relación con tierras 
cultivables. Debieron existir centros urbanos relevantes, con asentamientos 
sucesivos y continuos y construcciones de carácter colectivo que controlarían 
a otros pequeños de su entorno. En la llanura de AÁmuq se han localizado en 
un área de quinientos Km- cerca de doscientos yacimientos. en general en terre- 
nos agrícolas muy fértiles. 


El yacimiento de Ugarit situado en la costa mediterránea al norte de Siria 
cerca de la ciudad actual de Latakia. proporciona niveles desde un neolítico pre- 
cerámico. y tiene uno del Calcolítico antiguo de principios de v milenio a.C., 
al que siguen otros dos con fortificaciones de piedras formando un aparejo curvo 
de bloques grandes, que abarcarán casi todo el milenio. Las cerámicas son pin- 
tadas en marrón oscuro con motivos geométricos y llegarán hasta el valle del 
Orontes. 
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Un incendio debió destruir la población a mediados del Iv milenio a.C. y 
tras un hiatus aparecen otras dos fases que representan el Calcolítico final en 
este yacimiento, y que ponen de manifiesto una corta transición con cerámicas 
de engobe rojizo, y de nuevo las pintadas. Hay un aumento significativo de 
bóvidos y aparecen de nuevo los intercambios con obsidiana y objetos de 
cobre. Los contactos parecen evidenciarse con el norte y con el área palestina. 
lo que hace pensar que Ugarit fuera el incipiente centro comercial costero que 
será durante la Edad del Bronce. 


Biblos es un yacimiento ubicado en el extremo meridional de la costa, con 
una base del Neolítico final en la que aparecen cerámicas de engobe rojo hasta 
el 4000 a.C. en el que proliferan las cerámicas polícromas y los objetos en 
cobre se hacen frecuentes. 


Las casas son de planta absidal compartimentadas y se conservan una 
muralla y una necrópolis con más de doscientas tumbas con ajuares bastante 
igualitarios, salvo algunos que contienen abundantes objetos de cobre, oro y 
plata, ésta de procedencia anatólica. A finales del tv milenio a.C. el cobre es 
de uso común, aparece la cerámica a torno, y llegan los cilindros-sello pro- 
cedentes de Djemdet Nasr. Es la primera ciudad de la costa mediterránea 
oriental. 


A mugq está ubicado en una llanura interior junto al río Orontes, y no lejos 
de la costa. Debió de ser un lugar de referencia para rutas que. a través del 
desierto sirio septentrional, alcanzaban el Mediterráneo. Hay desde el Neolítico 
en torno al 6000 a.C., en esta llanura un poblamiento continuo, y el poblado 
ofrece cerámicas polícromas durante todo el 1v milenio a.C., con pruebas de 
contactos hacia el norte, el valle del Orontes y la costa. Se observa un gran 
desarrollo agrícola y una disminución del uso de la obsidiana e incremento del 
sílex y otras materias locales, lo que ha hecho pensar en un menor contacto 
con Anatolia. 


6.4. Palestina: Gassuliense y Beersheba 


El Calcolítico en Palestina tiene un desarrollo cultural bastante rápido aso- 
criado a un crecimiento demográfico en una región de recursos alimenticios no 
muy abundantes si exceptuamos las regiones fértiles ocupadas en el Neolítico. 
La gran variedad medioambiental va desde zonas áridas y semiáridas, incluso 
desérticas, a otras como el valle del Jordán y algunos oasis, y el control del 
agua debió de ser fundamental. Agricultores y ganaderos ocuparon desde 
mediados del v milenio a.C. valles. oasis y fuentes, estableciéndose tanto en 
cuevas como al aire libre, pero también existieron poblaciones seminómadas 
y de pastores de ovicápridos en régimen de transhumancia. El análisis de la 
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fauna ha permitido establecer una teoría sobre las diferentes bases alimenticias 
que pudieron satisfacer las necesidades de estos grupos: 


— Pastoreo de ovicrápidos al norte del Neguev. 


— Gran presencia de bóvidos en los yacimientos costeros. 


-— Cerdos y bóvidos en proporciones altas que parecen indicar un régimen 
mixto de granja. que será el más extendido. 


Esta fauna puede asociarse a una agricultura con cultivo de cebada. trigo 
y lentejas en terrenos aluviales, y en ocasiones hay algunos árboles frutales, y 
aparecen animales estabulados o semiestabulados como el cerdo. 


Durante la etapa inicial del Calcolítico será el Gassuliense el periodo más 
representativo que se documenta en el yacimiento epónimo de Telleilat-el- 
Gassul, en Jordania con una continuidad de casi un milenio (fig. 10). Las casas 
están construidas con zócalos de piedra y muros de adobe y tapial, y sus plantas 
son trapezoidales y rectangulares. con decoración de frescos en las paredes 
interiores, de motivos geométricos y naturalistas. No hay resto alguno de for- 
tificación y existen también algunas agrupaciones de cabañas de planta oval 
semiexcavadas. y silos excavados en el suelo. Los enterramientos se hacen en 
cueva dentro de urnas cerámicas en forma de casas decoradas con motivos geo- 
métricos. y también en urnas zoomorfas. Existe en Azor, cerca de Tel Aviv, un 
hipogeo artificial con una cámara alargada y un nicho en la cabecera, y escalera 
de entrada. 


Figura 10. Planta de Tell Ghassul, Jordama. 
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La industria lítica talla- 
da está constituida por hoji- 
tas de dorso, perforadores y 
raspadores en abanico, y la 
piedra pulimentada por 
hachas y gubias; en cerámi- 
ca hay unos recipientes 
denominados mantequeras 
con asas de orejeta, grandes 
pithoí de almacenamiento 
decorados con aplicaciones 
plásticas de figuras huma- 
nas, vasos con pie y reci- 
pientes con forma de cucu- 
rucho (fig. 11). 


En la zona de Beershe- 
ba se han excavado varios 
asentamientos distintos de 
los Gassulienses. Son cáma- 
ras subterráneas excavadas 
en el loess a las que se accedía por una rampa y a las que una vez derruidas se 
superponen casas ovales de piedra y adobe, y posteriormente casas rectangu- 
lares. Parece haber una especialización artesanal en los poblados: cobre en 
Abu Matar y piedra en Safadi, y en una fase de consolidación aparecen pobla- 
dos permanentes con un número de casas entre quince y cincuenta, comparti- 
mentadas y de forma alargada, en los altos del Golán, sur del valle del Jordán 
y Mar Muerto, y el Neguev septentrional, mientras que en la zona costera meri- 
dional existe una población más dispersa, probablemente seminómada, que 
realiza enterramientos colectivos, tal vez osarios de grupos familiares, en cue- 
vas naturales. El poblado de Abu Hamid, al sur del valle del Jordán, tiene casas 
de planta rectangular con paredes de adobe sobre zócalos de piedra y almace- 
nes con grandes jarras de almacenamiento y en él se han identificado áreas de 
trabajo diferenciadas para ceramistas. 


Figura 11. Cerámica Gassuliense. 


No parece existir complejidad social en el Calcolítico palestino, y se cons- 
tata la importancia de los substratos locales y la independencia de las diversas 
áreas, así como la escasez de productos exóticos y también del cobre, que apa- 
rece generalmente en adornos. Salvo el caso de la Cueva del Tesoro, ubicada 
en el valle de Mishmar, a diez kilómetros de Engedi, con un depósito de más 
de cuatrocientos objetos, la mayoría de cobre, la metalurgia de este mineral 
no fue una actividad importante. Los datos proporcionados por el yacimiento 
de Shiqmim aportan información sobre esta actividad, y sobre la procedencia 
del mineral, en este caso a más de cien kilómetros de distancia, en Transjorda- 
nia. Los procesos de transformación eran domésticos, constituyendo una acti- 
vidad más entre las habituales de cada grupo familiar. 
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Mención aparte merece el recinto de Engedi, oasis situado al oeste del Mar 
Muerto cerca de Masada, considerado un recinto sagrado que pudo cumplir la 
función de aglutinamiento que en otras zonas tienen los grandes poblados. Es 
un recinto alargado y estrecho de cinco con cinco por veinte metros con una 
base redonda de piedra labrada que serviría de pedestal de una estatua u objeto 
sagrado en una esquina y en el centro largos bancos estrechos en los que se 
podrían colocar ofrendas. Las paredes son de adobe sobre una base de hiladas 
de piedra y posiblemente estuvieran enyesadas y pintadas, y hay dos construe- 
ciones cubiertas, con un pozo central en el espacio abierto, en el que se han 
recogido ofrendas variadas, algunas de ellas fragmentos de vasos de alabastro, 
que hacen pensar en una procedencia egipcia. 


Los momentos finales del Calcolítico están representados por el yacimiento 
de Tell-el-Fara “ah, al sur de Gaza, que apenas ofrece diferencias, en lo que se 
refiere a los asentamientos, con respecto a los anteriores, pero con una cerá- 
mica nueva bruñida roja y gris. 


6.5. Valle del Nilo: Naqada y Gerzeense 


En el valle del Nilo comienza el Calcolítico con la cultura de Nagada, con 
unas fechas entre el 3800 y el 3300 a.C., cuyo nombre deriva de varios yaci- 
mientos funerarios encontrados a finales del siglo xIx cerca de la población 
epónima. Esta cultura también conocida como Amratiense será la que desarro- 
lle la fundición del cobre, aunque ya al 
final de la facies más antigua del perio- 
do. Se pensó en un origen externo, una 
invasión de gentes llegadas del sur que 
se superpusieron a los grupos del Neo- 
lítico final Badariense, y así lo parece en 
algunos yacimientos, pero en otros hay 
claros indicios de continuidad cultural, 
tanto en los lugares de asentamiento 
como en la perduración de las cerámicas 
Badarienses al comienzo de Nagada 
(fig. 12). 


Los asentamientos de este periodo 
son pequeñas aldeas cerca de ríos de 
cabañas de planta elíptica construidas 
con adobe, y el rito funerario es la inhu- 
mación, frecuentemente colectiva, con 
ajuares que incluyen cuchillos de filo — 
curvo y puntas de flecha y de lanza, en Figura 12. Cerámica de la Cultura 
sílex, paletas de pizarra, y figurillas en de Nagada, Egipto. 
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Figura 13. Cerámica Gerzeense, 
Egipto. gla del cobre, siendo la fase Maadiense la transi- 


barro y en marfil, femeninas y masculinas. La agricultura y la ganadería, pero 
también la caza son la base alimenticia, y apenas tenemos indicios de relacio- 
nes con el exterior. La cerámica, que sustituye a la badariense poco a poco, es 
de barniz rojo, pintada en blanco con motivos geométricos y también zoomor- 
fos y antropomorfos, trabajaron el marfil y la madera, y aparecen las primeras 
paletas romboidales sin decorar o con algunas incisiones. Otros yacimientos 
representativos del periodo son El Amrah, Abydos y Emamich. 


En torno al 3300 a.C. y hasta finales del milenio, se desarrolla el periodo 
de Nagada Il o Gerzeense, que continúa la fase anterior pero con aportaciones 
nuevas. Existe una técnica metalúrgica ya documentada con alfileres con cabe- 
za de bucle, hachas, algunos puñales y alabardas fabricados en moldes, y 
comienzan a aparecer objetos en oro y plata elaborados en minerales proce- 
dentes del Sinaí. La talla del sílex es muy perfeccionada con retoque bifacial 
cubriente y el área en la que se desarrolla esta cultura tiene como centro el 
valle alto y medio del río, pero con una expansión septentrional. 


Los poblados son ya más grandes, con casas de planta rectangular y alguna 
elíptica construidas a base de ladrillos sin cocer y con techos de madera, y no 
parecen existir por lo general sistemas de fortificación, aunque hay restos de 
lo que pudo ser una muralla en Nubet al norte de Assuán, en la ribera oriental 
del Nilo. Es muy posible que se conocieran las técnicas para sanear terrenos 
pantanosos y los sistemas de irrigación. 


Los enterramientos son individuales en fosas generalmente de forma rec- 
tangular, y cubiertos de una techumbre de ramas y arena, y los ajuares ofrecen 
diferencias evidentes que hacen pensar en una 
clase predominante, tal vez sacerdotal, que con- 
trolaría la producción agrícola y ganadera, el 
reparto de los excedentes y las rutas comerciales. 


La cerámica está decorada con motivos geo- 
métricos (fig. 13), naturalistas y antropomorfos, 
entre estos últimos la cabeza de vaca de Hator; y 
en algunos recipientes aparecen marcas de pro- 
piedad. También hay vasos de alabastro, paletas 
de pizarra pisciformes, brazaletes de lapislázuli, 
figurillas de toros, amuletos, y estatuillas femeni- 
nas en terracota. Es evidente la existencia de un 
comercio de minerales y metales, así como de 
objetos exóticos que prueban relaciones a larga 
distancia a través de las rutas caravaneras: obsi- 
diana del Egeo y cilindros-sello mesopotámicos. 


En torno a finales del milenio comienza el 
Predinástico con la generalización de la metalur- 
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ción hacia el periodo dinástico. El nombre de esta cultura del delta del Nilo 
deriva de la localidad de Ma'“adi que alcanzó un alto poder de riqueza debido 
a una sociedad plenamente metalúrgica y comercial. Se caracteriza por la cos- 
tumbre de envolver en esteras o pieles de cabra a los difuntos antes de ser inhu- 
mados y depositados en fosas de planta oval, y en cerámica destacan las vasijas 
en forma de saco. 


6.6. Chipre: Erimi 


No está muy claro el proceso cultural asociado a la aparición de la meta- 
lurgia en Chipre, aunque sí parece detectarse un crecimiento demográfico y 
la ocupación de terrenos nuevos, pero con una evidente conexión entre el Neo- 
lítico Final y el Calcolítico Antiguo reflejada en la perduración de los tipos de 
casas y sobre todo las cerámicas. No se advierten marcadas diferencias sociales 
ni en los poblados ni en las tumbas, pero se produce un cambio gradual de los 
enterramientos individuales a los colectivos. 


La fase Sotira. con la necrópolis que le da nombre, de inhumación en fosas 
con forma de botella y ricos ajuares, es todavía neolítica, y una transición evl- 
dente la representa el yacimiento de Lemba con casas circulares de hasta seis 
metros de diámetro, que son como las neolíticas con poste central, pero que 
ahora tienen al exterior los hogares y las áreas de trabajo. Se cultivan cereales 
y se crían cerdos y ovicápridos, y el tamaño de las viviendas parece apuntar 
diferencias sociales. 


Desde finales del tv milenio a.C. se desarrolla la fase de Erimi que repre- 
senta el calcolítico antiguo en yacimientos como el epónimo, pero también en 
Vasilia, Souskiou y Kalavassos, este último con estructuras de habitación sub- 
terráneas de entre el 3380 y el 3500 a.C. En general, las casas siguen siendo 
de planta circular (fig. 14), y hay figurillas de esteatita, ídolos femeninos y 
otros en forma de cruz. 


El Calcolítico reciente es corto y no muy bien conocido, pero sí proliferan 
los hallazgos de objetos de cobre, perdurando los tipos cerámicos anteriores, 
aunque con la aparición de otros bruñidos muy brillantes. Los yacimientos más 
representativos son Ambeliku en donde se observa con claridad el enlace con 
el Bronce Antiguo, y Philia Dracos, con una cerámica decorada con bandas 
rojas o bien de engobe negro. 


A partir del 3000 a.C. hay una progresiva disminución de las cerámicas 
decoradas precedentes y un aumento de las monocromas, consideradas como 
importaciones anatolias, y transformaciones que enlazan con el Bronce Ant1- 
guo en el que ya hay importaciones claras desde diversas zonas de la cuenca 
oriental mediterránea. con una modificación de las formas de vida que a 
comienzos del 11 milenio a.C. dará lugar a las primeras ciudades fortificadas. 
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Figura 14. Viviendas de Kalavassos, Chipre. 


7. Bibliografía 


Ver tema 6. 


Ejercicios de autoevaluación 


1. El término Calcolítico significa: 
a) Edad del Bronce. 
b) Edad del Cobre. 
c) Edad del Hierro. 


2. El primer urbanismo antiguo se documenta en Mesopotamia con los 
periodos: 


a) Eridú. 
b) Halaf. 
c) Uruk. 
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3. El Gassuliense se documenta en: 
a) Siria. 
b) Palestina. 
c) Anatolia. 
4. La cultura de El Obeid representa el Calcolítico antiguo en: 
a) Mesopotamia. 
b) Chipre. 
c) El valle del Nilo. 
5. El Calcolítico se caracteriza por la aparición de: 
a) La agricultura y la ganadería. 
b) La piedra pulimentada. 


c) La metalureza. 
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Tema 6 


[ES 


ty) 


6. 


EL CALCOLÍTICO EN EUROPA: 
DIVERSIDAD GEOGRÁFICA, 
CULTURAL Y CRONOLÓGICA 


Ana Fernández Vega y Amparo Hernando Grande 


El comienzo. 

El sureste europeo, Grecia y el Egeo. 

2.1. Calcolítico Antiguo: las estepas pónticas, área carpato-balcánica, norte 

de Grecia. las Cicladas y Creta. 

2.2, Calcolítico Medio: cultura de las tumbas de fosa en las estepas pónti- 
cas. área carpato-balcánica: Usatovo, Gorodske. Cernavoda, Cotofeni, 
Bodrogkerestur, Buban]-Hum y Baden. 

3. Calcolítico Final: Cultura de las sepulturas de catacumba de las estepas 
pónticas y cultura de Vucedol en el área carpato-balcánica. 

Europa central y las regiones atlánticas. 

3.1. Calcolítico Antiguo: Baden. Lengyel. Michelsberg y TRBK. 

3,2, Calcolítico Medio: culturas de la cerámica de cuerdas, de las ánforas 

elobulares y de las hachas de combate. 

3.3. Calcolítico Final: cultura de Únétice y Straubine. 

Europa nórdica: cultura TRBK. 


¡20 
A) 


. El occidente europeo. 


5.1. Península italiana e islas: culturas de Remedello y Rinaldone. islas 
Eolias. Sicilia, Malta, Córcega y Cerdeña. 

5.2, Francia: Seine-Oise-Marne, Les Ferriéres y Fontbuisses. 

5.3. Península Ibérica. 

Bibliografía. 


Ejercicios de autoevaluación. 


L; 


El comienzo 


Los orígenes de la metalurgra europea se sitúan en las regiones orientales 


del continente con fechas del Iv milenio a.C. No hay homogeneidad cultural, 
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aunque sí aspectos comunes, ni cronológica. sino que éste es un periodo con 
erupos diferenciados según las áreas geográficas en las que se desarrolla. Se 
consideró durante bastante tiempo como un proceso de aculturación procedente 
del Oriente Próximo. pero actualmente ya está bien documentada la autoctonía 
de la metalurgia europea y del Calcolítico balcánico, con explotaciones mineras 
desde fechas anteriores a la mitad del tv milento a.C. 


Desde el Neolítico final se explota la mina de Rudna Glava en Serbra. cerca 
de Bor. que conserva unos treimta pozos no muy profundos y útiles mineros 
como picos en asta de ciervo y piedra. Por su parte en Bulgaria y desde el 
3700-3600 a.C. comienza la explotación de la mina de calcopirita de Ar Bunar, 
ubicada cerca de Stara Zagora, con once pozos de unos veinte metros de pro- 
fundidad. Se han encontrado en ella mazas de minero, picos en asta de ciervo 
y en cobre, así como testimonios de la utilización del sistema de frío-calor para 
la obtención del mineral. 


En torno a estas explotaciones mineras hubo una serie de pequeños asen- 
tamientos dedicados a la obtención de polvo de mineral que se exportaba —no 
hay testimonio de actividad metalúrgica local— hacia otros centros en los que 
sí se realiza esta segunda actividad. es decir, son centros exportadores de mate- 
rias primas, no productores de objetos de metal. 


En ambos casos estas minas están claramente relacionadas con el foco 
metalúrgico balcánico: A1 Bunar con el grupo de Karanovo-Gumelnitsa. y 
Rudna Glava con el de Vinca-Ploénic. Algo posterior es la explotación de car- 
bonatos y óxidos eupriteros de la región de Transilvania. 


Podemos establecer una división geográfica para el continente europeo en 
esta etapa calcolítica, con las siguientes áreas: 


El sureste europeo. Grecia y el Egeo. 


Europa central y las regiones atlánticas. 


Europa nórdica. 


— El occidente europeo. 


2. El Sureste europeo, Grecia y el Egeo 


En toda esta región. que incluye las tierras situadas al norte y al sur del 
Danubio desde las estepas pónticas a los Balcanes, se han desarrollado a partir 
de mediados del Iv milenio una serie de secuencias culturales desde el Neolí- 
tico final. y con una clara contmuidad de población, que han sido objeto de 
periodizaciones regionales diversas. ligadas cast exclusivamente a uno O al 
varios yacimientos. Sin embargo, es evidente que todos ellos tienen unas carac- 
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terísticas comunes en buena parte de sus manifestaciones culturales, y, por lo 
general, las diferencias son solamente de algunos aspectos de la cultura mate- 
rial, sobre todo la cerámica. 


También se han diferenciado tres momentos cronológicos fundamentales: 
Calcolítico Antiguo. Medio y Reciente, que son los que propondremos como 
punto de partida en este tema. 


2.1. Calcolítico Antiguo 


Se inicia en estas regiones con una base cultural neolítica sobre la que se 
producirán a lo largo del Iv milenio a.C. transformaciones profundas que van 
a cambiar la estructura económica y social de estas gentes, y que. sí bien en 
principio ofrecen diversidad regional. irán unificándose en cierto modo hacta 
el final del pertodo. 


En las estepas pónticas, territorios comprendidos entre las actuales repú- 
blicas de Ucranta y Kazajistán. el Calcolítico está representado por grupos 
relacionados con los del Próximo Ortente v Anatolia pero también con los de 
los Balcanes. y su cultura más representativa es la de Serednijstog en Ucrania, 
heredera de las culturas de finales del Neolítico y con vartantes regionales. 


Una serte de grupos culturales diversos representan este periodo en el área 
carpato-balcánica. 


El grupo cultural Karanovo Y -Gumelniisa se desarrolla en un área que va 
desde la desembocadura del Danubio hasta la Tracta griega. y la costa póntica. 
Karanovo es un tell búlearo con treinta niveles desde el neolítico antiguo, sien- 
do el VI el que representa el Calcolítico mictal, y Gumelnitsa está ubicado en 
Rumania. 


Vinca-Ploénic es la fase que representa el Calcolítico antiguo en Serbia. 
El primero es un tell ubicado cerca de Belerado con niveles desde el Neolítico 
a la Edad del Bronce, y Ploénic es otro tell que se localiza en el sur de Serbia. 
vinculado a la explotación minera de Rudna Glava. 


Saleuta y Gradesnica-Krivodol: se denomina así a los grupos que ocupan 
las regiones del suroeste de Rumanía. Bulgaria occidental y Macedonia. El 
primero es un poblado en altura de Oltenta en Rumania. y los otros dos son 
asentamientos de Vraca. Bulgaria. 


CucuteniTripolje representa el Calcolítico antiguo en la región Moldava 
de Rumanta yv Ucrania. en donde se conoce el periodo como Tripolje por el 
nombre del vacimiento éponimo. 

Tiszapolgar es un grupo que ocupa regiones de Hungria. Eslovaquia y norte 
de Croacia. derivado del Neolítico reciente de la cultura de Tisza. 
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El norte de Grecia es una región claramente relacionada con el mundo 
balcánico en la etapa del Calcolítico antiguo, que es muy corta porque a media- 
dos del 111 milenio a.C. esta región entra ya en la Edad del Bronce antiguo. La 
cultura de Rakhmani sucede a la del Neolítico final de Dimini y está represen- 
tada por el poblado epónimo ubicado en Tesalia y por el tell de Peukakia con 
casas de muros de adobe con basamentos de piedra y con ábside en la cabecera. 
Apenas tenemos información de los enterramientos, y son evidentes las rela- 
ciones con el Egeo, Macedonia y Grecia central. Es muy escasa la presencia 
de objetos de cobre y de oro, hay las ya conocidas figuritas de terracota, y la 
cerámica es pintada después de la cocción en rojo, amarillo o blanco sobre 
fondo oscuro, pero también las hay monocromas rojas o marrones y con deco- 
ración plástica. 


Las Cícladas conocen los primeros objetos de cobre en contextos del Neo- 
lítico reciente del que pasan a las primeras fases del Cicládico Antiguo a 
comienzos del 1 milenio a.C., y en Creta los primeros utensilios de metal del 
Neolítico reciente dan paso a finales del rv milenio a.C. a una fase de transición 
al Minoico antiguo. 


Los asentamientos de las estepas pónticas son poco conocidos, pero se 
conservan restos de algunas fosas y casas rectangulares de pequeño tamaño 
semiexcavadas ubicadas en promontorios. Hay también testimonios materiales 
de la existencia de posibles talleres artesanales. 


En general los asentamientos del área carpato-balcánica son tells de gran 
tamaño emplazados en altura o mesetas, o bien cerca de arroyos, ríos e islas 
fluviales. En ocasiones aparecen restos de fortificaciones y se conservan algu- 
nos fosos de sección en V reforzados con terraplenes y también empalizadas. 
Las casas, que pueden aparecer alineadas en calles y en el caso de Cucuteni 
en torno a un gran espacio central, son rectangulares o cuadrangulares, aunque 
en Salcuta aparecen algunas ovales e irregulares, construidas con postes de 
madera y adobe, con una o dos dependencias, y también se usan a veces las 
cuevas. En Vinca pueden tener varias estancias, una de ellas que es la central, 
con un horno para cocer el pan. Las techumbres suelen ser a doble vertiente. 


Se encuentran algunos edificios de mayor tamaño, uno de ellos de dos plan- 
tas que ha hecho pensar en un templo, y en Sabatinovka (Moldavia) hay un 
recinto que se ha considerado cultual. También existen reproducciones muy 
pequeñas de santuarios realizadas sobre pies cilíndricos y abiertas, de manera 
que se ven en el interior altares y banquetas. En Kolomishchina, al sur del Kiev, 
las casas forman un círculo en torno a un espacio central. En el interior de 
algunas casas hay bancos corridos de arcilla, y en casi todas hornos y hogares, 
y se conservan también en algunos casos talleres artesanales de uso familiar, 
ya sea de tejidos, sílex o hueso. 


Hay representaciones en barro cocido de casas con techos a doble vertiente 
y ventanas redondas, y existen también depósitos de objetos metálicos en los 


172 PREHISTORIA Ul 


poblados, entre los que cabe men- 
cionar los cuatro encontrados en 
el tell de Ploénic en Prokuplje 
(Serbia) con hachas-martillo, cin- 
celes, alfileres y brazaletes, así 
como un posible crisol de arcilla 
y azuelas en una piedra blanda 
(toba), y el de Karbuna (Ruma- 
nia) con más de cuatrocientos útl- 
les de cobre y otros tantos consti- 
tuidos por hachas de combate de 
piedra y mármol, objetos de 
hueso y de concha (fig. 1). 


SS 


S 


El ritual funerario es lo que 
“unifica” a todos los grupos de Figura 1. Depósito de Karbuna, Rumanía, 
las estepas pónticas. Se trata de (según Whittle). 
inhumaciones individuales O 
colectivas, en fosas cuadrangulares u ovales, a veces revestidas de madera, 
lajas o mampostería, y en algunos casos, por lo general infantiles, de cañas o 
esteras. Los inhumados pueden aparecer flexionados o extendidos, y también 
se dan casos de restos óseos incompletos o de varios cráneos en una misma 
fosa. Comienzan a cubrirse algunos de estos enterramientos con túmulos, y 
normalmente aparecen en necrópolis ubicadas cerca de cursos de agua, no sien- 
do infrecuente la superposición de la que es un claro ejemplo la gran fosa de 
enterramiento colectivo de Mariupol en Ucrania, a orillas del mar Azov, con 
más de cien inhumaciones superpuestas en tres niveles. Se trata de una estruc- 


Figura 2. Ajuar del cementerio de Mariupol, Ucrania, 
(según Gimbutas). 
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tura rectangular de casi treinta metros de longitud que conserva algunos postes 
de madera y tiene el suelo cubierto por una capa de arcilla con restos de ocre: 
y en algunas sepulturas hay carros de madera, así como reproducciones de 
éstos en arcilla, y ruedas macizas. Los ajuares contienen colgantes de concha 
y dientes. cuentas de concha de nácar y de hueso, plaquitas de hueso, a veces 
recortadas con forma de animales, brazaletes en espiral, plaquitas y cuentas 
de cobre (fig. 2). 


El rito funerario en el área carpato-balcánica es el de inhumación individual 
llextonada en fosas ubicadas en los propios tells o bien cerca de ellos. pero 
también aisladas. y suele haber diterencias entre los ajuares femeninos. mas- 
culinos e infantiles. Hay que señalar como un caso especial la necrópolis de 
Varna en Bulgaria. con más de trescientas tumbas. algunas principescas y otras 
que se consideran “simbólicas” porque no tienen cuerpo sino una máscara de 
arcilla de tamaño natural y ajuar. Riquísimos y variados son algunos de ellos. 
que incluyen objetos de oro de procedencia oriental y también balcánica. En 
Gorodnica, Ucrania hay una necrópolis con cuarenta y cinco sepulturas de 
inhumación en fosas, en posición alargada. 


Por lo que se refiere a la cultura material en las estepas pónticas aparecen 
hojas largas, hachas y grandes puntas triangulares en silex: azuelas y mazas 
en piedra pulimentada. y en cobre. martillos y hachas planas. junto con braza- 
letes, torques y plaquitas, todo ello fruto de una producción metalúrgica local. 


La cerámica tiene formas de vasos ovoides con fondos planos o puntiagu- 
dos decorados a base de incisiones e impresiones de cuerdas y de ruedecilla. 


En el área carpato-balcánica se elaboran hachas planas. hachas-escoplo, 
hachas con perforación transversal para el enmangue o hachas pico tipo Vidra. 
así denominadas por el tell rumano del mismo nombre en el que han aparecido; 
punzones. anzuelos y alfileres de cabeza en doble espiral, hay en los yacimien- 
tos de Karanovo VI-Gumelnitsa: hachas cruciformes de doble filo están repre- 
sentadas en Gradesnica y en Cucuteni-Tripolje, en dónde aparecen junto con 
hachas-martillo. obtenidas por fusión y martillado en frío. Por su parte en Tis- 
zapolgar. las hachas martillo son perforadas y aparecen también cuentas y pla- 
quitas redondas perforadas en cobre. tipo este último que aparece en oro. junto 
a Otros adornos en este metal en Krivodol. Bulgaria 


A 


Utiles en hueso, sílex y piedra pulimentada están representados en todos 
los grupos. predominando en piedra tallada las hojas muy largas, las puntas 
triangulares. las hachas y los núcleos. En piedra pulimentada abundan las 
hachas y las azadas y en hueso hay punzones, agujas y espátulas. En algunos 
yacimientos hay obsidiana procedente de Melos. 

La cerámica es la que ofrece mayores diferencias y, sin embargo es bastante 
homogénea la producción de figurillas en terracota. aunque también las hay 


de mármol y otras piedras en Karanovo. Las más abundantes son las temeninas. 
pero también las hay masculimas. de animales. y en mucha menor proporción 
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de figuras sentadas y parejas, así como máscaras. Idolos planos de hueso exis- 
ten también en Karanovo. 


La cerámica de Karanovo se 
presenta con formas de platos de 
borde reforzado decoradas por el 
interior con motivos en negativo 
de grafito, pero hay también 
botellas con asas y vasos tipo 
askos con decoración impresa o 
plástica, vasos carenados y algu- 
nos zoomorfos. La de Vinca- 
Plocnic es negra bruñida con 
formas carenadas y en Tiszapol- 
gar hay vasos con boca cuadran- 
gular de cuello estrecho y altos 


pies perforados, recipientes Figura 3. Cerámica pintada tipo Cucuteni-—Tripolje, 


cilíndricos, vasos de fondo plano (según Dumitrescu). 

y caliciformes. Pintadas con 

meandros y espirales bícromas y polícromas son las de Cucuteni-Tripolje, con 
formas de vasos globulares, copas, soportes o pies, tapaderas y algunos vasos 
geminados (fig. 3). En Salcuta aparecen platos de borde engrosado, vasos con 
dos asas y copas, con decoración impresa, ungulada, incisa, acanalada, con 
pseudobarbotina y pintadas al grafito y con pintura roja y blanca. Al final del 
periodo se incorporan las puntilladas y las cordadas. 


La base económica en el área carpato-balcánica es, en general, agrícola 
y/o ganadera aunque perdura la caza y la pesca. Se cultivan trigo, lentejas, gui- 
santes, habas y garbanzos, y se crían bueyes, corderos, cabras, menos cerdos 
y hay, además, caballo doméstico en Tiszapolgar. La metalurgia local está 
documentada en Salcuta, con fundición de cobre en moldes monovalvos, y en 
la cultura de Vinca-Ploénic y Karanovo VI-Gumelnitsa, claramente relaciona- 
das con los dos focos metalúrgicos más tempranos de Europa: Rudna Glava y 
Ai Bunar, respectivamente. 


El caballo salvaje vive en las regiones de las estepas pónticas y tal vez por 
esa razón se darán aquí los primeros intentos de domesticación de éste, que se 
usará al igual que los bueyes, como animal de tiro. 


2.2. Calcolítico Medio 


En las regiones de las estepas pónticas se generaliza la Cultura de las Tum- 
bas de fosa, aunque su origen, discutido, está en el Calcolítico antiguo entre el 
Volga y los Urales, difundiéndose desde allí hacia el oeste, y ocupando las regio- 
nes geográficas que van desde éstos a la desembocadura del Danubio, con gru- 
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pos regionales diversos pero con el ritual funerario como elemento unificador. 
Se trata de inhumaciones individuales bajo túmulo o Kurganes, nombre ruso 
que denomina los túmulos, generalmente rodeados por un círculo de piedras 
que cubren una o dos inhumaciones en grandes fosas cuadrangulares u ovales 


Figura 4. Sepulturas de fosa y cista de la Cultura 
de las Tumbas de fosa (según Piotrovsky). 


Figura 5. Elementos metálicos del Kurgan 
de Maikop, (según Piggot). 
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con los laterales revestidos por 
tablones de madera o lajas de 
piedra, de entre dos y cuatro m?, 
aunque hay algunos casos de 
más de diez m? (fig. 4). Con fre- 
cuencia los restos óseos aparecen 
coloreados con ocre o yeso, y en 
las tumbas más importantes apa- 
recen carros o ruedas macizas O 
bien maquetas de éstos en arcilla, 
y en ocasiones estelas antropo- 
morfas. Son claras las diferencias 
de ajuares, en los que aparecen 
casi siempre restos óseos de bue- 
yes, corderos y caballos, junto 
con adornos, armas y útiles, entre 
ellos objetos para la actividad 
metalúrgica que dan testimonio 
de la existencia de ésta. 


En Crimea se pintan o se 
graban las lajas de piedra de 
algunas de las tumbas, y entre 
los ajuares hay hachas de com- 
bate de piedra pulimentada y 
puntas de lanza de cobre, y en el 
Cáucaso, la cultura más repre- 
sentativa se denomina Maikop 
por el yacimiento epónimo, que 
es una sepultura constituida por 
una cámara rectangular de 
madera con otras dos más pe- 
queñas, cubierta por un túmulo 
de diez m?* de altura rodeado de 
piedras, ubicada en Georgia. El 
suelo es de guijarros con ocre 
rojo y sobre él se depositó un 
inhumado con un riquísimo 
ajuar constituido por un vaso y 
anillos de oro y plata, vasos de 
piedra, útiles de cobre y de pie- 


dra, adornos, figuras de bueyes en oro y plata, cerámica y tejidos con diseños 
muy elaborados (fig. 5). En cada una de las otras dos cámaras hay un inhumado 
con vasos y adornos de cobre, e incluso fuera de las cámaras se encuentra otra 
inhumación. Parece una verdadera tumba principesca. También existen algunas 
sepulturas de piedra y de madera con cubiertas a doble vertiente. 


En el área carpato-balcánica Usatovo ubicado en Odessa, Ucrania, y 
Gorodske localizado en Moldavia representan el Calcolítico medio de esta 
zona, mientras que Cernavoda en Dobrudja, Rumanía, especialmente a lo largo 
de la costa del Mar Negro, continúa la de Gumelnitsa, y Cotofeni (Otenia) que 
sustituye a Salcuta, son los dos grupos culturales de este periodo en Rumanía, 
y Bodrogkerestur lo es en Tokaj (Hungria). Por su parte, Bubanj-Hum será el 
periodo servio de esta etapa y Baden tiene su desarrollo en el sur de Polonia, 
Eslovaquia, Hungría y zonas de Rumanía, llegando a Austria, de cuyo yaci- 
miento epónimo deriva su nombre. Su origen es discutido, y se cree que es 


obra de colonos procedentes de Anatolia occidental. 


Esta etapa es la del apogeo de la metalurgia del cobre en las regiones hún- 
garas, eslovacas y croatas, y aunque aún no han aparecido yacimientos de 
mineral explotados en esa etapa, sí existen análisis que indican la procedencia 
eslovaca y de los montes de Transilvania de éste. 


Los asentamientos en las estepas pónticas están situados en lugares estra- 
tégicos con defensas naturales, y fortificados en la mayoría de los casos y en 
ellos aparecen talleres de actividades artesanales, entre los que se encuentra 
una metalurgia local con hachas planas y de cubo, puñales de lengúeta, cinceles 
y punzones. 


En el área carpato-balcánica se ubican, por lo general, en lugares de difícil 
acceso con defensas naturales: alturas, mesetas, y también en terrazas e islas 
fluviales, y conservan algunos restos de fortificaciones y de fosos. Esporádi- 
camente se ocupan algunas cuevas, y las casas son rectangulares, a veces de 
dos habitaciones, y cuadrangulares; ovales y redondas las hay exclusivamente 
en Cotofeni, donde además pueden estar semiexcavadas. Están construidas con 
cimientos de piedra y alzados de tapial, aunque las hay de arcilla, y en el caso 
de Cernavodá con paredes enlucidas por el interior. Hogares y hornos son las 
estructuras más características de los interiores y en Bodrogkerestur hay depó- 
sitos de objetos de cobre, de sílex y de obsidiana. En el poblado de Vucedol en 
Croacia, de la Cultura de Baden, hay dos edificios absidales, uno de ellos con 
dos dependencias y un hogar en cada una de ellas, con muros de madera y sue- 
los cubiertos por una capa de arcilla. 


En esta área el rito de enterramiento es de inhumación individual flexio- 
nada en fosas simples revestidas con madera o piedras, y cubiertas por un 
túmulo rodeado de un círculo de piedras, aunque también hay algunas sepul- 
turas planas, algunas “simbólicas”, y escasísimas incineraciones. Hay necró- 
polis de más de sesenta inhumaciones como la de Usatovo, mientras que otras 
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son pequeñas con no más de veinte sepulturas. y en ocasiones se cubren los 
huesos de ocre, apareciendo también estelas funerarias con representaciones 
humanas y de animales. Por lo que se refiere a los ajuares, se advierten dispa- 
ridades que indican, en algunos casos, una diferenciación social y se componen 
de cerámica, figurillas de terracota y útiles. mientras que los objetos de cobre 
y las hachas de combate suelen aparecer en las sepulturas más ricas. En Baden 
hay restos óseos de bueyes, cerdos, ciervos y perros en las inhumaciones y 
también tumbas colectivas y necrópolis de incineración en urnas. 


Por lo general la base económica fundamental del área carpato-bálcanica 
es la cría de ganado y la agricultura. En Cernavodá se documenta el pastoreo 
de bueyes como actividad principal, pero también hay muchos caballos. cerdos, 
cabras y ovejas. y en Bodrogkerestur hubo un activo comercio y una metalurgia 
local de un alto nivel técnico. De la Cultura de Baden procede un silo con trigo 
y hay testimonios de actividad cinegética y pesquera. En las estepas pónticas 
¡igualmente el sustento se basaba en la cría de ganado. caballos en gran medida, 
y la agricultura. 


La cultura material en el área carpato-balcánica ofrece utillaje de sílex, 
hueso y asta de ciervo, y en piedra pulimentada hay hachas de combate. El cobre 
aparece en hachas planas. puñales de lengiieta, azadas, escoplos, cinceles, pun- 
zones y hachas cruciformes de dos tilos en Bodrogkerestur. Los adornos más 
comunes son las cuentas de collar en hueso. arcilla, concha y cobre, en el que 
también se elaboran anillos en espiral. Comunes a casi todos los grupos cultu- 
rales son las figuritas de terracota. por lo general antropomorftas, aunque en 
Cotofeni las hay también. de animales, ruedas y “anclas”, estas últimas con un 
claro parecido a las de Troya. y en Baden se han encontrado maquetas de carros. 


La cerámica es la que siempre presenta una mayor variedad. Pintadas en 
rojo y negro e impresas cordadas las hay en Usatovo: lisas, pintadas en rojo e 
Impresas con ruedecilla son las de Gorodske, mientras que en Bubanj-Hum apa- 
recen las impresas y cordadas, y en Cernavodá son oscuras bruñidas con deco- 
ración acanalada, incisa. impresa con digitacrones y con decoración plástica. en 
tazas de asa de cinta, vasos con asas toneliformes, escudillas y grandes recipien- 
tes de almacenamiento. Acanalada. incisa, puntillada y cordada es la de Cotofenl1. 
y en Bodrogkerestur aparecen lecheras, copas y recipientes con dos asas. lisas, 
puntilladas. acanaladas e incisas y con incrustaciones de pastas. La de Baden 
tiene copas de altas asas con bandas puntilladas, y otros vasos grandes acanala- 
dos, incisos y puntillados. Pesas de telar y lecheras. completan este apartado. 


2.3. Calcolítico Final 


Se han planteado hipótesis sobre su origen que se considera una evolución 
autóctona o bien el resultado de migraciones de Europa Central. los Balcanes 
o el Caucáso. 
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La cultura de las sepulturas de 
catacumba representa en las estepas 
pónticas esta etapa y el comienzo de 
la Edad del Bronce, ocupando una 
parte del área en la que se desarrolló 
la anterior cultura de las tumbas de 
fosa que perdura hasta la Edad del 
Bronce en algunas regiones. Parece 
tener su origen en el Cáucaso y de 
nuevo es el ritual funerario el que 
define este periodo. Las tumbas son 
cavidades excavadas en el suelo con 
el acceso formado por un pasadizo 
vertical estrecho de hasta cuatro 
metros de largo, con uno o varios pel- 
daños, cámara de planta oval (cata- 
cumba), y en ocasiones con nichos 


Figura 6. Sepultura de catacumba 
(según Piotrovsky). 


laterales, con frecuencia revestida con cañas, esteras o madera. La entrada se 
cierra con piedras y se cubre con una estructura tumular generalmente poco 
elevada, que cubre varias sepulturas, y en ella se inhuman, normalmente fle- 
xionados uno, dos o varios individuos (fig. 6). 


Las necrópolis suelen estar ubicadas en las terrazas altas de los ríos y tam- 
bién hay en ellas sepulturas planas en fosas o en cámaras de piedra. Los ajuares 
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Figura 7. Tumba de carro (según Piggot). 
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están integrados por recipientes cerámicos con fondo plano. incisos o con 
impresiones de cuerdas, y copas y “vasos quemadores”. útiles líticos y Óseos, 
hachas de combate de piedra pulimentada y objetos de cobre: hachas de cubo, 
puñales, cuchillos. punzones y puntas de lanza. Á esto se suman adornos en 
hueso. cobre. oro y plata. porcelana v conchas. en forma de cuentas de collar, 
colgantes, pendientes y alfileres de cabeza curva, sobre todo en las sepulturas 
“ricas”. Son frecuentes los restos óseos de bueyes, caballos. ovejas y cabras. y 
en algunas sepulturas aparecen restos de carro (fig. 7). 


En el área carpato-balcánica se impone la cultura de la cerámica de cuer- 
das y el grupo anterior de Usatovo es reemplazado por la cultura de las tumbas 
de catacumba. El periodo final del Calcolítico rumano está muy influenciado 
por la cultura póntica de las Tumbas de Fosa. destacando sus necrópolis tumu- 
lares con grandes sepulturas constituidas por una fosa principal y varias secun- 
darias, con revestimentos de madera y cañas y restos de bueyes y caballos. En 
las orillas del Danubio está ubicado el poblado de Vucedol que da nombre a la 
cultura que sigue a Baden de la que procede en Hungría y Croacia, pero con 
elementos nuevos como la cerámica. 


Los asentamientos de esta cultura de las sepulturas de catacumba en las 
estepas pónticas se conocen poco, pero sí sabemos que se ubican en lugares 
de fácil defensa, a veces con fosos y empalizadas, que la base económica mejor 
documentada es la cria de animales aunque también tuvieron agricultura, y 
que hay objetos que son fruto de intercambios. 


Los del área carpato-balcánica ofrecen ya una disposición “jerárquica” con 
las casas más importantes aisladas de las otras. En el de Vucedol hay una tipo 
megaron de casi dieciséis por diez m- asociada a un taller metalúrgico con hor- 
nos para la fusión de cobre, y restos de escorias y un molde. Practican ambos 
ritos sepulcrales: inhumación e incineración y hay sepulturas principescas con 
restos óseos de caballos. La cerámica de esta zona es negra. bruñida, de buena 
calidad y con originales formas: tazas carenadas con asas de cinta, “vasos que- 
madores”, copitas de pie cruciforme y vasos zoomorfos, aunque también hay 
cuencos, escudillas y copas. La decoración, que suele cubrir los recipientes es 
ncisa, impresa y puntillada. acanalada con motivos geométricos y. por lo gene- 
ral, con incrustaciones de pasta. En arcilla cocida hay ruedas y pequeños alta- 
res, y existe una industria variada en asta de ciervo. así como hachas de com- 
bate de piedra pulimentada, y en cobre hachas planas con perforación 
transversal, hachas de cubo y adornos. 


3. Europa central y las regiones atlánticas 


El Calcolítico comienza en estas regiones como un proceso de cierto con- 
tinuismo con respecto al neolítico reciente pero con aportaciones externas que 
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llegan del sureste continental. Las innovaciones fundamentales están relacio- 
nadas con la agricultura y la ganadería, incidiendo claramente en las transfor- 
maciones que se producen en ambas y que, a su vez, darán lugar al inicio del 
desarrollo de una complejidad social evidente. Sin embargo, la metalurgia del 
cobre no se generalizará hasta casi finales de este periodo. 


3.1. Calcolítico Antiguo 


Las culturas más representativas en estas regiones son: Baden, ya mencio- 
nada en las páginas dedicadas al sureste europeo, porque ocupa desde Hungría 
y el sur de Polonia hasta Austria, lugar del yacimiento epónimo que le da nom- 
bre, y que en el momento de mayor expansión llegará hasta las costas bálticas, 
imponiéndose a los grupos TRBK o cultura de los vasos en embudo del Neo- 
lítico final y el Calcolítico antiguo y Lengyel, poblado ubicado en Tolna (Hun- 
gría) que da nombre a una cultura neolítica y también del Calcolítico antiguo 
que llega desde el este austriaco al sur de Polonia, y en el que se superponen 
los niveles de ambas etapas. También la cultura de Michelsberg en Alemania 
es neolítica, aunque tiene una fase Calcolítica que se desarrolla en el territorio 
comprendido entre Bohemia y Bélgica, Suiza y norte de Alemania. La Cultura 
de TRBK o cultura de los vasos con boca de embudo, tiene una fase de tran- 
sición al Calcolítico antiguo en Europa central que se extiende a territorios del 
norte y que introduce los objetos de cobre pero no la metalurgia. Existen otros 
grupos como el de Gatersleben, en la región alemana del Saale al oeste del 
Elba, continuador de Róssen y muy influenciado por Lengyel, o el de Baal- 
berge en Bernburg, Sajonia, en las regiones orientales de Alemania, que parece 
tener una evolución indígena con elementos de TRBK. 


En los asentamientos la tendencia generalizada es una ubicación defen- 
siva en altura con sistemas de fortificación, fundamentalmente fosos, y en 
ocasiones terraplenes y/o empalizadas, con poblamiento disperso y poco esta- 
ble, y cuevas en la cultura de Baden mientras que en Lengyel hay poblados 
en llanura con empalizadas, además de los de altura. Se conocen representa- 
ciones de casas generalmente rectangulares o trapezoidales con techos a doble 
vertiente, aunque las hay ovales en TRBK y en Baalberge y absidales en esta 
última, en ocasiones compartimentadas. Se construyen a base de postes de 
madera y a veces con cimientos de piedra. En Branc, yacimiento representa- 
tivo de Lengyel (fig. 8) hay una edificación grande con otras cuatro asociadas 
y entre éstas y el río diecisiete sepulturas; en la cultura de Baden, silos, y 
depósitos en Lengyel y TRBK. 


El rito funerario fundamental es el de inhumación, aunque existen algunas 
incineraciones. Pero dentro de esta homogeneidad hay una gran variedad for- 
mal: múltiples son los de Michelsberg, mientras que en Baalberge comienzan 


TEMA 6. EL CALCOLÍTICO EN EUROPA: DIVERSIDAD GEOGRÁFICA, CULTURAL... 181 


» e o... 


an apa” rl, 


.s 
6 


Figura 8. Asentamiento de Branc de la Cultura de Lengyel. 


con inhumaciones flexionadas en fosas pero, poco a poco, llegan las primeras 
tumbas bajo túmulo, como el que da nombre a la cultura, con uno o varios 
inhumados en fosas o cámaras de piedra, y existen también inhumaciones de 
cráneos. Lengyel, además de las inhumaciones individuales en fosa, tiene ente- 
rramientos colectivos en pozos, y en Baden se mezclan las grandes necrópolis 
de inhumación individual con restos óseos de perros, ciervos, cerdos y bueyes 
en los enterramientos, con sepulturas de inhumación colectiva en pozos, ceno- 
tafios o tumbas sin inhumados, así como algunas necrópolis de incineración 
en urnas. Los TRBK entierran en fosas simples con restos de ocre, inhuma- 
ciones individuales o dobles, recubiertas de piedra o madera, apareciendo los 
primeros dólmenes y otras estructuras megalíticas. 
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Agricultura y ganadería son las bases fundamentales de subsistencia con 
cultivo de cereales y cría de ovejas. cerdos. bóvidos y caballos, junto con caza 
y pesca como actividades básicas, pero también hay explotación de minas de 
sílex en Lengyel y en las áreas de los TRBK. y en estas últimas un comercio 
muy activo a través de medios terrestres con carros de cuatro ruedas. y marí- 
timos en piraguas, con lingotes de cobre importados y usados para la metalur- 
eta local. 


La cultura material ofrece útiles de sílex, especialmente en las zonas 
donde se extrae éste. con hachas de gran tamaño y puntas de flecha: en piedra 
pulimentada hay hachas-martillo perforadas y en algunas zonas de los TRBK 
aparecen al final del periodo hachas perforadas de doble filo sobre rocas duras. 
consideradas “elementos de prestigio”. Hay representaciones en arcilla de ído- 
los planos y algunas figuras de animales y carros con ruedas en Baden. y las 
gentes TRBK fabrican adornos en ámbar y brazaletes de oro. En cuanto al 
cobre. las primeras evidencias de su uso proceden de Baden y Lengyel con 
hachas y puñales. y ya al final del periodo crisoles. y los grupos de TRBK 
fabrican adornos con formas de cuentas, brazaletes, discos y tubos en espiral, 
y útiles como azuelas y puñales. 


Las cerámicas son. por lo general. puntilladas y acanaladas salvo en los 
TRBK que varían según los momentos cronológicos del grupo. La de Baden 
es bruñida negra con recipientes y copas de dos asas, ánforas. jarras. copas de 
ple perforado y lecheras, y en Lengyel predominan las tazas bicónicas con dos 
asas. incisas y puntilladas. Los “vasos con boca de embudo” son globulares 
con cuello alto y abierto, al principio lisos o con algunas impresiones en el 
cuello. luego incisos e impresos en botellas con “collarino” y al final con 
incrustaciones de pasta en las incisiones e impresiones, en formas de copas de 
pie, tazas y cucharas. 


3.2. Calcolitico Medio 


Este es el momento de apogeo de las culturas de las cerámicas de cuerdas, 
de las ánforas globulares. y de las hachas de combate, así como de otros 
grupos regionales como el de Salzmúnde en Alemania con pequeñas necró- 
polis de tumbas planas y otras de cistas de piedra. y poblados fortificados en 
altura. Relacionada con la cultura de las ánforas globulares está la de Bernburg 
(Sajonia. Alemania) con sepulturas de mhumación en cámaras de madera y en 
ceistas rectangulares. El centro de origen de la Cultura de las ánforas globulares 
parece estar en Polonia, deriva de la TRBK o cultura de los vasos de embudo 
y se extiende desde Ucrania al Elba. Sabemos muy poco de los asentamientos. 
pero se conocen sus enterramientos de inhumación individual flexionada en 
cistas de piedra o fosas a veces enlosadas, cas! siempre con restos de animales, 
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y las cerámicas que le dan el nombre, que son ánforas globulares de cuello 
cónico, decoradas a base de incisiones o impresiones de cuerdas antes de la 
cocción, a veces con incrustaciones de pasta y con motivos geométricos en 
franjas horizontales. 


Será precisamente este tipo cerámico el que denomina una serie de grupos 
calcolíticos europeos que tienen esa característica común, pero con otros ele- 
mentos diferenciadores. Como se acaba de señalar, esta cerámica aparece gene- 
ralmente en contextos funerarios, sobre todo en las inhumaciones bajo túmulos 
normalmente de tierra, de uno o dos metros de altura y entre ocho y quince 
metros de diámetro, que contienen una sepultura central, y a veces otras, ya 
sean contemporáneas o posteriores y que en ocasiones, va acompañada de 
hachas de combate de piedra pulimentada, útiles de sílex y/o hueso (fig. 9). Los 
túmulos se rodean de piedras, empalizadas y zanjas y las sepulturas son fosas, 
aunque hay algunas cistas de madera o de piedra, y en escasas zonas aparece el 
rito de incineración también bajo túmulo. Las formas más frecuentes de la cerá- 
mica son ánforas que al principio tienen pie, vasos, copas y cuencos y la deco- 
ración se hace en el cuello o en la zona superior del galbo. Esta cultura se extien- 
de desde Ucrania al este francés y desde Suiza a la Baja Sajonia y Polonia. 


Apenas tenemos información de los poblados, salvo algunos lacustres sui- 
zos que proporcionaron materiales pero no restos constructivos, y está docu- 
mentada la agricultura y el pastoreo, los objetos de cobre y carros de madera 
con cuatro ruedas macizas. 


Las denominadas hachas de combate son de piedra pulimentada con per- 
foración transversal y representan el Calcolítico en una buena parte del conti- 
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Figura 9. Cerámica de cuerdas, Figura 10. Hachas de combate. 
hachas de combate, y alfiler de cabeza 
de martillo. 
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nente europeo (fig. 10). Las hay de diferentes formas y tamaños según las áreas 
geográficas y se interpretan como un símbolo de prestigio y rango social: las 
de martillo o de barco aparecen en Rusia y el este del Báltico, y las naviformes 
son características del sur de Suecia. Suelen asociarse a la cerámica cordada 
en el este y norte de Europa. a los vasos de embudo en el Báltico. a las tumbas 
de fosa en Ucrania y el Bajo Danubio, y a las tumbas individuales de Dina- 
marca. 


En las costas atlánticas durante todo este periodo Gran Bretaña tiene una 
fase de plenitud a mediados del 11 milenio a.C... y se siguen usando las grandes 
galerías cubiertas del Neolítico final, los sepulcros de corredor de las Hébridas 
y las Orcadas. y los del grupo irlandés de Newegrange. con una gran actividad 
en Stonehenge. Al final del periodo hay un cierto continuismo pero se afianzan 
las jefaturas con la formación de grupos culturales en los que se produce la 
transición al Bronce Antiguo y la aparición y desarrollo de los grupos campa- 
niformes. 


3.3. Calcolitico Final 


El Calcolítico final será en el centro y occidente europeo una fase de bas- 
tante continuidad con grupos culturales que son ya de transición al Bronce Ant1- 
guo y que. en general incorporan el vaso campaniforme. Una de las caracterís- 
ticas más relevantes de la etapa final del Calcolítico es precisamente el 
desarrollo. expansión y generalización por todo el continente europeo de las 
gentes del denominado Horizonte Campaniforme, que fueron grupos que difun- 
dieron una cerámica característica en forma de campana. un tipo de enterra- 
miento, una serie de objetos metálicos. óseos y líticos... que se relacionan con 
el ajuar funerario. y sobre todo la metalurgia del cobre. por diferentes zonas. 


A finales del 111 milenio y como herencia de las comunidades calcolíticas 
comenzó a desarrollarse en Europa una cultura que se convertiría en la más 
representativa del Bronce Antiguo de la zona. conocida como Únétice o Aun- 
Jetitz, nombre epónimo del yacimiento ubicado cerca de Praga en Chequia. y 
cuya influencia llegó a Alemania. Austria v Polonia. La etapa de formación 
sería la transición entre el Calcolítico final y la Edad del Bronce. 


Hay algunas casas semiexcavadas de plantas rectangulares y construidas 
en madera. y las sepulturas consistían en fosas o cistas sencillas que albergaban 
inhumaciones individuales o dobles y solo algunas veces se cubrían con túmu- 
los, con ajuares funerarios formados por pocos objetos metálicos, la mayoría 
de los cuales eran todavía de cobre. en general alfileres. pendientes, anillos, 
puñales y hachas. A partir del 1900 a.C. ya en el Bronce antiguo es cuando 
esta cultura alcanza su máxima expresión con la aparición de las tumbas prin- 
cipescas. 


TEMA 6. EL CALCOLÍTICO EN EUROPA: DIVERSIDAD GEOGRÁFICA. CULTURAL ... 185 


Otra de las culturas en las que puede constatarse una fase de transición 
entre el Calcolítico final y el Bronce antiguo es la de Straubing en Baviera, 
Alemania, relacionada con la de Únétice. Se evidencia la tradición campani- 
forme, y lo más destacable son sus enterramientos individuales, algunos en 
tinajas, acompañados de ricos ajuares sobre todo los femeninos. En las necró- 
polis de Franzhausen (Alemania) se encuentra un considerable número de tum- 
bas perteneciente al Calcolítico final. 


4. Europa nórdica 


En estas regiones europeas, que incluyen el sur de Escandinavia y el norte 
de Holanda, Alemania y Polonia, el Calcolítico antiguo está representado por 
la cultura de TRBK o de los vasos con cuello de embudo, periodizada en tres 
etapas, así como por la Cultura de la cerámica con impresiones profundas 
en el Calcolítico medio de las regiones meridionales desde las costa atlántica 
holandesa por el oeste y Westfalia por el sur, hasta la Baja Sajonia. En el Cal- 
colítico reciente se desarrolla la Cultura de las sepulturas individuales muy 
relacionada con Europa central. 


Sobre los orígenes de esta etapa calcolítica se han propuesto teorías en 
cuanto a la existencia de una colonización del norte europeo y una fusión con 
los grupos autóctonos. 


Los asentamientos del primer periodo apenas se conocen, aunque sí sabe- 
mos que sus lugares de ubicación son las zonas costeras y también las regiones 
continentales. De la segunda etapa y con la misma ubicación conservamos res- 
tos de casas de planta rectangular construidas con madera, y en ocasiones, con 
cimientos de piedra. Las hay pequeñas pero también de hasta ochenta y cinco 
metros de longitud compartimentadas, y parece haber restos de fosos defensi- 
vos. En el TRBK reciente se conservan ya fortificaciones a base de terraplenes 
y fosos, y las casas tienen cimientos de piedra de manera más generalizada, 
añadiendo plantas ovales a las rectangulares existentes. Apenas se conocen los 
poblados del Calcolítico medio meridional y del Calcolítico reciente. 


Los enterramientos son en la primera etapa de inhumación individual o 
doble en posición alargada, en fosas, con los restos humanos coloreados de 
ocre y ajuares compuestos de ámbar, armas, y en algún caso un vaso cerámico. 
En el segundo periodo aparecen sepulturas de inhumación individual o doble 
en fosas rodeadas de piedras, o tumbas construidas con lajas de piedra o made- 
ra, y comienzan los primeros dólmenes, de inhumación colectiva, y las sepul- 
turas megalíticas de corredor y cámara, de plantas cuadrangulares, redondeadas 
y algunas poligonales. 


En el Calcolítico de la Cultura de la cerámica de impresiones profundas 
apenas hay variaciones, pues siguen coexistiendo sepulturas megalíticas de 
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mhumación colectiva con sepulturas de inhumación individual en fosa. La 
“innovación” es que esta últimas están agrupadas en pequeñas necrópolis, y 
que aparecen algunos sarcófagos en troncos de árbol vaciados. Los ajuares 
contienen cerámicas impresas. útiles, armas y adornos, sobre todo de ámbar. 
y de dientes de animales pertorados, y son excepcionales los discos y tubos 
en espiral de cobre y los brazaletes de oro. 


El Caicoltítico reciente tiene com 
rior los túmulos de poca altura que cubren sepulturas en pequeñas cistas de 
piedra. cámaras de madera, simples fosas y sarcófagos de troncos de árbol. y 
que aparecen en ocasiones rodeados por postes de madera. fosos o círculos de 
piedras. El rito es de inhumación individual. muy pocas veces doble, y rarísi- 
mas incineraciones. Los ajuares mcluyen hachas y cinceles de piedra, cuchillos 
y puñales de sílex. adornos, y recipientes cerámicos. 


Tr ra E A c PA + EY +. + , el + al, F 
je como nota común y diterenciadora de lo ante- 
E 


Existen en terrenos pantanosos depósitos. a veces dentro de recipientes 
cerámicos. de huesos humanos y de animales. cerámicas, y objetos metálicos, 
y de éstos junto a hachas de sílex. cuentas y plaquitas de ámbar. En las etapas 
finales del Calcolítico hay unos edificios con ofrendas, considerados santua- 
rios, y se conservan restos de lo que pudieron ser talleres artesanales de cera- 
mistas. 


La base económica fundamental fue una agricultura cerealista, y ya en el 
Calcolítico reciente aparecen vestigios de uso del arado, junto con la cría de 
ovicápridos, bueyes. cerdos y en el TRBK reciente parece que de caballos 
domésticos. No existen minas de cobre en estas zonas por lo que tuvo que 
haber un comercio que importaba los objetos ya elaborados y/o la materia 
prima en lingotes. y que parece estar claramente testimoniado no sólo por la 
presencia del metal sino también por la existencia de carros y barcos de made- 
ra. La explotación de sílex está atestiguada desde el Calcolítico medio. 


En la cultura material la piedra tallada está representada por largas hachas 
planas que posteriormente incorporan hachas de talón grueso y puntas de fle- 
cha que se van haciendo más variadas a medida que avanza el periodo: trian- 
gulares, foliáceas y algunas con pedúnculo. En piedra pulimentada hay hachas- 
martillo de uno o dos filos con perforación. en rocas duras como la serpentina, 
el granito o el pórtido. que se consideran objetos de prestigio. El cobre no 
abunda pero sí existen puñales. azuelas planas y adornos como discos, tubos 
en espiral. cuentas de collar y brazaletes. En hueso hay puntas de flecha. y 
comienzan a aparecer adornos de oro, y en ámbar se conservan discos planos, 
colgantes en forma de hachas de combate. plaquetas y cuentas de collar 


La cerámica comienza siendo lisa o con escasos motivos decorativos 
impresos en los cuellos de los recipientes, con formas de bases planas, aunque 
también hay botellas, cuencos y ánforas. De perfil más acentuado son las del 
periodo siguiente en el que la decoración incisa o impresa cubre toda la super- 
ficie de los vasos o buena parte de ella. destacando las conocidas como "bote- 


TEMA 6. EL CALCOLÍTICO EN EUROPA: DIVERSIDAD GEOGRÁFICA. CULTURAL .... 187 


llas con collarino”, con un cordón aplicado en el cuello. Ya en la etapa reciente 
de los TRBK se incorporan formas nuevas como las copas con pie, cucharas y 
tazas con decoración incisa e impresa por todo el recipiente. Al final de la 
etapa, el Calcolítico reciente, predominan los vasos exvasados de alto cuello 
y base plana, a veces con un pie anular, y menos copas y ánforas con decora- 
ción en la parte superior a base de incisiones e impresiones de cuerdas en líneas 
horizontales. Comienza a aparecer el vaso campaniforme, y hay también discos 
en arcilla cocida. 


5. El Occidente europeo 


El 11 milenio a.C. se caracteriza en el Mediterráneo por un intenso desa- 
rrollo cultural consecuencia del auge de las comunicaciones marítimas que 
difundirán las novedades de los grandes centros de las regiones orientales, por 
el crecimiento demográfico, el afán expansionista, y el desarrollo de un comer- 
cio de bienes de consumo y objetos de prestigio. 


La necesidad de controlar este 
último y las rutas de abastecimien- 
to darán lugar, a su vez, al incre- 
mento de la conflictividad, puesto 
de manifiesto en la aparición de 
fortificaciones en los centros de 
producción y la aparición de nue- 
vas armas y técnicas bélicas. 


Las costas occidentales y las 
1slas del Mediterráneo ofrecen una 
información bastante desigual a la 
hora de elaborar una síntesis del 
Calcolítico en estas regiones, difí- 
ciles de homogenizar, ya que se 
desarrollan de forma bastante 
independiente, aun cuando son 
evidentes las relaciones y contac- 
tos, en algunos casos claramente 
comprobados, como es el caso del 
intercambio de la obsidiana. 


La Península italiana (fig. 11), 
Francia, las islas Eolias, Sicilia, 
Malta, Córcega y Cerdeña, y la 
Península Ibérica, son las áreas 
geográficas que constituyen esta 
Figura 11. Mapa de la Península Italiana e Islas. región. 
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5.1. Península italiana e islas 


En el Norte de Italia aparecen en el Calcolítico antiguo y se desarrollan a 
lo largo del medio y el reciente, momento de aparición del campaniforme. una 
serie de grupos. con fechas entre el 2700 y el 1800 a.C. La cultura de Reme- 


dello en Brescia recibe su nombre del yacimiento epónimo y se desarrolla en 
el Valle del Po y el Véneto, mientras que la de Rinaldone en Viterbo, epónima 
de la necrópolis del mismo nombre, ocupa las regiones de la Toscana y del 
Lacio. En las regiones del Sur de Italia el Calcolítico se asienta sobre la cultura 
neolítica de Diana. con una eran diversidad cultural y perduraciones de la etapa 
anterior, sobre todo en Apulia y Calabria. A mediados del 111: milenio a.C. se 
desarrolla el grupo de Gsaudo en la Campania con una cerámica de buena cali- 


dad y una cuidada metalurgia 


Los asentamientos pueden ser al aire libre en llanura, hay algunos con sis- 
temas defensivos, y en abrigos o cuevas como en Laterza. Los enterramientos 
aparecen, por lo general agrupados en necrópolis, pero con variantes: inhuma- 
ción individual en fosa hay en Remedello donde también existen escasas inhu- 
maciones colectivas en cuevas, y Rinaldone ofrece, al igual que Gaudo, inhu- 
maciones en hipogeos excavados, pero también en cuevas naturales. Por lo 
general en los ajuares hay cerámicas en las sepulturas femeninas y objetos de 
metal en las masculinas. En Apulia, el grupo de Andria comienza con sepultu- 
ras de inhumación individual pero pronto se generaliza la inhumación colectiva 
en cuevas naturales y artificiales. al igual que en la cultura de Laterza. 


En cuanto a la cultura material aparecen en piedra tallada puñales, puntas 
de flecha y microlitos. y en piedra pulimentada hay hachas de combate, a las 
que se suman mazas perforadas y brazaletes de arquero en Rinaldone. Se con- 
servan alfileres y colgantes en hueso y concha y la cerámica es bruñida con 
decoración incisa geométrica y ocasionales cordones en Rinaldone. Las formas 
más frecuentes son copas y platos. botellas con asas tuneliformes se conservan 
en Rinaldone, y hay que mencionar también las tapaderas troncocónicas deco- 
radas de Remedello, junto a la aparición de askoi en momentos avanzados. 


Aparecen los primeros objetos elaborados en obsidiana procedentes de 
Lipari y existen minas locales de cobre en Rinaldone. Sin embargo. la mayor 
variedad de objetos de este metal aparecen en Remedello, con puñales de hoja 
triangular, a veces con nervadura central, hachas planas, botones y algunas ala- 
bardas. 


Las Islas Eolias conforman un archipiélago ubicado al norte de Sicilia que 
cuenta con recursos naturales como tierras agrícolas y obsidiana, y presenta 
varias fases en la etapa calcolítica. documentadas especialmente en la isla de 
Lípari en la que hay una secuencia desde el Neolítico a la época romana. Las 
tres fases mencionadas están representadas por un yacimiento: Piano Conte. 
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que es el más antiguo, y se ocupa desde mediados del nr milenio a.C. al 2100 
con un descenso paulatino de población y cierta decadencia (fig. 12). 


Figura 12. Cerámica de Piano Conte, 
(según Bernabó Brea y Cavalier). 


Piano Quartara enlaza cronológicamente con el anterior y perdura unos 
300 años, ocupando varias islas y con un marcado carácter local, pero con 
algunos contactos con Sicilia y el sur de la península italiana. El final del Cal- 
colítico está representado por la cultura de Capo Graziano que toma su nom- 
bre del poblado ubicado en la isla rocosa de Filicudi en Mesina, y que repre- 
senta también el Bronce Antiguo y Medio en las islas, ya que solamente el 
nivel I es Calcolítico. 


En Sicilia a comienzos del In milenio a.C. aparecen los grupos ya calcolíti- 
cos con aldeas de cabañas circulares que en ocasiones se ubican en zonas ele- 
vadas y controlan los suelos agrícolas, aunque perdura el hábitat en cuevas. El 
rito funerario es el de inhumaciones individuales flexionadas en cistas circulares 
agrupadas en necrópolis, aunque también aparecen algunas sepulturas en pozo 
que contienen desde uno a cuatro inhumados. La cueva de la Chiusazza, cerca 
de Siracusa es uno de los principales yacimientos de esta etapa inicial, a la que 
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sucede entre el 2300-2100 a.C. la 
fase denominada de Serraferlic- 
chio en Agrigento, por el poblado 
epónimo ubicado en altura y con 
cabañas ovales (fig. 13). La cerá- 
mica es pintada en negro sobre 
fondo rojo con motivos geométri- 
cos. Hay una continuidad clara, y 
tampoco los cambios son muy 
significativos en la fase de Mal- 
passo (Enna), representada por 
una necrópolis de cinco hipogeos 
de inhumación colectiva con 
varias cámaras y acceso por un 
pozo. Pero será Calaforno en 
Ragusa el yacimiento más espec- 
tacular constituido por treinta y 
cinco cámaras de inhumación 
colectiva en uso desde el 2000 al 
1900 a.C. La etapa de transición 
a la Edad del Bronce está repre- 
sentada por un poblado de llanura 
ubicado en Catania: Sant*Ippó- 
lito y seguramente de este mo- 
mento son las primeras aldeas 
fortificadas, aunque siguen usán- 
dose las cuevas como lugar de 
habitación. 


La cultura de Conca D'Oro, Figura 13, Cerámica de Serraferlicchio, 
amplio valle muy fértil que des- (según Bernabó Brea). 
ciende hacia el mar en la zona 
occidental de la isla, representa el Calcolítico desde mediados del 11 milenio 
a.C. en estas zonas poco habitadas en el neolítico. Se trataría de grupos con 
una población dispersa en cuevas, muy conectada con la cultura de Diana del 
neolítico final con sepulturas de pozo con una o más cámaras y rito de inhu- 
mación colectiva. Hay útiles en obsidiana y un magnifico trabajo por presión 
en sílex local con puñales y puntas de flecha lanceoladas y de pedúnculo y ale- 
tas. El cobre es escaso y apenas hay algún puñal triangular y la agricultura de 
cebada y la cría de ovicápridos constituyen la base alimenticia esencial. 


En Malta el Calcolítico se desarrolla a lo largo del 111 milenio a.C. pero ya 
desde finales del rv milenio a.C. hay un Neolítico final-Calcolítico con cerá- 
micas impresas, domesticación de perros, ovejas, cerdos y bueyes, y cultivo 
de cebada, trigo y lentejas. También es temprana la introducción de la meta- 
lurgia del cobre, y la fase de inicio se denomina Zebbug, aunque para algunos 
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autores es Neolítico reciente, y se caracteriza por enterramientos en pozos 
excavados en la roca, de inhumación individual, doble o múltiple, acompaña- 
dos de fragmentos cerámicos, restos de animales y conchas marinas a veces 
perforadas. Hay útiles de sílex local, obsidiana de Lípari y una cerámica bru- 
ñida gris o negra, a veces con impresiones, junto a grandes vasijas de almace- 
namiento y cucharas. 


A mediados del milenio comienzan a aparecer los sepulcros de corredor, 
los hipogeos y los grandes templos de planta trilobulada, tanto en Malta como 
en Gozo, en donde también aparece un cementerio: Brochtorff, con inhuma- 
ciones colectivas en cuevas naturales ampliadas y reformadas con grandes blo- 
ques pétreos, en algunos casos de hasta sesenta individuos con ajuares y figu- 
rillas de la diosa madre. Los templos más conocidos son Ggantija en Gozo, 
Hagar Qim y Mnjadra en Malta (fig. 14), y será Hal Saflieni el hipogeo labe- 
ríntico más conocido. Este último tiene cerca de quinientos m? y está excavado 


Figura 14. Templo de Mnjadra, (según Evans). 
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en caliza blanda con acceso por la parte superior que conduce, a través de esca- 
leras, a una treintena de cámaras con cerca de siete mil inhumados a lo largo 
del tiempo. Los templos han sido discutidos tanto en lo que se refiere a su cro- 
nología como a su finalidad, e incluso a las razones de su abandono. Parece 
que, además de su carácter religioso, pudieran estar relacionados con la orga- 
nización territorial y los centros de poder, e incluso se ha pensado en complejos 
palaciales o edificios principales de poblados cuyos restos no nos han llegado 
por ser de materiales “perecederos”. De hecho, en ocasiones se han encontrado 
cerca de los templos pequeñas edificaciones de adobe y tapial. Sus fachadas 
son elevadas, con cuatro y cinco metros de altura, y sus plantas suelen tener 
un corredor central con cámaras a ambos lados, ovales y absidales, y al final 
de éste —de ahí el aspecto de trilobulados— hay patios interiores que debieron 
de estar cubiertos. 


El Calcolítico en la isla de Córcega es una manifestación cultural local con 
perduraciones como la técnica de talla del sílex, sobre todo puntas de flecha 
de pedúnculo y aletas. y con relaciones con Cerdeña y el sur de la península 
Italiana. Desde comienzos de tm milenio a.C. se conoce la metalurgia del cobre 
y se elaboran objetos de plata. 


Las primeras aldeas calcolíticas conviven con los hábitats en cueva, y a 
finales del milenio se inicia la construcción de asentamientos fortificados, que 
serán el precedente de la cultura Torreana, como los de Capo di Lugo y Monte 
Lazzo. 


El asentamiento de Terrina cerca de Aleria, apenas conserva restos cons- 
tructivos de las cabañas, pero sí ha proporcionado información de huellas de 
ocupación y materiales arqueológicos, testimoniando una economía mixta de 
cultivo de cereales y cría de animales domésticos, con muy escasa caza, pero 
sí restos abundantes de recolección de productos marinos, sobre todo ostras. 


El final del Neolítico de Ozieri en Cerdeña está marcado por las facies de 
Filigosa y Abealzu que se consolidan en la cultura de Monte Claro, con fechas 
entre el 2500 y el 2300 a.C., sincrónica con la de Bonnanaro. Sus poblados 
son en llanura aunque hay algunos con fortificaciones, los enterramientos se 
realizan en hipogeos con pozo central y sepulturas individuales, y también se 
relaciona con esta cultura el santuario solar de Monte Virilla. La metalurgia 
de cobre y plata existe desde el Neolítico final y el vaso campaniforme aparece 
en contextos funerarios. 


Bonnanaro es un grupo prenurágico con poblados no estables sino tem- 
porales y armas de piedra y metal que han hecho pensar en grupos de pastores 
seminómadas con predominio de ovicápridos primero. y luego de bóvidos. 
Aparecen ya galerías cubiertas y también cerámica campaniforme, que en un 
solo caso está en una sepultura de inhumación individual, y generalmente se 
asocian a este tipo cerámico en la isla. materiales como puntas de flecha líticas 
y de obsidiana. brazaletes de arquero y puñales triangulares de cobre. 
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5.2. Francia 


La cultura neolítica de Seine-Oise-Marne representa una fase de transición 
y de inicios del Calcolítico en las regiones ubicadas entre Bélgica y el Loira y 
perdura durante el Bronce medio, ampliando su área geográfica y creando 
varios grupos regionales. La nota distintiva son sus sepulturas megalíticas con 
grandes hipogeos, galerías cubiertas, cuevas y pozos, aunque también hay inhu- 
maciones individuales en fosas aisladas y a veces agrupadas (fig. 15) con ajua- 
res a base de cerámica, objetos de sílex, piedra pulimentada y cobre. Los pobla- 
dos son en llanura cerca de los ríos, de plantas ovaladas, circulares o cuadradas 
y están rodeados de fosos, terraplenes y empalizadas, pero también los hay en 
alto con defensas naturales y fosos, como es el caso del epónimo, y en las 
regiones prealpinas aparecen restos en turberas. El rito funerario es de inhu- 
mación individual en fosas aisladas y a veces agrupadas, se explotan minas 
subterráneas de sílex y se conoce la metalurgia del cobre con crisoles de arcilla 
y hachas planas. Hay objetos y recipientes de madera, tejidos, esteras y hachas- 
martillo de piedra pulimentada junto a la cerámica lisa de recipientes grandes, 
copas, vasos tulipiformes, bandejas y botellas con mamelones perforados en 
el borde. 
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Figura 15. Sepulturas megalíticas: A. Galerías cubiertas de Seine-Oise-Marne, 
(según Arnal y Burnez); B. Hipogeos de la región del Marne (según Arnal). 
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En el sur de Francia, zona que está integrada por la Provenza, el Languedoc 
y el Rosellón, se desarrolla una etapa calcolítica en la segunda mitad del 11 mile- 
nio a.C. que supone una continuidad con respecto a los grupos del Neolítico 
final, pero con novedades como es la consolidación de la metalurgia del cobre. 


Los grupos más representativos son el de Les Ferriéres, en la Provenza, y 
el de Fontbouisse en el Languedoc oriental que en general están constituidos 
por poblaciones diseminadas de agricultores y ganaderos, predominando esta 
última actividad de ovicápridos, cerdos y bóvidos, y en menor medida el cultivo 
de cereales. En Fontbouisse también se explotan minas de cobre, encontrándose 


un taller metalúrgico en La Gravas (Hérault) y restos de toberas en una cueva. 


Los asentamientos suelen ser en poblados abiertos, aunque perdura también 
el de cuevas, con cabañas de plantas alargadas y ovales, y en muy pocas oca- 
siones con fortificaciones. Es de destacar el de Cambous en Hérault con cuatro 
agrupaciones de ocho o diez cabañas cada una, separadas pero próximas y el 
de Lébous, en la misma zona, con murallas y torres (fig. 16). 


Los enterramientos son de inhumación colectiva en cuevas naturales y arti- 
ficiales, y también en dólmenes, y con ajuares de cerámica, adornos y objetos 
líticos y de cobre. Hay industria lítica sobre lasca, puntas foliáceas y puñales 
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Figura 16. A. Poblado de Cambous; Figura 17. A. Cerámica de Les Ferriéeres; 
B. Reconstrucción de una cabaña B. Conjunto de materiales de Fontbouisse, 
de Lebous. Francia, (según Arnal). 
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con retoque bifacial, útiles de cobre como puñales de lengiieta, punzones y 
adornos, y la cerámica es incisa con motivos geométricos y algunos mamelones 
en Les Ferriéres (fig. 17), y bruñida con acanaladuras en Fontbouisse. 


5.3. Península Ibérica 


Durante el 111 milenio a.C. no se produce en la Península Ibérica un desa- 
rrollo homogéneo, y es sobre todo en las regiones del sur y sureste, donde 
mejor documentado está este periodo. En lo que se refiere a su origen hay auto- 
res que explican el cambio cultural por una hipotética llegada de gentes del 
Mediterráneo central y oriental en donde se están desarrollando las brillantes 
civilizaciones del Egeo, si bien actualmente se considera un tópico este posible 
colonialismo, y se han planteado hipótesis variadas sobre las causas de un desa- 
rrollo autóctono. Lo que parece más razonable es un desarrollo local debido 
al nivel tecnológico y cultural alcanzado en la etapa final del neolítico, pero 
también a las aportaciones de ideas y de materiales que circulan en este 
momento por todo el Mediterráneo. 


Si bien el 1 milenio a.C. se acepta, en términos generales, para el Calco- 
lítico peninsular, se han establecido diversas periodizaciones internas, de las 
que consideramos la más aceptada la propuesta en dos etapas: Calcolítico Anti- 
guo precampaniforme, hasta el 2250 a.C. y Calcolítico Reciente con campa- 
niforme, hasta el 1900 a.C., momento del comienzo del Bronce Antiguo. 


Los asentamientos son al aire libre, con un abandono de las cuevas como 
lugar de habitación desde finales del Neolítico. A pesar de las diferencias regio- 
nales ofrecen unas características comunes en cuanto a su ubicación en lugares 
de recursos agrícolas, ganaderos o mineros, por lo general en lugares estraté- 
gicos como cerros y altozanos con defensas naturales a las que se unen mura- 
llas y otros sistemas defensivos como torres, bastiones y barbacanas. Las 
viviendas son por lo general de planta oval o circular aunque hay algunas rec- 
tangulares y con silos, basureros y restos de hogares en el interior. Típicos de 
la Meseta son los poblados denominados de “fondos de cabaña” de los que 
solamente quedan restos de una serie de pozos de basura, posiblemente aso- 
ciados a cabañas que no conservamos, aunque comienzan a aparecer algunos 
fortificados. Hay también poblados pequeños en cerretes cerca del río y sin 
defensas con cabañas de planta alargada y cubierta a dos aguas. En el sureste 
peninsular el poblado de Los Millares en Santa Fe de Mondujar, Almería repre- 
senta el típico asentamiento calcolítico de esta zona ya con carácter protout- 
bano y en el suroeste los asentamientos aparecen en pequeños sitios fortifica- 
dos, aunque la mayoría de la población vive fuera de ellos, destacando los 
poblados portugueses de Vilanova de Sáo Pedro y Zambujal en el Bajo Tajo, 
que presentan defensas a base de recintos que se van reforzando en fases suce- 
sivas, con torres y bastiones. 
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Por lo que se refiere a los enterramientos, continúa en buena medida el rito 
de inhumación colectiva en sepulcros megalíticos: tholoi, y cuevas artificiales, 
a veces formando necrópolis como en el caso del yacimiento de Los Millares 
en Almería. En la región valenciana no hay megalitos pero sí rito de inhumación 
colectiva en cuevas naturales, y en algunas regiones hay inhumación individual 
en los propios “fondos de cabaña” y en fosas. Los ajuares se componen de obje- 
tos en piedra tallada y pulimentada, adornos, cerámicos y objetos de cobre. 


Las actividades económicas fundamentales son la agricultura con cultivo 
de trigo, cebada, y leguminosas como habas y lentejas y la cría de ganado de 
ovicápridos, cerdos, bóvidos y caballos. Se conservan restos de ciervos, corzos, 
gamos, linces, liebres y otros animales salvajes que debieron de ser el objetivo 
de una actividad cazadora. Se documenta también una industria textil de lino 
y lana pero seguramente para el consumo propio, y posiblemente de sílex en 
algunas regiones. La metalurgia será una actividad importante en el sur penin- 
sular, y escasa en las demás regiones, aunque pudieron existir algunos talleres 
locales, y se evidencian las relaciones comerciales con el exterior e igualmente 
entre las diversas zonas de la Península. 


La cultura material ofrece en piedra tallada hojas de gran longitud, dientes 
de hoz y sobre todo puntas de flecha de tipos variados: pedúnculo y aletas, 
base cóncava, foliáceas... y lo más frecuente en piedra pulimentada son las 
hachas y las azuelas pero también hay cinceles, molinos y gubias y los deno- 
minados brazaletes de arquero. Hay punzones, agujas, alisadores, cinceles y 
espátulas de hueso y adornos en forma de cuentas de collar en hueso, piedra, 


Figura 18. Placas con decoración grabada (según Leisner) e ídolos oculados. 
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concha, calaita o variscita e incluso azabache y ámbar; colgantes de conchas, 
colmillos o dientes perforados de piedra; numerosos ídolos, especialmente en 
el sur peninsular: de placa, de falange, oculados, etc (fig. 18), y esporádicos 
son los peines, torques, chapitas de oro y vasos de alabastro. 


El cobre, aparece en punzones, hachas y cinceles, a los que posteriormente 
se añaden puñales de lengiieta, puntas de flecha y puntas Palmela, y en oro 
hay cuentas de collar, plaquitas, y una diadema. 


La cerámica es incisa en el sureste con motivos geométricos y naturalistas, 
y en una segunda etapa, campaniforme, pero la más abundante es lisa, tosca, 
a veces con engobe rojo y negro, en formas como cuencos, platos, cubiletes y 
carretes. Cabe destacar la de Millares con representaciones de oculados. 


En el suroeste predominan las formas de tazas carenadas y platos de borde 
almendrado, y lisas de formas semiesféricas son las valencianas. Pintadas, pei- 
nadas y acanaladas son las del interior, junto con cordones, mamelones y len- 
gijetas en otras áreas. La campaniforme llegará paulatinamente a todas las 
regiones. 
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7. Ejercicios de autoevaluación 

Il. La gran fosa de enterramiento colectivo de Mariupol se localiza en: 
a) Kiev. 
b) Ucrania. 
ce) Serbia. 


ba 


El yacimiento de Piano Conte pertenece a la isla de: 
a) Lipart. 
b) Malta. 
c) Córcega. 
3. La Cultura de TRBK se conoce también como: 
a) Cultura de las sepulturas individuales. 
b) Cultura de Baden. 
Cc) Cultura de los vasos con boca de embudo. 
4. El poblado de Los Millares en Almería representa: 
a) El Bronce Medio. 
b) El Calcolítico. 


c) El Bronce Antiguo. 
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5. La Cultura de las Tumbas de fosas se extiende por: 
a) Las estepas Pónticas. 
b) Rumania. 
c) Moldavia. 
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1. Definición. 

Historia de la investigación: teorías sobre su origen y evolución. 

2.1. Comienzos del siglo XX: primeras grandes síntesis y las teorías difu- 
sionistas posteriores. 


lo 


2.4. Reflexiones finales. 

3. Principales grupos: formas, técnicas y estilos cerámicos. 
3.1. Las cordadas entre el Rhin y el Ródano. 
3.2, Las decoradas incisas O grupo oriental. 
3.3. Las impresas-cordadas o grupo occidental 
3.4. Puntilladas o grupo meridional. 

4, Estructuras y elementos/objetos asociados. 
4.1. Hábitat. 

4.2. Enterramientos. 
4.3. Cultura material. 
5. Bibliografía. 
Ejercicios de autoevaluación. 


1. Definición 


Cuando hablamos del vaso campaniforme nos referimos a una manifes- 
tación arqueológica que ha hecho correr ríos de tinta para explicar no sólo su 
origen sino también su propia definición. Lo que tenemos son una serie de 
recipientes cerámicos hechos a mano, la mayoría de las veces de color rojo 
aunque también aparecen tonos negruzcos, con formas de campana. cuencos 
y cazuelas. ricamente decorados a base de motivos geométricos en líneas 
horizontales y bandas, generalmente impresas con conchas, peines de dientes 
múltiples y/o cuerdas. aunque también las hay incisas. Aparecen práctica- 
mente en toda la Europa calcolítica, durante casi todo el 111 milenio a.C. 
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(2770-2600 a.C.) y primeros siglos del 11 milenio (2200-1700 a.C.) en con- 
textos muy variados de hábitat y enterramientos, desde Bohemia y Moravia 
hasta el Atlántico, y desde el Mediterráneo al norte de Europa, e incluso el 
norte de Africa. 


Los hábitat son tan variados como lo son las diferentes regiones en las que 
aparece: desde los poblados fortificados en el sureste de la Península Ibérica 
y en Portugal: Millares y Zambujal, hasta los simples “fondos de cabaña” del 
interior ibérico peninsular. Con respecto a las tumbas se consideraron “propias 
y características” las inhumaciones simples en fosa, pero actualmente ya se 
sabe que existe cerámica campaniforme en cuevas artificiales, bajo túmulos 
de piedras, e incluso en sepulcros megalíticos reutilizados. En general los reci- 
pientes funerarios son de mejor calidad y están mejor conservados, y los mate- 
riales a los que aparecen asociados más frecuentemente son —especialmente 
en las tumbas— armas de cobre como puñales de lengiieta y puntas Palmela, y 
en menor proporción hachas planas, e incluso alabardas; en piedra hay braza- 
letes de arquero; en hueso botones con perforación en “V”, y en oro objetos 
de adorno como pendientes, plaquitas y diademas. Durante bastante tiempo se 
consideró a este conjunto de materiales el ajuar típico de los enterramientos 
campaniformes, junto con el vaso y/o cuenco y/o cazuela, pero actualmente, 
el escasísimo número de hallazgos de este tipo, ha hecho reconsiderar esta 
valoración. 


2. Historia de la investigación 


Los primeros hallazgos del vaso campaniforme fueron estudiados durante 
bastante tiempo como una manifestación cultural independiente del contexto 
en el que se encontraban, y de hecho se denominaba “fenómeno campanifor- 
me”, “cultura o civilización campaniforme”, llegando incluso a vincularlo con 
una raza o pueblo que fuera su creador y difusor, y que estaba directamente 
relacionado con los grupos causantes de la propagación de la metalurgia del 
cobre. Se les consideró pastores, prospectores metalúrgicos, y también grupos 
guerreros —por las armas encontradas en los ajuares funerarios— o bien merca- 
deres que ofrecían objetos de prestigio, entre los que se encontraría el vaso 
campaniforme. 


La idea de un pueblo o raza campaniforme se afianzó con el descubrimien- 
to de restos humanos braquicéfalos en contextos funerarios europeos campa- 
niformes, que representaban una clara diferencia con el conjunto de poblacio- 
nes autóctonas dolicocéfalas. 


En la actualidad ya está claramente documentado que no es un fenómeno 
unitario, y que su papel en la difusión de la metalurgia del cobre no está nada 
claro. 
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2.1. Comienzos del siglo XxX y las teorías difusionistas posteriores 


Las primeras teorías sobre el origen del vaso campaniforme son las pro- 
puenadas por O. Monteltus. en 1900. F. Petrie, en 1901, y J. Déchelette. en 
1908. basadas en su procedencia del Próximo Oriente astático. fundamental- 
mente de Siria. y Egipto. Sin embargo, muy pronto se imponen autores que 
hacen radicar su cuna en Occidente. En ambos casos. la gran extensión geo- 
gráfica en que aparecen estos recipientes hace pensar en un fenómeno migra- 
torio como explicación, y lo que varía es el punto de origen v la “ruta” de los 
colonos. Los hermanos L. y E. Siret. (1913) sostienen a principios del siglo 
Xx el carácter hispano autóctono de estos vasos, y posteriormente H. Schmidt, 
(1915), y sobre todo P. Bosch Gimpera (1919, 1920 y 1940) plantean la cues- 
tión de forma sistemática. haciendo derivar el Campaniforme de las cerámicas 
mcisas de la “Cultura neolítica de las Cuevas” del valle del Guadalquivir. 
Desde este núcleo originario se extendería por el resto de la Península Ibérica 
y Europa. 


La tesis de Alberto del Castillo en 1922, supondrá la consolidación de esta 
región hispana como origen del vaso campantforme. tras un estudio compara- 
tivo de las decoraciones de las cerámicas incisas del neolítico español y las 
campaniformes. 


Muy pronto surgen las críticas a este modelo teórico, especialmente de los 
prehuistoriadores británicos. que consideran la cerámica cordada de Centroeu- 
ropa como un modelo para la campanilorme y, en consecuencia un lugar de 
origen mucho más probable. Y. G. Childe, en 1929 y $S. Prgegott. en 1947 son 
los defensores de este planteamiento. y en la década de los 60. también E. 
Neustupny. (1963) y J. Guilaine, (1966) rechazarán la tesis del origen ibérico 
proponiendo Centroeuropa como cuna del fenómeno. En 1961 E. Sangmetster 
propondrá para explicar la diversidad campaniforme. la conocida como “Teoría 
del Reflujo”. que se basa en un modelo alternativo y en una difusión en dos 
movimientos diacrónicos de sentido contrarto. Establece un estilo decorativo 
más antiguo al que denomina marítimo o mternacional, decorado con motivos 
impresos dle estrechas franjas horizontales rellenas de puntos: v otro con deco- 
raciones incisas Y pseudoexcisas al que llama continental. El origen del pri- 
mero sería el estuario del Tajo en el centro de Portugal en la Península Ibérica. 
que otrecería formas similares en toda Europa debido al “tlujo” que llevaría 
estos tipos por las costas atlánticas hasta Bretaña. y de allía los Países Bajos, 
en donde se mezclarían con la cerámica cordada dando lugar a un grupo mixto 
decorado con franjas horizontales puntilladas limitadas por líneas a base de 
impresiones de cuerdas. Este grupo llegará. a través del Rhin. a Bohemia y 
Moravia, en donde surgirá el centro del movimiento del “reflujo” que haría 
legar a los restantes grupos campantformes europeos. junto con este nuevo 
tIpo cerámico —continentalo otras novedades como la metalurgia del cobre. las 
tumbas de imhumación individual en fosa, y objetos como los brazaletes de 
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arquero, los botones de hueso con 
perforación en *V” o los puñales de 
lengúeta de cobre. 


Dieciséis años después R. J. 
Harrison (1977) desarrolla este 
modelo dual en un trabajo en el que 
propone un origen para el estilo marí- 
timo del vaso campaniforme en las 
decoraciones calcolíticas precampa- 
niformes de la región portuguesa del 
estuario del Tajo, en donde aparecen 
las cerámicas puntilladas más anti- 
guas. Posteriormente éstas se verán 
influenciadas por grupos procedentes 
de la Europa Central que traen ce- 
rámicas cordadas, y aportan, además, 
la novedad de la práctica funeraria de 
inhumación individual (fig. 1). Sobre 
la similitud de los vasos calcolíticos 
precampaniformes portugueses y el 
vaso campaniforme también incidirá, 
años más tarde, M. Kunst (2001). 


En esta misma línea difusionista, Alain Gallay (1988 y 1998) plantea la 
teoría de las redes. Según este autor los seis tipos de vasos campaniformes 
diferentes tienen diversos lugares de origen y se expanden por rutas o redes 
propias. Así, los cordados parten del valle del Rhin al igual que los maríti- 
mos, y desde Europa Central lo hace la que él denomina “cerámica de acom- 
pañamiento”. Desde los Países Bajos a Gran Bretaña se difundirán los vasos 
campaniformes septentrionales, y los ibéricos desde la zona mencionada 
hacia el sur de Francia. El complejo que denomina ródano-renano será la 
sexta red. Siempre para este autor, las dos primeras redes se limitan a un 
intercambio de elementos aislados, y, por el contrario las otras cuatro se cons- 
tituirán en culturas regionales autónomas, consecuencia de movimientos de 
población. 


Figura 1. Difusión del vaso campaniforme 
(según Harrison). 


Todas las teorías expuestas en las páginas anteriores parten de un plantea- 
miento difusionista y tratan de establecer un lugar de origen, unas rutas, e 
incluso unas causas para este “movimiento”, sea de objetos o de personas. Los 
factores económicos, esencialmente la búsqueda de minerales de cobre, han 
sido los más aceptados sobre todo en las primeras síntesis, y como consecuen- 
cia de relacionar el Vaso Campaniforme con la metalurgia del cobre. Sin 
embargo, actualmente se conoce la anterioridad de ésta con respecto al Cam- 
paniforme, lo que ha hecho que la mayoría de los investigadores propongan 
planteamientos diferentes. 
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2.2. La “renovación” de los años 70 


Un enfoque nuevo de la cuestión determina los estudios sobre el origen y 
significado del campaniforme desde la década de los setenta. Se trata de con- 
siderar esta cerámica como un elemento que forma parte de las culturas, y en 
consecuencia, el objeto de análisis será el desarrollo autóctono de éstas y su 
problemática asociada. Factores diversos han influido en esta nueva vía de 
investigación, pero seguramente en muy buena medida lo hizo la teoría del ori- 
gen renano planteada en 1976 por los holandeses J. N. Lanting. y J. D. Van 
der Waals, que se basa en la aplicación del método de datación absoluta del 
C14 de forma sistemática. lo que les permitió situar el origen de la cerámica 
campaniforme en la desembocadura del Rhin. y partir de la evolución de los 
tipos cordados. con fechas en torno al 2200 a.C. La etapa final se establecerá 
sobre el 1700 a.C... momento de consolidación de los grupos del Bronce Anti- 
guo. Este modelo, conocido como el Modelo Holandés, comecide con la apar:- 
ción de otros que replantean el fondo de la cuestión en distintos términos. 


En 1976 D. L. Clarke parte de la base de que se debe hablar de pueblos con 
campaniforme. y dejar atrás lo de pueblos campaniformes usado hasta ahora. 
En consecuencia, tanto las cerámicas como los objetos a ellas asociados. son 
en realidad objetos de intercambio entre los grupos europeos del 111 milenio a.C. 
y las preguntas que deberíamos responder, en opinión del autor serían: ¿por 
qué se intercambian éstos y no otros? y ¿por qué en este momento? Su res- 
puesta es que tanto los recipientes cerámicos como los objetos con los que sue- 
len ir asociados, son objetos de prestigio, es decir con un valor más simbólico 
que material. y lo son. bien por la dificultad en su elaboración. lo costoso de 
su materia prima. o la escasez de la misma. La difusión de estos objetos se 
debería a redes de intercambio y no a movimientos de población, y su destino 
serían personajes con un status social que les permitiera su adquisición. 


Esta teoría, como se puede observar, se basa en el concepto de bienes de 
prestigio, lo que presupone la existencia de una estructura socio-económica 
nueva que es consecuencia de una serte de transformaciones ocurridas a finales 
del periodo Neolítico, que desembocaron en el nacimiento de las primeras 
diferencias sociales entre los individuos, y de unos incipientes grupos de poder 
o jerarquías. lo que. junto a la revolución de productos secundarios de A. She- 
rrat (1981). conducirá al nacimiento de las sociedades complejas en el 111 mile- 
nio a.C. Los comienzos de esta revolución tendrían como punto de partida el 
uso de la tracción animal para las tareas agrícolas y el desarrollo de productos 
derivados de la ganadería como los lácteos o industria textil. documentada ésta 
por la aparición de fusayolas y pesas de telar en un número considerable, así 
como los elementos decorativos de la cerámica campaniforme que, en Oocasio- 
nes, se han comparado con los motivos de los tejidos. Por lo que se refiere a los 
productos lácteos. ha sido la existencia de recipientes cerámicos con perfora- 
ciones múltiples considerados queseras, la base que apoya esta afirmación. 
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De estos cambios económicos se derivarían las transformaciones sociales 
ya mencionadas: existencia de élites receptoras de los objetos de prestigio entre 
ellos el vaso campaniforme, y existencia de redes de intercambio a largas dis- 
tancias que permiten su rápida difusión. 


En esta línea, aceptada por otros investigadores en la década de los 90, se 
considera importante el valor de prestigio que tienen los ajuares funerarios 
considerados en un principio típicos del campaniforme, y actualmente acepta- 
dos como los propios de selectas minorías. Por el contrario, R. J. Harrison, y 
A. Mederos (2001) consideran que estas teorías sociales le dan un valor exce- 
sivo al Campaniforme dentro de esta supuesta jerarquía social. 


2.3. La década de los 90 


También en esta década hay autores que basan sus planteamientos en fac- 
tores ideológicos: S. Shennan, en 1982 plantea la continuidad entre las corda- 
das y las campaniformes, y no solamente en su aspecto formal sino también 
ideológico, y años después A. Sherratt, (1987) cree que existe un ritual rela- 
cionado con la bebida para una élite masculina y guerrera, tanto para los grupos 
de la cerámica cordada como para los campaniformes. La idea de considerar 
estos últimos como recipientes para un ritual también la acepta N. Brodie (1997 
y 1998) pero en este caso asociada a una significación transmitida por las muje- 
res responsables de la elaboración de la cerámica. En ambos casos las cerámi- 
cas se extenderían por Europa tanto por medio de intercambios a nivel local, 
como a través de redes mucho más amplias. 


Un equipo de la Universidad de Friburgo (Alemania) replantea el modelo 
de Shennan, considerando el campaniforme como el representante de las nue- 
vas ideas de una comunidad que desea manifestar sus particularidades, y de 
hecho, la orientación de los inhumados se hace en sentido inverso con respecto 
a la de los cordados. 


2.4. Reflexiones finales 


Todas estas hipótesis y modelos explicativos elaborados a lo largo del siglo 
xX ponen de manifiesto la dificultad de interpretar con nuestros parámetros 
actuales, elementos que se salen un poco de aquello con lo que estamos acos- 
tumbrados a trabajar: asentamientos, enterramientos, y cultura material que 
definen un periodo en una región geográfica más o menos concreta. 


De todos ellos se desprenden, eso si, algunos datos de interés: parece vero- 
símil que el campaniforme no es el causante de una serie de cambios en la 
estructura social sino más bien una de las consecuencias de éstos; también, al 
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menos para algunos prehistoriadores, lo parece el hecho de que su difusión 
aprovecha redes comerciales anteriores. no las crea. Por otra parte, ya es evi- 
dente que estos recipientes heredan técnicas anteriores y no son una moda 
repentina, y también que, además de los intercambios, hubo movimientos de 
población que colaboraron en la difusión de estas cerámicas. Y por último, y 
no por ello lo menos importante sino todo lo contrario. éste no es un tema que 
pueda estudiarse como un conjunto monolítico, homogéneo, sino que el vaso 
campanitorme varía según las zonas geográficas y los contextos culturales par- 
ticulares en los que está representado. 


3. Principales grupos: formas, técnicas y estilos 


La cerámica es y ha sido la utilizada para establecer los diferentes erupos. 
especialmente la decoración de la misma que es la que ofrece variedad. En 
ceneral es de buena calidad. con arcillas depuradas, bien modelada, de color 
rojizo O negruzco y hecha a mano. 


Por lo que se refiere a las formas. la básica es el vaso en forma de campana, 
de ahí el nombre, pero también existen cuencos, cazuelas, y en menor medida 
copas y platos con pies o vasos polípodos. Con respecto a la decoración pueden 
destacarse variedades que han definido los diferentes grupos, y que incluyen 
incisiones e impresiones de líneas o puntos, impresiones de peines, conchas, 
ruedecillas y cordones. excisiones y pseudoexcisiones. En ocasiones, las deco- 
raciones pueden estar rellenas de pasta blanca. y la disposición decorativa es 
siempre en bandas horizontales alternadas con lisas, aunque hay también fon- 
dos decorados con motivos radiales. y las más representativas son: 


3.1. Las cordadas 


Decoración cordada. conseguida por la impresión de cuerdas en la arcilla 
blanda en lineas horizontales. y de clara tradición de las cerámicas cordadas 
anteriores. Se extienden entre el Rhin y el Ródano. 


3.2. Las decoradas incisas 


Por lo general esta técnica decorativa es tardía pero su presencia no es signo 
de modernidad. En la Península Ibérica es posterior a la puntillada y su máximo 
exponente es el grupo de Ciempozuelos con decoración en anchas bandas horl- 
zontales incisas alternadas con otras lisas. Hay decoración incisa en metopas 
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y en los fondos de los vasos a veces es radial, y se conoce como grupo oriental 
formado en las cuencas del Danubio, el alto Rhin, el Elba y el Oder, a partir 
del grupo Vucédol tardío en los Cárpatos. 


3.3. Las impresas cordadas 


Decoración impresa en bandas horizontales puntilladas, y a veces delimi- 
tadas por líneas cordadas. Se dan básicamente en Holanda, Francia y Gran 
Bretaña, y se conoce también como grupo occidental (fig. 2). 


3,4. Puntilladas 


Con decoración impresa en bandas horizontales rellenas de puntos, apare- 
cen en las islas de Sicilia y Cerdeña, el sur de Francia y la Península Ibérica. 
Generalmente predominan las de color rojo brillante, y también se denominan 
grupo meridional (fig. 3). 


Figura 2. Cerámica campaniforme Figura 3. Cerámica campaniforme 
del grupo occidental (según Briard). del grupo meridional (según Briard). 
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En la Península Ibérica se han identificado cinco estilos diferentes de esta 
cerámica: 


— Los regionales: grupos de Palmela (fig. 4), Salamó, Carmona (fig. 5), 
Ciempozuleos, Sureste, Levante, Meseta, Galicia, valle del Ebro y 
Baleares. 

Estilo AOC (All Over Corded): las formas predominantes son vasos con 
perfil en S, en forma de campana con decoración impresa de cuerdas en 
motivos de bandas horizontales. 


Marítimo (fig. 6), con decoración a peine y/o ruedecilla con motivos 
diferentes, sobre todo en espina de pez. 


CZM (Corded Zoned Maritim), con decoración a peine y ruedecilla den- 
tro de bandas delimitadas con impresiones de cuerda. 


Puntillado: con decoración puntillada a base de motivos geométricos. 


a 
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Figura 4. Vasos campaniformes, 
grupo Palmela (según Harrison). 


Figura 5. Cerámica campaniforme Figura 6. Cerámica campaniforme 
del Acebuchal (según Harrison). de estilo marítimo. 
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La decoración cordada consiste en la impresión de cuerdas en la arcilla 
blanda formando líneas o bandas horizontales, y cuando estas últimas se relle- 
nan de puntos se denominan puntilladas, que a veces están delimitadas por 
líneas cordadas. La decoración incisa aparece en metopas y en los fondos de 
los vasos a menudo de forma radial. 


Se han establecido en las últimas décadas, y debido al hallazgo de poblados 
con cerámica campaniforme, distinciones entre los recipientes funerarios —los 
únicos de que se dispuso durante bastantes años— y vasos de uso común. Los 
primeros representan los prototipos de esta cerámica y son la base del estable- 
cimiento de tipologías y grupos. La denominada cerámica común campanifor- 
me está siendo estudiada en la actualidad y ha permitido a Marie Besse (2003) 
distinguir tres grupos geográficos diferentes: septentrional, oriental y occiden- 
tal, y señalar la importancia de las influencias cordadas y del centro de Europa 
en el origen de ciertos tipos de esta cerámica común. 


4, Estructura y elementos/objetos asociados 


Dos son los grandes tipos de estructuras en las que tenemos representada 
cerámica campaniforme: los lugares en donde vivieron: hábitat, y aquellos en 
los que “murieron”: enterramientos. 


4.1. Hábitat 


Las estructuras domésticas están, por el momento y en la mayoría de las 
regiones, peor documentadas que las funerarias. Á pesar de ello la información 
ha ido creciendo bastante en los últimos años para regiones de las que apenas 
teníamos referencias. 


Lo más frecuente en la zona oriental europea son lo que se conoce como 
“fondos de cabaña”, es decir, los “fosos” que se excavaron para construir caba- 
ñas semisubterráneas, generalmente en materiales perecederos de los que no 
conservamos restos. También existen fosas con residuos, entre ellos cerámicas 
campaniformes, de formas desconocidas en las tumbas, que van a permitir acre- 
centar nuestros conocimientos sobre éstas. Más de sesenta asentamientos de 
este tipo se han descubierto en Moravia (P. Dvorak, y J. Ondracek, 1992), y res- 
tos de casi cien casas aparecen en uno de ellos. Huellas de postes han permitido 
reconstruir la planta elíptica de una casa con un tejado a dos aguas en Hungría. 


En los Países Bajos los posibles hábitats campaniformes son conocidos 
por la casa encontrada en el yacimiento de Molenaarsgraaf, de planta alargada 
con los extremos ligeramente apuntados y orientada este-oeste, y en Gran Bre- 
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taña las casas son generalmente ovales y también rectangulares, al igual que 
las danesas, orientadas al este. 


En las regiones meridionales es en donde conocemos mayor número de 
asentamientos campaniformes. En Suiza los hay, tanto sobre el suelo como en 
algunos casos lacustres. En abrigos o al aire libre en el norte de Italia, sin que 
se hayan podido determinar las plantas completas. En el sur de Francia destaca 


el asentamiento campani iforme al aire libre de Embusco en Mailhac en el Aude. 


WI LJ MILLA / AI EMUOIRAL ISA MIA LY ALA EL ALAS M/S AL AMS £ AAA 


En la Península Ibérica apare- 
cen asentamientos con diferente 
ubicación y diversas características, 
desde los situados sobre colinas, 
poblados fortificados, por lo gene- 
ral con ocupaciones de fases ante- 
riores: Zambujal en Portugal o 
Millares en Almería, a los ya men- 
cionados “fondos de cabaña” de la 
zona centro de la Península Ibérica, 
con plantas ovaladas en El Vento- 
rro, Madrid (fig. 7), o incluso en 
cuevas o abrigos como la Cova de 
Matadepera en Barcelona. En los 
“silos” del Acebuchal en Carmona, 
descubre J. Bonsor, (1899) la cerá- 
mica campaniforme de producción 
local que dará nombre a un “estilo” 
con rica decoración y formas nove- 
dosas como “fruteros” y copas con 
pie. En la región valenciana encon- 
tramos fosas-silos en llanuras y 
construcciones en piedra en lugares 
altos y casas redondeadas de adobe 
existen en el Cerro de la Virgen de 
Orce en Granada. 


Figura 7. Asentamiento de El Ventorro, Madrid. 


4.2. Enterramientos 


Desechada la hipótesis del enterramiento “típico” campaniforme o sepul- 
tura de inhumación individual en fosa o cofres, encontramos tipos variados 
desde la reutilización de tumbas anteriores como monumentos megalíticos, al 
rito de incineración en las etapas finales. Ahora bien, hay que señalar que esta 
heterogeneidad se da más en la zona occidental europea que en centroeuropa. 
En las regiones orientales las sepulturas son, predominantemente, las ya men- 
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cionadas de inhumación individual en fosa y puede observarse una diferente 
orientación del cadáver según éste sea masculino o femenino, pero con la mira- 
da hacia el este en ambos casos, dada la posición en decúbito lateral de ambos. 
Hay, sin embargo, algunas sepulturas colectivas, otras en cofres de madera y 
en cistas e incluso algunas cremaciones. 


En Baviera se conserva un buen número de yacimientos con estructuras 
funerarias, y el predominio es de nuevo para la inhumación individual en fosa. 
En torno a dos mil tumbas tenemos documentadas en Bohemia y Moravia, con 
predominio numérico de la primera, pero mayor variedad y riqueza de ajuares 
en la segunda. La posición del inhumado y su orientación son siempre iguales, 
y hay casos de necrópolis con numerosas tumbas como sucede en Holasky 
(Brno, República Checa) con unas ochenta, con inhumaciones y cremaciones 
bajo túmulo en paralelo con las “típicas” — de inhumación individual en fosa— 
pero en mucho menor número. Lo mismo ocurre en la necrópolis de Bekas- 
megyer en Budapest con sepulturas individuales en urnas y también ambos 
ritos funerarios. 


La sepulturas campaniformes septentrionales, sobre todo las alemanas 
son también individuales, bien aisladas o formando pequeñas necrópolis como 
la de Osmarsleben en Saxe-Anhalt, y la novedad en los Países Bajos la repre- 
sentan los pequeños túmulos de arena que cubren algunas de estas fosas, ade- 
más de que también existen algunas incineraciones en fosa. 


La práctica habitual en el oeste francés y Dinamarca es la reutilización de 
los monumentos megalíticos pero en espacios individualizados y en sepulturas 
de inhumación individual, y en las regiones de Inglaterra e Irlanda de nuevo 
predomina la inhumación individual en fosa a veces recubierta por un pequeño 
túmulo (fig. 8). 


Figura 8. Enterramiento de Roundway Down, Inglaterra, 
(según Clarke). 
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La reutilización de sepulturas 
colectivas anteriores como dól- 
menes, hipogeos o cuevas natu- 
rales es la práctica funeraria más 
corriente en la zona meridional 
europea, con excepciones como 
la Italia del norte con inhuma- 
ción individual en fosas. En la 
Península Ibérica conocemos va- 
rios tipos de estructuras funera- 
rias: inhumación individual en 
fosas ovales (fig. 9), en cistas o 
en monumentos megalíticos reu- 
tilizados, y generalmente a la 
entrada de los mismos, incluyen- 
do los tholoi; y en cuevas, como 
la de Moura en Extremadura. 
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En 1978 Barandiaran men- 
* icalai pate SS Figura 9, pad e Arenero de Soto, 
tivos y en 2005 Primitiva Bueno ed 
et alli consideran esta cerámica 
como uno más de los objetos de prestigio que caracterizan los más antiguos 
enterramientos colectivos. Dos años después los mismos autores exponen en 
su trabajo sobre construcciones hipogeas del megalitismo en el interior de la 
Península Ibérica, algunas cuestiones que concretan algo más este asunto, tales 
como la circunstancia de que aparezca campaniforme inciso en el Valle de las 
Higueras, zona peninsular que sirvió precisamente para definir el campaniforme 
Ciempozuelos. Otra cuestión relevante es el uso como contenedores de comida 
y bebida de estos vasos que desde aproximadamente el 2600 a.C. aparecen cla- 
ramente ligados a rituales funerarios en el marco de enterramientos familiares 
(P. Bueno, 2005 pág. 783), y por último hay que mencionar las altas cronologías 
de especies incisas campaniforme equiparables a otras europeas. 


4.3. Cultura material 


Dejando al margen lo que durante años se consideró un ajuar típico cam- 
paniforme que, como en tantos otras ocasiones tiene muy poco de “típico”, ya 
que su aparición se reduce a un número de casos que más bien lo hacen lo raro 
o lo poco frecuente, podemos mencionar una serie de objetos: armas, útiles y 
adornos con los que solemos encontrar los recipientes campaniformes, y que 
ponen de manifiesto todos los aspectos técnicos, desde la piedra tallada al 
metal, en este caso el cobre (fig. 10). 
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Figura 10. Ajuar funerario campaniforme 
de Roundway Down, Inglaterra, (según Clarke). 


Las puntas de flecha de sílex representan la primera, y los brazaletes de 
arquero la piedra pulimentada, aunque también los hay en pizarra. En hueso o 
marfil son abundantes los botones con perforación en V, ya sean cónicos, los 
más frecuentes y repartidos por toda Europa, ya sean piramidales, generalmen- 
te de ámbitos mediterráneos. Hay también cuentas de collar, y en oro o electrón 
aparecen anillos, pendientes, plaquitas y espirales. Por lo que respecta al cobre, 
podemos mencionar los puñales de lengiieta, las puntas de flecha Palmela, 
algunos punzones biapuntados, y en mucha menor medida las hachas planas, 
e incluso alguna alabarda. 
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Ejercicios de autoevaluación 


l. Las principales formas de la cerámica campaniforme son: 
a) Vaso de boca cuadrada y olla. 
b) Cuenco y vaso en 5. 
c) Crátera y pithos. 
2. La cerámica campaniforme está hecha: 
a) A torno. 
b) Á mano. 
c) Ambas formas. 


3. Esta cerámica aparece. en ocasiones, formando parte de ajuares funerarios, 
y asociada a: 


a) Espadas y alabardas. 
b) Escudos y cascos. 
c) Puñales de lengiieta y puntas de flecha Palmela. 
4. El hábitat campaniforme de Molenaarsgraaf se localiza en: 
a) Francia. 
b) Países Bajos. 
c) Italia. 
5. La “Teoría del Reflujo” fue propuesta en los años 60 por: 
a) Harrison. 
b) Sherratt. 


c) Sangmelster. 
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Tema 8 


LA EDAD DEL BRONCE: PRÓXIMO 
ORIENTE Y EGIPTO. EL EGEO 
Y LA GRECIA CONTINENTAL 


Ana Fernández Vega y Amparo Hernando Grande 
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1. Introducción 


1.1. Definición y cronología 


Poco antes de mediados del siglo xix. €. J, Thomsen (1536) establece el 
conocido como sistema de las tres edades en el que aparece por primera vez la 
denominación de Edad del Bronce que después se manifestará ya en las obras 
dedicadas a los orígenes de Escandinavia y Dinamarca. pero que hasta finales 
del siglo no será plenamente aceptada. A finales de esta centuria. Oscar Mon- 
telius propone un primer encuadre cronológico para las regiones europeas 
situado entre el 1800 y el 500 a.C. Actualmente. la información proporcionada 
por los métodos de datación del radiocarbono y la dendrocronología ha per- 
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mitido establecer que este periodo comienza durante los últimos años del 
II milenio a.C. con la aparición de los primeros túmulos armoricanos, y que 
en la mayor parte de las regiones perdura hasta el siglo vi a.C., momento del 
comienzo de la Edad del Hierro. 


1.2. Periodización 


También su periodización ha sido objeto de controversias y se han plantea- 
do hipótesis diversas, en general secuencias establecidas para regiones con- 
cretas, fruto de estudios tipológicos de la cultura material que, aun cuando han 
perdurado, no lo han hecho sin sufrir modificaciones temporales Importantes. 
La obtención de fechas de cronologías absolutas han ido precisando y corri- 
giendo algunos de sus postulados a lo largo de los años. 


La propuesta hecha por Oscar Montelius en 1885 para las regiones nórdicas 
europeas es la que se ha mantenido con menos modificaciones, perdurando las 
seis fases primitivas. Por su parte, Paul Reinecke en 1911 estableció para las 
regiones alemanas cuatro fases de Bronce Antiguo y Medio, y un Bronce Final 
y primera Edad del Hierro, que siguen utilizándose pero ya con bastantes modi- 
ficaciones. En Francia será Joseph Déchelette quien en la primera década del 
siglo Xx divide la Edad del Bronce en cuatro etapas, mientras que Arthur Evans 
propone en 1906, en sus estudios sobre el Egeo un esquema tripartito que es 
el que se aplica a la Edad del Bronce europeo. Hay que mencionar que para 
algunos autores y especialmente en algunas áreas geográficas es a menudo 
difícil diferenciar con claridad las etapas antigua y media de este periodo, ya 
que presentan conexiones sociales, económicas y culturales importantes. De 
manera general, se han establecido unas fechas que van desde el 2300 a.C. 
hasta el 1800-1500 a.C. según zonas para el Bronce antiguo, y para el Bronce 
medio la segunda mitad del 11 milenio a.C. 


1.3. Transformaciones fundamentales 


Es evidente que desde finales del 11 milenio a.C. se producen una serie de 
transformaciones que darán lugar a esta nueva etapa sin que ello suponga una 
ruptura con la anterior calcolítica. 


La primera, aunque no la más representativa, es la aleación de cobre con 
estaño que da lugar al bronce, de cuyo nombre deriva el del periodo y que, 
como en el caso del Calcolítico con el cobre, no se generaliza en realidad hasta 
el final de la etapa. Parece evidente que el descubrimiento del bronce se pro- 
duce en torno al Iv milenio a.C. en la zona del Creciente Fértil, y que segura- 
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mente su utilización no será frecuente ni mucho menos habitual en esa fechas 
ni hasta mediados del 111 milenio a.C., y eso en algunas zonas pues en el occi- 
dente europeo este metal no tiene un uso cotidiano hasta el periodo del Bronce 
final. La necesidad de los minerales a partir de los que se obtenía el nuevo 
metal dio lugar a las rutas hacia el occidente europeo en su búsqueda, apare- 
ciendo los conocidos como prospectores de minerales, cobre y sobre todo esta- 
ño, en toda el área mediterránea. Esta circunstancia dará lugar a un desarrollo 
importante de la navegación y a que el mar Egeo se convierta en una zona con 
un intenso comercio del bronce. 


La agricultura y la ganadería siguen siendo la base económica fundamental 
y como consecuencia de un aumento de la población se necesitan más tierras 
de cultivo, lo que hace que se ocupen algunas menos adecuadas para este fin, 
pero que pueden ser cultivadas gracias a los avances técnicos que ya se conocen 
y usan. como la alternancia de cultivos, el arado y el empleo de animales como 
fuerza de tiro, junto a útiles agrícolas como las azadas y hoces. Por su parte la 
cabaña ganadera se amplía con el caballo doméstico procedente de las estepas 
pónticas, mientras que la caza se convierte en ocasional y la industria textil se 
desarrolla con la lana como primer elemento, desplazando al lino en las regio- 
nes mediterráneas. 


Como consecuencia de la demanda del estaño procedente de las regiones 
atlánticas europeas. pero también de otros productos como el ámbar de las cos- 
tas bálticas y la sal de las minas centroeuropeas se desarrollan unas importantes 
rutas comerciales que cruzan Europa de oeste a este y de norte a sur. El control 
de éstas será ejercido por algunos centros importantes cuyo poder aumentará 
y dará lugar a una jerarquización creciente entre asentamientos y también den- 
tro de ellos. con el consiguiente nacimiento de las desigualdades ya iniciado 
en la anterior etapa calcolítica. 


Como consecuencia de todo ello. las diferencias entre necrópolis y pobla- 
dos se hacen muy marcadas y aparecen así unos asentamientos fortificados. 
que centralizan el poder controlando los recursos y las actividades económicas. 
y una mayoría de bastante menor entidad que son los productores agropecua- 
rios que “alimentan” el sistema. En las necrópolis ya no solamente se notan 
las diferencias de ajuares sino que se construyen verdaderas tumbas principes- 
cas en la línea ya iniciada en el 111 milenio a.C. 


Se produce una desaparición progresiva del vaso campaniforme y del fenó- 
meno megalítico y Mesopotamia y Egipto entran en las primeras fases histó- 
ricas. Se usa cada vez más el metal, aunque no el bronce sino el cobre en la 
mayoría de los casos, con nuevos tipos de armas como espadas. lanzas y escu- 
dos. y de útiles como vasos. cuencos y jarras, mientras que la industria lítica 
se ve muy reducida. 


Hay un claro desfase cronológico ya desde el 111 milenio a.C., pues mientras 
que en Creta, las Cícladas y el continente griego en este milenio se están desa- 
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rrollando las etapas de Bronce antiguo con el Cicládico, el Minoico y el Helá- 
dico, en el resto de Europa están en pleno Calcolítico. 


2. Próximo Oriente y Egipto 


A partir de esta etapa las diferencias entre las regiones europeas y las costas 
del Mediterráneo oriental serán tan evidentes como lo es el hecho de que en 
estas últimas aparecen las primeras civilizaciones históricas, mientras que en 
el continente aún estamos en momentos de la prehistoria o la protohistoria, 
entendiendo como tales aquellas gentes que carecen de una escritura descifrada 
pero que pueden aparecer mencionadas en fuentes escritas de quienes ya la 
tienen. 


Egipto es ahora un importante núcleo económico y social que en un rápido 
proceso de la fase predinástica, cuya cultura de transición plenamente meta- 
lúrgica es la denominada Maadiense, consigue la unificación del Valle del Nilo 
con la aparición de las primeras dinastías en torno al 3000 a.C. Al mismo tiem- 
po, en las costas del Levante y Anatolia los nuevos modelos económicos y 
sociales darán lugar a las grandes civilizaciones y centros urbanos que van a 
caracterizar esta etapa. Se generaliza el uso del metal y aparecen los centros 
de poder que demandan materias primas del resto del Mediterráneo, creando 
redes comerciales y desarrollando las técnicas de navegación. Será Biblos en 
el Líbano, ciudad con dos importantes puertos y una destacada flota, el prin- 
cipal punto que controla el comercio y que exporta a Egipto madera, resina, 
lana y aceite a cambio de oro, plata, cereales y lino. También hay rutas inte- 
riores como la que une Siria con la península del Sinaí, y la que lleva a Meso- 
potamia a través de Emar y Ebla, ambas con Ugarit como centro difusor. 


En Anatolia el Bronce antiguo se extiende entre el 3100 a.C. y el 1900 a.C. 
y desde sus centros de poder se comercializan el oro, la plata y el cobre hacia 
el norte de Mesopotamia y el Egeo. El enclave de Troya controla el estrecho 
de los Dardanelos, principal vía de comunicación con las costas del Mar Negro, 
y en el segundo periodo del Bronce antiguo (2800-2300 a.C.) aparecen en esta 
región verdaderas ciudades que harán de centros difusores hacia los del Egeo. 
De las diez fases de Troya, cuatro se desarrollan en el 111 milenio a.C., siendo 
la segunda uno de sus momentos de apogeo. Esta es una ciudad de cerca de 
nueve mil metros cuadrados con una muralla de más de trescientos metros de 
longitud y dos puertas de acceso con rampas, que conserva restos de una gran 
riqueza y testimonios de relaciones comerciales importantes, en la que se pro- 
duce la transición del cobre al bronce y aparece el torno cerámico. 


Muchos de estos grandes centros son destruidos y este acontecimiento se 
relaciona con la llegada de pueblos nómadas procedentes del norte, con ante- 
rioridad a la formación del reino hitita en Anatolia central. 
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3. El Bronce Antiguo en el Egeo y Grecia continental: 
Cicládico, Minoico y Heládico 


Esta etapa del Bronce antiguo en el Egeo en la que detecta una clara con- 
tinuidad con el periodo anterior Calcolítico, se desarrolla durante el 111 milenio 
a.C. en tres áreas geográficas diferenciadas, Cícladas, Creta y Grecia conti- 
nental que darán lugar respectivamente, a los periodos denominados Cicládico, 


Minoico y Heládico (fig. 1). 


La red de intercambios calcolítica siguió propiciando el desarrollo conjunto 
de toda la región egea con la mejora de las técnicas constructivas navales que 
permitieron aumentar la capacidad de carga y la autonomía de los viajes, el 
establecimiento de un área de intenso comercio con el metal de Chipre donde 
existían minas de cobre, e incluso con las Islas Británicas de las que se impor- 
taba el estaño. Las islas egeas son ahora el principal motor del desarrollo de la 
zona con intercambios con Anatolia, sobre todo Troya. Exportan productos 
agrícolas, aceite y vino; obsidiana y objetos de artesanía a cambio de otras 
materias primas de las que carecen como el cobre, y se origina una metalurgia 
local que adquiere muy pronto un nivel tecnológico muy alto. 


tall » E paa A 


Figura 1. Mapa del Egeo y Grecia continental. 
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Las Cícladas tendrán su mayor desarrollo y apogeo en el Bronce Antiguo 
mientras que Creta tomará el relevo en el Medio, donde se producirá la eclosión 
económica y cultural del periodo palacial, y el continente griego será el prota- 
gonista de la etapa final con el Micénico, que incorpora las otras dos áreas. 


En las islas Cícladas el Bronce Antiguo está representado por tres fases, la 
primera de ellas denominada de Grotta Pelos entre el 3200 a.C. y el 2800 a.C. 
con asentamientos costeros en varias islas, pero esencialmente en Amorgos, 
Naxos y Paros; la segunda o de Keros-Syros, 2800-2200 a.C., cuyo nombre es 
el de las islas en las que se desarrolla fundamentalmente, y que supone un claro 
incremento de población; y por último la fase Filacopi, en la isla de Melos que 
perdurará hasta el final del milenio y que tiene poblados en las islas de Paros 
y Kea, momento de máximo apogeo con extensión de la metalurgia y desa- 
rrollo urbanístico. La isla de Creta vive en esta etapa de un milenio, entre el 
3100-3000 a.C. y el 2000 a.C, un periodo denominado Minoico antiguo o 
periodo prepalacial, con una clara relación con las islas Cícladas, Egipto y 
Anatolia, y con una característica determinante que es la introducción de la 
metalurgia del bronce que va acrecentando su producción paulatinamente. Son 
centros destacados Vasiliki en Lasithi, Mirtos en el sureste y los hallazgos 
funerarios de la llanura de Mesara en la zona centro-meridional de la isla. 


En el continente griego, a lo largo de todo el 1 milenio a.C., se desen- 
vuelven tres culturas escalonadas en el tiempo y con diferentes ubicaciones 
regionales: la cultura de Eutresis en la Grecia central muy relacionada con el 
área balcánica, y las de Korakou y Tirinto en el Peloponeso. 


Figura 2. Plano del poblado de Myrtos. 
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Los asentamientos de la mayoría de las regiones cambian su ubicación 
con respecto a los neolíticos anteriores salvo en gran parte del continente griego 
en el que perduran un tiempo. Por lo general ocupan promontorios costeros, O 
bien llanuras o colinas bajas en las regiones interiores, y aunque sigue exis- 
tiendo un poblamiento disperso de aldeas agrícolas, ya aparecen hábitats for- 
tificados con murallas y torres. El mejor conocido es el de Chalanarian1, en la 
isla de Syros, rodeado de murallas con bastiones semicirculares perteneciente 
a la fase de Keros-Syros. Hay calles de trazado irregular y las casas aparecen 
en Ocasiones alineadas, con muros de ladrillos cocidos y algunas con cimientos 
de piedra, y techumbres que pueden ser en terraza o a dos vertientes, con tejas 
de barro cocido. 


En Orcomenos y Tirinto aparecen en momentos avanzados, construcciones 
de planta rectangular con cúpulas de ladrillo. Hay revocos de cal y enjalbegados 
amarillos y negros, y los suelos pueden estar enlosados y empedrados con can- 
tos rodados. Las plantas de las viviendas son cuadrangulares al principio, e 
incluso perduran algunas chozas semiexcavadas del Neolítico, pero pronto son 
de dos habitaciones, irregulares y de tamaños muy variados, así como absidales 
y de tipo megaron. En Myrtos, al sureste de Creta (fig. 2), hay habitaciones tra- 
pezoidales, triangulares, en L, rectangulares y sobre todo irregulares, formando 
un conjunto que tiene porches, pa- 
sillos y almacenes, que han hecho 
pensar en un protopalacio. 


Se conservan también grane- 
ros, silos excavados y grandes 
vasijas de almacenamiento, y den- 
tro de las casas hay hornos circu- 
lares y ovales y plataformas para 
vasijas. 


Los enterramientos (fig. 3) 
son bastante más variados. En 
Creta y Grecia continental sigue 
usándose al principio la inhuma- 
ción colectiva en cuevas, y en las 
Cícladas perduran algunas sepul- 
turas de inhumaciones infantiles 
dentro de las casas así como inhu- 
mación individual en fosas, pero 
lo más frecuente son cistas rectan- 
gulares o trapezoidales agrupadas 
en pequeñas necrópolis, aunque 
hay algunas como la adyacente a 


a : Figura 3. Tipos de enterramientos del Bronce 
Chalandriani en la isla de Syros Antiguo: A. Plátanos (Creta), B, Haghios Kosmas 
con más de seiscientas tumbas. (Ática, Grecia), C. Islas Cícladas. 
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En Creta aparecen a comienzos del periodo las tumbas de tipo tholos de la 
llanura de Mesara de planta circular de un diámetro entre seis y nueve metros, 
con una pequeña entrada cerrada por una losa en las que se practica el rito de 
inhumación colectiva. Al igual que en las Cícladas, los inhumados aparecen 
frecuentemente vestidos y con ajuares que incluyen adornos personales junto 
a mobiliario, y de gran riqueza con armas, útiles, cerámicas y adornos de oro. 


También son frecuentes en el norte y este de la isla las conocidas como 
tumbas-casa, O sepulturas de planta rectangular construidas en piedra, adobes 
y madera que imitan a las casas. 


En Grecia continental el rito funerario es el de inhumación colectiva, y hay 
tumbas circulares de ladrillo con túmulo en Tebas, en fosas simples y en cistas. 
En Eubea aparecen sepulturas de cámara trapezoidal y corredor excavadas en 
la roca ente las que cabe mencionar la de Manika 


Las actividades económicas fundamentales siguen siendo la agricultura 
y la ganadería, con el complemento alimenticio de caza, pesca y marisqueo. 
Trigo, cebada, guisantes, lentejas, algarrobas y frutas son las especies vegetales 
ya conocidas, a las que se incorporan la vid y el olivo. La cría de ganado es 
esencialmente de ovicrápidos, en menor proporción cerdos, y aparece también 
una especie de asnos. Existen telares verticales y tejidos de lino, y también 
cestería que debieron de ser tareas dedicadas al uso doméstico. 


En la cultura material la actividad metalúrgica aporta como novedad la 
introducción del bronce en la isla de Creta y el desarrollo tecnológico de las 
actividades de fundición testimoniadas por la aparición de escorias, hornos, 
crisoles y moldes. En las Cícladas al comienzo del periodo aparecen objetos 
de cobre arsenical y solamente se conoce una mina de este mineral explotada 
en la isla de Kitnos. Los primeros objetos metálicos son aquí algunos adornos 
en alambre de cobre, pero desde la fase de Keros/S yros hay útiles y armas. 


Los adornos son abundantes y aparecen en formas de cuentas de collar, 
brazaletes, anillos, colgantes geométricos, antropomorfos y zoomorfos, sobre 
todo pájaros, peces y cuadrúpedos; las armas más representativas son las puntas 
de lanza y los puñales; y entre los útiles y objetos de uso personal cabe men- 
cionar los cuchillos de filo convexo, las leznas, las agujas, las pinzas de depilar 
y algunas fíbulas. En oro, plata y plomo se elaboran cuentas de collar, anillos 
y brazaletes, y en los dos primeros unas bandas repujadas y con colgantes en 
forma de hojas. 


El sílex es el material básico junto con la obsidiana, con el que se elaboran 
cuchillos, dientes de hoz, puntas de flecha y denticulados, y en hueso aparecen 
gubias y algunos alfileres. La piedra pulimentada se manifiesta en hachas, 
azuelas, morteros, molederas, mazas perforadas, así como vasos, que en las 
Cícladas son de mármol, y paletas, cuentas de collar y colgantes. En barro 
cocido hay maquetas de barcos, figuritas de animales, coladores, cucharas, 
bobinas y pesas de telar. 
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Característicos de este periodo en las islas 
Cícladas son los ídolos o figuras antropomorfas 
elaborados en piedra, mármol en muchos casos, 
aunque también los hay de barro cocido; por lo 
general son pequeños, aunque algunos alcanzan 
el metro y medio, y lo más frecuente son repre- 
sentaciones femeninas de pie y con los brazos 
cruzados debajo del pecho. Hay además figuras 
masculinas de guerreros, cazadores y músicos 
como el de la doble flauta de pie, y también sen- 
tados con los brazos cruzados o como el llama- 
do “tocador de arpa”, bastante esquemáticos 


(fig. 4). 


La cerámica (fig. 5) ofrece cierta variedad 
en cuanto a formas y decoración, está modelada 
a mano y cocida en hornos de alfarero que ya se 
conocen, y mientras que en las Cícladas hay un 
predominio de las decoraciones incisas e impre- 
sas, en Creta es fundamentalmente pintada, 
sobre todo al sur de la isla, primero con motivos 
rojizos sobre fondo claro o estilo Koumasa, y 
después en negro sobre rojo o naranja o estilo 
Vasiliki. De engobe rojo son las continentales 


Figura 4. Ídolos del Cicládico 
Antiguo: A. Tocador de arpa 
de la isla de Keros, B. Idolo de caja 
de violín, C. Idolo femenino. 


Figura 5. Cerámicas del Bronce Antiguo: A. Cicládico, 
B. Minoico, C. Heládico. 
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aunque hay algunas incisas e impresas, 
posteriormente aparecen vasos con un 
engobe oscuro gris o negro muy brillante 
conocidos como Urfinis, y al final del 
periodo aparece el torno y una decoración 
pintada en blanco y negro. Las formas más 
comunes son las jarras globulares con cue- 
llo y mamelones verticales, cuencos 
semiesféricos y globulares, jarros vertedo- 
res de cuello largo, tazas, copas con ple; 
cacillos de asas altas en Grecia continental 
y píxides, candiles, salseras y sartenes en 
las Cícladas (fig. 6). Los motivos decora- 
tivos son al principio geométricos y se les 
unen al final algunos figurativos como 
peces y barcos. 


Las Cícladas adquieren en este periodo 
un gran auge debido a su privilegiada posi- 
ción en las rutas de esta red de intercam- 
| bios y a la diversidad de materias primas 
Figura 6. “Sartén” del Cicládico Antiguo. que tienen: plata y cobre de Sifnos, cobre 

y mármol de Paros, esmeril de Naxos y 
obsidiana de Melos, objeto de comercio desde el vi milenio a.C. Conocemos 
los barcos, largos, de proas elevadas y remos por las representaciones en cerá- 
mica, sobre todo en las llamadas sartenes cicládicas. 


La sociedad minoica adquiere un inicio de complejidad social, o al menos 
así interpretan algunos autores las construcciones de Knossos y Mallia con 
patios abiertos, y el consumo de objetos de lujo por parte de algunos grupos 
de población. 


En torno al 2200-2000 a.C. hay una serie de destrucciones y abandonos en 
el continente griego, Anatolia y las Cícladas, e incluso parece reflejarse en las 
regiones orientales de Creta con el abandono de algunas sepulturas. Sin embar- 
go en esta última comienzan a aparecer en la zona central de la isla agrupacio- 
nes de cierta entidad en torno a lugares con defensas naturales o artificiales 
ubicadas dominando tierras agrícolas. 


4. Bronce Medio en las islas Cícladas y el continente griego: 
Cicládico y Heládico 


En las islas Cícladas se produce un declive cultural y una creciente influen- 
cia cretense cada vez mayor, con grupos diferenciados en las islas meridionales 
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y centrales y en las septen- 
trionales. Los asentamien- 
tos se ubican en lugares 
estratégicos, con frecuencia 
fortificados como el de 
Haghia Irina en la isla de 
Keos (fig. 7) en el que hay 
casas rectangulares de una 
o varias dependencias cons- 
truidas en ladrillo sobre 
basamentos de piedra, y 
que en el siguiente periodo 
se convierte en una verda- 
dera ciudad posiblemente 
ya de época micénica. Fila- 
copi en Melos y Parokia en 
Paros son otros dos pobla- 
dos que merecen mención. 


Figura 7. Vivienda de Haghia Irina en Keos, Cicládico 
Medio. 


Los enterramientos siguen siendo de inhumación individual en fosas y cistas, 
pero también hay algunas grandes tumbas con ajuares relativamente ricos. En 
la metalurgia se produce la generalización del bronce y en cerámica (fig. 8) 
aparecen algunas formas nuevas que se suman a las anteriores, como el vaso- 
pato, es lisa o pintada con motivos geométricos o naturalistas y formas de cuen- 
cos carenados con asas, copas, bandejas y vasos de carenas bajas poco marca- 
das, y existen importaciones de recipientes cretenses y del continente griego. 


Figura 8. Cerámicas del Cicládico Medio. 
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El Heládico medio se desarrolla, al menos por la documentación arqueo- 
lógica conocida en un área geográfica que engloba el Peloponeso, Grecia cen- 
tral, el sur de Epiro y la franja oriental de Tesalia. A comienzos del 11 milenio 
a.C. hay una ruptura con la etapa anterior con destrucciones que se han atri- 
buido a la llegada de gentes que traen consigo las casas absidales adosadas a 
una potente muralla, el uso generalizado del torno de alfarero y los primeros 
recipientes de la cerámica minia que, imita formas metálicas y tiene unas 
superficies oscuras brillantes, y que pronto arraigará en la tradición local. 
Desde mediados del periodo aparecen cerámicas pintadas con motivos geo- 
métricos de colores oscuros sobre fondo claro, que paulatinamente se enrique- 
cen con espirales, pájaros y plantas. 


5. El Bronce Medio y Reciente en la isla de Creta: el periodo 
palacial 


La isla de Creta se convierte en el foco más importante del Egeo con con- 
tactos con el Mediterráneo oriental, Próximo Oriente, Anatolia y Egipto desa- 
rrollados por vía marítima con barcos de remos y posteriormente de vela, y 
desplegando una gran actividad marítima que se conoce como talasocracia 
cretense. 


Comienzan a construirse los grandes complejos palaciales de Knossos 
(fig. 9) y Mallia, con edificaciones anteriores y niveles de ocupación desde el 
Neolítico en el primero de ellos, y el de Phaistos. Muchas son las hipótesis 
planteadas sobre el por qué de la construcción de estos palacios desde la que 
apunta a una idea importada desde el Próximo Oriente o Egipto, a las que lo 
consideran fruto de una evolución interna que tiene a su vez como causas fun- 
damentales un enriquecimiento progresivo y una nueva estructura social jerar- 
quizada. 


Lo que sí es un hecho es que se construye en la zona más elevada de Knos- 
sos un primer palacio, y casi al misimo tiempo se erigen los de Mallia, Phaistos 
y Zakros, comenzando con ellos la fase denominada Protopalacial, y también 
lo es que parece claro que cada uno de estos recintos controla el área geográfica 
que le rodea. Así, Knossos dominaba los fértiles valles de la Creta central, 
Phaistos la gran llanura de Mesara, Mallia las regiones centoorientales y Zakros 
el extremo oriental de la isla. 


Las características de estos primeros palacios no son muy conocidas debido 
a las sucesivas destrucciones y reconstrucciones, pero en general tienen unos 
elementos comunes y bien conocidos ya en la etapa neopalacial. Son complejos 
articulados en torno a uno o varios patios, con diferentes alturas y sin sistema 
defensivo alguno, cuyas partes fundamentales son: 


— Un patio central, generalmente de planta rectangular. 
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Figura 10. Almacenes de pithoi de Knossos, 
(según M. Zarzalejos). 
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— Un patio occidental normalmente ubicado delante de la fachada oeste y 
que es un espacio grande pavimentado. 


— Almacenes, que son espacios muy amplios ubicados en las plantas al 
nivel del suelo con grandes pithoi de barro (fig. 10). 


— Santuarios y habitaciones nobles abiertos al patio occidental. 


— Conjunto de habitaciones que debieron de ser residenciales, como las 
denominadas sala del rey, sala de la reina, e incluso una piscina lustral. 


— Una sala con pilares o columnas que aparece en el segundo piso y se 
considera de banquetes. 


— Estancias de culto, como las criptas con pilares del sótano. 
— Una zona de recepción o entrada decorada con pinturas murales. 


Tienen varias plantas escalonadas y de alturas diferentes y se construyen a 
base de piedras, madera para los marcos de las puertas y ventanas, pilares, 
columnas y forjados de las entreplantas, y yeso que se usa para decorar las 
paredes. Está probada la existencia de retretes porque aparecen restos de asien- 
tos construidos sobre un sistema de tubos encajados que sirven de canal de 
evacuación, y existían varias entradas diferentes al complejo palacial. 


Los asentamientos se extienden en torno a los palacios y el mejor docu- 
mentado de la primera etapa es el de Mallia con una red de callejuelas que van 
desde el palacio al mar. Hay una serie de edificaciones en las que se han encon- 
trado un archivo de tablillas de arcilla; talleres artesanales de cerámica, de 
sellos de cristal de roca y esteatita, de vasos de piedra, y también de objetos 
de bronce, así como un edificio semisubterráneo rectangular conocido como 
cripta hipóstila y anejo a un espacio abierto. 


En la etapa de los segundos palecios aparecen las villas o casas de campo, 
denominándose así unas construc: ones de tamaño bastante grande que dis- 
ponen de lugares de almacenamie. .o pero también de estancias para activida- 
des administrativas. 


El asentamiento de Knossos de esta segunda etapa presenta un plano con 
el palacio integrado en un complejo sistema de calles, y con algunas viviendas 
muy destacadas arquitectónicamente. Las viviendas comunes eran de planta 
cuadrangular con varias dependencias con techos aterrazados, y en ocasiones 
varios pisos, y existen canalizaciones, drenajes y un complejo sistema de acue- 
ductos. La ciudad mejor conservada es Gournia (fig. 11), ubicada en la zona 
oriental de la isla y que se desarrolla en el periodo neopalacial con una ubica- 
ción costera, una estructura algo desordenada pero con calles principales con 
sistema de alcantarillado, y casas de diferente tamaño, a veces con dos pisos 
y un edificio conocido como casa del gobernador. 
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Figura 11. Ciudad de Gournia, Minoico reciente. 


Las paredes se decoran con frescos ya desde los primeros palacios, con 
motivos geométricos sobre fondo claro en azul, amarillo y gris y un poco des- 
pués sobre fondo oscuro y tonos naranjas y verdes e incorporando motivos flo- 
rales, y naturalistas. En los segundos palacios se dan ya las representaciones 
figurativas y a partir del Minoico reciente, se decoran las paredes, los techos 
y los pavimentos, en bandas horizontales con plantas, animales y figuras huma- 
nas en escenas diversas como la del rey-sacerdote de Knossos (fig. 12). Escenas 
de temas marinos decoran los suelos y estas pinturas se difunden a las otras 
islas destacando las conservadas en el yacimiento de Akrotiri en la isla de Tera, 
como la de los boxeadores, un naufragio y guerreros armados, paisajes y barcos 
de remo. 
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Figura 12 a). Frescos del palacio de Knossos, (según M. Zarzalejos). 
Figura 12 b). Pintura de Tera. 


Los enterramientos son de inhumación individual en pithoi y en cistas de 
piedra denominadas larnakes de planta elíptica, agrupados en necrópolis o aso- 
ciados a conjuntos sepulcrales colectivos. Continúan también las tumbas de 
tipo tholos del periodo anterior, con algunas de formas complejas con una o 
varias antecámaras, en grupos de dos o tres o bien en necrópolis, y ya a finales 
del Minoico reciente aparece un corredor o pasillo de acceso. En el periodo 
de los primeros palacios se documentan también las tumbas de cámara que 
perduran y se convierten en las más comunes durante el Minoico reciente. Son 
excavadas en las rocas o el subsuelo con un pasillo o dromos de entrada que 
da acceso por una puerta a la cámara funeraria de planta circular o rectangular 
y con cubierta plana o convexa, en las que se depositan inhumaciones en pithol, 
larnakes, ataúdes de madera o simples depósitos en el suelo. El ajuar está inte- 
grado por cerámicas, recipientes de piedra, armas y ocasionalmente adornos 
de oro o algún sello. 


En la cultura material la cerámica tiene un lugar destacado con la de 
Kamares (fig. 13) como la más representativa de los primeros palacios cuyo 
nombre deriva del de una cueva en donde se encontró por primera vez. Tiene 
una decoración pintada sobre fondo oscuro con motivos geométricos, lo que 
parecen ser vegetales abstractos, pero sobre todo espirales y motivos curvilí- 
neos en rojo, amarillo y blanco y con formas de copas, jarras con pitorro y 
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recipientes de tendencias ovoides y globulares. Esta cerámica aparece en toda 
el área egea, la costa sirio-palestina y Egipto, y hay que mencionar también la 
conocida como de cáscara de huevo a causa de sus finísimas paredes. 


Figura 13. Cerámica de Kamares, (según M. Zarzalejos). 


En el periodo de los segundos palacios 
la cerámica vuelve a tener fondos claros 
con motivos florales que llenan los vasos 
de rosetas, juncos y bandas floreadas en 
colores oscuros. A este estilo le suceden, 
ya en el Minoico reciente el estilo marino 
con animales acuáticos sobre todo pulpos, 
rocas y conchas, y el abstracto y geométri- 
co con motivos de dobles hachas, escudos 
en ocho, lazos sagrados o cabezas de toro. 
Las formas más utilizadas son grandes 
recipientes carenados, jarros, rhytones e 
imitaciones de los alabastrones egipcios. 


Muy características son las figuritas 
de terracota pintadas y que aparecen de 
pie, sentadas o en pequeños grupos en el 
periodo de los primeros palacios. En el de 
los segundos se hacen en bronce, plata o 
plomo y las hay también de animales, e 
igualmente de fayenza como las conoci- 
das diosas de las serpientes de Knossos 
(fig. 14). 


Figura 14. Diosa de las serpientes 
de Knossos. 
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En metal se fabrican nuevas armas como puñales, puntas de flecha y espa- 
das, y útiles que mejoran el trabajo de la madera y el cuero, siendo Mallia un 
importante centro metalúrgico. Aparecen vasos en cobre y figurillas de bronce 
y se conocen las técnicas del granulado y la filigrana que se aplican a la orfe- 
brería con pendientes, colgantes y adornos de oro y plata con incrustaciones 
de piedras preciosas como la fayenza el cristal de roca. 


Tampoco faltan los recipientes de piedras variadas, generalmente con for- 
mas de tazas, cuencos y lámparas, con una variedad curiosa de los segundos 
denominada de nido de ave por su forma. Destacan los elaborados en cristal 
de roca como un rhyton de Kato Zacro que muestra un paisaje con un edificio 
o bien los que tienen representadas cabezas de leones o de toros, y también 
hay vasos de marfil. 


Los sellos en piedras duras se elaboran desde la etapa de los primeros pala- 
cios en jaspe verde, cristal de roca, ágata y amatista con motivos figurativos 
humanos, animales, de insectos y pájaros, esfinges y grifos. Se hacen general- 
mente en prismas de tres y cuatro caras así como discoidales, posteriormente 
lenticulares, rectangulares y almendrados, y se representan también toros, leo- 
nes, cabras y ciervos. En Mallia hay un taller especializado en la fabricación 
de prismas de esteatita. 


Los cretenses tuvieron tres tipos de escritura, una jeroglífica, el lineal A y 
el lineal B. La primera solamente aparece en documentos de archivos del pala- 
cio de Mallia, el lineal A se utiliza en toda Creta y otros lugares del Egeo y es 
una escritura silábica no del todo descifrada, y el lineal B aparece sobre tabli- 
llas de arcilla tras la dominación micénica y se ha definido como una forma 
primitiva del griego. 


La economía sigue siendo agrícola y ganadera con un almacenamiento y 
redistribución que se realiza desde los palacios en los que se conservan los 
productos recogidos, como lo prueban los silos y los grandes pithoi de alma- 
cenamiento encontrados en éstos, lugares en los que también debieron de con- 
centrarse los artesanos y sus producciones tanto para uso interno de las élites 
como para ser objeto de un activo comercio a través de los barcos de su flota. 


A mediados del 11 milenio a.C. (1450-1430 a.C.) una serie de destrucciones 
afectan a la mayor parte de los centros minoicos que desaparecen salvo Knos- 
sos, abandonándose muchos lugares. De nuevo se busca la explicación en cau- 
sas naturales como un terremoto o la erupción volcánica de Tera, o bien huma- 
nas, ya fueran los propios habitantes de Knossos o los micénicos continentales, 
lo que explicaría la micenización de Creta a partir del Minoico reciente III. Lo 
que sí es seguro es que, tras las destrucciones, solo Knossos surge como un 
potente centro que controla casi toda la isla, y también que se encuentra bajo 
control micénico en la etapa de su destrucción final, entre 1375-1350 a.C. 


La etapa comprendida entre el 1450 y el 1375 a.C. se denomina Periodo 
monopalacial, aludiendo al único superviviente del sistema palacial cretense, 
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y tiene elementos de cambio pero tam- 
bién de continuidad. Se identifica por un 
nuevo estilo cerámico denominado de 
palacio (fig. 15) con tinajas y jarros de 
gran tamaño decorados con motivos 
muy estilizados, florales, geométricos y 
marinos. Se combinan rasgos de tradi- 
ción minoica con elementos micénicos, 
entre ellos las tumbas de cámara con 
largo dromos que contienen tres o cua- 
tro inhumados, así como las tumbas de 
guerrero con un ajuar de cascos, espadas 
y lanzas junto a vasos de bronce y cerá- 
micas idénticas todas ellas a las de Gre- 
cia continental. 


En Knossos aparecen nuevas pintu- 
ras murales como la Parisina, la escena 
del salto del toro, las escenas que ador- 
nan el llamado salón del trono, o bien el 
sarcófago de Hagia Triada, hecho en 
piedra y revestido de una capa de yeso 
sobre la que se pinta una escena de 
carácter religioso. 


Tras la caída definitiva de Knossos Figura 15. Cerámica estilo de palacio, 
Creta pierde su papel predominante, (según M. Zarzalejos.) 
después de que un violento incendio 
destruya el palacio, y sobre el 1200 a.C. se registran una serie de movimientos 
de pueblos en el Mediterráneo oriental que ponen fin a la Edad del Bronce en 
el egeo, con destrucciones también en el continente griego y el colapso del 
mundo micénico. 


6. La cultura micénica y el Bronce Reciente 


La Grecia continental a finales del Heládico medio presenta un cambio 
organizativo que ya preludia lo que será la sociedad micénica centralizada, y 
mientras que algunos núcleos importantes hasta ahora como Lerna y Argos, 
verán decrecer su demografía e incluso serán abandonados, otros como Mice- 
nas, comenzarán una etapa de gran crecimiento y desarrollo con una minoría 
dirigente que será la protagonista de la nueva etapa. De nuevo se plantean hipó- 
tesis diversas para explicar un cambio que permite pasar de una etapa bastante 
pobre a este nuevo escenario, y otra vez se propone la teoría de una invasión 
extranjera, cretense entre otras, pero también una evolución autóctona con 
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diversos factores como el crecimiento demográfico favorecido por un mayor 
desarrollo agrícola y un importante papel en el control de las vías de comuni- 
cación y las rutas comerciales. 


Se produce el desplazamiento de los centros de poder desde Creta a Mice- 
nas (fig. 16) que desde ahora tendrá importante presencia en el ámbito medi- 
terráneo, y —a través de la información proporcionada por las tablillas del lineal 
B- sabemos que durante los siglos xIV y XII a.C. existen varios reinos posi- 
blemente independientes entre sí, con una capital administrativa en cada uno 
de ellos que es a su vez, centro económico y religioso. Aparecen ahora las ciu- 
dades-palacios con un núcleo fortificado o ciudadela que alberga el palacio, 
los edificios de culto y algunas residencias privadas, y en su entorno y fuera 
de las murallas se ubican el resto de las viviendas y edificios. Estas fortifica- 
ciones no aparecen al comienzo del periodo y suelen adaptarse a la topografía 
natural del terreno, aprovechando así las defensas naturales que se refuerzan 
o complementan con recintos levantados con aparejo ciclópeo unidos con tierra 
y piedras pequeñas, y de hasta ocho metros de altura, entre los que hay que 
mencionar Micenas, Argos y Tirinto, que se construyen en etapas sucesivas, 
incorporando en las fases más tardías sistemas que permiten el almacenamiento 
de aguas como es el caso de un túnel escalonado con cubierta por aproximación 
de hiladas que conduce desde la acrópolis a una cisterna de agua subterránea 
situada en el exterior de ésta. 


Figura 16. Acrópolis de Micenas. 
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En Micenas el recinto se amplió para englobar el Círculo A de tumbas, y 
se construyó la famosa Puerta de los Leones (fig. 17) realizada con tres grandes 
bloques monolíticos, y con una viga vertical sobre la que giraba la puerta, con 
el triangulo de descarga decorado con dos leones afrontados con las patas 
delanteras apoyadas en una columna. 


Figura 17. Puerta de Los Leones de Micenas, (según M. Zarzalejos). 


Los palacios se levantan en altura, sobre crestones rocosos, y los mejor 
conservados son los de Tirinto (fig. 18), Pylos y Gla, que presentan una serie 
de características comunes aunque existan diferencias entre ellos y se constru- 
yen con piedras irregulares, mortero, y adobes. Hay huellas de ventanas, sis- 
temas de desagiie, puertas dobles con dinteles y jambas de piedra así como 
columnas de sustentación. La parte esencial de todo palacio es el megarón cen- 
tral que es un recinto con porche, vestíbulo y sala del trono en la que hay hogar 
rodeado de cuatro columnas, apareciendo decoradas las paredes, los techos e 
incluso los suelos, junto el patio principal que es un gran espacio abierto que 
conduce al megaron. Existen otros habitáculos más pequeños pero semejantes 
a éste, como el llamado megaron de la Reina y en Pylos, Mesenia, al suroeste 
del Peloponeso se conserva una bañera de terracota decorada con espirales a 
la que se accedía con la ayuda de un escalón de tierra batida. Hay también 
estancias destinadas a actividades administrativas, dependencias de servicio y 
almacenes. Se encuentran pinturas murales en tonos ocres, amarillos y rojos, 
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Figura 19. Planimetría del Círculo A de Micenas, 
(según M. Zarzalejos). 
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blancos, azules y verdes, con 
escenas procesionales, de caza, de 
batallas y de sacrificios rituales, y 
también de animales. 


Las viviendas son construc- 
ciones de planta cuadrangular o 
rectangular con una o varias de- 
pendencias, pero también las hay 
de varios pisos e incluso imitacio- 
nes de palacios, y está documen- 
tada la existencia de obras de dre- 
naje como las del lago Kopais en 
Beocia y la presa de Tirinto, así 
como de una red viaria con puen- 
tes, restos de pavimentación, con- 
trafuertes, etc. 


Los enterramientos se hacen 
en tumbas de fosa en la fase for- 
mativa de la sociedad micénica 
entre finales del siglo XVI y finales 
del siglo XI a.C., y posteriormen- 
te en tumbas de cámara y tholoi. 
Las primeras aparecen en los Cír- 
culos A y B de Micenas (fig. 19), 
en un número de seis y veinticua- 
tro respectivamente. Son estructu- 
ras rectangulares excavadas en el 
fondo de un pozo con los inhuma- 
dos sobre una capa de piedras y 
con cubiertas de madera. Se seña- 
lizan con estelas decoradas con 
espirales y líneas onduladas y 
también carros, y de aquí proce- 
den las conocidas máscaras de 
oro. Los ajuares son los más ricos 
y variados de todo el periodo con 
espadas, dagas, puñales, puntas de 
flecha y de lanza, y vasos de oro y 
plata. 


Las tumbas de cámara son 
estructuras excavadas en la roca 
con un corredor de acceso y una 
cámara cuadrangular, elipsoidal o 


semicircular, que contienen varios 
enterramientos y en Ocasiones 
están pintadas al interior. Las tum- 
bas de tholos son las más monu- 
mentales y consisten en una cáma- 
ra funeraria circular precedida por 
un corredor, cubierta por aprox1- 
mación de hiladas y con un túmu- 
lo. El más conocido es el Tesoro 
de Atreo de Micenas (fig. 20) con 
un pasillo de treinta y seis metros 
de largo por seis metros de ancho 
y una cámara de catorce metros y 
medio de diámetro con otra aneja. 
El rito funerario es la inhumación 
sobre el suelo de la cámara y a 
veces sobre una plataforma o en 
sarcófagos de terracota, y entre las 
ofrendas se pueden mencionar 
vasos con comida y bebida, armas, 
herramientas y figuritas. 


Figura 20. Tesoro de Atreo en Micenas, 
La economía micénica se (según M. Zarzalejos). 

basaba en el cultivo de cereales, 

vino, aceite y leguminosas, así como en la ganadería, la producción de tex- 
tiles, de objetos metálicos, cerámica, joyas e incluso perfumes, destinados 
al uso interno pero sobre todo a un activo comercio con Chipre, Macedonia, 
tierras ribereñas del Mar Negro, Mediterráneo central e Italia llegando inclu- 
so a la Península Ibérica. 


Por lo que respecta a la cultura material la cerámica aparece en cuencos 
profundos, copas, tinajas, calderos, barreños, trípodes, cráteras, jarros y alabas- 
trones; a veces es lisa pero en general aparece pintada con dobles hachas, flo- 
res, conchas o espirales conocida como el estilo esquemático, hay también 
temas de figuras humanas, animales y escenas que constituyen el o estilo pic- 
tórico, y otros locales como el cerrado, con todas las superficies del recipiente 
llenas de motivos decorativos, del granero con motivos geométricos muy sen- 
cillos, y segundo estilo pictórico, figurativo. Hay figuritas humanas de terracota 
de tipos muy diversos denominados como (, y y T, y de animales. 


En metal tenemos corazas, cascos, escudos, espadas y puntas de lanza y la 
orfebrería incorpora técnicas como el granulado y el repujado, con vasos, joyas 
y anillos de oro y vasos y alfileres de plata. Por su parte aparecen sellos almen- 
drados o lenticulares tallados en ágata, cornalina, esteatita, y más raramente 
en ámbar, lapislazuli y pasta vítrea, y el marfil se talla en plaquitas para adorno 
de muebles y objetos de madera. 
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A finales del siglo XIII a.C. se produce una brutal destrucción del sistema 
palacial micénico con incendios y abandonos. Las hipótesis sobre las causas 
de este fenómeno se agrupan en tres: las invasionistas, basadas en la llegada 
de “pueblos del mar”, las catastrofistas, en cambios climáticos, movimientos 
sísmicos, e incluso enfermedades, y las de desequilibrios y conflictos internos, 
que en la actualidad parecen las más acertadas, sin excluir nuevas aportaciones, 
una suma de todos o una parte de esos factores. El fin de la civilización micé- 
nica no se produce sin embargo en este momento sino un siglo después, siendo 
la consecuencia de un proceso gradual en el que tiene lugar un creciente regio- 
nalismo, un empobrecimiento de la cultura material y un cambio de las cos- 
tumbres funerarias que pasan a ser enterramientos en cistas y paulatinamente 
con rito de incineración. 
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Ejercicios de autoevaluación 


¡A 


¿De que periodo son los ídolos de caja de violín? 

a) Cicládico Medio. 

b) Cicladico Reciente. 

c) Cicládico Antiguo. 

La sala del trono y el megaron de la reina están en el palacio de: 
a) Phaistos. 

b) Zakros. 


c) Knossos. 


. El Tesoro de Atreo es un: 


a) Un dromos. 
b) Un tholos. 
c) Un pitho1. 


. La cerámica de Kamares representa: 


a) El Minoico Antiguo. 
b) El Micénico. 
c) El Minoico Medio. 


. El lineal A es: 


a) Una escritura micénica. 
b) Un tipo de escritura egipcia. 


c) Un tipo de escritura cretense. 
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EL CONTINENTE EUROPEO 
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5.2. Cultura de Wessex. 
5.3. Grupo de Drakenstein. 
Bibliografía. 


Ejercicios de autoevaluación. 


1. 


Introducción 


En el continente europeo las etapas de Bronce Antiguo y Medio ocupan 
en términos generales los últimos siglos del T11 milenio a.C. y casi todo el mile- 
nio siguiente. Como ya hemos mencionado, el uso del bronce para la fabrica- 
ción de útiles y armas está aún poco extendido, aunque en el segundo periodo 
hay un aumento considerable de utensilios, armas y adornos, relacionándose 
ya este metal con actividades cotidianas aunque el predominio absoluto de 
objetos metálicos está en tumbas y el valor social del mismo sigue desempe- 
ñando un papel fundamental. 


Las bases económicas esenciales continúan siendo esencialmente las mis- 
mas que en épocas anteriores, con una ganadería de bóvidos, cerdos, Ovicá- 
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pridos y caballos junto a una agricultura cerealista de trigo y cebada que 
aumenta su producción con el uso de las técnicas agrícolas del arado y el carro 
de tracción animal, a pesar de que se ocupan tierras poco aptas para el cultivo. 
En el Bronce Medio hay una superexplotación de las tierras, y también se cul- 
tivan legumbres, guisantes y judías y se recogen frutas y bayas. Los numerosos 
hallazgos de fusayolas y pesas de telar hacen pensar en un importante papel 
de la industria del tejido, esencialmente la lana, y debió de existir un activo 
transporte fluvial con canoas que remontaban los ríos. 


En el Bronce Medio se inician muchas de las industrias metalúrgicas loca- 
les con la fundición y el martillado como las técnicas más utilizadas, y ya cono- 
cidas de etapas anteriores, y a finales del periodo comienzan a utilizarse moldes 
bilvalvos y la aleación de cobre y estaño. El control de la explotación del metal 
fue un factor importante en el desarrollo de las jerarquías y las actividades 
comerciales adquieren un papel preponderante. 


Los asentamientos son en general pequeños y sin defensas, en ocasiones sim- 
ples agrupaciones de estructuras perecederas de las que solamente conservamos 
restos de postes y hoyos, pero también hay algunos poblados ubicados en lugares 
elevados con defensas naturales y sistemas defensivos artificiales a base de mura- 
llas, fosos, empalizadas y torres, especialmente en la etapa del Bronce Medio. 
Las formas y ritos de enterramiento son variadas mientras que la cultura material 
ofrece una cierta homogeneidad salvo en el caso de las cerámicas. 


Las áreas geográficas en las que dividiremos el continente europeo para 
el estudio de los dos periodos iniciales de la Edad del Bronce son la zona orien- 
tal, la región centroeuropea, el norte y las zonas atlánticas (fig. 1). 


Figura 1. Mapa de Europa en la Edad del runas es y Medio. 
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2. Europa oriental 


En el 11 milenio a.C. en la zona oriental del continente hay dos grandes 
complejos culturales representativos: Otomani y Monteoru. El segundo de 
ellos se inicia en fechas más tempranas que el primero y tiene una cierta afi- 
nidad con los grupos de las estepas pónticas, siendo su yacimiento epónimo 
un poblado ubicado en Rumania. El primero es un asentamiento húngaro de 
la región de Transilvania que también da nombre a esta etapa. 


2.1. Otomani 


La existencia de una mayor proporción de armas que de útiles y las poten- 
tes fortificaciones de sus poblados hacen pensar en un grupo de carácter gue- 
rrero que se asienta en los Balcanes, Hungría y Eslovaquia, cuyo nombre deriva 
del de un yacimiento ubicado en Transilvania. 


Los poblados son pequeños y están localizados en lugares elevados, terra- 
zas fluviales o islotes, es decir con defensas naturales a las que se añaden mura- 
llas, fosos y/o diques; generalmente tienen formas ovales, circulares o trian- 
gulares y las casas son de planta rectangular o circular, construidas a base de 
madera y barro, compartimentadas y con suelos también de madera. Destacan, 


Figura 2. Representación cerámica de carros, de Otomani, 
(según Bona y Gimbutas). 
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además del epónimo, los de Salacea en Rumania, Barca en Eslovaquia y 
Varsand en Hungría. La economía se basa en el cultivo de trigo y mijo y la 
cría de ganado bovino, cerdos y caballos, estos últimos usados también como 
animales de tiro para los carros de cuatro ruedas conocidos desde mediados 
del 111 milenio a.C. (fig. 2). 


El rito funerario es la inhumación individual con el cadáver en posición 
fetal, depositado en sepulturas a veces cubiertas por estructuras tumulares agru- 
padas en necrópolis, en las que aparecen cerámicas cordadas y hachas de com- 
bate de origen caucásico. Desde mediados del periodo comienza a aparecer el 
rito de incineración que será el usado en la etapa final. 


La metalurgia del bronce se implanta en el periodo antiguo con un mayor 
número de armas que de útiles, y en el periodo clásico se da una explotación 
intensiva de los yacimientos mineros de cobre de Transilvania, junto a un incre- 
mento de las explotaciones de oro y un gran desarrollo del trabajo del bronce 
con puñales y espadas, hachas de enmangue tubular y talón alargado de origen 
póntico, bocados de caballo y alfileres, y del oro en el que se elaboran adornos 
variados. 


La cerámica es cordada, incisa, con decoración en relieve de cordones, y 
posteriormente aparecen una bruñida con incisiones de motivos en espiral y 
otra acanalada, en formas de vasos con asas verticales (fig. 3), y también hay 
que mencionar en barro cocido las representaciones de carros. 


En la fase clásica Otomani mantiene contactos con Únétice y con el Helá- 
dico y ejerce una fuerte influencia sobre Monteoru. En torno al 1400 a.C. se 
abandonan algunos poblados comenzando el declive de esta cultura. 


Figura 3. Cerámicas de Otomani (según Bona 
y Gimbutas). 
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2.2. Monteoru 


Continúa las tradiciones de las cerámicas cordadas y las Kourganas con la 
costumbre de colorear con ocre los inhumados en sus momentos iniciales, pero 
en la fase de apogeo, en torno al 1700 a.C. que representará el Bronce Medio, 
recibe también influencias del continente griego como pone de manifiesto la 

resencia de discos de oro, cuentas de collar de fayenza, bocados de caballo 
decorados con espirales y espadas. La metalurgia del bronce deriva de la de 
Otomani y está integrada esencialmente por armas, incluyendo las hachas cere- 
moniales de oro encontradas en el depósito con un tesoro aúreo de Tafalau en 
Cófalva, Rumania, que imitan a las de bronce (fig. 4), puñales y espadas. Tam- 
bién hay espirales y discos de oro, y en cerámica hay vasos de asas altas y 
grandes recipientes para rituales. 


Figura 4. Piezas de oro del tesosro de Tafalau, Rumanía, 
(según Gimbutas). 


Las necrópolis suelen estar cerca de los asentamientos y están constituidas 
por sepulturas de inhumación individual con grandes diferencias en los ajuares, 
y la economía se basa en el cultivo de cebada y mijo, así como en la explota- 
ción de la mina de sal ubicada en el valle Durgáu-Sarata-Turda en Rumanía, 
que fue explotada hasta el siglo xx de nuestra era y que en la actualidad se 
puede visitar. El poblado epónimo es un asentamiento al aire libre con restos 
de viviendas perecederas y de un muro de cantos rodados. Hay objetos de lujo 
procedentes de Anatolia, Grecia y Europa Central y en la fase tardía, momento 
de declive cultural, comienza a aparecer el rito funerario de incineración. 


Relacionados con estas dos culturas aparecen algunos grupos regionales 
como el de Nagyrév en Hungría que incluye, a su vez variantes con poblados 
bastante igualitarios, cerámicas negras bruñidas decoradas con incisiones y 
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otras que imitan formas egeas y anatólicas, y rito funerario de inhumación y 
de incineración. En Serbia, Vatina tiene asentamientos cerca de corrientes de 
agua y entierra a sus muertos bajo túmulos y posteriormente en urnas. Su cerá- 
mica está muy decorada y tiene unas placas conocidas como ídolos o “pinta- 
deras”. En el grupo de Vervicioara, en el bajo Danubio, los poblados están 
fortificados, las necrópolis son muy grandes y hay ricos depósitos de objetos 
metálicos, pero en la etapa que podríamos definir como Bronce Medio se trans- 
forman en grupos seminómadas de economía pastoril con restos de fondos de 
cabañas en las vegas de los ríos, que poco a poco incorporan la incineración 
como rito funerario predominante. La cerámica ofrece vasos con dos asas y 
copas decoradas con incisiones geométricas. 


3. Europa central 


En estas regiones sí que se han podido establecer las diferencias funda- 
mentales que permiten determinar un Bronce Antiguo representado básica- 
mente por la cultura de Únétice y un Bronce Medio o Cultura de los Túmulos. 


3.1. Cultura de Únétice 


Únétice es una localidad de Bohemia (República Checa), también conocida 
por su nombre alemán Aunjetitz que da nombre y representa este periodo 
extendiéndose desde esta zona originaria hasta Polonia, Austria, Sajonia, Turin- 
gia y Silesia, con algunos grupos regionales periféricos como los de Nitra al 
oeste de Eslovaquia, Merzanowice en Austria y Adlerberg en el alto valle del 
Rhin que solamente tienen diferencias destacadas en las cerámicas y los objetos 
metálicos. 


Su origen ha sido objeto de controversia y durante bastante tiempo se con- 
sideró a las gentes calcolíticas de las cerámicas de cuerdas como el substrato 
único, sin embargo, también se notan influencias campaniformes y Kourganas. 


Se ha establecido una periodización interna en tres etapas.Únétice antiguo 
(2000/1900-1700 a.C.), Únétice clásico (1700-1550 a.C.) y Únétice tardío 
(1550-1450 a.C.). El primero es una fase de formación y de transición desde 
el Calcolítico final de las cerámicas cordadas y campaniformes; la etapa clásica 
conocida también como la de las tumbas principescas, representa el apogeo 
de esta cultura con un notable crecimiento demográfico, una expansión impor- 
tante que alcanza ahora su máximo, y un fuerte incremento del comercio. El 
periodo final supone el paso al Bronce Medio con la Cultura de los Túmulos. 
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Los asentamientos son poco conocidos en la primera etapa, aunque tene- 
mos los datos proporcionados por el de Grossmugl localizado en Austria, con 
cabañas semisubterráneas irregularmente repartidas, de plantas rectangulares 
y construidas a base de madera, y ramajes para la techumbre a dos aguas. En 
la etapa clásica se conocen mejor y están ubicados en lugares elevados, en 
muchos casos con sistemas defensivos a base de fosos y empalizadas y oca- 
sionalmente murallas de piedra y adobe. Las viviendas se construyen en made- 
ra y a veces con zócalos de piedra y tienen planta rectangular con postes cen- 
trales y techumbre a dos aguas. Hay que mencionar el de Postoloprty en Zatec 
(Bohemia) en el que se han excavado 16 casas de planta rectangular, de unos 
seis por cuatro metros, con cuatro postes centrales y techumbre a dos vertien- 
tes. El poblado llegó a tener unas treinta viviendas, capaces de albergar a ciento 
cincuenta habitantes. El momento final de Unétice tiene un mayor número de 
poblados en lugares altos y con fortificaciones como la muralla de Cezauy. 


El mundo funerario es mejor conocido con inhumaciones individuales o 
dobles en cistas y fosas a veces recubiertas de madera y con una estructura 
tumular, y también hay algunos phitoi en Straubing en la zona bávara del valle 
del Rhin, todos ellos formando necrópolis (fig. 5). En la fase clásica y por lo 
general fuera de éstas, aparecen las tumbas reales o de jefes, que son enterra- 
mientos de inhumación individual, y en ocasiones doble o triple, en cámaras o 
estructuras de madera en forma de casa con cubierta a dos aguas, con un túmulo 
y un rico ajuar a base de piezas de oro y bronce de tipos orientales, cerámicas 
y otros objetos tanto utilitarios como suntuarios y también restos óseos de ani- 
males, sobre todo bueyes. Una de las más representativas es la de Leubingen 
ubicada en Turingia (fig. 6), que está cubierta por un túmulo de treinta y cuatro 


Figura 3. Tipos de enterramientos Figura 6. Tumba principesca de Leubingen 
de la Cultura de Unétice. en Turingia. 
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metros de diámetro y ocho metros y medio de altura rodeado por un foso, y 
tiene una cámara construida con postes de madera en forma de casa, en la que 
se deposita una inhumación doble, masculina y femenina, junto a un ajuar que 
incluye puñales, hachas de doble filo, alabardas, cuchillos, alfileres, brazaletes 
de oro y collares, y también un utillaje completo de carpintería. 


El metal aparece en tubos, y en objetos de adorno o uso personal como 
torques de extremos vueltos, pendientes de doble espiral, anillos y cuentas de 
collar, alfileres con cabeza de disco y pulseras; las armas están representadas 
por puñales triangulares y hachas planas en cobre o en bronce. En el periodo 
clásico se consolidan los tipos autóctonos en bronce, y al final son frecuentes 
los arreos de caballos, bocados y arneses, con motivos decorativos similares a 
los del Heládico. 


Hay numerosos depósitos, algunos con más de quinientos objetos y lín- 
gotes de metal, y en ocasiones entre los ajuares funerarios aparecen herramien- 
tas para la fundición y la forja. 


La cerámica en el periodo antiguo es bruñida, lisa o con influencias de las 
cordadas y con formas de carena baja con asa. También bruñidas son las de la 
etapa clásica, a veces con escasos motivos decorativos incisos y con formas 
de cántaros de cuerpos redondeados y tazas carenadas. Aparecen en el Únétice 
tardío ruedas de carros en miniatura de arcilla. 


La economía se basa en una agricultura cerealista y en una ganadería de 
bueyes, cerdos y caballos, con la caza y la pesca como complementos de su 
dieta. La producción metalúrgica tiene también un papel fundamental, llegando 
los objetos de bronce y oro a zonas tan lejanas como Bretaña, Wessex, Suiza 
y norte de Italia. Se explotan las minas de cobre del valle del Saalach en Salz- 
burgo (Alpes centrales), en un número de hasta seiscientas, en las que se con- 
servan mazas de minero, cuñas de madera y testimonios de la aplicación del 
sistema de calor y frío o choque térmico, junto a restos de galerías entibadas 
con postes de madera y túneles de ventilación. El control del comercio del 
ámbar báltico fue también ejercido por las gentes de esta cultura que es la inter- 
mediaria entre el Báltico, la Grecia Micénica y las Islas Británicas. Existe tam- 
bién un activo comercio de sal, y en la etapa tardía se incrementan las relacio- 
nes comerciales intensificándose los contactos con Otomani y con Micenas. 


3.2. Cultura de los Túmulos 


Continúa la cultura de Únétice sin rupturas muy marcadas, ocupando las 
regiones que se extienden desde Renania a los Cárpatos y desde el Báltico a 
los Alpes. A mediados del siglo pasado se establecieron tres áreas geográficas 
diferenciadas: zona oriental, occidental y septentrional que llega al Bronce 
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nórdico, con una diversidad tipológica especialmente en las cerámicas y los 
objetos metálicos. Incluso en la zona oriental se consideran tres grupos: sud- 
oeste del Danubio, sur de Baviera y grupo Herciniano al norte del Danubio. 


Los asentamientos no son de gran tamaño y se ubican en zonas elevadas 
con defensas naturales, en ocasiones murallas de tierra o de madera, y a veces 


uno o varios pozos circundantes, y las viviendas son de planta rectangular o 
trapezoidal y están construidas con madera y materiales perecederos. Recien- 
temente se han encontrado en Baviera y Bohemia restos de asentamientos en 
llano tanto grandes poblados como viviendas aisladas, de las que no se con- 
servan restos constructivos pero sí fosos o silos, con restos cerámicos, vasijas 
de almacenamiento y algunos objetos de 
bronce. Hacia el 1300 a.C. comienzan a 
abandonarse algunos poblados en altura 
y aparecen otros concentrados en lugares 
aislados bien defendidos naturalmente. 
Se rompe en cierta medida la homogenei- 
dad pues en Moravia, Silesia y Bohemia 
perduran poblados anteriores junto a 
núcleos de nueva construcción, y co- 
mienza una lenta transición a la Cultura 
de los Campos de Urnas. 


Los enterramientos se realizan en 
cistas de madera o piedra y raramente en 
construcciones de sillares, y se encuen- 
tran formando grandes necrópolis con 
centenares de sepulturas cubiertas por un 
túmulo —de ahí el nombre de la cultura 
aún cuando no sean exclusivos de esta 
etapa— generalmente circular, aunque 
también podían adoptar formas barqui- 
formes y ovales (fig. 7), y habitualmente 
más bajos que los de Unétice. El rito es 
de inhumación individual, aunque hay 
algunos casos de inhumaciones dobles, y 
se establecen diferencias en la posición 
del cadáver: extendidos sobre la espalda 
aparecen los de las tumbas ricas, y sobre 
un lado los de las demás, que también 
pueden aparecer en sepulturas planas. Lo 
más destacable es el avance del ritual de z : 
incineración que convive con la inhuma- |.«—— 4% = AA | 
ción, anticipando el periodo que sigue a —— 
éste, y es bastante usual que se depositen Figura 7. Tipos de sepulturas de Túmulos 
en las tumbas restos óseos de animales, de Bohemia, y Túmulos (según Gimbutas). 
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sobre todo de bueyes y de cerdos. Muchos de los túmulos están localizados en 
tierras montañosas y boscosas por lo que se pensó que pertenecieran a comu- 
nidades con una economía ganadera. 


Es representativa la necrópolis de Haguenau ubicada en la región francesa 
de Alsacia, con unos quinientos túmulos desde el Calcolítico a la Téne, de los 
que corresponden al Bronce Medio casi la mitad. Los ajuares son variados y 
comprenden objetos de metal como alfileres perforados, hachas de rebordes y 
puñales junto a cerámicas lisas en los momentos iniciales de este periodo y en 
la fase de plenitud aparecen en bronce algunas espadas con nervio central, 
puñales, las primeras hachas de talón con anillas laterales denominadas pals- 
taves, y también tobilleras decoradas con incisiones; cerámica excisa con for- 
mas de tazas y copas con pie, y cuentas y plaquitas de ámbar. Hay una dife- 
renciación en los ajuares masculinos y femeninos ya que estos últimos 
solamente incluyen adornos y agujas, mientras que en los primeros aparecen 
básicamente armas. 


Este es el momento de la generalización de la metalurgia en el centro de 
Europa, con producción en serie y moldes de piedra, y la mayoría de los obje- 
tos metálicos encontrados en los ajuares funerarios. Es también evidente la 
consolidación de las sociedades jerarquizadas con jefes dotados de un impor- 
tante armamento constituido por hachas de talón con anillas laterales, hachas 
de rebordes, hachas de cubo, puñales triangulares y de remaches. 


En el grupo del Suroeste del Danubio aparecen hachas de talón con anillas 
laterales, hachas de combate y escudos, mientras que en el bávaro y el hercini- 
ano hay espadas a veces con lengiieta, y puñales de remaches, y en éste último 
espadas de empuñadura maciza al final del periodo. Un tipo que solamente 
aparece en el grupo septentrional son los estoques con lengiieta. En bronce 
hay además alfileres de cabezas variadas según las regiones: de clavo, bicóni- 
cas, discoidales, en espiral, claviformes y en forma de cono invertido; navajas 
de afeitar, fíbulas, brazaletes anulares y de doble espiral, colgantes, y escudos 
en forma de cruz de Malta exclusivamente en el suroeste del Danubio. 


La cerámica más característica es incisa y al final de la etapa aparece tam- 
bién la excisión (fig. 8). Hay mamelones y las formas más frecuentes son los 
vasos globulares con cuellos cilíndricos o cónicos, los recipientes troncocóni- 
cos, Jarras, ánforas y tazas con pies. Los motivos decorativos son geométricos 
apareciendo en la fase final los motivos de “dientes de lobo”. 


La base económica parece ser, al menos en parte, agrícola ya que se han 
encontrado restos de cereales y de abundantes hoces de bronce. La ganadería 
está testimoniada por una abundante fauna doméstica en los hábitats y también 
por la aparición de restos óseos en los enterramientos. En Uhersky (Moravia) 
hay esqueletos de bóvidos con cerámicas y esculturas zoomorfas como ofren- 
das a una diosa, en un recinto que Maria Gimbutas considera un santuario 
(fig. 9) y en Alsacia la cría de cerdos se consideraba un símbolo de riqueza 
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hasta el punto que en Aaguenau hay un enterramiento de una princesa apo- 
yada sobre un cerdo. Sin embargo la principal aportación económica fue la 
metalurgia con la aparición de mejoras en armas y útiles, la elaboración de 
recipientes en oro, y el control de las rutas comerciales del metal y el ámbar. 
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Figura 8. Cerámica excisa de Túmulos Figura 9. Santuario de Uhersky Brod 
de Alsacia (según A. W. Naue). en Moravia (según Gimbutas). 


4. El norte de Europa 


En estas regiones la Edad del Bronce fue periodizada por Oscar Montelius 
en 1885, y su nombre ha servido para denominar seis etapas diferentes seguido 
de números romanos (1 al VD. Los tres primeros comprenden toda la Edad del 
Bronce con unas fechas entre el 2000 y el 1100 a.C., siendo el Monteltus I con- 
temporáneo del Bronce Antiguo centroeuropeo y el 11 del Bronce Medio. En 
fechas más recientes se propuso una división tripartita para el primero que 
incluía una fase de Neolítico Final y Calcolítico, otra de la etapa antigua del 
Bronce y desde mediados del 11 milenio a.C. lo que se denominó Bronce Pleno. 
El Bronce nórdico se ha considerado heredero de la Cultura de las hachas de 
combate identificada sobre todo en el sur de Suecia desde finales del 11 milenio 
a.C. y con influjos de grupo Kurgano como la cerámica cordada, las mencio- 
nadas hachas de combate y los enterramientos de inhumación individual bajo 
túmulo. Desde mediados del 11 milenio a.C. se evidencian influencias de Uné- 
tice. Las características de ambos periodos son bastante similares si bien la 
metalurgia no adquiere un desarrollo importante hasta el Bronce Pleno, momen- 
to en el que las sepulturas y necrópolis se hacen mayores y más ricas. 


Los asentamientos se ubicaban cerca de ríos y lagos, en entornos de bos- 
ques cuya madera servía para construir las viviendas que suelen tener una 
techumbre a dos aguas y plantas con tendencia rectangular. Por lo que con- 
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cierne al rito funerario, en los momentos iniciales son inhumaciones indivi- 
duales aunque en ocasiones aparecen enterramientos dobles y hasta familiares, 
en cistas de piedra, fosas poco profundas e incluso troncos de árbol vaciados 
a modo de ataúd. Estas sepulturas se cubren con túmulos generalmente circu- 
lares pero también los hay barquiformes, que en ocasiones están rodeados de 
lajas de piedra, y en muchos casos dispuestos en una formación con un túmulo 
central rodeado de otros. En fases avanzadas se introduce el rito de incineración 


Figura 10. Punta 
de lanza tubular 
decorada 
procedente 
de Vognserup 
(Zealand), Museo 
Nacional de 
Copenhague. 


en urnas cerámicas, y también se han encontrado inhumaciones 
en turberas que han permitido una magnífica conservación de 
las ropas y adornos. Existe un gran número de túmulos que pare- 
cen hablar de una importante densidad de población a mediados 
del milenio, y también tumbas masculinas y femeninas con ajua- 
res muy ricos que ponen de manifiesto una clara estratificación 
social. En Jutlandia hay sepulturas excepcionalmente conserva- 
das como la de Egtved con una inhumación femenina envuelta 
en una piel de buey, que conserva la ropa e incluso flores y un 
ajuar en pequeños estuches de corteza de abedul con un peine, 
una polvera y una lezna. Similar es la tumba de Skryastup con 
un sarcófago de madera de roble y que conserva la falda, la 
blusa, un cinturón y pendientes de oro de la inhumada. 


En lo que concierne a las bases económicas, esta es una 
zona sin recursos mineros pero que tiene ámbar cuya exporta- 
ción a muy larga distancia a través de rutas preestablecidas per- 
mite intercambiar productos de prestigio y de uso común, y 
sobre todo cobre y estaño que hacen posible el desarrollo de una 
metalurgia local con fundición de tipos autóctonos. Se convierte 
así en un foco que elabora objetos de metal propios y parece 
muy probable que existieran dos rutas comerciales: una que 
conectaba el oeste de Dinamarca con el Rhin y el alto Danubio, 
y otra que unía el este de Dinamarca, el Oder y el Danubio 
medio. Se evidencian en la cultura material influjos micénicos, 
vilanovianos, fenicios e incluso egipcios, conservándose objetos 
de lana, madera, bronce y oro importados de Europa Central. 


Por su parte, la agricultura y la ganadería fueron actividades 
importantes, y se usaban carros de cuatro ruedas y arados tirados 
por parejas de animales, como reflejan las representaciones 
hechas en los grabados sobre roca de Suecia y Noruega, parte 
de los cuales son de esta etapa. 


Los objetos de bronce ofrecen una tipología variada con 
espadas de ricas empuñaduras incrustadas de oro o de ámbar, 
hachas de combate de enmangue tubular y hachas de rebordes, 
puñales largos y puntas de lanza con la hoja decorada (fig. 10), 
escudos circulares con escotadura en “U”, fíbulas de doble disco, 
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navajas de afeitar decoradas con figuras de animales, sítulas o calderos, y lures 
que son trompas constituidas por una boquilla, un largo y delgado tubo curvo 
y un disco ornamentado que se realizaron por el procedimiento de la cera per- 
dida, y perduraron a lo largo del Bronce Final. Aparecen también como ofrendas 
estatuillas, peines y otros adornos. La existencia de petroglifos con representa- 
ciones de buques y de grandes formaciones de piedra conocidas como “naves 
de piedra” reflejan la importancia que debió de tener el transporte marítimo. 


Hay que mencionar en los primeros momentos de 
esta etapa los magníficos puñales de sílex (fig. 11), 
clara réplica de los metálicos, y en madera se conser- 
van cubas, boles, copas, cucharas y vainas de puñales 
y espadas. También se hacen cajas de corteza de abe- 
dul y figuritas de animales en ámbar (fig. 12). 


Figura 11. Puñal de sílex Figura 12. Figuritas de animales de ámbar, 


nórdico, Museo Nacional Museo Nacional de Copenhague. 
de Copenhague. 


5. Las regiones atlánticas 


Para el área geográfica costera que va desde el mar del Norte hasta el sur- 
oeste de la Península Ibérica pasando por las Islas Británicas, Francia y Por- 
tugal, se ha acuñado el término de Bronce atlántico que designa una serie de 
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características comunes para todas estas regiones. Hay autores que reservan 
éste para la etapa final del periodo, pero otros opinan que es aplicable a toda 
la Edad del Bronce. 


Son zonas ricas en minerales: oro, cobre, estaño y plomo y los depósitos de 
objetos metálicos son uno de los tipos de yacimientos más característicos sobre 
todo en momentos avanzados. En general son culturas locales con personalidad 
propia pero con relaciones entre ellas y con elementos comunes como las espa- 
das de cobre y bronce, y adornos en forma de /únulas, gargantillas y torques. 


Hay una cierta continuidad entre el Bronce Antiguo y el Medio, siendo las 
diferencias fundamentales los rituales funerarios y la diversidad de tecnologías 
y tipos metálicos de los talleres locales. Las ricas tumbas principescas se reem- 
plazan por túmulos y ajuares más pobres y se produce una diferenciación en 
el desarrollo metalúrgico con regiones con una clara preponderancia como 
Normandía, Bretaña o las Islas Británicas 


5.1. Cultura de los Túmulos Armoricanos 


Se cree que la llegada a las costas de Bretaña de pueblos procedentes del 
mar del Norte da lugar a esta civilización que produce un desplazamiento de 
los asentamientos indígenas hacia el interior y el desarrollo de las zonas cos- 
teras a cargo de los recién llegados, aunque para algunos autores deriva de la 
Cultura de Wessex, y otros valoran más el substrato megalítico. El ámbito cro- 
nológico se enmarca entre el 1900 y el 1350 a.C. desde la etapa antigua del 
Bronce hasta bien avanzado el periodo medio del mismo en las regiones de 
Bretaña y Normandía. 


Los asentamientos son de pequeño tamaño a veces con empalizadas, y 
estaban ubicados en zonas aptas para el cultivo del cereal o de pastos para la 
cría de ganado. Las viviendas que se conservan son fondos de cabañas de mate- 
riales perecederos y en las regiones del interior se siguen usando las cuevas 
como lugar de habitación, junto a pequeños caseríos. 


Los enterramientos que conocemos se realizaron en ricas tumbas de inhu- 
mación individual en sepulturas construidas con sillarejo y con cubiertas mono- 
líticas, en cistas de piedra o en cámaras de madera en forma de casas, todas 
ellas cubiertas por un túmulo generalmente de gran tamaño, y también en otras 
menos monumentales y más pobres. 


Las primeras tienen una distribución costera y son los enterramientos de 
los poderosos recién llegados, y las segundas están en las regiones del interior 
y son las que usan los grupos indígenas. Los ajuares funerarios de las primeras 
son de gran riqueza y están constituidos por cerámicas, adornos de oro como 
espirales y chapas para la ropa; espirales, lúnulas y vasos de plata; adornos y 
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joyas elaboradas en ámbar báltico; brazaletes de arquero que también se fabri- 
can en esquisto, espadas con lengiieta y seis orificios para enmangue, puñales 
triangulares con empuñaduras óseas, y numerosas puntas de flecha de pedún- 
culo y aletas en sílex. 


Se conocen poco los asentamientos que debieron de ser pequeñas aldeas 
de cabañas a veces rodeadas por una empalizada. La cerámica es impresa y 
con cordones y existe un utillaje doméstico en sílex y piedra pulimentada. Las 
bases económicas fundamentales son la agricultura de cereales y la ganadería, 
junto con un intercambio y comercio con la fachada atlántica de la Península 
Ibérica, el sur de las Islas Británicas y el área Báltica. Existían minas de estaño 
en Cornualles, metal que formaba parte de una red comercial que incluía Euro- 
pa central, Irlanda y otras regiones atlánticas. 


En el Bronce Medio hay que destacar la 
fabricación de hachas de talón bretonas sin 
anillas laterales y de bordes paralelos con 
filo estrecho y nervio central que aparecen 
fundamentalmente en depósitos junto a bra- 
zaletes macizos de bronce decorados con 
incisiones, y hay otras producciones origl- 
nales como puntas de lanza, espadas deno- 
minadas Saint Brandan de lengúeta ancha y 
orificios de remaches para su inserción en 
la empuñadura, que se exportan, y hojas o 
láminas ceremoniales. En el Medoc, Giron- 
de y regiones vecinas se han encontrado 
más de cincuenta depósitos de hachas de 
rebordes, siendo las más características las 
denominadas de tipo Médocain, de más de 
dieciocho centímetros de longitud, bordes 
rectilíneos y corte recto o ligeramente con- 
vexo, y estrecho en la zona del enmangue, 
cuyo nombre deriva del lugar en que apare- 
cen (fig. 13). Hay que destacar unos vasos 
realizados con la técnica de martillado en Figura 13. Hachas de tipo Médocain 
chapa de oro, con asas sujetas por roblones, procedentes del Museo d“Agen 
conocidos como vasos de Rillaton. y del d'Eymet (Francia). 
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5.2. Cultura de Wessex 
Se desarrolla en las regiones de Dorset y Wiltshire al sur de Inglaterra a 


partir del 1800 a.C. ocupando casi toda la cuenca del río Támesis. Hay una 
clara diferenciación social con minorías que ostentan el poder y dominan una 
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sociedad indígena que vive en pequeñas cabañas circulares o en granjas, prac- 
ticando una agricultura cerealista y una ganadería de bóvidos. 


Se establecieron dos fases evolutivas, la antigua hasta el 1600 a.C. y una 
reciente hasta el 1300 a.C. basadas esencialmente en el rito funerario —inhuma- 
ción e incineración respectivamente— y en objetos de la cultura material, pero 
no han sido aceptadas de forma generalizada o al menos son muy discutidas. 


Los enterramientos se conocen sobre todo por las monumentales tumbas 
principescas de inhumación individual, o de incineración a partir de mediados 


Figura 14. Lúnula, vaso de Rillaton 
y collar de ámbar de la Cultura 
de Wessex. 


del siglo XvI a.C, en general bajo túmulos pre- 
dominantemente circulares pero también alar- 
gados rodeados de piedras. Los ajuares son 
muy ricos con objetos de prestigio como puña- 
les triangulares y ojivales y alfileres de bronce, 
que también pueden aparecer en oro y hueso, 
generalmente de cabeza redondeada; collares y 
jarras de ámbar; jarras y copas de oro, vasos de 
incienso, cuentas de collar de fayenza y de 
ámbar, lúnulas irlandesas de oro (fig. 14), y 
puntas de lanza de prototipos chipriotas. En las 
etapas finales lo más frecuente es la incinera- 
ción en urnas con cubiertas planas o túmulos y 
escasos ajuares. 


Continúan los recintos megalíticos conoci- 
dos como henges, se inicia la explotación del 
estaño en Cornwall en el extremo sur de Gran 
Bretaña, y aparecen productos exóticos fruto de 
contactos con otras áreas, el ámbar o las cuen- 
tas de fayenza, y las lúnulas de oro irlandesas, 
ya mencionadas. 


Desde mediados del 
II milenio a.C. decae la 
industria lítica y se desarro- 
lla una metalurgia con téc- 
nicas de fabricación dife- 
renciadas y tipos propios 
(fig. 15). Aparecen depósi- 
tos de objetos de bronce 
que también se arrojan a los 
ríos y pantanos como ofren- 
das, se intensifican las rela- 
ciones con Normandía y los 


Figura 15. Armas de bronce de Arreton Down, Cultura Países Bajos y se fabrican 
de Wessex, (según Gerloff). mayor número de útiles que 
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de armas, sobre todo palstaves, aunque hay lanzas tubulares con aletas. espadas 
y puñales. Llegan modelos curopeos como las hoces metálicas. alfileres de 
cabeza anular y turuli o adornos cónicos hechos en chapa de bronce, y en Irlan- 
da aparecen los torques de oro macizos en espiral, que son collares rígidos, 
redondos y de extremos abiertos. Desde finales del siglo IX a.C. el influjo de 
los Campos de Urnas es mayor y se producen cambios notables en la metalur- 
gta, comenzando el Bronce Final. 


5.3. Grupo Drakenstein 


Se desarrolla en una zona que permanece bastante al margen del Bronce 
nórdico pero que sí tiene conexión con el sureste de las Islas Británicas en la 
etapa del Bronce Medio y utiliza enterramientos bajo túmulos de estructuras 
complejas agrupados en necrópolis en el Bronce Antiguo, pero en el Medio 
adopta el rito de incineración en urnas que se mtroducen en fosas simples. Las 
viviendas de esta segunda etapa son de planta rectangular y gran tamaño, com- 
partimentadas en dos espacios, uno para las personas y otro para el ganado, y 
también existen algunas cabañas circulares. Los objetos de metal son muy 
similares tipológicamente con los de Francia e Islas Británicas con puntas de 
lanza de aletas laterales y con los de Europa central. 


6. Bibliografía 


Ver Tema 10 


Ejercicios de autoevaluación 


|, El Bronce Antiguo en Europa central esta representado por: 
a) Asciano, 
b) Unétice. 


c) Castellucio. 


J 


La necrópolis de Haguenau está ubicada en: 
a) Alemania. 
b) Francia. 


c) República Checa. 
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3, El Bronce en las Islas Británicas se denomina: 
a) Wessex. 
b) Otomanl. 
c) Drakenstein. 
4. La Cultura de los Túmulos se desarrolla en: 
a) Europa Nórdica. 
b) Europa Atlántica. 
c) Europa Central. 
5. La Edad del Bronce en el norte de Europa fue periodizada por: 
a) Montelius. 
b) Gordon Childe. 
c) Clark. 
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Tema 10 


REGIONES MEDITERRÁNEAS 
EUROPEAS EN LA EDAD 
DEL BRONCE ANTIGUO Y MEDIO 


Ana Fernández Vega y Amparo Hernando Grande 


l. Introducción. 

La Península italiana: Culturas de Polada, Asciano, Apenínica y Terrama- 

ras. 

3. Las Islas de Sicilia, Eolias, Malta, Córcega y Cerdeña: Castellucio, Thapsos, 
Capo Graziano, Milazzo, Tarxiense, Borg-in-Nadur, Torreana, Monteclaro, 
Bonnanaro y Nurágica. 

4. Francia: Civilización del Ródano. 

Península Ibérica: Sureste y Suroeste. Bronce Valenciano, Meseta norte y 

sur. el Noroeste y Noreste. 

6. Islas Baleares. 

Bibliografía. 

dicos de autoevaluación. 


1055) 


70 


1. Introducción 


Las regiones del Mediterráneo occidental europeo son un mosaico de cul- 
turas con una gran variedad de manifestaciones, que en muchos casos tienen 
evidentes perduraciones calcolíticas y en otros ofrecen novedosas construc- 
ciones como las de las islas de Malta, Córcega. Cerdeña o Baleares. Desde los 
poblados lacustres de materiales perecederos a estos recintos megalíticos, y a 
los grandes poblados del sureste de la Península Ibérica, se articulan toda una 
serie de modelos de asentamiento y también económicos y sociales. El rito 
funerario de inhumación individual se impone progresivamente sobre el ante- 
rior de inhumación colectiva y mientras van abandonándose los grandes sepul- 
cros megalíticos nacen estas otras construcciones de aparejo ciclópeo, pero 
con un carácter claramente diferenciado. 


El uso del cobre se generaliza y los tipos de útiles. armas y adornos se mul- 
tiplican con el incremento de una metalurgia local en muchas zonas y el 
comienzo del uso del bronce o aleación de cobre y estaño en otras. El comercio 
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y las rutas comerciales se multiplican con intercambios de materias primas y 
objetos manufacturados. 


2. La Península italiana 


La Península italiana ofrece durante la Edad del Bronce Antiguo y Medio 
un panorama cultural diverso con perduraciones calcolíticas en muchos casos 
pero también con nuevos modelos culturales. En las regiones septentrionales 
de la Lombardía, el Trentino y el Véneto, con extensión hasta la costa ligur 
por el oeste y la Romaña por el este, se desarrollará la cultura de Polada que 
comienza en el Bronce Antiguo y perdura en los inicios del Medio. El primero 
está también representado en las regiones de la Emilia y la Toscana, salvo la 
zona occidental de esta última, por la cultura de Asciano, mientras que el 
segundo se denomina cultura de las Terramaras y ocupa las zonas occiden- 
tales de la Emilia (fig. 1). 


Por su parte la denominada cultura Apenínica se desarrolla con una cierta 
homogeneidad en yacimientos ubicados en ambas vertientes de la cadena mon- 
tañosa al sur del río Po. No es pro- 
piamente una cultura pues su nom- 
bre se basa en una localización 
geográfica claramente ligada a los 
Apeninos, y de hecho su cronolo- 
gía abarca un largo periodo desde 
un poco antes de mediados del 
rr milenio a.C. hasta el siglo rx a.C., 
con tres etapas diferenciadas por 
algunos autores, siendo la última 
del Bronce Final. 


La Cultura de Polada recibe su 
nombre de un poblado lacustre ubi- 
cado en las orillas del lago Garda 
en Brescia, y su cronología va 
desde el 1800 a.C. al 1400 a.C., 
con una periodización en dos eta- 
pas: Polada 1 y Il, basada en dife- 
rencias tipológicas de la cultura 
material. Ubicada en las regiones 
de la Emilia y la Toscana, la Cultu- 
ra de Asciano recibe su nombre de 
un poblado epónimo ubicado al 
sudeste de la ciudad de Siena, y la 
Cultura de las Terramaras se 
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desarrolla en las llanuras del río Po en la zona occidental de la Emilia, deri- 
vando precisamente su nombre del fertilizante de suelo en el que se asientan 
los yacimientos, que es una marga de tierras oscuras arcillosas. 


Los asentamientos de 
todas estas culturas ofrecen 
algunas variantes que pasan 
desde la ocupación de cuevas 
y abrigos hasta la existencia de 
algún poblado fortificado. Los 
primeros aparecen en las 
regiones montañosas de la 
Cultura Apenínica y de mane- 
ra excepcional en la de Pola- 
da. Poblados ubicados en lla- 
nuras constituidos por cabañas 
(fig. 2), por lo general de 
materiales perecederos, son 
los más representativos de la 
Cultura de Asciano y aparecen 
también en las zonas llanas de 
la Apenínica, y en la región 
del Lacio, y dentro de esta 
última cultura se ha documen- 
tado la existencia de un pobla- 
do con defensas en Viterbo. 


Figura 2. Cabañas Apenínicas, (según Porto). 


Asentamientos palafíticos son el denominador común de la cultura de Pola- 
da, ubicados en zonas pantanosas, esencialmente lagos, lagunas y orillas de 
ríos y asentados en plataformas de madera apoyadas en postes de la misma 
materia con casas de plantas rectangulares, ovales y/o circulares. El mismo 
tipo constructivo realizan las gentes de la Cultura de las Terramaras pero la 
diferencia es que pueden situarse en tierra firme o a orillas de los ríos. 


En lo que respecta a los enterramientos encontramos los dos ritos fune- 
rarios, inhumación e incineración, si bien este último solamente se ha docu- 
mentado en la Cultura de las Terramaras, y en las etapas finales de la Apení- 
nica. Se conocen muy pocas sepulturas que pueden ser fosas simples en Polada 
y Asciano, en donde también ha aparecido una cueva artificial, y la incineración 
en urnas es lo que se documenta en la Cultura de las Terramaras, así como 
algunas inhumaciones en cuevas. 


Tampoco son muy conocidos los enterramientos de la Cultura Apenínica, 
que ofrecen diferencias según las regiones y que debieron de continuar tradi- 
ciones anteriores con inhumaciones en cuevas naturales y artificiales y algunas 
galerías dolménicas, y que, como ya se ha mencionado, al final del periodo 
introducen el rito de incineración. 
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En cuanto a las bases económicas que fueron el sustento de estos pueblos 
hay dos sistemas fundamentales, el cultivo de cereales y ganadería en unos 
casos, y el pastoreo en otros. El primero de ellos es el que se documenta en la 
Cultura de Polada y la de las Terramaras, con trigo y cebada, pero mientras 
que en la primera tenemos restos también de ganadería de ovicápridos, cerdos 
y vacas, en la segunda los tenemos de leguminosas. La caza de ciervos, jabalíes 
y otras especies menores, así como la recolección de nueces, bellotas y ave- 
llanas fueron un complemento alimenticio que variaba según las regiones y 
que también se llevó a cabo en las Culturas de Asciano y la Apenínica, cuyo 
sistema económico básico fue el de pastoreo trashumante, aunque en la última 
existieron también algunas explotaciones agrícolas e incluso mineras. 


La presencia de algunos objetos de procedencia exterior como cuentas de 
collar de ámbar y de pasta vítrea, junto con la de adornos y armas de bronce 
de procedencia centroeuropea en la Cultura de Polada, hacen pensar en la exis- 
tencia de algún tipo de comercio exterior. 


La cultura material ofrece variaciones sobre todo en 
lo que respecta a la cerámica. En general, hay algunas 
puntas de flecha de piedra tallada, hachas y azuelas de 
piedra pulimentada; hoces, molinos y azadas de hueso 
junto a objetos de madera aparecen en la Cultura de Terra- 
maras, y en la de Polada hay ruedas macizas y con radios, 
arados, arcos, hoces y piraguas. 


En metal se han documentado hachas planas con 
rebordes, puñales con empuñadura maciza (fig. 3), alfi- 
leres de cabeza discoidal, algunos cuchillos, brazaletes y 
anillos. Espadas de lengúeta y hachas de apéndices late- 
rales, casi siempre importadas, hay en la Cultura Apení- 
nica, que tiene claros contactos con el Egeo, testimonia- 
dos por la presencia de algunos materiales micénicos. 


Existen algunos restos de tejidos y objetos de cuero 
en Polada, que en fases avanzadas incluye torques de 
extremos enrollados, diademas, colgantes, alfileres, agu- 
jas, placas de cinturón y elementos de arnés en metal, 
todos ellos testimonio de una metalurgia desarrollada con 
influencias de Únttice. 


La cerámica de estas culturas varía tanto en las formas 
como en la decoración. Lisa o incisa, de tonos negruzcos 
y mala calidad, con formas redondeadas y con carena, y 
con asas de “apéndice de botón”, que es una prolongación 
o apéndice que se eleva sobre el asa del recipiente y puede 
ser de forma cilíndrica o rectangular, caracterizan la Cul- 


Figura 3. Puñal > 
de Polada. tura de Polada. Vasos globulares y tazas con decoración 
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incisa de claras influencias campa- 
niformes aparecen en Asciano, y 
vasos carenados, jarras bicónicas y 
ollas, en ocasiones con asas de 
“apéndice de botón” son las for- 
mas características de la Apenínica 
(fig. 4), con la decoración incisa de 
motivos geométricos y también 
con aplicaciones plásticas. 


Por último, en la Cultura de las 
Terramaras la cerámica es negra, 
bruñida y decorada con acanaladu- 
ras y aplicaciones plásticas, con 
formas de vasos bicónicos, escudi- 
llas carenadas y tazas con grandes 
asas de morfología variada, pero 
sobre todo de “apéndice de botón”. 
Esta característica es precisamente 
la más generalizada en cuanto a las 
formas cerámicas para todas estas 
culturas de la Península italiana. 


Figura 4. Formas de cerámica Apenínica 
(según Trump). 


3. Las islas 


Córcega, Cerdeña, Sicilia, Malta y las Islas Eolias constituyen este grupo 
en el que se desarrollan las etapas del Bronce Antiguo y Medio. 


Sicilia es la mayor isla del mar Mediterráneo y está ubicada al sur de Italia, 
separada de la península por el estrecho de Mesina y con diversas islas menores 
en la región homónima, como las Eolias o el archipiélago de Malta, que geo- 
gráficamente está ubicado al sur de Sicilia, y está compuesto por numerosas 
islas pequeñas no habitadas, además de ésta y la de Gozo. 


Las Eolias son también conocidas como islas Lípari, dado que ese es el 
nombre de la mayor de este archipiélago volcánico situado en el mar Tirreno, 
cerca de la costa nordeste de Sicilia. 


En el centro del Mediterráneo occidental se sitúan Córcega y Cerdeña, la 
primera al sureste de Niza y al norte de Cerdeña y la segunda al sur y separada 
de aquella por el estrecho de Bonifacio. 


En Sicilia desde comienzos del 11 milenio a.C., en torno al 1900 a.C. se 
desarrolla en Siracusa la cultura de Castellucio que se extiende por gran parte 
del sudeste de la isla. Configura un Bronce Antiguo hasta mediados del mile- 
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nio, fecha en la que la sustituye la Cultura de Thapsos que se extiende por 
casi toda la isla durante algo más de doscientos años y que representa el Bronce 
Medio. Fue identificada por Paolo Orsi, y el nombre deriva del de un poblado 
de cabañas circulares con una cerámica muy característica. 


Los asentamientos se sitúan 
en lugares elevados con defensas 
naturales y murallas de piedra y 
están constituidos por cabañas de 
planta rectangular y circulares y 
con puertas decoradas en relieve 
con símbolos geométricos. El rito 
funerario es la inhumación colec- 
tiva en cuevas artificiales excava- 
das en la roca (fig. 5), por lo gene- 
ral de planta oval y con ajuares 
que incluyen objetos líticos, óseos, 
cerámicos y metálicos. La cultura 
material está constituida por 
hachas de basalto y piedra verde, 
placas de hueso que pueden ser 
ídolos y conchas marinas. En 
cobre se han documentado, ya en 
etapas avanzadas del periodo, 
hachas y puñales triangulares con 
remaches, collares y pendientes. 
La cerámica es pintada con colo- 
res pardos o negros sobre fondo 
amarillo o rojo y las formas más 
características son las copas de pie 
cónico, las ánforas, los vasos 
Figura 5. Cuevas artificiales de Castellucio. geminados, y solamente en algu- 

nas regiones los vasos bicónicos. 


La Cultura de Thapsos sucede a la anterior a mediados del milenio y reci- 
be su nombre del yacimiento epónimo situado en la península de Magnisi, 
cerca de Siracusa, que es un poblado descubierto por Paolo Orsi a finales del 
siglo XVIII, y excavado por Giuseppe Voza y Luigi Bernabó Brea en los años 
70 del siglo xx. Es un asentamiento de gran tamaño situado en una pequeña 
península rocosa de la costa de Prioco y con una extensión de más de un kiló- 
metro de longitud, en el que se han establecido dos fases. En la primera de 
ellas las viviendas son cabañas circulares y cuadrangulares de piedra de gran 
tamaño y sin organización alguna, pero en la segunda aparece una especie de 
protourbanismo con casas de planta cuadrangular con patios centrales y alinea- 
das en calles (fig. 6). El resto de asentamientos se ubican generalmente en las 
zonas costeras. 
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Figura 6. Poblado de Thapsos en Sicilia. 


Los enterramientos que aparecen en una necrópolis en Thapsos con más 
de cuatrocientas cincuenta tumbas, y en otras necrópolis de la zona como 
Cozzo del Pantano o Molinello, se hacen en pequeños hipogeos excavados en 
la roca y con plantas circulares o cuadrangulares con una estructura análoga a 
la de los micénicos, e incorporan ajuares de cerámicas incisas, locales o impor- 
tadas, con formas de cuencos, jarras, y tazas con asas; hay armas de metal de 
tipología egea y chipriota sobre todo espadas. Existen también cerámicas lisas 
y decoradas con cordones de tipos de origen maltés (fig. 7) y están claramente 
atestiguadas las relaciones marítimas de esta isla con el Egeo, Chipre y Malta. 


Figura 7. Cerámica de Thapsos. 
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Su economía se basaba en la agricultura, el pastoreo, la caza y la pesca, y 
existen numerosos testimonios materiales de la existencia de un comercio con 
Micenas, esencialmente de armas de bronce y recipientes cerámicos, y con 
otras culturas de la Península itálica y sus islas. 


Las Islas Eolias debido a su estratégica ubicación se convierten en centros 
comerciales de gran interés, y las culturas más representativas son las de Capo 
Graciano para el Bronce Antiguo y la de Milazzo para el Medio. 


La Cultura de Capo Graciano recibe su nombre del poblado epónimo 
ubicado en la isla de Filicudi y su cronología arranca de finales del 111 milenio 
a.C. o inicios del 11 a.C. (fig. 8). 


Figura 8. Poblado de Capo Graciano (según Bernabó Brea y Cavalier). 


Los asentamientos comienzan siendo en zonas llanas, abiertos, sin defen- 
sas, para luego ubicarse en zonas elevadas con defensas naturales y/o artifi- 
ciales, y en ellos hay cabañas ovales y circulares de unos veinte metros cua- 
drados construidas con cimientos de piedra y alzados de madera, y algunos 
recintos que pudieron ser graneros. Los enterramientos son de inhumación 
colectiva en cuevas naturales y artificiales, pero también aparece muy pronto 
el rito de incineración en urnas que suelen ser ovoides y de gran tamaño, y con 
ajuares cerámicos. 


La cerámica es lisa y también la hay incisa con formas de escudillas gran- 
des de bordes anchos, tazas de asas altas, vasos globulares y carenados, vasitos 
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muy pequeños, grandes recipientes de dos asas y soportes; aparecen también 
pesas de telar en barro cocido, junto a molinos y morteros en piedra pulimen- 
tada. En las fases más recientes hay importaciones de cerámica micénica lle- 
gando aquí también la obsidiana de Lipari que se usa desde el Neolítico para 
la elaboración de herramientas. y se evidencian contactos con el continente y 
con la isla de Malta. La fase final de esta cultura se corresponde con el comien- 
zo de la Cultura de Milazzo que representa el Bronce Medio en las islas y 
también en la costa noreste de Sicilia. El nombre proviene de un poblado de 
la 1sla de Punarea, que consta, como la mayoría de estos, de un recinto rectan- 
gular que encierra cabañas de planta ovalada con suelos pavimentados de ple- 
dras. El rito funerario es la inhumación individual en pirhor. y la existencia de 
moldes para la elaboración de adornos y armas testimonian una metalurgla 
local. La cerámica tiene decoración incisa a base de motivos geométricos y las 
formas son copas, platos y vasos ovoides con dos asas horizontales, y también 
hay idolillos y cuernos de arcilla cocida y cerámicas micénicas de importación 
junto a cuentas de collar de fayenza. 


En Malta. el brusco abandono de los templos de la isla a finales del 111 mile- 
nio a.C. marca el final de la etapa calcolítica a la que sustituye la necrópolis 
de incineración de Tarxien, que da nombre al periodo Tarxiense, y que está 
ubicada encima del templo anterior. con nombre coincidente pero represen- 
tando una nueva fase. La Edad del Bronce coincide aquí con la llegada de gen- 
tes que introducen este rito funerario y algunos elementos nuevos como las 
figurillas estilizadas de arcilla y una cerámica muy brillante, decorada con inct- 
siones en cuencos carenados. tazas globulares con o sin pie. jarras y vasos 
geminados. Hay algunas pintadas que proceden de Castellucio, Sicilia, así 
como algunos objetos que parecen tener vinculación con la cultura eólica de 
Capo Graciano. En cobre aparecen hachas planas, puñales y leznas. 


El Bronce Medio está representado por la cultura de Borg-in-Nadur, en 
Birzebbuga al sur de Malta. que sustituye a la anterior con poblados como el 
epónimo, ubicados en lugares elevados y a veces con importantes murallas 
ciclópeas que rodean cabañas ovales de mampostería y silos excavados en la 
roca. Igualmente excavadas en las rocas aparecen una serie de sepulturas tanto 
dentro como fuera de los asentamientos. y la cerámica es al principio incisa y 
rellena de pasta blanca y posteriormente pintada. 


Se conservan algunas construcciones ciclópeas así como testimonios de 
contactos con cretenses y con el suroeste de la Península itálica y Sicilia. 


La isla mediterránea de Córcega ocupa una privilegiada posición estraté- 
gica que ha hecho que “despertara” el interés de pueblos diversos. Un sistema 
de cadenas montañosas bastante elevadas la atraviesa desde el noroeste al sud- 
este dividiéndola en dos grandes zonas, y la población se establece en valles 
que quedan en gran medida individualizados y que por lo general ofrecen asen- 
tamientos de pequeño tamaño. Los enterramientos son de inhumación colectiva 
en sepulcros megalíticos. con preponderancia de dólmenes en la etapa final, y 
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la economía es básicamente pastoril. Poco antes del 1600 a.C. comienzan a 
abandonarse estos y a erigirse unas fortificaciones que darán nombre a la cul- 
tura Torreana representativa del Bronce Medio en la isla y relacionada con la 
nurágica de Cerdeña. Para algunos autores surge como consecuencia de la lle- 
gada de gentes foráneas de carácter guerrero, mientras que otros la consideran 
una evolución autóctona con influjos externos. 


Lo que caracteriza y da nombre al periodo son 
precisamente unas construcciones en forma de 
torres de planta circular, de entre tres y siete 
metros de altura y con cubiertas de falsa cúpula, 
que tienen un diámetro que oscila entre los diez y 
los quince metros y ofrecen una entrada amplia 
con corredor de acceso, situándose sobre grandes 
terrazas y asociadas a estatuas-menhires que 
representan guerreros (fig. 9), y que se constatan 
sobre todo en el centro y norte de la isla. Filitosa 
y Araghiu en el sur de Córcega, son las más cono- 
cidas, y hay también pequeñas aldeas en zonas lla- 
nas, posiblemente protegidas por estas fortifica- 
ciones. Con la llegada del cobre hay una 
expansión de los cultivos, y la existencia de mol- 
des de fundición testimonia metalurgia local aun- 
que los objetos en este material son muy escasos. 
La cerámica está claramente influenciada por la 
de la isla de Sicilia y las de las culturas de los gru- 
pos italianos peninsulares. 


El Bronce Antiguo se inicia en Cerdeña en 
| torno al 1800-1700 a.C., en lo que se podría con- 
Figura 9. Estatua menhir  siderar una fase prenurágica representada por los 
de Filitosa, Córcega grupos de Monteclaro y Bonnanaro. El primero, 
(según de D. H. Trump). — que se prolongará hasta el Bronce Medio, tiene 
fortificaciones que parecen ser el preludio de las 
nuragas, enterramientos colectivos en hipogeos con pozo central y sepulturas 
de inhumación individual, se desarrolla por toda la isla y toma su nombre de 
una colina de Cagliari. Su difusión parece haber tenido lugar desde el sur al 
norte y de una manera paulatina y los asentamientos suelen ser aldeas con cho- 
zas de planta rectangular ubicadas en terrenos llanos cerca de ríos y llanuras. 
Hay algunos silos y un granero en Corto Beccia (Sanluri) junto a unas cuarenta 
cabañas, en torno a las que se evidencia una importante actividad agrícola. 


El de Bonnanaro se caracteriza al principio por construcciones megalíticas 
del tipo de galerías cubiertas y más tarde por nuragas con corredor en torno a 
las que se construyen cabañas y que evidencian claros influjos del mundo occi- 
dental y atlántico. Con una cerámica de asas en forma de codo y armas de 
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cobre y de bronce, su ámbito geográfico se extiende por casi toda la isla y su 
economía está basada en la agricultura y el pastoreo. En la etapa de apogeo 
del periodo aparecen también las nuragas en forma de tholoí y tumbas gigantes 
con fachada, y la presencia de armas importadas de Oriente muestra un impor- 
tante comercio. 


La cultura Nurágica representa el Bronce Medio y Final e inicios de la 


Edad del Hierro de esta isla y su nombre deriva del de las construcciones que 


se denominan nuragas, que van a caracterizar este periodo. Se trata de grandes 
torres troncocónicas que aparecen aisladas y también formando parte de recin- 
tos defensivos, construidas con piedras y cubiertas con falsas bóvedas, que al 
principio del periodo suelen estar aisladas. A partir del 1400 a.C., periodo de 
apogeo, forman grandes recintos fortificados con poblados de cabañas circu- 
lares y talleres artesanales (fig. 10). Las nuragas debieron de ser fortalezas 
defensivas pero también lugares de culto y centros desde donde se ejercía el 
control y la vigilancia del territorio. Hay muchas en toda la isla, entre las que 
podemos mencionar las de de Saint-Antine de Torralba y Sa Nuraxi de Baru- 
mini. Es una cultura claramente relacionada con el sur de Italia, Sicilia, Chipre, 
Creta, el continente griego y Sicilia, y la actividad metalúrgica se incrementa 
a medida que avanzamos en el tiempo, en paralelo al decrecimiento de las prác- 
ticas agrícolas y ganaderas. Aparecen armas, adornos y las figurillas de gue- 
rreros en bronce que caracterizarán la etapa del Bronce Final y posterior Edad 
del Hierro. Los enterramientos se realizan en cuevas naturales y artificiales, 
sepulcros de corredor megalíticos y simples fosas, y hay algunos casos de inci- 
neración. 


Figura 10. Complejo nurágico sardo. 
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4. Francia 


En la región mediterránea francesa se 
desarrolla la civilización del Ródano o Roda- 
niense, facies muy relacionada con la centro- 
europea de Unétice, que se extiende por el 
valle de este río entre Francia y Suiza y que se 
ha dividido en tres etapas. La primera de ellas 
dura desde inicios hasta mediados del 11 mile- 
nio a.C. con modos de vida muy similares a 
los anteriores y tradición campaniforme con 
materiales asociados a éste como botones con 
perforación en *V”, junto a alfileres de cabeza 
enrollada y arandelas de hueso. En la fase 
intermedia se realizan objetos en chapa de 
bronce como diademas y alfileres con cabeza 
de variadas formas, y hay también hachas, 
espátulas y puñales triangulares con orificios 
para el enmangue y decoración geométrica en 
la hoja en este metal. En el periodo final apa- 
recen tipos metálicos propios como las hachas- 
espátulas y las hachas tipo Roseaux que se Figura 11. Hacha 
caracterizan por la forma de su hoja redonda o de tipo Roseaux. 
circular (fig. 11). 


En la Provenza y el Languedoc siguen antiguas tradiciones mediterráneas 
con influjos micénicos tardíos. En las regiones del Jura y el Saona y hasta las 
vertientes alpinas se desarrolla la cultura de Valais en Suiza con cerámicas 
digitadas y objetos de cobre sobre todo alfileres de cabeza circular, las ya men- 
cionadas hachas tipo Roseaux y puñales con hojas decoradas. 


5. Península Ibérica 


En los primeros siglos del 1 milenio a.C. en la Península Ibérica existe un 
panorama cultural Calcolítico que desembocará en lo que son las áreas y cul- 
turas más significativas del Bronce Antiguo, y hacia mediados del milenio, del 
Bronce Medio. Como en las etapas anteriores no hay un desarrollo homogéneo 
en todas las regiones, sino que algunas evolucionan poco y lentamente mientras 
que otras son las pioneras en el proceso de cambio. 


El sur peninsular es donde mejor se define esta etapa, especialmente el 
Bronce Medio con la cultura de El Argar en Almería, que ocupa una zona geo- 
gráfica casi idéntica a la que ocupó la cultura anterior de Millares. Hay otras 
áreas claramente diferenciadas y con una entidad cultural propia, aun cuando 
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los contactos e influencias argáricas sean en ellas evidentes, destacando el 
Bronce Valenciano, la Meseta norte, el Bronce de la Mancha que se desarrolla 
en la Meseta sur, el Noreste y el Noroeste peninsular. 


Los asentamientos en el sur reflejan un cambio evidente en el aspecto urba- 
nístico en lo que se refiere a la organización territorial y la ubicación de los 
poblados así como a la generalización de los sistemas defensivos. Lo más fre- 


A > 


cuente es que estén en zonas de tierras cultivables o mineras, pero también de 
control de paso, y siempre cerca de fuentes de agua, ríos o ramblas, evidencián- 
dose en su interior una organización diferente según sus funciones sean econó- 
micas, estratégicas o políticas. En general son en altura con defensas naturales 
y artificiales, murallas, bastiones, y torres, aunque hay algunos en llanura, y 
tienden a la ordenación espacial con calles. Existen silos, cisternas, canaliza- 
ciones, almacenes, corrales y hornos cerámicos y de fundición del metal, y las 
casas son de plantas rectangulares, cuadrangulares, absidales y algunas ovales, 
con techumbre plana y a una vertiente, aunque también las hay a dos aguas. 


Gran densidad de poblados con variedad de formas y emplazamientos, 
incluidas algunas cuevas aparecen en el Bronce Valenciano. Los más repre- 
sentativos son los del sur fortificados en altura y las casas construidas con zóca- 
los de piedra y alzado de adobe y tapial con techumbres vegetales (fig. 12). 
Escasas estructuras de postes clavados en el suelo son las que quedan en la 
Meseta norte, mientras que en el Bronce manchego, con una gran densidad 
demográfica, aparecen poblados fortificados en altura, pero también en llano, 


Figura 12. Reconstrucción del poblado de Peñalosa, Jaén, (dibujo de 
Salvatierra). 
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escasos fondos de cabaña y motillas (fig. 13) que son propias de las llanuras a 
lo largo de los cauces fluviales y son asentamientos integrados por una forti- 
ficación central y un poblado en torno a ella. En el noroeste peninsular predo- 
minan los silos y basureros y los agujeros para postes, constatándose una clara 
tendencia a la desaparición de poblados estables, y en el noreste conviven las 
cuevas con poblados en altura similares a los mencionados en otras regiones. 


El rito funerario de inhumación individual se generaliza progresivamente 
aunque en algunas zonas se siguen usando sepulcros megalíticos. Los tipos de 
estructuras son muy variadas, desde simples fosas, cistas y construcciones de 
mampostería, a covachos, grietas y pithoi, dentro y fuera de los poblados, ais- 
lados o formando necrópolis, según las regiones (fig. 14). Hay también algunos 
casos de túmulos en el suroeste, escasas cuevas y sepulcros megalíticos, y son 
diversas las posiciones de los inhumados, por lo general uno aunque hay sepul- 
turas de dos y tres individuos. También son muy variados los ajuares, con dis- 
tinciones entre masculinos y femeninos en el sureste, y en general con adornos, 
armas y cerámica, o bien en ocasiones con un vaso cerámico, exclusivamente. 


La actividad económica se basa en el cultivo de cereales y leguminosas, 
y muy escasamente y limitado al sureste de vid y olivo. Ovicápridos, cerdos y 
menor cantidad de bóvidos son el ganado doméstico, y posiblemente el caballo 
se use como animal de tiro y carga en algunas zonas. Existe una industria textil 
y una metalurgia desarrollada en la zona del sureste, y en menor medida en 
las otras; la caza, pesca, recolección y pastoreo debieron de complementar la 
dieta, así como la recolección de frutos de los árboles frutales. 


En lo que concierne a la cultura material, lo más representativo de la piedra 
tallada son los dientes de hoz y las hoces con mango de madera, los cuchillos 
y las puntas de flecha de variada tipología; en piedra pulimentada hay hachas, 
molinos, morteros, crisoles, moldes de fundición y brazaletes de arquero, y en 
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PITHOS EN FOSA 


TIPO INDETERMINADO | 


POSTERÍA CUIDADA| [PITHOS EN MAMPOSTERÍA 


Figura 14. Tipos de sepulturas del Cerro de La Encantada, 
Granátula de Calatrava, Ciudad Real, (según Meseguer y Galán). 


hueso aparecen espátulas, punzones, agujas, botones con perforación en “V” y 
algunos peines. Pesas de telar, cucharas y algunos crisoles hay en barro cocido, 
y el metal nos ofrece útiles, armas y adornos, en cobre, oro y plata. Los primeros 


están representados por punzones, cinceles, 
azuelas, clavos, cuchillos, sierras y hachas; 
puñales, puntas de flecha, espadas y alabar- 
das son las armas más frecuentes. Los obje- 
tos de adorno más destacados son las cuen- 
tas de collar de concha, vértebras de 
pescado, hueso, dientes y colmillos de ani- 
males, piedra pulimentada, y en ocasiones, 
calaita, fibrolita y serpentina, cobre, oro y 
plata; colgantes en piedra pulimentada, 
hueso y cobre, y en este último y en plata 
anillos, brazaletes, pendientes, botones y 
diademas. En el noroeste peninsular existen 
además espirales en cobre, oro y plata, gar- 
gantillas y algunas lúnulas, que es un tipo 
de collar de forma semilunar realizado nor- 
malmente en oro o en plata y decorado con 
repujados o incisiones (fig. 15). 


Figura 15. Lúnula de oro de Cabeceiras 
de Basto, Braga, Portugal. 
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La cerámica es la que ofrece mayor variedad. En el sureste es lisa y bru- 
ñida, en ocasiones con algún mamelón, y aparece con formas de cuencos, ollas, 
vasos ovoides, vasos carenados y copas. De formas troncocónicas, cilíndricas, 
en “S” y con carena baja, cuencos carenados abiertos, jarras con asa, botellas 
acanaladas y vasos con decoración en relieve son las del suroeste. La cerámica 
lisa predomina en el Bronce Valenciano, aunque hay algunas incisas, impresas, 
con cordones y con bordes decorados, y muy escasas acanaladas, en formas 
en “S”, vasos globulares, ovoides, troncocónicos, y esporádicamente vasos 
geminados y polípodos, y también hay queseras y vasos coladores. En la Mese- 
ta norte, con formas variadas hay decoraciones a base de cordones lisos y deco- 
rados, incisiones e impresiones con incrustaciones, de motivos geométricos y 
la denominada cerámica de boquique. En el Bronce de La Mancha predominan 
las cerámicas lisas, pero aparecen también algunos mamelones, cordones y 
bordes digitados y ungulados, en formas de cuencos, vasos globulares con cue- 
llo, ollas, algunos vasos carenados, queseras y grandes recipientes de almace- 
naje, vasos coladores y vasos con asas. 


6. Islas Baleares 


La Edad del Bronce en estas islas 
muestra unos rasgos claramente definito- 
rios como son la aparición de la arquitec- 
tura ciclópea naviforme, los hipogeos exca- 
vados en la roca y la aparición de útiles 
metálicos de cobre con estaño, aunque con 
algunas perduraciones calcolíticas como el 
uso de necrópolis de inhumación colectiva. 
En cuanto a su encuadre cronológico, se 
han establecido tres fases o etapas: 


— Aparición y desarrollo de la arqui- 
tectura ciclópea naviforme, entre el 
1700-1600 y el 1400 a.C. 


— Apogeo de esta cultura, con una 
duración de tres centurias. 


— La transición a la Cultura talayótica, 
entre el 1100 a.C. y el 900 a.C. 


La arquitectura ciclópea naviforme está 
constituida por edificios construidos con 
grandes bloques de piedra con doble para- 
Figura 16. Naviforme mento en los muros y planta en forma de 
de Clariana, Menorca. herradura con ábside redondeado o apun- 
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tado, de entre quince y treinta metros de longitud y tres y cinco metros de 
anchura (fig. 16). La cubierta debió de ser plana y vegetal pero pudo haber 
otros con un techo de losas apoyadas en una columna central o cubiertos por 
aproximación de hiladas. 


Aparecen aislados. de dos en dos que es lo más frecuente, y hasta en grupos 
de cuatro. Se consideran asentamientos aunque hay en Menorca algunos de 
enterramienio y en su interior aparecen hogares y bancos corridos. Debió existir 
al principio convivencia entre estos nuevos asentamientos y los anteriores pobla- 
dos de cabañas calcolíticas, así como con cuevas y abrigos. y en la fase II se 
abandonan algunos y aparecen otros de nueva planta. junto a otros tipos nuevos 


de lugares de habitación. 


Los enterramientos se realizan en la primera fase en los sepulcros mega- 
líticos y cuevas naturales, pero comienzan a construirse los primeros hipogeos 
excavados en la roca que debieron de tener un túmulo, y que son los más fre- 
cuentes en la segunda etapa. agrupados en necrópolis. y con plantas bastante 
complejas y nichos en el ábside y en los laterales de las cámaras. Aparecen 
también cuevas consideradas santuarios que en la segunda fase pasan a tener 
un uso funerario. 


La producción metalúrgica se incrementa con respecto a la calcolítica con 
cuchillos triangulares. punzones y alguna punta de flecha. de una producción 
local testimontada por la existencia de vasijas-hornos, crisoles. moldes y lin- 
gotes de cobre. En el naviforme de Hospitalet en Mallorca se encontraron mo]- 
des para varillas o punzones. hachas planas de filo semilunar y talón recto y 
puñales de hoja triangular. 


Tenemos muy poca información sobre las actividades económicas salvo 
restos que documentan pastoreo de cabras y bóvidos, recolección vegetal y 
marisqueo en la costa, pero debieron existir también actividades agrícolas, y 
desde la segunda fase se intensifican los intercambios con el exterior. 


A partir del 1200 a.C. se advierten una serie de cambios que dejan en des- 
uso los naviformes para comenzar un modelo nuevo de organización territorial 
y estructura social que marcará el inicio de la Cultura Talavótica, siendo sin 
embargo en ocasiones los asentamientos anteriores los que sirven de base a 
los turriformes talayóticos. 
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Ejercicios de autoevaluación 


1, Las Nuragas son: 


a) Construcciones megalíticas de Malta. 
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to 


AN 


b) Construcciones troncocónicas de Cerdeña. 
c) Asentamientos de las Isla Eolias. 

. El Bronce Medio del sudeste de la Península Ibérica está representado por: 
2) Motillas. 
b) Bronce Valenciano. 
c) El Argar. 

. La Cultura de Polada representa: 

a) Bronce Antiguo en Sicilia. 

b) Bronce Antiguo en el norte de Italia. 

c) Bronce Medio en Malta. 

Las hachas tipo Roseaux aparecen en: 

a) Las Islas Británicas. 

b) Península Ibérica. 

c) Francia. 

El Tarxiense es característico del: 

a) Bronce Antiguo en Malta. 

b) Bronce Antiguo en Sicilia. 


c) Bronce Antiguo en las Islas Eoltas. 
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1. Introducción 


Este es un periodo en el que tienen lugar grandes cambios tanto en el con- 
tinente europeo como en el Mediterráneo oriental y con el que finaliza la Edad 
del Bronce. Ahora sí, es el momento en el que se generaliza el uso de este metal 
resultante de la aleación de cobre y estaño que permite fabricar objetos de mayor 
dureza y calidad. La metalurgia se desarrolla en talleres locales y se fabrican 
ya toda clase de armas y también numerosos útiles, a la vez que la orfebrería 
adquiere un extraordinario desarrollo. Se crean nuevos tipos de objetos y la pro- 
ducción masiva de éstos conduce a la necesidad de explotación de nuevos yaci- 
mientos mineros de cobre y a una creciente demanda del estaño occidental. Este 
metal dúctil y brillante de estructura cristalina aparece sobre todo como óxido, 
es decir casiterita, y es un componente básico para la elaboración del bronce, 
de ahí la importancia que adquieren las minas de las regiones atlánticas del con- 
tinente europeo que en la mayor parte de su geografía carece de este metal. 
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Se produce también un gran desarrollo tecnológico que permite nuevas téc- 
nicas de extracción del mineral de cobre en ocasiones de vetas de gran pro- 
fundidad hasta entonces no explotables, se perfeccionan los hornos de fundi- 
ción y aparecen los moldes bivalvos de los nuevos tipos de armas y útiles, en 
arcilla, piedra, e incluso metal. La técnica del laminado del bronce permite 
elaborar recipientes, corazas, escudos y cascos, y el mineral se transforma 
cerca de las minas, en lingotes de metal que se exportan por todas las regiones 
europeas para los talleres locales que ahora se multiplican 


Toda esta actividad metalúrgica así como el comercio de la sal y el ya tra- 
dicional del ámbar mediterráneo, darán lugar a una intensificación de las rela- 
ciones comerciales y al nacimiento del intercambio de nuevos productos. Se 
organizan circuitos que transportan materias primas entre ellas los lingotes de 
metal, y objetos manufacturados muy variados, fruto de un desarrollo notable 
de las labores artesanales, y sobre todo se organiza la nueva ruta del estaño. 
Se producen los primeros contactos directos entre las comunidades prehistó- 
ricas del Mediterráneo occidental y las sociedades plenamente históricas del 
oriental. 


Tiene lugar la decadencia de Micenas, el potente foco distribuidor de la 
etapa anterior, comienza el ocaso del imperio hitita que se ha derrumbado con 
la caída de su capital Hattusa, y es posible que se produjeran en el ámbito 
oriental algunos cataclismos naturales. Ugarit es abandonada, los filisteos ata- 
can Israel, y también hay constancia de intrusiones armadas en la costa fenicia, 
mientras que Babilonia está en guerra con Asiria y Elam. Todo esto desplaza 
los centros de interés y da lugar a cambios marcados, algunos de ellos ya ini- 
ciados en el Bronce Medio, como la generalización de los asentamientos for- 
tificados y del rito funerario de incineración en umas agrupadas en grandes 
necrópolis, en una amplía zona geográfica que abarca el centro y el oriente 
europeo, con riquísimos ajuares en algunas sepulturas consideradas principes- 
cas, pero con una cierta homogeneidad y sencillez en la mayor parte de los 
ajuares del resto de las sepulturas. 


La cronología en la que se desarrolla el Bronce Final abarca desde media- 
dos del siglo XIII a.C. hasta la segunda mitad del siglo vii a.C. y evidente- 
mente ofrece algunas variaciones según los diversas áreas geográficas, al 
igual que lo hacen las manifestaciones culturales de las mismas. Y así, mien- 
tras que en Europa oriental y central será la Cultura de Campos de Urnas la 
protagonista del periodo, con una gran extensión geográfica que llega al nor- 
este de la Península Ibérica, en las regiones nórdicas hay una perduración de 
lo anterior en lo que se refiere a la cultura material, aunque también se incor- 
pora el rito funerario de incineración y se produce un crecimiento demográ- 
fico importante. El Bronce Final Atlántico transcurre en las costas de este 
océano formando una comunidad económica ya desde las etapas anteriores, 
y con un desarrollo metalúrgico extraordinario que es lo más representativo 
de esta etapa. 
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2. Europa Central y Oriental: Cultura de los Campos De Urnas 


Abarca un espacio geográfico muy amplio y está constituida por grupos 
locales (fig. 1) que tienen en común el rito funerario pero que ofrecen diferen- 
cias en los asentamientos y sobre todo en los objetos que integran la cultura 
material. Los más representativos son: 


Grupo de Lausitz o Lausacia. Asentado en las regiones occidentales de 
Polonia, el este de Alemania y el norte de Eslovaquia, ocupa en buena parte 
los mismos lugares que la Cultura de Unétice del Bronce Antiguo en donde 
parecen radicar sus orígenes. Es la primera identidad cultural de los Campos 
de Urnas europeos. Se consideró el grupo originario, pero actualmente se cree 
que estos grupos son continuadores de la Cultura de los Túmulos del Bronce 
Medio, fruto de una evolución autóctona. 
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— Grupo de Gava que se ubica en las zonas orientales de Eslovaquia y Hun- 
gria. 


— Grupo de Velatice nombre epónimo de una localidad de Moravia en Che- 
quia que ocupa ésta, el oeste húngaro y la Baja Austria. 


— Grupo de Knoviz, localizado en Bohemia y el oeste de Alemania. 


— Grupo renano-suizo que se desarrolla en el valle superior del Rhin y el 
noroeste suizo. 


— Grupo bávaro, situado en el norte de los Alpes. 


— Grupos occidentales: Países Bajos, del este y el Midi francés, y del nor- 
deste de la Península Ibérica. 


— Hay otros grupos como el Alpino y el Tirolés. 


Se han establecido diferentes sistematizaciones o periodizaciones internas, 
la primera de ellas es la que propone Paul Reinecke en 1911. Partiendo de ésta 
W. Kimmig, en 1954 establece cuatro fases. Por su parte H. Miiller-Karpe 
introduce en 1959 un Bronce de transición, y finalmente Maria Gimbutas en 
1965 establece cinco fases, la primera de ellas con una clara influencia del 
grupo lausaciano y con la convivencia entre ambos ritos funerarios. En la 
segunda se producirían los grandes movimientos de pueblos, provocados por 
las convulsiones del Mediterráneo oriental, mientras que la tercera será una 
etapa de plenitud, con las primeras tumbas de carromato encontradas en Bavie- 
ra, y que enlaza con la cuarta que ya tiene grupos bien definidos y asentados 
tras la fase de expansión. La quinta se considera una fase de transición a la 
Edad del Hierro en Europa, y en ella se advierten influencias de las culturas 
escita, tracia y cimeria de las regiones pónticas. 


Los asentamientos (fig. 2) son variados y en algunos casos hay una perdu- 
ración de los anteriores. En general existe un poblamiento disperso por todo el 
territorio de aldeas agropecuarias y pequeños enclaves, en algunos casos con 
restos de fosas-silos como es el caso del grupo de Knoviz, junto a caseríos cons- 
tituidos por tres o cuatro grandes casas aisladas hechas con postes de madera y 
paredes de ramas trabadas con barro. Pero lo que destaca son los grandes pobla- 
dos fortificados del grupo de Lausitz, que en la zona polaca tienen una organi- 
zación regional amplia al estar rodeados de pequeñas aldeas. Uno de los mejor 
conocidos es el de Biskupin (fig. 3) ubicado en una península de un lago en la 
región de Paluki (Polonia), y con 1,5 hectáreas de extensión, que conserva casi 
medio kilómetro de murallas de madera de unos seis metros de altura. En el 
interior del recinto hay viviendas de planta rectangular alineadas en calles para- 
lelas y construidas con troncos de madera y con suelos de pino y roble. 


Es también significativo el poblado de Wasserburg situado en una isla del 
lago Federsee en Buchau al sur de Alemania, rodeado por una empalizada de 
troncos de madera con cuatro torres defensivas y con casi cuarenta viviendas 
de planta cuadrada. 
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Figura 2. Asentamiento de Buchan, Figura 3. Fuerte de Biskupin 
(según Reinerth). (según J. Hawkes). 


En general, las defensas artif1- 
ciales están constituidas por un ME 
terraplén, un foso y una o varias dd A 
empalizadas de madera, en ocasio- | 4 7* A <a A 
nes con un relleno entre ellas como | 
los de Lausitz (fig. 4), con torres de 


protección en las puertas o bien 


o 02 
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das son normalmente rectangulares 
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con techumbres vegetales, aunque - Y == 
hay algunas excepciones como es 2 AAA AIN 
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el caso del poblado citado anterior- 
mente de Wass dl burg en donde SÓN Figura 4. Tipos de murallas lausaciana 
cuadradas y tienen un patio de (según Coblenz). 

entrada. Se documentan almacenes 

y cercados para el ganado, existen 

graneros y se conocen algunos recintos a los que se ha atribuido un carácter 
de santuario o lugares de culto, como es el caso de una estructura de madera y 
piedras encontrada en las turberas de Drenthe en Holanda. Su planta es circular 
y tenía dos travesaños que sostenían cuatro vigas. Destacable es también el 
caso de un recinto rectangular hallado en Saint Moritz, Suiza. 


Los enterramientos son de incineración en urnas agrupadas en necrópolis 
por lo general de grandes dimensiones. Es precisamente esto lo que le da el 
nombre a la cultura, aunque existen algunas sepulturas de otros tipos e incluso 
en Ocasiones una perduración del rito de inhumación, sobre todo en necrópolis 
de larga duración en las que convive con la incineración. De hecho,el cambio 
de modelo funerario no fue uniforme y conviven bastante tiempo necrópolis 
de inhumación con otras de incineración, e incluso ambos ritos funerarios en 


TEMA 11. LA REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA E INDUSTRIAL DEL BRONCE FINAL ... 297 


una misma. Al final del periodo, a 
mediados del siglo VII a.C., se incremen- 
ta el número de inhumaciones y vuelven 
a enriquecerse los ajuares. Las urnas 
están fabricadas en cerámica, general- 
mente con formas globulares o bicóni- 
cas, aunque hay muchas variantes, y en 
ellas se depositan las cenizas proceden- 
tes del cadáver, incinerado en una pira 
funeraria que arde sobre una plataforma 
Figura 5. Enterramiento típico de Campos Je piedra denominada ustrinum, y el 
de Urnas, Marolles-sur-Seine ajuar. Estos recipientes cerámicos se 
(según Mordant). introducen en fosas simples, general- 
mente sin señalizaciones exteriores, aun- 
que también existen fosas de más de dos metros de longitud y uno de anchura, 
revestidas de piedra, así como depósitos de las cenizas sin urna en la fosa sim- 
ple, e igualmente las hay cubiertas con piedras formando un círculo, junto a 
algunas cistas. En ocasiones las necrópolis aparecen delimitadas por fosos cir- 
culares o cuadrangulares, siendo algunas de las mejor conocidas la de Volders 
en el Tirol, las del grupo Matlhac en suelo francés y las grandes y numerosas 

del grupo Lausaciano (fig. 5). 


En el grupo de Velatice aparecen unas tumbas de una gran riqueza consi- 
deradas de príncipes locales. Podemos destacar la denominada “Tumba del 
Rey” encontrada en el noreste de Alemania, que está constituida por una cáma- 
ra de piedra cubierta por una cúpula y un túmulo y que contiene un magnífico 
ajuar. Existen otras sepulturas con túmulos y en ocasiones presencia de carros 
que apuntan a la posibilidad de que fueran los enterramientos de una élite gue- 
rrera que posee un extraordinario armamento y se entierra de forma especial y 
diferenciada. 


Hay que recordar que el rito de incineración no es nuevo pues ya se conoce 
desde el Calcolítico Antiguo húngaro de Baden y en el Bronce Antiguo de 
Kisapostag en Hungría, existiendo también en la región de Bosnia una larga 
tradición de incineración bajo túmulo, y la convivencia de ambos ritos en el 
Bronce Medio de varias regiones europeas. Lo novedoso es su uso masivo en 
una zona geográfica que abarca desde el Báltico al sur de los Alpes y desde el 
Danubio a las regiones atlánticas y al noreste de la Península Ibérica. Los ajua- 
res suelen estar constituidos por recipientes cerámicos y objetos metálicos en 
las sepulturas normales, y en el caso de las principescas suelen ser de gran 
calidad y tipos variados (fig. 6). 


En cuanto a la economía sabemos con certeza, por la abundancia de útiles 
agrícolas conservados y la existencia documentada de graneros, que el cultivo 
de cereales, esencialmente trigo y cebada, y leguminosas como lentejas, gui- 
santes y por primera vez judías, fue un aporte básico al mantenimiento de estos 
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grupos. También se usaron plantas como 
la limaza y la adormidera o “planta del 
opio” con cuyas semillas se elaboraba 
acelte. y hay restos óseos de ovejas, 
cabras, cerdos. bueyes y caballos que 
documentan también un importante 
aporte ganadero. La caza de ciervos y 
jabalíes. pequeños mamíferos y aves, y 
pesca debió de ser un complemento de 
la dieta alimenticia. Se explotan las 
minas de sal de la región de Halle en 
Alemania y se produce un gran aumento 
de los yacimientos mineros de las reg1o- 
nes de Centroeuropa. Bohemia y los 
Cárpatos. entre los que cabe mencionar 
el de Witenberg en Sajonia con galerías 
de cien metros de profundidad. 


La proliferación de oficios artesana- 
les y especialistas que elaboran produc- 
tos de prestigio especialmente de metal, 
con un gran auge de la orfebrería y las 
mejoras en los transportes, como es el 
caso del uso del caballo como animal de 
tiro y del carro, propician un intenso 
comercio con la creación de nuevas rutas 
y la perduración de otras ya anteriores 
como la del ámbar báltico. Materias pri- 
mas entre ellas los lingotes de metal y la 
sal. y productos manufacturados se dis- 
tribuyen por amplias regiones. y acre- 
cientan la necesidad de control sobre su 
circulación y su redistribución. Incluso se ha apuntado la posibilidad del inicio 
de la producción de vidrio. 


Figura 6. Ajuar de de la Cultura 
de Lausitz. 


Aunque el rito de inhumación parece denotar una sociedad igualitaria. la 
presencia de las tumbas principescas y los ricos ajuares y armas. así como la 
de acrópolis fortificadas, hacen pensar en la existencia de una élite guerrera 
que controla la producción y el comercio de los metales, en especial de armas 
como las espadas de antenas y las hachas de cubo. y recipientes como los cal- 
deros de bronce con decoración repujada. Á su vez. las grandes dimensiones 
de las necrópolis apuntan a un crecimiento demográfico importante. 


En la cultura material se aprecia un gran desarrollo de la orfebrería y la 
cerámica, junto con una fabricación de nuevos tipos de armas y útiles de bronce 
propiciada por las mejoras técnicas. entre ellas la del laminado. 
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La cerámica es mayoritariamente lisa aunque aparecen acanaladuras obli- 
cuas en urnas bicónicas en la primera fase, mientras que en la segunda se incor- 
poran ya algunos motivos excisos. Decoraciones acanaladas, incisas y excisas 
aparecen en el tercer periodo, y en el quinto destaca la novedad de las impresas. 
La de Lausitz es la que nos proporciona más información en cuanto a las for- 
mas con urnas de cuello cilíndrico, escudillas de asas altas, y grandes recipien- 
tes con asas. La decoración es a base de elementos plásticos como relieves, 
bullones esféricos y acanaladuras formando círculos concéntricos, pero tam- 
bién las hay incisas, grafitadas con bandas negras, y al final pintadas (fig. 7). 


Figura 8. Carro de Duplaja, 
(Museo de Belgrado). 
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En arcilla cocida se han encontrado tam- 
bién colgantes en forma de rueda, moldes de 
fundición simples y compuestos para objetos 
metálicos, que también aparecen en piedra e 
incluso metal, y carros como el de Duplaja 
en Serbia con representaciones de ánades, 
ruedas radiales y decorado con motivos geo- 
métricos (fig. 8). Los hay en bronce o cerá- 
mica con representaciones de caballos, cier- 
vos O ánades como animales de tiro y que 
llevan un disco solar, una mujer con un plato 
de ofrendas, o una divinidad y se relacionan 
con el culto al Sol y al fuego. Las aves, sobre 
todo los pájaros, se representan con frecuen- 
cia en arcilla, pero también en bronce, ya 
sean aisladas o bien formando parte de moti- 
vos decorativos de objetos diversos. 


También existen molinos, martillos y yunques de piedra pero será el bron- 
ce el material que proporcione una variedad enorme de armas. útiles y ador- 
nos, pasando a ser ya el soporte básico de los objetos de uso cotidiano, entre 
los que cabe mencionar las gubias, azuelas, cinceles, hoces que se enmangan 
con madera. navajas de afeitar de uno o dos filos, y especialmente en los 
momentos finales del periodo piezas para arneses de caballo como bocados, 
collares, cabezales y ruedas. Muy abundantes son los adornos y los objetos 
de uso personal como colgantes de doble espiral y con forma de rueda, pul- 
seras con los extremos en espiral y macizas decoradas con acanaladuras, bra- 
zaletes torneados, y una enorme variedad de alfileres con cabezas eglobulares, 
gallonadas, en forma de frutos, bicónicas, ovoides, vasiformes. en anillo, dis- 
coldales. en forma de cruz y de burbuja, y que a veces llevan aplicaciones de 
ámbar o de cornalina. En Lansitz hay también diademas y brazaletes de oro. 
y las fíbulas son frecuentes ofreciendo modificaciones a medida que se suce- 
den las ctapas. apareciendo las de arco de violín. de arco simple decorado con 
aves. de arco ancho foliáceo y extremos en espiral, semicirculares y con arco 
en forma de arpa (fig. 9). 


Figura 9. Fibulas. 


Por lo que respecta a las armas tenemos hachas de talón. de cubo, de ale- 
rones. y de combate de tipo húngaro que aparecen en el cuarto periodo de Cam- 
pos de Urnas: hay puntas de flecha y de lanza (fig. 10). puñales de lenglieta y 
sobre todo espadas de tipos variados. Las más representativas del momento 
inicial son las de Monza en Borgoña. que son espadas con lengúeta espigada 
y reforzada con remaches para su inserción en la empuñadura, y las de Rix- 
heim, nombre derivado de una tumba francesa. parecidas a las anteriores. de 
entre sesenta y setenta centímetros con lengueta estrecha. remaches para la 
empuñadura y ranuras en Y en el talón. Posteriormente aparecen las de pomo 
macizo y hoja de doble filo alargada. las de lengueta con hoja pistiliforme. de 
lengiieta y empuñadura maciza con pomo, y las de antenas (fig. 11). 
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Figura 10. Puntas de lanza, 
(según Gimbutas). Figura 11. Espadas, (según Eiroa). 


En chapa de bronce obtenida por el nuevo proceso de laminación se ela- 
boran escudillas planas (fig. 12) y calderos, a veces decorados con nervaduras 
y abullonados, sítulas lisas o bien profusamente decoradas, en ocasiones con 
ánades o pájaros con discos conocidos como pájaros soles, y también armas 
defensivas como escudos, cascos y corazas. 


Figura 12. Escudillas planas (según Gimbutas). 
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3. Europa nórdica: Montelius 111-IV 


La Edad del Bronce final en estas regiones ofrece cierta continuidad con 
respecto a lo anterior pero también novedades recibidas de las regiones atlán- 
ticas del continente europeo. Las fechas varían poco con respecto a las de Euro- 
pa central, con el comienzo un poco más tardío, en torno al 1200 a.C., prolon- 
gándose su final hasta las primeras fechas del siglo vil a.C. 


Es una etapa en la que se produce un fuerte crecimiento demográfico, con 
un claro aumento del número de poblados y necrópolis, y un desarrollo eco- 
nómico importante basado en la intensificación del cultivo de trigo y cebada 
que ocupan nuevas tierras, y de una ganadería de ovejas, cabras, cerdos, bue- 
yes y caballos. Tiene lugar un gran apogeo de la industria metalúrgica y es 
un foco productor de vasos y objetos de oro que se exportan a todo el conti- 
nente europeo. 


Los asentamientos se ubican en ocasiones en zonas defensivas y están 
constituidos, por lo general, por casas de madera o de adobe de plantas circu- 
lares, ovales y rectangulares. Existen algunas fortificaciones como es el caso 
de Hallunda en Estocolmo. 


En lo que concierne a los enterramientos, se impone paulatinamente el rito 
de incineración procedente de Centroeuropa, aunque hay también sepulturas de 
inhumación de tipos diversos cubiertas con túmulo, agrupadas en grandes necró- 
polis con ajuares ricos a base de joyas, objetos de adorno y navajas de afeitar. 


Son muy abundantes los depósi- 
tos de bronces incluso en las costas 
más meridionales del Báltico, consi- 
derados ofrendas en lagos, ríos y 
zonas pantanosas. En las aguas se 
depositan objetos votivos como bar- 
cos solares o copas de oro, y carros 
como el de Trundhlom encontrado en 
un pantano de Zealand en Dinamarca 
que debió de ser arrojado como 
ofrenda para las divinidades acuáti- 
cas. Tiene seis ruedas y un disco de 
bronce revestido de lámina de oro, 
está tirado por un caballo, las ruedas 
son radiales y se considera una repre- 
sentación solar (fig. 13). Debió existir 
una “religión” de carácter naturalista 
de la que parecen ser testimonio los 
abundantes símbolos solares de dis- 
cos, decoraciones de círculos concén- PP. 
tricos y espirales. Figura 13. Carro de Trundholm. 
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En bronce hay también espadas de empuñadura maciza o de lengiieta, pun- 
tas de lanza de enmangue tubular, cuchillos, punzones, hachas, pinzas, alfileres 
y navajas de afeitar a veces decoradas y en forma de naves. Aparecen unos 
escudos redondos con escotadura en U, 
algunos cascos con cimera y con cuernos en 
forma de lira tipo Viksp, una isla de Zealand 
que le da nombre, y destacan por lo excep- 
cional de su forma y por su manufactura 
que es técnicamente perfecta, por lo que sus 
destinatarios debían poseer una cierta rele- 
vancia social. Hay también sítulas y calde- 
ros colocados sobre ruedas, que se elaboran 
en chapa de bronce obtenida por el proce- 
dimiento del laminado, así como lures oO 
trompas, instrumentos musicales de viento 
obtenidos con la técnica de fundición a la 
cera perdida. 


La orfebrería nórdica fue, como ya 
hemos mencionado, muy importante con 
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Figura 14. Conos de oro, minados conos rituales profusamente deco- 
de Schifferstadt, Palatinado. rados (fig. 14). 


4. El Bronce Atlántico europeo 


Se desarrolla en las costas de este océano desde los Países Bajos a la Penín- 
sula Ibérica, las Islas Británicas y las regiones costeras del occidente francés. 
A pesar de tener bastante en común hay diferencias regionales y en general, 
salvo en los Países Bajos, no hay un impacto evidente de Campos de Urnas, 
pero sí se perciben novedades tecnológicas que mejoran la actividad metalúr- 
gica ya pujante en la etapa anterior. Aparecen nuevos sistemas de fundición y 
se explotan minerales de cobre y estaño en Irlanda, País de Gales y Península 
Ibérica, con un destacado centro de explotación del estaño en Cornualles, al 
sur de Gran Bretaña y una nueva aleación tripartita de cobre, estaño y plomo 
con la que se crean nuevos tipos de armas y herramientas casi siempre de ins- 
piración europea, pero modificadas en los talleres locales. 


Las fechas calibradas sitúan el comienzo del Bronce Final Atlántico hacia 
el 1400 a.C., y se han establecido para esta etapa tres periodos con nombres 
diferentes para la zona francesa, la inglesa y la ibérica, ya que los Países Bajos 
están integrados en estas fechas en la Cultura de Campos de Urnas. 
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Conocemos pocas manifestaciones culturales a excepción de la metalurgia 
y el yacimiento tipo son los depósitos o escondrijos de bronces. ya existentes 
en la etapa anterior. pero cada vez más frecuentes desde finales del 11 milenio 
a.C. Se ha considerado que pudieran ser el equipo de herramientas de un arte- 
sano o el stock de comerciantes, también se les atribuye un carácter votivo y 
se localizan generalmente en ríos, lagos, rías, pasos de caminos y montañas. 
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Las produccion nes m g 
peas, y la economía sigue siendo agrícola con trigo, cebada y leguminosas cul- 
tivadas ya con hoces de bronce y arados, existiendo un régimen de trashuman- 
cla y estabulación de ganado. Los caballos se usan como animales de tiro y 
son también un elemento de prestigio. 


4.1. El occidente francés 


Se extiende este área desde el Bajo Loira a los Países Bajos y su periodi- 
zación en tres etapas se basa, al igual que las de otras zonas geográficas, en 
los tipos metálicos: 


— Bronce Final lo fase de Rosnóoen, nombre epónimo de un depósito halla- 
do en esta localidad de Finistere, que se desarrolla desde el 1250 a.C. al 
1100 a.C.. y en el que tienen bastante protagonismo las regiones de la 
costa norte de Armórica y Bretaña. Los materiales, sobre todo las espadas, 
parecen inspirarse en tipos europeos como el de Rixhein, y las más carac- 
terísticas son las espadas tipo Rosnóen, con una lengueta trapezoidal y 
orificios de remaches para insertar la empuñadura. y hoja de corte rectl- 
líneo (fig. 15) que aparecen desde las Islas Británicas al este de Europa. 
Hay también navajas de afeitar, puntas de lanza tubulares, martillos y 
pulstaves, y probablemente son de esta etapa las primeras espadas pisti- 
liformes con empuñadura bipartita. y los brazaletes en forma de volutas. 


— Bronce Final II. o fase de Saimt-Brieuc-des-Iffs, ubicada cronológica- 
mente entre el 1100 y el 900 a.C. es un depósito con más de un centenar 
de objetos localizado en [lle-et-Vilaine. y que comprende como grupo 
una docena más de depósitos. así como espadas encontradas de forma 
aislada en el río Loira. Su fósil director es la espada pistiliforme con 
empuñadura tripartita y calados con placas de hueso y madera, y apare- 
cen también palstaves, cuchillos, puntas de lanza con sus regatones, ape- 
ros de caballo. hoces, navajas de afeitar y adornos en espiral. 


— Bronce Final [ll u Horizonte de las espadas de lengua de carpa (fig. 16) 
que comienza en el siglo x a.C. y perdura hasta mediados del siglo vin 
a.C. y tiene como elemento definidor este tipo que presenta un marcado 
estrechamiento de la hoja en la zona distal. y que aparece desde el norte 
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de Alemania al sureste de la Península Ibérica, llegando al Mediterráneo 
central. Hay también hachas de cubo con asa lateral (fig. 17), y de alero- 
nes, palstaves con una o dos anillas laterales y con nervadura, para algu- 
nos con valor monetario, que aparecen en toda Europa siguiendo por lo 
general las rutas comerciales de los cursos fluviales. Puñales, lanzas, cal- 
deros de bronce, brazaletes y cuentas de collar muy variadas son otros 
tipos de objetos representativos de este momento. 


Figura 17. Hachas de 
Figura 15. Espadas tipo Rosnóen, Figura 16. Espada cubo de Lot-et-Garonne, 
(según Gaucher y Mohen). de lengua de carpa. Museo d' Agen. 


4.2. Los Países Bajos 


Aparecen Campos de Urnas er. as regiones del sur de Holanda y en el nor- 
este belga que conviven con perdu. aciones anteriores de estructuras funerarias 
tumulares pero con rito de incineración, y tipos metálicos anteriores. 


4.3. Las Islas Británicas 


En Gran Bretaña conocemos pequeñas cabañas circulares con basamentos 
de piedra formando agrupaciones rodeadas por empalizadas de madera (fig. 18) 
y tenemos documentada la importancia de la agricultura por la gran abundancia 
de hoces y de restos de polen de gramíneas. Hay fragmentos óseos de bueyes, 
carneros y cerdos así como de ciervos y jabalíes lo que muestra la existencia de 
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actividad ganadera y cinegética, y también se aprovechan los recursos marinos. 
Las necrópolis conocidas básicamente en las regiones meridionales son de inci- 
neración en urnas, pero en este caso son continuación de una tradición autóctona 
del Bronce Antiguo, destacando la necrópolis de incineración de Rimbury en el 
sur de Inglaterra. 


El desarrollo metalúrgico es extraordinario y hay numerosos depósitos, 
existiendo una producción cerámica de buena calidad con formas de vasos de 
gran tamaño cilíndricos, carenados o bitroncocónicos, y vasos con mamelones, 
con decoración acanalada y excisa 


Se han establecido también tres fases evolutivas más o menos contempo- 
ráneas de las francesas y basadas como en aquellas, en los tipos metálicos. La 
primera se denomina fase Penard, por el nombre de un depósito del País de 
Gales, y tiene fuerte influencia continental con elementos como las espadas 
tipo Rosnóen de procedencia francesa o los cuchillos de dorso curvo. La tra- 
dición local perdura en algunos tipos de espadas y los centros más importantes 
están en el Valle del Támesis. 


La segunda fase o de Wilburton recibe su nombre de un importante foco 
metalúrgico del sureste inglés y se caracteriza por la nueva técnica de la alea- 
ción ternaria de cobre, estaño y plomo, el uso del laminado de bronce y los 
nuevos tipos de piezas de orfebrería que alcanza un gran desarrollo con la fabri- 
cación en oro de anillos, brazaletes, pulseras, torques, espirales, diademas, aros 
y apliques, así como cuencos y otros objetos. El centro productor más impor- 
tante de estos objetos áureos parece estar en Irlanda (fig. 19). 
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Figura 19. Trompetas irlandesas, Museo 
Nacional de Irlanda. 


Ewart Park es la última fase del Bronce Final inglés y rompe con el mono- 
polio metalúrgico del sureste con la aparición de depósitos y talleres por todas 
las regiones. Hay una producción masiva de hachas de talón y de cubo, de 
hoces y de espadas de lengua de carpa y al final del periodo aparecen arreos 
de caballos. Se reciben influjos exteriores del Mediterráneo, el centro y el norte 
de Europa y de las otras regiones atlánticas. El Bronce atlántico es sustituido 
por las industrias del hierro que traen gentes procedentes de Centroeuropa y 
el Mediterráneo. 


4.4. La fachada atlántica de la Península Ibérica 


Este periodo se desarrolla en las regiones costeras que van desde el Golfo 
de Vizcaya a Cádiz, aunque hay también algunas penetraciones hacia regiones 
del interior como Andalucía occidental, Extremadura y zonas de Palencia y 
León. Se han hecho periodizaciones diversas, aunque lo más aceptado es el 
esquema tripartito ya mencionado para otras zonas geográficas con ligeras 
matizaciones cronológicas. 


Es una etapa en la que se intensifican los contactos atlánticos y la industria 
metalúrgica local asimila tipos nuevos pero también los crea y los difunde. La 
información de la que disponemos varía mucho según las áreas, pero en general 
el Bronce Final 1 (1250-1100 cal. a.C.) es el equivalente cronológicamente 
hablando a Rosnóen y Penard y se caracteriza por una metalurgia que aúna 
tradiciones locales y tipos nuevos atlánticos. El depósito más representativo 
es el de Valdevimbre en León, que consta de dos hachas planas, dos puñales 
triangulares con orificios para su enmangue, una punta de lanza de enmangue 
tubular, un regatón cónico, una sierra y un yunque. 


El Bronce Final ll es paralelo a Wilburton y Saint-Brieuc-des-Iffs y señala 
la plena incorporación hispánica a los circuitos atlánticos, llegando técnicas 
orientales nuevas al Atlántico y modelos de éste a Centroeuropa. 
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El Bronce Final III está representado básicamente por el depósito de la Ría 
de Huelva y se identifica con el complejo de espadas de lengua de carpa. 


Se han establecido cuatro áreas diferencia- 
das para esta zona de la Península Ibérica: el 
noroeste y la cornisa cantábrica. Extremadura, 
el occidente andaluz y el suroeste peninsular. 
En ellas hay diferencias en lo que a cultura 
material se refiere pero en general aparecen 
tipos muy similares a los franceses e Ingleses: 
hachas de talón o tope con una o dos anillas 
laterales, hachas de cubo de origen bretón. 
espadas, puñales y puntas de lanza, hoces, cal- 
deros con remaches (fig. 20), pulseras y 
torques de oro, así como cuencos similares a 
los del tesoro de Rianxo en Galicia. 


En el noroeste y la cornisa Cantábrica 
se conocen algunos lugares de asentamiento 
que son simples fosas y silos en materiales 
perecederos, que aparecen en zonas gallegas 
y portuguesas sin ningún tipo de defensa. Hay 
mejoras en la agr ¡cultura y aprovechamiento 
de productos derivados de la ganadería así 
como uso de la fuerza de tracción animal. La 
cultura material está representada también por 
escoplos. cinceles, cuchillas de afeitar. y espa- 
das del tipo de estoque largo y posteriormente 
de lengua de carpa o gota de sebo. Hay que 
destacar el tesoro de Caldas de Rets en Pon- 
tevedra que contiene una eran acumulación de 
objetos de oro. entre ellos casi treinta anillos- 
lingotes macizos. 


En Extremadura, región con yacimientos 
mineros de oro. plomo argentífero, estaño y 
cobre. aparecen nuevos tipos de orfebrería y 
cerámica. así como una necrópolis de cistas 
de piedra asociadas al poblado de Valcorchero 
en Cáceres ubicado en un cabezo y con cho- 
zas de planta circular y una necrópolis de 
mhumación en cistas. Nace el tipo cerámico 
denominado de bogique. técnica decorativa 
incisa de punto y raya. y la metalurgia pro- 
porciona hachas de tipos diversos. puntas de 
lanza (fig. 21), escoplos. alfileres y colgantes. 
En oro hay torques, cadenas de espirales y 


Figura 20. Caldero procedente 
de Cabárceno. Santander 
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Figura 21. Puntas de lanza tubular 
del depóstto de Alcaván, La Coruña, 
(según Rui Gálvez) 
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brazaletes, y merece mención el tesoro áureo de Bodonal de la Sierra en Bada- 
JOz con seis torques y brazaletes variados. Hay que destacar las estelas deco- 
radas, grandes lajas de piedra con grabados de guerreros, armas, carros y obje- 
tos personales, que tienen una dispersión geográfica amplia aunque la mayoría 
de los hallazgos se concentran en Extremadura y el Alemtejo portugués, siendo 
las de esta última zona algo más antiguas. 


En el occidente andaluz la base económica fundamental es la producción 
metalúrgica y el yacimiento más representativo es el depósito de la Ría de 
Huelva con más de cuatrocientas piezas, parte de ellas chatarra, que parece 
tener un carácter de señalización de un territorio funerario y que contiene obje- 
tos de producción local basados en modelos foráneos atlánticos y mediterrá- 
neos. Ya está muy extendida la aleación tripartita y hay martillos de piedra, 
moldes de arcilla, escoria y hornos de fundición. La cerámica es bruñida y pin- 
tada con motivos geométricos y aparece junto a espadas pistiliformes de empu- 
ñadura calada y punta de lengua de carpa, y puñales 


El suroeste continúa tradiciones anteriores y es un mosaico cultural con 
crecientes relaciones entre regiones que darán lugar a la Cultura Tartésica que 
se desarrolla en una zona rica en recursos naturales con valles agrícolas, ricos 
pastos y recursos mineros. Hay poblados en cerros con y sin defensas y necró- 
polis de inhumación en pequeñas cistas, cerámica de vasos con carena muy 
marcada y decorados con surcos, botellas con gallones en relieve y cuencos, 
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Figura 22. Cerámica del Bronce del suroeste, Figura 23. Estela de Solana 
(según Schubart). de Cabañas, Cáceres. 
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cazuelas y ollas de fondo plano decoradas con bruñido (fig. 22). Al principio 
escasean los objetos metálicos pero luego aparecen puñales cortos con rema- 
ches, hachas planas con rebordes y espadas de lengua de carpa y lengueta cala- 
da. En oro hay brazaletes y erandes forques. 


En esta zona también han aparecido estelas decoradas como las halladas 
en Extremadura (fig. 23) y el Alemtejo portugués con grabados que representan 


2 e + . ¡2 1 me Dra 


a guerreros con sus armas. carros etc., y se extienden hacia el alto y bajo Gua- 
diana, bajo Guadalquivir y bajo Tajo. Tanto unas como otras son conocidas en 
general como las estelas decoradas del suroeste peninsular. 


5. Bibliografía 


Ver Tema 12 


Ejercicios de autoevaluación 


I. El depósito de la ría de Huelva contiene: 
a) Ofrendas de animales. 
b) Objetos metálicos. sobre todo armas. 


c) Piezas de orfebrería. 


1) 


El carro de Trundhonm fue hallado en: 
a) Suecia. 
b) Francia. 


c) Dinamarca. 


y) 


Ewart Park es la última fase del Bronce Final: 

a) Inglés, 

by) Húngaro. 

c) Alemán. 

3. La Cultura de los Campos de Urnas se caracteriza por sus enterramientos: 
a) De inhumación en cistas. 

b) De incineración en urnas. 


c) De imhumación e incineración en dólmenes. 
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5. El Horizonte de las espadas de lengua de carpa del Bronce Final II se loca- 
liza en: 


a) Península Ibérica. 
b) Francia. 


c) Bohemia. 


302 PREHISTORIA II. 


Tema 12 


LA EUROPA MEDITERRÁNEA 

AL FINAL DEL BRONCE 

Y LAS COLONIZACIONES FENICIA 
Y GRIEGA 


Ana Fernández Vega y Amparo Hernando Grande 


Introducción. 

Península italiana. 

Las Islas Eoltas, Sicilia, Malta, Córcega y Cerdeña: culturas Ausoniana, 
Pantálica, Bahrija, Torreana y Nurágica III. 

La Península Ibérica: regiones costeras orientales y meridionales y el inte- 
rior peninsular. 

Islas Baleares: Talayótico I y Il. 

Colonización fenicia. 

Colonización griega. 

. Bibliografía. 

Ejercicios de autoevaluación. 
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1. Introducción 


Los grandes cambios producidos al final del Bronce reciente en las regiones 
orientales del Mediterráneo aún no han sido explicados del todo o al menos 
no se aceptan de manera unánime las diversas hipótesis enunciadas. Lo que sí 
es evidente es que hay una serie de destrucciones en estas zonas en las que se 
desarrollaban brillantes culturas como la Micénica en el continente griego y 
las islas del Egeo o Troya en la península de Anatolia. Se ha pensado en cata- 
clismos naturales. en las ya famosas “invasiones de los pueblos del mar” 0 
dorios, e incluso en conflictos internos para explicar el final de la primera, 
mientras que Troya fue destruida por los aqueos. aunque perduró hasta la Troya 
IX reconstruida por Cesar. El imperio hitita comienza su decadencia y el Egipto 
faraónico se enfrenta también a estos dortos o pueblos del mar. 
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Creta, las islas Cícladas y Micenas fueron durante toda la Edad del Bronce 
del Egeo las intermediarias entre las sociedades de la costa sirio-palestina y 
Egipto y el continente europeo aún en pleno Calcolítico, y controlaron las rutas 
comerciales con un gran desarrollo de la navegación. 


Entrado el 1 milenio a.C. las comunidades prehistóricas del Mediterráneo 
central y occidental se ven influenciados por las sociedades históricas del 
Mediterráneo oriental a través de lo que llamamos colonizaciones, que suponen 
el primer contacto con poblaciones fenicias y griegas que fundan factorías y 
colonias, instalándose ya los comerciantes de manera estable en las regiones 
indígenas. 


2. La Península italiana 


En la Península italiana hay una distinción clara entre las regiones septen- 
trionales y centrales, y el sur. En las primeras se advierten influencias conti- 
nentales y se puede decir que existen muchas de las características culturales 
que se desarrollan en Centroeuropa, con una cronología paralela; sin embargo 
el sur de Italia al igual que las islas está mucho más vinculado a las corrientes 
mediterráneas. 


Se puede hablar de una convivencia entre tradiciones anteriores y aporta- 
ciones nuevas, y las diversas áreas geográficas ofrecen una cierta fragmenta- 
ción y heterogeneidad. La anterior cultura Apenínica perdura un tiempo con 
bastante continuidad, si bien la unidad caracterizada por la cadena montañosa 
comienza a romperse en torno al siglo XII a.C., momento en el que surge en 
las regiones de la Emilia, la Romaña y especialmente Etruria, la denominada 
cultura Protovilanoviana, predeceso- 
ra del Vilanoviano, cuya existencia no 
es, sin embargo, aceptada por algunos 
investigadores. Al igual que en la ante- 
rior etapa apéninica, la economía es 
mixta con un fuerte desarrollo de acti- 
vidad pastoril trashumante pero tam- 
bién con agricultura en yacimientos 
como Luni sul Mignone en el Lacio, y 
ganado porcino en otros lugares. Perdu- 
ran algunos asentamientos pero apare- 
cen también otros nuevos en lugares 
altos y rodeados de murallas, en peque- 
ñas alturas o mesetas y también en lla- 
— => — nuras, en ambos casos cerca de cursos 
Figura 1. Asentamiento tipo palafítico de agua, de lagos o del mar (fig. 1). Se 

de la cultura Apenínica. conocen restos de cabañas sin organiza- 
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ción espacial, hornos y almacenes, y grandes construcciones han aparecido en 
Monte Ravello y Luni Sul Mignone, lo que podría llevarnos a pensar en una 
incipiente jerarquización. 


En la cultura material destacan las agujas, los cinturones, las hachas, los 
cuchillos, las espadas de empuñadura maciza y de antenas, las navajas de afel- 
tar nde doble filo y las fíbulas de arco de violín y de codo en metal, junto a una 
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asas altas que en ocasiones llevan modelados animales. La creciente impor- 
tancia del comercio con Grecia y el Egeo se pone en evidencia por la presencia 
de objetos micénicos en lugares como los mencionados Luni sul Mignone, o 
Monte Rovello, ambos situados en una de las principales regiones metalúrgicas 
de Etruria. 


La mayor innovación está en el aspecto funerario en donde con mayor 
frecuencia a medida que avanzamos en la cronología aparecen necrópolis con 
el rito de incineración en urnas, generalmente bicónicas decoradas con motivos 
geométricos que se introducen en simples fosas, similares a las de la Cultura 
de los Campos de Urnas europeos. Se puede mencionar la de Veruchio en 
Rimini, con ajuares que incorporan broches y alfileres 


Nada hace pensar en la existencia de una sociedad jerarquizada, y a partir 
del siglo Xt a.C. aceptemos o no el Protovilanoviano, en Etruria se producen 
transformaciones más acusadas que en el resto de la Península italiana con 
mayor densidad de población concentrada especialmente en los montes Tolfa 
y el valle del Fiora. 


La denominada cultura de las Tumbas de Fosa se desarrolla durante los 
siglos IX y VII a.C., en el sur de Italia y las costas adriáticas. zona ésta que pro- 
piciará la llegada de las influencias griegas sobre todo del hierro y también de 
algunas cerámicas pintadas. Se conocen sus enterramientos que son de inhu- 
mación en fosas, cerámicas incisas con motivos geométricos curvos meandri- 
formes y en ocasiones antropomorfos, con formas de ánforas y tazas con cue- 
llo, así como algunos objetos de bronce, especialmente fíbulas serpentiformes 
o con espirales, y espadas con la hoja decorada. 


3. Las islas 


La Cultura Ausoniana que fue definida por Luigi Bernabó Brea en 1966 
con una fecha de inicio de mediados del siglo XII a.C. y con dos fases, una del 
Bronce Final y otra ya de inicios de la Edad del Hierro, se desarrolla en las 
Islas Eolías extendiéndose a la costa nororiental de Sicilia. Tiene un claro com- 
ponente apenínico como consecuencia de la llegada a las islas de elementos 
propios de esta cultura peninsular. y también marcadas influencias heládicas. 
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Las viviendas, que aparecen bien representadas en la acrópolis de Lipari, 
son semiexcavadas de plantas rectangulares y poligonales, a veces con suelos 
pavimentados con arcilla o piedras, y los enterramientos son de dos tipos: inhu- 
mación individual en pithoi al comienzo, y posteriormente incineración en 
urnas que se cubren con piedras (fig. 2). Los ajuares más comunes se compo- 
nen de un vaso cerámico y algunos objetos de bronce, sobre todo adornos y 
también fíbulas acodadas como las sicilianas de tipo Cassibile, epónimo que 
proviene de un lugar de Siracusa. 


(islas Eolias). 


La cerámica es al principio de tipo apenínico, y luego protovilanoviano, 
con algunas importaciones micénicas, y en la fase final aparecen cerámicas 
pintadas sobre fondo claro. 


En Sicilia la cultura Pantálica recibe su nombre de un poblado situado 
cerca de Siracusa, y para ella se ha establecido una periodización interna en 
cuatro fases, las dos primeras del Bronce Final. Sucede a la anterior Cultura 
de Thapsos y cronológicamente abarca desde el siglo xIn a.C. hasta mediados 
del siglo vii a.C. Su estratégica posición geográfica dará a la isla un papel 
importante entre el Mediterráneo oriental y el sur de Europa, y sin embargo 
será esa misma circunstancia la que hará que no lleguen allí las influencias de 
la Cultura de Campos de Urnas. 


La fase I supone el abandono del hábitat en las zonas costeras y la ocupa- 
ción de las montañosas, y en ella se notan las influencias micénicas, con una 
cerámica hecha a torno pintada en color rojo brillante, y con formas de píxides 
globulares con pie, ánforas de cuello largo e hidrias. El bronce aparece en puña- 
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les con o sin lengiieta, espadas con empuñadura en forma de T, fíbulas de arco 
de violín y espejos, y en oro hay anillos. 


En la fase II los poblados están fortificados y ubicados en lugares estraté- 
gicos y no se conocen apenas las estructuras de habitación, aunque sí se con- 
servan restos de un edificio con varias dependencias cuadradas y rectangulares, 
algunas cabañas y un anexo que es un taller de fundición en el poblado de Pán- 


- * » A . 
talica. Las inhumaciones son en tumbas de cámara de planta ovalada o circular 


que se agrupan en grandes necrópolis (fig. 3) como las de Filiporto y Caveta, 
y la cerámica es ahora oscura con decoración pintada. En metal hay cuchillos 
de hoja curvada, hachas con enmangue tubular y las ya mencionadas fíbulas 
acodadas que aparecen en la isla que se conocen con el nombre de Cassibile, 
localidad de Siracusa. 


Figura 3. Necrópolis de la cultura Pantálica (Sicilia). 


Al final de este periodo aparecen las primeras muestras del comercio feni- 
cio, y desde finales del siglo vmi a.C. los colonizadores fenicios y griegos trans- 
formarán las manifestaciones culturales de la isla. 


En Malta perdura la cultura del Bronce Medio de Borg-in-Nadur y se desa- 
rrolla el pequeño grupo de Bahrija considerado como intrusivo en una 
reducida área, con una cerámica oscura y brillante con formas de cuencos y 
jarras globulares de cuello cilíndrico con decoración geométrica excisa. 


La cultura Torreana seguirá desarrollándose en la isla de Córcega con 
una especie de estancamiento de la misma ya que está en sus últimas manifes- 
taciones con un empobrecimiento generalizado que se manifiesta en la escasez 
de los ajuares ya que disminuyen los objetos de adorno y los materiales metá- 
licos. Se levantan grandes aparejos defensivos en torno a las anteriores cons- 
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trucciones torreadas (fig. 4) y los poblados tienen cabañas con basamentos de 
piedra de paredes curvas y hogares circulares o rectangulares en su interior. 
La economía se basa en la ganadería, y la cerámica ofrece tipos anteriores 
junto a otros procedentes de la península, especialmente apenínicos. 


Figura 4. Cultura Torreana (Córcega). 


La Nurágica II es la fase más floreciente de esta cultura en la isla de Cer- 
deña y tendrá un importante papel en las redes comerciales de objetos metáli- 
cos de esta etapa. Siguen en apogeo las nuragas de carácter esencialmente mili- 
tar y se produce un cambio en la organización territorial ya iniciado en la etapa 
anterior. Ahora suelen tener una planta compleja al unirse formando conjuntos 
fortificados, y los poblados son de cabañas circulares distribuidas en torno a 
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Figura 5. Poblado Nurágico (Cerdeña). 
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un patio y con talleres artesanales (fig. 5). Los enterramientos se realizan en 
las denominadas “Tumbas de gigantes”, como la de Siddi en Medio Campida- 
no, con rito de inhumación colectiva, y se conservan algunos templos de pozo 
excavados en la roca, o santuarios de tradición megalítica, como los de Orrioli, 
en Nuoro o Sardara, en Medio Campidano. También hay enterramientos en 
dólmenes e hipogeos. 


Se producen transformaciones técnicas en los métodos de extracción de 
minerales y hay un desarrollo notable de la producción de objetos de bronce, 
armas, útiles, vajillas y objetos rituales (fig. 6), como trípodes y naves, y sobre 
todo figuras de bronce que representan guerreros, cuyo apogeo se centra en el 
siglo IX a.C. 


Parece evidente la existencia de una estratificación social que controla las 
explotaciones mineras, la producción metalúrgica, y el comercio con lugares 
como Sicilia, las Islas Eolias, la Península Italiana, y Chipre, con objetos como 
los lingotes de cobre del tipo piel de buey (fig. 7) que circulan en la isla desde 
el siglo x11 a.C. frecuentemente con marcas chipriotas o micénicas. 


Figura 6. Objetos de bronce de Cerdeña: Trípode 
y nave, Museo Nacional de Capliart. 


Figura 7. Lingote de cobre del tipo “piel de buey” 
de Cerdeña. 
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4. La Península Ibérica 


En los últimos siglos del 11 milenio a.C. llegan a la Península Ibérica tres 
corrientes socioculturales diversas que darán lugar a distintas manifestaciones 
en las zonas geográficas en las que se asientan: los primeros influjos de las 
gentes de los Campos de Urnas europeos, los nuevos impactos del Mediterrá- 
neo y la corriente atlántica. El desarrollo de esta última está ya incluido en el 
tema once, debido a que constituye una unidad cultural con las demás regiones 
atlánticas europeas, por lo que incidiremos aquí en las áreas geográficas penin- 
sulares que se verán afectadas, directa e indirectamente por las otras dos gran- 
des influencias. 


4.1. Regiones costeras orientales y meridionales 


La corriente centroeuropea penetra por los Pirineos y afecta fundamental- 
mente al cuadrante noreste peninsular: Cataluña, Valle del Ebro, Navarra y País 
Vasco, llegando hasta Castellón por el norte y penetrando incluso en zonas de 
Albacete. La máxima novedad que trae consigo es el rito de incineración en 
urnas bitroncocónicas de perfil carenado generalmente con decoración acana- 
lada, agrupadas en extensas necrópolis de las que podemos destacar las de Can 
Missert, en Tarrasa provincia de Barcelona y la gerundense de Agullana en el 
Ampurdá, con más de quinientas sepulturas y ajuares constituidos por cuchillos 
y navajas de afeitar para los hombres y agujas, fíbulas y fusayolas para las 
mujeres, aunque la mayoría de las tumbas carecen de ellos (figs. 8 y 9). Per- 
duración anterior son algunos enterramientos de inhumación en cistas cubiertas 
con túmulos. 


Se mantienen los anteriores hábitats en cuevas y en llanuras de los que 
solamente conservamos silos, pero también se crean nuevos poblados al aire 
libre, algunos en zonas elevadas y con torres de vigilancia, de pequeño tamaño, 
y con casas alargadas divididas por paredes medianeras y con el muro del 
fondo en común que se alinean formando calles paralelas entre sí. Se constru- 
yen con zócalos de piedra y alzados de adobe y tapial, los techos pueden ser a 
una O a dos vertientes, los suelos son de tierra apisonada, y en el interior de la 
vivienda existen bancos corridos a lo largo de la pared, hogares, y en ocasiones 
una especie de despensas en las que se han encontrado recipientes de gran 
tamaño para almacenar grano. 


Se han establecido periodizaciones internas diversas, y lo que parece más 
aceptado es que hubo unos primeros grupos que llegaron antes del comienzo 
del 1 milenio a.C. por los pasos orientales de los Pirineos, extendiéndose por 
las tierras agrícolas del prelitoral catalán, penetrando algo en el Bajo Aragón 
y llegando al Bajo Segre, y ya entrado éste, se produce una evolución local y 
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Figura 8. Tipos de sepulturas 
de los Campos de Urnas catalanes, 
Ampurdán, (según E. Pons). 


Figura 9. Urna cineraria, Campos 
de Urnas. 


una expansión geográfica, tal vez como 
consecuencia de un crecimiento demo- 
gráfico, que dará lugar a varios grupos 
locales. 


La economía se basa en una agricul- 
tura cerealista intensificada por el uso de 
las nuevas técnicas de cultivo, posible- 
mente también del arado de tracción ani- 
mal, y una ganadería de ovicápridos, 
bóvidos, porcinos, e incluso caballos en 
algunas zonas. La caza y la pesca com- 
plementan la dieta y se conoce la meta- 
lurgia del bronce. La existencia de mol- 
des de fundición de tipos locales en el 
Segre hace pensar en una posible explo- 
tación de los recursos mineros del Prepi- 
rineo, junto a los objetos metálicos ya 
mencionados que aparecen en los ajuares 
funerarios. 


La corriente mediterránea ya es anti- 
gua pero ahora en el Levante y Sureste 
peninsular se produce un cruce de ele- 
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mentos: los procedentes del Mediterráneo oriental que son el preludio de los 
influjos comerciales fenicios y griegos, y los que llegan de Andalucía occiden- 
tal que es ahora el foco más potente de estas regiones costeras, desde el que 
llegan influencias al anterior foco argárico y valenciano. Se han establecido 
varias fases y periodizaciones e incluso un Bronce Tardío para el sureste y 
Andalucía entre el Medio y el Final. El rito de incineración aparece en Levante 
pero no procede de influjos centroeuropeos sino mediterráneos, y la influencia 
del occidente andaluz es cada vez mayor hasta el siglo vII1 a.C., momento en 
el que tiene lugar una etapa preibérica orientalizante. Los asentamientos son 
en cerro con casas de tipo oval y circular de basamentos de piedra y alzados 
de tapial enlucidos. Existe una agricultura de regadío, ganadería de ovicápri- 
dos, caza y pesca e industria textil. La metalurgia está poco desarrollada, y sin 
embargo hay una importante orfebrería con tesoros como el de Villena en Ali- 
cante, con cuencos, botellas y brazaletes de oro (fig. 10). 


Figura 10. Tesoro de Villena, Alicante. 


El denominado Bronce tardío del Sureste y Andalucía ofrece un pobla- 
miento dual: el del anterior substrato argárico, y los grupos ganaderos proce- 
dentes de la Meseta que incorporan la Cultura de Cogotas 1 y controlan las 
rutas de trashumancia y los pastos. Hay poblados que son continuidad de los 
argáricos y otros de nueva creación ubicados en lugares estratégicos y en cerre- 
tes poco elevados, con calles estrechas e irregulares, y casas de planta rectan- 
gular a veces con zócalos de piedra. En el de Peña Negra (Alicante), que por 
su posición geográfica debió de ser un punto clave para las comunicaciones 
de las rutas ganaderas hacia el interior, así como para la obtención de sal, se 
conserva un taller metalúrgico (fig. 11). La agricultura y la ganadería, sobre 
todo de caballos, son las bases económicas fundamentales, y hay cerámica lisa 
bruñida, con decoración pintada, acanalada, incisa, excisa, tipo Cogotas y de 
boquique, en formas de cuencos, vasos ovoides, cazuelas troncocónicas, bote- 
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llas y vasos de fondo plano. Todavía hay puntas de flechas y punzones de 
hueso, dientes de hoz de sílex, molederas de piedra pulimentada y pesas de 
telar de arcilla. 


Figura 11. Molde de Peña Negra, Alicante, 
(según Gonzalez Prat). 


4.2. El interior peninsular 


Las tierras de la Meseta interior permanecen un tanto al margen de las 
influencias exteriores tanto de las de Campos de Urnas como de las atlánticas. 
En la Meseta norte parece existir una evolución local del vaso campaniforme 
cuyos influjos son todavía visibles en las cerámicas conocidas como de Cogo- 
tas, por el nombre de un castro epónimo de Ávila, que denomina también el 
periodo y que tiene un nivel de Bronce Medio, desarrollándose en el final e 
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incluso en la Edad del Hierro. Estas cerámicas con decoración incisa, excisa y 
de boquique o decoración impresa en la pasta blanda alternando puntos y rayas, 
aparecen por toda la Meseta y fuera de ella, lo que ha hecho pensar en un pue- 
blo de ganaderos trashumantes y con una agricultura de rozas que explicaría 
el frecuente cambio de asentamientos. Son estos, por lo general, de pocas caba- 
ñas construidas en materiales perecederos de los que se conservan los conoci- 
dos fondos de cabaña, cuya función no está clara ya que puede tratarse de 
silos, basureros, etc.., aunque también los hay en cerros con defensas naturales 
y a veces artificiales. Conocemos pocos enterramientos, entre ellos uno de una 
pareja y un niño en Los Tolmos de Caracena en Soria y otra inhumación triple 
en San Román de Hornija en Valladolid 


El material metálico está representado por hachas de talón con una o dos 
anillas laterales, espadas pistiliformes, hachas de apéndices laterales y espadas 
de lengua de carpa. Del final del periodo cabe mencionar el depósito burgalés 


Figura 12. Depósito de Huerta de Arriba, Burgos 
(según F. Manzano). 
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de Huerta de Arriba que consta de tres hachas de talón con anillas laterales, 
tres puñales, una punta de lanza tubular, cuatro navajas de afeitar, dos braza- 
letes y una lezna de doble punta (fig. 12). 


El sur de la Meseta recibe influjos del Bronce atlántico a través de Extre- 
madura y también de Cogotas I, con una serie de poblados de fondos de cabaña 
y un solo enterramiento conocido encontrado en Vaciamadrid, que es una inhu- 
mación individual. La base económica es ganadera y sobre todo agrícola, el 
metal es escaso pero con tipos modernos, y también aparecen útiles de sílex y 
piedra pulimentada y cerámicas lisas, incisas, excisas, de boquique y pintadas. 


5. Islas Baleares: Talayótico 1 y ll 


El Bronce Final en este archipiélago está representado por el Talayótico I 
que discurre cronológicamente entre el 1300 y el 1000 a.C. y el Talayótico II 
que se desarrolla a partir de esta última fecha hasta mediados del siglo vm a.C. 
Se han planteado hipótesis sobre un origen autóctono consecuencia del desa- 
rrollo de lo anterior o bien de una posible llegada a estas islas de gentes pro- 
cedentes de Córcega y Cerdeña, pero lo que sí parece evidente es que no siem- 
pre son claros sus límites con el pretalayótico y que existen importantes 
cambios como un mayor desarrollo agrícola, el abandono del hábitat en cuevas, 
una mayor densidad demográfica y la construcción de las grandes obras arqui- 
tectónicas, que son las que precisamente dan nombre al periodo. Los talayots 
son torres construidas con técnicas ciclópeas, de planta circular, oval o cua- 
drada y que generalmente se adaptan a la topografía natural del terreno sobre 
el que se erigen (fig. 13) y a veces se ubican sobre una plataforma de piedra. 
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(Menorca). 


Figura 15. Taulas de Menorca. 
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Los basamentos se realizan con 
piedras grandes y el alzado se 
hace con mampostería, en forma 
troncopiramidal o troncocónica, 
y son evidentes sus característi- 
cas comunes con las nuragas 
sardas y las torres corsas. Pue- 
den estar aislados o formar parte 
de asentamientos amurallados, 
en algunas ocasiones la zona 
inferior es maciza, y en otras 
hay una cámara, a veces con un 
pilar central, con corredor y 
puerta de acceso y con una 
rampa de entrada. Destacan los 
conjuntos mallorquines de Son 
Oms y Can Daniel Gran, exis- 
tiendo un número muy elevado 
de estas construcciones en la isla 
de Mallorca. 


En Menorca las formas 
arquitectónicas más característi- 
cas son las navetas que tienen 
forma de nave invertida de plan- 
ta elíptica, con cubierta plana 
sobre pilares o de falsa cúpula, 
generalmente una sola cámara y 
un corredor que da acceso a 
ésta. Una de las más conocidas 
es la de Els Tudons en Ciudade- 
la, Menorca (fig. 14) que tiene 
un segundo piso y normalmente 
son recintos funerarios aunque 
también se usaron algunas como 
hábitat. Igualmente son propias 
de esta isla las taulas que cons- 
tan de un monolito vertical pris- 
mático sobre el que se apoya 
otro horizontal (fig. 15) y a las 
que se les atribuye una finalidad 
religioso-funeraria. 


Los enterramientos se reali- 
zan por el rito de inhumación 
individual doble o múltiple en 


cuevas naturales. y en necrópolis de construcciones artificiales de sillares 
cubiertas con losas, de planta circular o rectangular, como la de Son Real en 
Alcudia (Mallorca) así como en algunos pozos, y es curiosa la escasez de los 
ajuares que apenas ofrecen cerámica y algún adorno. 


En metal aparecen espadas de empuñadura maciza. hachas planas fabrica- 
das con moldes bivalvos. hachas de cubo, de talón y anillas y de apéndices 
laterales, puntas de flecha y de lanza con enmangue tubular, escoplos, y pec- 


A Li += e 


torales O gargantillas realizadas en varilla. 


La cerámica es hecha a mano de color negruzco con formas de cuencos, 
ollas. vasos ovoldes. copas. cazuelas, ánforas y vasos troncocónicos de fondo 
plano. a veces con pequeñas asas anulares; generalmente es lisa salvo algunas 
pintadas en rojo, así como con incisiones y digitaciones al comienzo de la etapa. 


Las Islas Baleares reciben a partir del siglo vt a.C. las influencias orienta- 
lizantes y los primeros objetos de hierro, dando lugar a una fase Postalayótica 
que perdura hasta la romanización. 


6. Colonización fenicia 


La inestabilidad provocada en torno al 1200 a.C. en el Mediterráneo oriental 
tiene como consecuencia que el territorio costero que coimcide aproximada- 
mente con el actual Líbano, que estaba ocupado por los fenicios, una rama de 
los cananeos. vea disminuida su actividad comercial. Se ha considerado que 
este nombre procedía de un término griego que se refería a la industria de la 
púrpura. pero tras el descubrimiento reciente de tablillas micénicas, sabemos 
que ya en el 11 milenio a.C. éste término ponikijo designaba a los habitantes de 
esa zona costera que tenían la piel roja, pues ese es el significado de la palabra. 


Dado que ya existen fuentes escritas conocemos información sobre la 
recuperación y reanudación de las actividades comerciales de Biblos y Sidón 
durante el Hierro Antiguo, y también que entre el 900 a.C. y el 750 a.C. tiene 
lugar un periodo de expansión colonial y comercial hacia occidente. Será 
desde el siglo x a.C. cuando Tiro sustituya a Sidón como ciudad hegemónica, 
considerándose el reinado de Hiram I como el momento de la fundación del 
imperio comercial de Tiro y los primeros contactos con Chipre. Sin embargo, 
la primera fundación fenicia en el sur de esta isla, no aparecerá hasta finales 
del siglo IX a.C. y se llamará Kition. Desde mediados del mismo siglo hay 
presencia fenicia en Grecia. en donde se adopta la escritura alfabética. 


Las ciudades fenicias pierden su autonomía desde mediados del siglo Vit a.C. 
y enel 573 a.C. Nabucodonosor, rey de Babilonia, conquista Tiro. con lo que 
pone fin al desarrollo de las ciudades orientales y a las relaciones de éstas con 
el Mediterráneo occidental. 
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Los fenicios tenían una estructura basada en ciudades-estado regidas por 
monarquías locales independientes y hereditarias, probablemente debido a la 
configuración geográfica en la que se ubicaban, con asentamientos costeros 
separados entre sí por ríos y áreas montañosas que en general se situaban en 
promontorios, pequeñas islas cercanas a las costas y en zonas cerca de las des- 
embocaduras de los ríos, y que contaban con buenos puertos y sistemas defen- 
sivos a base de murallas que rodeaban barrios con locales comerciales y vivien- 
das de hasta seis pisos. Existía un palacio que debió de ser el reflejo del poder 
monárquico, y pudo conllevar también funciones religiosas, y en Tiro y Biblos 
hubo un Consejo de Ancianos. 


Fenicia carecía de materias primas y su principal riqueza era la madera de 
cedro procedente de los bosques del Líbano y objeto de comercio con egipcios 
y mesopotámicos, la salazón del pescado y las industrias relacionadas con la 
obtención de la púrpura. Las ciudades más importantes fueron Biblos (fig. 16), 
que conserva los restos arqueológicos más antiguos anteriores a los fenicios, 
Tiro, Sidón y Sarepta. La segunda estuvo en una isla hoy unida a tierra firme, 
y tuvo dos puertos, templos como los de Melgart, Astarté y Baal Shamem, un 
barrio industrial del siglo vm a.C., necrópolis de inhumación, cerámica de bamiz 
rojo que también aparece en el sur de la Península Ibérica, e importaciones grie- 
gas. Sidón se ubica en un promontorio, al igual que Biblos, y tiene unas mag- 
níficas necrópolis con ricos ajuares y sarcófagos antropoides en basalto negro 
del siglo v a.C., y Sarepta fue un centro importante dedicado a la producción a 
gran escala de cerámica, aceite, pan y púrpura, y en ella se encontró el templo 
más antiguo, de en torno al año 1000 a.C., dedicado a la diosa Tanit-Astarté. 
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Las necrópolis fenicias estaban fuera de las ciudades y se practicaron 
ambos ritos funerarios, incineración e inhumación, que incluso podían convivir 
en una misma necrópolis, como es el caso de la de Tell-er-Rachediel de Tiro. 
Tenemos poca documentación sobre éstas en las ciudades fenicias orientales, 
y sin embargo abunda en los yacimientos de occidente. En general, en las zonas 
meridionales se implanta la cremación desde mediados del siglo Ix a.C. hasta 
el vi a.C., sobre todo en Tiro y Sidón, mientras que en las regiones septen- 
trionales el rito es de inhumación como se documenta en la necrópolis de 
Khaldé en Beirut, y a partir del 600 a.C. también perdura en tumbas de Sidón. 


Hay varios tipos de enterramientos de inhumaciones individuales, en oca- 
siones señalizados con estelas: 


En fosas, apoyadas o no en piedras y con ofrendas, o en el caso de los 
infantiles, en recipientes cerámicos. 


| 


En pequeñas cámaras a las que se accede por un pozo y que en realidad 
son un ensanchamiento de éste. 


| 


En cistas o en fosas rectangulares. 


En tumbas excavadas en la roca precedidas de un dromos o corredor, 
como las de Biblos y Sidón, que luego pasarán al mundo púnico. 


En sepulturas de cantería, y en hipogeos con inhumaciones colectivas 
en Akhziv. 


Los restos incinerados se depositan en cavidades de la roca, en ánforas y 
en fosas rectangulares. 


Se conservan mal los lugares de culto tanto en oriente como en occidente, 
y los hay en lugares cerrados como el de Melgart en Tiro o el de Eshmun en 
Biblos, y también en colinas ele- 
vadas y bosques frondosos que 
constituían recintos al aire libre 
con un betilo o piedra sagrada 
de grandes dimensiones. Los 
rituales podían ser públicos o 
privados y existía una jerarqui- 
zación del clero y servidores del 
templo. Hay que mencionar los 
lugares conocidos como tophet 
(fig. 17), normalmente ubicados 
en el entorno de los centros 
coloniales, en los que se deposi- 
taron urnas con restos incinera- 
dos infantiles, señalizados por 
un betilo o pilastra de piedra y 
desde el siglo vi a,C., por este- (según P. San Nicolás). 
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las, y que están representados en Malta, Cerdeña y Túnez, pero no en la Penín- 
sula Ibérica, ni en Baleares ni en Oriente. 


Durante la primera mitad del 1 milenio a.C. los fenicios establecen factorías 
por toda la costa africana del Mediterráneo y en la Península Ibérica intercam- 
biando materiales e ideas de un extremo al otro de este mar. Cuando Tiro cae 
en manos de los babilonios el año 573 a.C., será precisamente una colonia de 
Túnez: Cartago, la que se transformará en metrópolis. La causa principal de 
la expansión fenicia fue la demanda de metales, que ya no podían obtener en 
las regiones del Mar Rojo, y que necesitaban para intercambiar con otras mer- 
cancías. Conseguían de la Península Ibérica plata, oro, bronce y estaño, de 
Chipre bronce, estaño de Gran Bretaña, oro de Africa, madera de sándalo de 
la actual Etiopía (Ophir), así como piedras preciosas, marfil, monos, pavos rea- 
les, oro y plata. El lino procedía de Egipto y también comerciaban con estaño 
anatólico y hierro de Tharsis. 


No se puede desechar la presión asiria sobre las ciudades fenicias, ni tam- 
poco un cambio climático que, junto a un crecimiento demográfico, pudo 
provocar escasez alimenticia, añadiendo un nuevo factor a la necesidad de 
expansión y búsqueda de recursos y de mercados. Hay una primera fase “pre- 
colonizadora” que consiste en exploraciones de las costas e inicios comer- 
ciales pero sin asentamientos, de las que apenas tenemos documentación 
arqueológica, pero las fuentes remontan a estas fechas fundaciones como 
Lixus, la actual Larache en Marruecos, Utica en Tunez y en la Península Ibé- 
rica Gadir, la actual Cádiz 


Desde el siglo vm a.C., sí tenemos constancia arqueológica de la presencia 
fenicia en las costas del Mediterráneo central y occidental. El inicio de la colo- 
nización se ha establecido en el 814-13 a.C., fecha de la fundación de Cartago 
según las fuentes. 


La organización del comercio está en manos privadas y serán Tiro y otras 
ciudades las que controlen el trasiego de “mercancías”. Sus factorías o esta- 
blecimientos se situaban generalmente en promontorios costeros, islotes... 
existiendo también barrios de comerciantes fenicios en los asentamientos indí- 
genas. La principal ruta comercial pasa por Egipto y siguiendo por la costa 
africana llega a Cartago, actual Túnez, desde donde sigue por las costas hasta 
el estrecho de Gibraltar, y de ahí al Atlántico, y otra por las islas de Malta, 
Gozo y Sicilia, llegando en ambos casos a las costas mediterráneas de la Penín- 
sula Ibérica. 


Los fenicios fueron buenos navegantes y se les atribuye la invención de la 
quilla, el espolón y el calafateo con betún, navegando tanto con el sistema de 
cabotaje como con el de altura para los trayectos largos. Construyeron dife- 
rentes barcos: 


— Pequeños, con uno o dos remeros, para el transporte local y la pesca. 
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— Anchos y panzudos con timones laterales y una gran vela cuadrada para 
transporte de mercancías. 


— Naves de guerra, con proa afilada y saliente con espolones. 


También aportaron conocimientos técnicos para la metalurgia del hierro, 
el torno cerámico, nuevas técnicas agrícolas y constructivas, y nuevos cultivos 
como la vid y el olivo. 


Las primeras colonias tenicias no pretenden ocupar tierras sino Obtener 
materias primas y clientela a la que ofrecer mercancías: hay simples estable- 
cimientos temporales y también centros comerciales con almacenes, un templo 
y población de comerciantes. María Eugenia Aubet en 1994 propuso tres 
modelos de asentamiento para el Mediterráneo central y occidental: 


— Modelo mercantil de Gadir en el que la metrópolis con la que existe 
comercio directo controlaba la explotación y el comercio de metales del 
Bajo Guadalquivir sin intervenir en el hinterland tartésico ya muy desa- 
rrollado. 


— Centros mixtos comerciales, artesanales y agrícolas de Andalucía orien- 
tal como Toscanos y Almuñecar. y los iniciales del suroeste de Cerdeña. 


— Modelo de Cartago. que no fue una colonia mercantil sino el asenta- 
miento de una aristocracia tiria que poseía tierras pero sin perder sus 
vínculos con la metrópoli oriental. 


En el norte de África la expansión fenicia debió iniciarse a finales del siglo 
Ix a.C. y fue Cartago la colonia más destacada, siendo Lixus, la actual Larache 
en Marruecos. la más occidental. Por su parte. las islas del Mediterráneo son 
puntos clave en la colonización: Chipre, que abastece desde el 11 milenio a.C. 
de cobre, oro y plata a todo el mediterráneo y con mucha cerámica fenicia y 
un enclave documentado. Kition; la isla de Eubea. con materiales que testimo- 
nian contactos y la importante mina de plata de Laurion, explotada desde la 
Edad del Bronce; Creta que debió de ser un lugar estratégico para las naves 
procedentes de Egipto: y también hay restos de presencia fenicia en Rodas y 
en Tasos. En Malta existen niveles fenicios desde finales del siglo vil a.C. que 
se asientan sobre un substrato indígena, como es el caso del santuario de Tas 
Silig al sureste de la isla. construido sobre estructuras megalíticas de la Edad 
del Bronce. Aun cuando hay fuentes escritas que aseguran la llegada a Sicilia 
de los fenicios antes que los griegos. carecemos de datos arqueológicos ante- 
riores al siglo vi a.C., lo que hace pensar en una primera etapa de simples 
escalas y otra de establecimientos estables. No hay penetración territorial al 
interior pero sí tres enclaves costeros en el extremo oceidental de la isla que 
fueron el punto de apoyo para las rutas de navegación hacta el norte de Africa, 
la Península Ibérica y el mar Tirreno. La estela de Nora testimonia la presencia 
fenicia en Cerdeña. y es una de las más antiguas inscripciones fenicias del 
Mediterráneo. de finales del siglo 1x a.C. y principios del vil a.C. Hay un gran 
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número de asentamientos, llegando a ocupar casi la mitad del territorio, y desde 
el siglo vi a.C., será Cartago quien la controle. La propia Nora, Sulcis, Bithia 
o Tharros son los yacimientos más representativos. 


Los asentamientos fenicios en la Península Ibérica se concentran en la costa 
mediterránea andaluza y están organizados en poblados o instalaciones por- 
tuarias, aunque también se conocen fundaciones en las costas levantinas y 
atlánticas (fig. 18). Gadir es la colonia más importante, Toscanos en la desem- 
bocadura del río Vélez (Málaga), el mejor conocido y Almuñecar en la costa 
granadina, el primer punto de contacto de los fenicios con la costa peninsular, 
según Estrabón, y conocido como Sexi. Villaricos, en la costa almeriense es 
un asentamiento fenicio-púnico, y La Fonteta, en la desembocadura del río 
Segura, el más septentrional, mientras que la isla de Ibiza pasa a convertirse 
desde la llegada fenicia en el siglo vr a.C., en uno de los centros comerciales 
del Mediterráneo más activos e influyentes. Desde el siglo vm hay penetracio- 
nes fenicias hacia el interior en busca de los recursos mineros de Sierra Morena 
y de la comarca de La Serena en Badajoz. 


Hay abundante documentación de la cultura material, entre la que podemos 
mencionar: 


La cerámica es el testimonio arqueológico más abundante y fueron preci- 
samente los fenicios los que introdujeron el torno de alfarero. La más caracte- 
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Figura 18. Mapa de los asentamientos fenicios en la Península Ibérica, 
(según Ruiz Mata). 
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rística es la de engobe rojo aunque 
también las hay grises, y las formas 
más comunes son los platos poco pro- 
fundos y con bordes marcados, los 
oinokoes de boca de seta o trilobulada, 
las lucernas de uno o dos picos, los 
ungiientarios y los grandes pithoi de 
almacenamiento (fig. 19). Existe tam- 
bién una amplia producción de figuras 
de terracota, zoomorfas y antropo- 
morfas, algunos elementos arquitectó- 
nicos y máscaras. 


La orfebrería fenicio-púnica com- 
prende pendientes de formas cónicas 
o amorcilladas, anillos que a veces lle- 
van escarabeos y piedras semiprecio- 
sas, cuentas de collar, amuletos en 
forma de “V”, medallones y estuches 
para amuletos que también existen en 
oro y plata, colgantes en forma de beti- 
los, serpientes, crecientes lunares, dis- 
cos solares alados y algunos anillos y 
pendientes. Dominan técnicas como el 
granulado, el laminado, el grabado y 
la filigrana, y usaron esmalte, pasta 
vítrea, ágata y cristal de roca. 


El vidrio fue difundido por los 
fenicios desde el siglo vir a.C. por to- 
do el mediterráneo occidental con for- 


Figura 19, Cerámica fencicia: 1. Oinokoe de 
boca de seta, 2. Oinokoe de boca trilobulada, 
3. Lucerna de un pico, 4. Lucerna de doble 
piquera, 5. Ungiientario, 6. Pithos, 
(según P. San Nicolás). 


mas de escarabeos, amuletos, ungiientarios y cuentas de collar, y es muy tras- 
lúcido, de color negro verdoso, azul, amarillo y blanco. 


También se trabaja el marfil para cajas o arquetas, cucharas y paletas con 
cazoleta para cosméticos, punzones, peines, cuentas de collar y píxides, con 
decoraciones de temas marinos, vegetales, antropomorfos y zoomorfos. 


La actividad metalúrgica más importante será la introducción del hierro 
con espadas, cuchillos curvos, fíbulas y broches de cinturón. 


7. Colonización griega 


Tras la caída de Micenas y una etapa de decadencia con pocos intercambios 
y descenso de la población, y sin embargo con nuevas migraciones de gentes 
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procedentes del Mediterráneo oriental, comienza el periodo Protogeométrico 
(siglos X y IX a.C.) que inicia una fase de recuperación sobre todo en Eubea y 
algunas de las islas Cícladas, al integrarse en las redes comerciales iniciadas 
por los fenicios y otras gentes orientales hacia el Mediterráneo occidental. A 
finales del siglo Ix a.C. y comienzos del siguiente los griegos extienden su 
comercio hacia el mar Tirreno, entrando en contacto con las gentes de la Cul- 
tura de Vilanova de la Península itálica y con los constructores de nuragas de 
Cerdeña, y estableciendo en la isla de Ischia, en Pitecusa, el primer asenta- 
miento griego estable y creado de “nuevo”, fuera del continente griego. 


Sobre las causas que conducen a esta colonización se han planteado teorías 
diversas, la primera de ellas basada en la búsqueda de los minerales de cobre, 
oro y plata de los que obtener el metal con el que se elaboran toda clase de 
objetos. Un crecimiento demográfico que tiene lugar a finales del siglo vm 
a.C. puede a su vez causar una escasez alimenticia y un desplazamiento de la 
población hacia las ciudades, que comienzan a tener problemas, especialmente 
las de las regiones orientales. En este caso, la colonización sí conlleva un movi- 
miento de gentes que buscan nuevas tierras agrícolas en las que asentarse y 
reproducir las formas de vida de su lugar de origen. Por su parte, en las ciuda- 
des griegas comienzan a multiplicarse actividades artesanales y tiene lugar un 
gran desarrollo comercial propiciado por las mejoras en la navegación y en los 
barcos, cada colonia y cada metrópolis buscarán sus propios mercados. Las 
segundas son las ciudades griegas a las que pertenecen los colonos emigrados, 
y las colonias son los asentamientos 
que estos crean en las diferentes regio- 
nes a las que llegan que generalmente 
son agrícolas y en los que al comienzo 
tienen pactos para convivir con las 
poblaciones locales. Por último el 
emporion es una simple factoría o 
lugar de intercambio de mercancías. 


Existe una flota importante tanto 
de barcos comerciales como de 
embarcaciones guerreras, destacando 
entre los primeros los pequeños y 
abiertos llamados de puerto, que sir- 
ven para remolcar y cargar a los gran- 
des barcos que realizan el comercio 
por el Mediterráneo. Las embarcacio- 
nes militares van haciéndose paulati- 
namente más complejas y de mayor 
tamaño, comenzando por las que son 
movidas por cincuenta remeros en una 
Figura 20. Barcos griegos: 1. Barco mercante, Sola fila, la mitad a cada lado, hasta 

2. Trirreme, (según P. San Nicolás). las trirremes que llevan ciento setenta 
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remeros en tres alturas. Todas tienen un espolón para el abordaje generalmente 
revestido de metal, botes auxiliares y castillo de proa y llevan mástiles y velas 
cuadradas los birremes y los trirremes (fig. 20). 


Hay cierta discusión en cuanto a las primeras fases de colonización, pero 
lo más aceptado es designar con el término de precolonización al periodo que 
tiene lugar entre los siglos XI y IX a.C. y que consiste en una serie de explota- 
ciones e Inicios comerciales sin intento alguno de fundar colonias. Se realizan 
viajes exploratorios a las regiones costeras sirio-palestinas y a regiones occl- 
dentales como la isla de Sicilia y Etruria. De hecho hay documentadas cerámi- 
cas de procedencia eubea y corintia en asentamientos indígenas anteriores a las 
fundaciones griegas que parecen confirmar la presencia de marinos v comer- 
ciantes griegos antes de su establecimiento. También existen fuentes escritas 
que nos hablan de la llegada de los griegos a determinadas regiones. pero no en 
todos los casos tenemos una confirmación basada en restos arqueológicos. 


Los navegantes griegos conocían ya antes del siglo vil! a.C. varias rutas 
marítimas como la que parte de Eubea por el área del istmo de Corinto, la Penín- 
sula itálica por el mar Jonio el estrecho de Mesina, o bien las costas orientales 
de Sicilia. La llamada ruta corintia atraviesa el istmo hasta el mar Adriático y 
la costa este de la Peninsula italiana. y la ruta rodia, occidental, sale de Cumas 
por la costa de Apulia y la Magna Grecia hasta el norte de Sicilia, el sur de Cer- 
deña, la isla de Ibiza y las costas de la Península Ibérica hasta Huelva. 


La colonización griega por el Mediterráneo central y occidental se produce 
en varias áreas geográficas: |. Magna Grecia y Sicilia (fig. 21): 2. Ponto Euxino 
y sus accesos: 3, Norte de Africa: 4. Sureste de la Galia: 5. Iberia. 


I. La presencia griega en la Península italiana y Sicilia debió obedecer a 
razones e intereses agrícolas y se produce en el siglo vi! a.C. y comien- 
zos del siguiente. Se ocupan valles fluviales y llanuras aptas para el cul- 
tivo cerealista y también zonas costeras y enclaves estratégicos. Los 
eubeos fundan las primeras colonias: Pitecusa, Cumas, Naxos y 
Catana; los corintios. Siracusa; y los rodios y los cretenses. (ela. El 
proceso colonizador finaliza en el siglo vi a.C. 


¡2 


Las colonias griegas del mar Negro se conocen poco, pero sí sabemos 
que los eubeos fueron los primeros que se asentaron en la Calcídica en 
el siglo vin a.C.. y los Jonios en la Propóntide en Cícico. produciéndose 
a partir del siglo siguiente una presencia griega masiva en todas las cos- 
tas. y con su momento álgido en el siglo vi a.C. No hay penetración 
hacia las tierras interiores, tal vez como consecuencia de la presión escl- 
ta. y será Mileto la ciudad que controla y tiene el monopolio sobre todas 
estas colonias y Sus accesos. 


3. Los ciudadanos de Tera fundan Cirene en torno al 632 a.C., y este será 
un importante punto para la llegada de las rutas caravaneras proceden- 
tes del alto valle del Nilo. Es un terreno fértil con una base económica 
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cerealista, en el que se cultiva una planta hoy desconocida: el silfio con 
la que se elaboraban productos medicinales. 


4. Los contactos con esta región del sureste galo debieron establecerse en 
la fase precolonizadora como base de aprovisionamiento de los rodios. 
La primera colonia documentada en los textos y también en el registro 
arqueológico fue Massalia, la actual Marsella, fundada por los foceos 
en torno al siglo vI1 a.C., y desde sus comienzos es una ciudad que 
exporta sus productos y controla los mercados de un área costera que 
llega hasta el Golfo de Rosas, y también los de Europa central y la 
Magna Grecia. 


5. En la Península Ibérica hay unos primeros contactos comerciales y des- 
pués un periodo de consolidación de la presencia griega, probablemente 
coincidente con los problemas que sufren las colonias fenicias, agrava- 
dos por los de Tiro y la conquista de Nabucodonosor. 


Hacia el 600 a.C. los foceos fundan Emporion en el Golfo de Rosas, colo- 
nia de la que conservamos los importantes restos arqueológicos de Ampurias 


M. ADRIATICO 


M. TIRRENO 


Figura 21. Mapa de los yacimientos de la Magna Grecia y Sicilia, 
(según Domínguez Monedero). 
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(fig. 22), que a lo largo de un siglo va consolidando su posición y extendiendo 
su área de influencia, al menos comercial, por las costas mediterráneas. Los 
griegos se convertirán en un referente cultural para los indígenas, en todo lo 
que se refiere al urbanismo, los lugares de culto, las producciones cerámicas, 
la escultura y el trabajo en bronce con modelos y prototipos helenos, pero ela- 
borados e “interpretados” por artesanos indígenas. 


Ciudades como Ampurias, con tres templos, ágora y un trazado hipodámico 
representan la arquitectura de los colonizadores, mientras que tenemos pocas 
representaciones escultóricas en piedra, y las figuras de bronce más caracte- 
rísticas serán las procedentes de las Islas Baleares, aunque también las hay en 
la Península. La moneda comienza a acuñarse en Ampurias en el siglo v a.C., 
y cerámicas griegas de todos los periodos abundan en el territorio peninsular: 
áticas, calcídicas, jonias y corintias son importadas, y desde el siglo v a.C. 
redistribuidas por Ampurias (fig. 23) hasta el sur 
siendo Rosas un centro productor. 


El rito funerario de los colonizadores era el de 
inhumación en fosas, generalmente con el cadáver 
orientado al este y agrupadas en necrópolis ubicadas 
al sur y al oeste de la ciudad, y fuera de ella. Los 
ajuares están compuestos por anillos, collares y fíbu- 
las de metal, junto a numerosísimos ungilentarios de 
vidrio y cerámica que debieron de usarse en las cere- 
monias fúnebres. Los indígenas enterraban a sus 
muertos en una necrópolis al noreste y con predomi- 
no del rito de incineración. 


Figura 23. Lekythos 
Figura 22. Entrada sur de la ciudad de Ampurias, de Ampurias, (Museo 
(según P. San Nicolás). Arqueológico Nacional). 
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Ejercicios de autoevaluación 


Il. Las Taulas son: 
a) Construcciones del Nurágico. 
b) Construcciones del Talayótico, 
c) Construcciones del Torreano. 
2. Ampurias fue una: 
a) Colonia fenicia. 
b) Colonia púnica. 


c) Colonia griega. 


J 


>. La Cultura Pantálica del Bronce Final se desarrolla en: 
a) Córcega. 

b) Sicilia. 

c) Cerdeña. 


3. Las corrientes culturales que llegan a la Península Ibérica a finales del 
11 milenio a.C. son: 


a) Orientales. 
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b) Africanas. 

c) Mediterránea, centroeuropea y atlántica. 
S. La Cultura Torreana se desarrolla en: 

a) Córcega. 

b) Baleares. 

c) Malta. 
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1. La Primera Edad del Hierro 


1.1. La primera metalurgia del hierro en la Europa Templada 


Los prehustoriadores han datado los comienzos de la Primera Edad del Hie- 
rro en Europa central y oriental hacia el año 700 a.C. En rigor. el uso de este 
metal era conocido desde mucho antes en el Viejo Continente, pues los prime- 
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ros artículos manufacturados con esta materia prima ya habían aparecido de 
manera esporádica en el Mediterráneo oriental hacia el 111 milenio. No obstante 
hubo que esperar hasta el periodo geométrico griego para conocer un nivel de 
producción de hierro relativamente regular por distintas zonas del continente. 
Llegar a esta cuota de producción no resultó una labor fácil a causa de las serias 
dificultades que entrañaba el control de la siderurgia. En verdad la fundición 
del metal no exigía una temperatura elevada, pues no superaba los 1.100 *C, 
una cifra que podía alcanzarse sin muchas complicaciones en los hornos de la 
época. Pero el nuevo metal resultaba muy exigente en dos operaciones técnicas 
hasta entonces desconocidas: por una parte requería un control riguroso del 
proceso de carburación, el tratamiento que regulaba la absorción del mineral; 
y por otro lado necesitaba un conocimiento preciso del proceso de templado, 
el ritmo de enfriamiento de la ganga. metal fundido. Estos dos exigencias téc- 
nicas resultarían complicadas en un primer momento si tenemos en cuenta que 
los primeros trabajadores del hierro eran broncistas. que tuvieron que impro- 
visar un aprendizaje propio para las numerosas operaciones asociadas al nuevo 
metal, como el martilleo para la forja y la eliminación de impurezas. Fue así 
como la evolución de la siderurgia representó un paulatino y esforzado proceso 
de adiestramiento basado en la acumulación de experiencias y conocimientos 
expertos. De ahí que los objetos de hierro más antiguos fabricados en Centro- 
europa revelaran notables deficiencias en materia de carburación. Incluso toda- 
vía en plena Segunda Edad del Hierro. muchos herreros del interior continental 
no manejaban con solvencia las tareas del templado. 


Las notables dificultades para controlar el hierro perjudicaron la implan- 
tación rápida de la siderurgia en buena parte del continente. Durante los siglos 
VII-V1 a.C, la metalurgia era todavía muy tradicional y basada en la tecnología 
del bronce, que se usaba aun para la producción de todo tipo de objetos: ins- 
trumentos domésticos, objetos de adorno. aperos de labranza y armas. El hierro 
solo se usaba de manera limitada para diseñar productos de prestigio deseados 
por las élites sociales, sobre todo espadas largas. guarniciones y arreos para 
caballos. Era por tanto un metal monopolizado por las jefaturas guerreras que 
mantenían el control de los medios de producción. de las redes de intercambio 
y de las propias tareas de manufactura pues los broncistas eran artesanos some- 
tidos a su círculo a partir de lazos de clientela. Este modelo de producción de 
hierro, monopolista y clientelar, se mantuvo varios siglos en la región que nos 
ocupa. Fue hacia el siglo vi a.C. cuando las nuevas necesidades socioeconó- 
micas convirtieron el metal en una materia prima generalizada ansiada por 
otras capas de la sociedad de menor categoría. 


1.2. Más allá del metal: Poblamiento, economía y sociedad 


La escasa versatilidad del hierro en los siglos VHI-V1 a.C. permite valorar 
con prudencia el papel verdadero que cumplió la metalurgia en el tránsito a lo 
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que llamamos la Primera Edad del Hierro. Desde una perspectiva más amplia, 
los cambios más importantes que acontecieron en este preciso momento de la 
Europa templada requieren explicaciones más ambiciosas. relacionadas con 
múltiples aspectos sociales y económicos. Entre estos podemos citar el incre- 
mento notable de la población que se produjo entonces. la tendencia a la con- 
centración del poblamiento, los avances vinculados a un ciclo histórico de cre- 
cimiento económico y la poderosa instauración hegemónica de las minorías 
guerreras, amparadas por una ideología propia sostenida en una economía de 
bienes de prestigio. En realidad muchos de estos cambios comenzaron en los 
tiempos del Bronce Final. de manera que lo que llamamos la Primera Edad del 
Hierro no fue más que una continuación de tendencias anteriores. una especie 
de transición inapreciable a partir de un proceso paulatino, progresivo, imper- 
ceptible a corto plazo pero de efectos acumulados con el paso del tiempo. La 
mejor representación de los cambios que operaron en el 700 a.C. se registra 
en el mundo funerario. 


Hacia el año 700 a.C. desapareció la antigua tradición de los Campos de 
Urnas y con ello la homogeneidad cultural que caracterizó gran parte del con- 
tinente en tiempos del Bronce Final. Las urnas de incineración dejaron paso a 
un ritual de enterramiento basado en la inhumación de los cadáveres, que se 
depositaban tanto en hoyos sencillos como en complicadas cámaras ocultas 
bajo túmulos. El ritual de inhumación se impuso de manera generalizada desde 
Francia hasta Checoslovaquia, pero en modo alguno se tradujo en una homo- 
geneidad cultural pues existió un amplio abanico de variantes regionales. En 
este marco el ritual de enterramiento representó una medida de las grandes 
desigualdades que existían entre miembros de una misma comunidad. La 
expresión más conocida de tal desigualdad fue la aparición de unas peculiares 
tumbas de cámara, ocultas bajo túmulos, que custodiaban los cuerpos de uno 
o dos individuos rodeados de numerosos objetos de lujo. Frente a la imagen 
de homogeneidad de los campos de urnas del Bronce Final, con sus ritos fune- 
rarios igualitarios, los enterramientos de prestigio del Hierro Í representaron 
mucho más que un simple cambio de hábitos funerarios: su aparición refleja 
de manera inequívoca un proceso claro de enriquecimiento de ciertos perso- 
najes. minorías de alta alcurnia que alcanzaron una preeminencia social y que 
optaron por la amortización de las riquezas propias en grandes tumbas como 
una manera para prestigiar públicamente su poder. Lejos quedaba la sociedad 
que caracterizó a los Campos de Urnas. En el pasado hubo prehistoriadores 
que sostuvieron la hipótesis de un origen oriental para los nuevos ritos del ente- 
rramiento tumular, pues dos de sus rasgos más típicos, concretamente las cáma- 
ras de madera y los carros de cuatro ruedas. habían sido reconocidos en aque- 
llos rituales de enterramiento habituales entre los grandes príncipes de las 
culturas orientales. Pero plantear un origen oriental del nuevo rito y una emi- 
eración de población procedente del este resultan ideas muy arriesgadas y pro- 
bablemente poco sensatas con los datos arqueológicos disponibles en la actua- 
lidad. Más bien habría que pensar en un proceso de cambio autóctono. pues 
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en realidad los ritos del enterramiento tumular de prestigio se hallan desde 
finales del siglo VIII a.C. hasta el siglo VI a.C. en numerosos territorios de la 
Europa Templada (Bohemia. Alemania meridional, Suiza. Italia alpina y Fran- 
cra oriental) e incluso del sur. 


La aparición de minorías no resultó ajena a un nuevo orden territorial carac- 
terizado por la incipiente jerarquización del poblamiento y por la concentración 
de la población. Fue por entonces cuando aparecieron poblados de un tamaño 
considerable, dotados de sistemas de fortificación y ubicados en puntos de 
valor estratégicos. Este modelo de poblamiento y de hábitat rompía con los 
moldes tradicionales de las gentes aldeanas del Bronce Final. Los poblados 
aglutinaron una buena parte de la población y sirvieron como lugares de poder, 
centros de distribución mercantil, sitios de producción artesanal, núcleos redis- 
tribuidores de materias primas de primera necesidad y residencias de los estra- 
tos dirigentes de la población. Y más allá de estas explicaciones, el nuevo 
modelo de poblamiento sugiere un trasfondo muy interesante basado en el con- 
flicto territorial, en un incremento de la competitividad por el control del terri- 
torio, por los derechos de la tierra y los usos de paso, en suma por la defensa 
activa de los intereses locales frente al vecino. 


El incremento de la competencia se produjo en un momento de crecimiento 
de la economía, caracterizado por la intensificación agropecuaria y en menor 
medida por el incremento de la actividad artesanal y comercial. En los primeros 
tiempos de la Edad del Hierro se produjo un notable despegue económico basa- 
do en el incremento tanto de la producción como del intercambio de varios 
artículos: las materias primas elementales; metales antiguos como el bronce y 
novedosos como el hierro, tanto en bruto como en productos manufacturados; 
alimentos de primera necesidad, como la sal, y de prestigio como el vino. Pero 
estos artículos no circulaban por las antiguas redes comerciales del Bronce 
Final, que con el paso del tiempo se fueron abandonando o se utilizaron como 
vías secundarias. Las producciones empezaron a circular por una nueya red 
mercantil de largo alcance y múltiples conexiones, que comunicaba las tierras 
del interior continental con las costas meridionales. impulsada por las olas 
colonizadoras de eriegos y fenicios a lo lareo de todo el Mediterráneo centro 
occidental. Esa red mercantil representó los inicios de uno de los cambios más 
trascendentales que operaron en la Protohistoria del continente. una de las más 
poderosas corrientes de comunicación cultural que permitió la introducción 
de las costumbres orientales mediterráneas en tierras de Centroeuropa. La red 
se convirtió en un vehículo de transmisión cultural de primer orden que favo- 
reció una primera orientalización cultural de los pueblos centroeuropeos a tra- 
vés del intercambio de productos de lujo elaborados en talleres griegos y feni- 
cios. En esta trama de conocimientos entre Centroeuropa y Mediterráneo no 
participaba la totalidad de la población, sino tan solo las clases más aristocrá- 
ticas, las minorías guerreras que detentaban el poder. Porque el flujo del comer- 
cio no respondía a un modelo mercantil generalista sino a un modelo selectivo 
basado en bienes de prestigio. Habrá que esperar hasta la Segunda Edad del 
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Hierro para hallar un marco comercial más abierto, con repercusiones sobre 
colectivos sociales más amplios. 


2. La Cultura de Hallstat 


2.1. Marco geográfico y cronología 


Buena parte de las regiones continentales de Francia y de Alemania com- 
partían una cultura más o menos similar, que los prehistoriadores han llamado 
Cultura Hallstática o simplemente Hallstat. Este nombre procede de una célebre 
necrópolis austriaca, cuyos orígenes se remontaban a los pasados tiempos del 
Bronce Final pero que conoció su periodo de mayor esplendor entre los siglos 
VII-vI a.C. La necrópolis de Hallstat tenía un marco natural envidiable pues 
estaba inmersa entre montañas alpinas de 3.000 metros de altura, encaramada 
en la orilla de un hermoso lago glaciar cerca de Salzburgo. Los espléndidos 
hallazgos de sus tumbas sirvieron como un pretexto oportuno para usar su nom- 
bre como sinónimo de la cultura centroeuropea más amplia de la Primera Edad 
del Hierro en la Europa Templada. La Cultura Hallstática ocupó una enorme 
marca territorial de miles de kilómetros. entre Francia y Checoslovaquia, donde 
coexistían poblaciones relativamente dispares pero compartiendo algunos ras- 
gos culturales en materia política, social y económica (fig. 1). Dentro de la cul- 
tura se suelen distinguir dos regiones distintas: Hallstat occidental y Hallstat 
oriental. 


La región occidental ocupaba una franja muy extensa, justamente al norte 
de la cadena de Los Alpes, que abarcaba desde Francia occidental hasta Ale- 
mania oriental. En tierras francesas no tardó en desarrollarse un importante 
núcleo de poblamiento en la conexión de las cabeceras de los ríos Ródano y 
Sena, que presentaba varios centros de población de notoria entidad como el 
poblado de Mont-Lassois, situado en la Borgoña francesa. En las tierras ale- 
manas apareció otro importante núcleo de poblamiento principal. aprovechan- 
do las altas tierras de las cabeceras del Rhin y Danubio, donde se concentraban 
poblados no menos célebres de la Cultura Hallstática como Heunenburg y 
Hohenasperg (Baden-Wuttenberg. Alemania). Los yacimientos arqueológicos 
de ambas regiones han legado unos objetos arqueológicos comunes que dan 
uniformidad cultural a la región: los carros de cuatro ruedas, los puñales de 
antenas. los collares de oro y los brazaletes de bronce. En cuanto al Hallstat 
oriental. su territorio ocupaba las estribaciones montañosas alpinas del este, 
área de nacimiento de varios afluentes del río Danubio, y se extendía hacia las 
zonas colindantes. con yacimientos tan importantes como los poblados de 
Kleinkein y Stiéna o las minas de Dúurnberg y Hallstat. 
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2.2. Hábitat y poblamiento 


Durante los primeros años de la Edad del Hierro el modo básico de pobla- 
miento mantuvo muchos de los rasgos del Bronce Final: pequeños poblados 
integrados por un puñado de viviendas que conformaban modestas aldeas y 
granjas basadas en un modo de vida muy sencillo a base de pequeñas explota- 
ciones agropecuarias. Las excavaciones realizadas en el lugar de Goldberg 
(Baden-Wutenberg) dan cuenta de lo que pudo ser un poblado de la época, 
ciertamente extenso pues agrupaba unas cuarenta casas de planta rectangular. 
dispersas por el terreno sin planiticación estricta pero no exentas de cierto 
orden. Tres de las viviendas de Goldberg aparecían en grupo y separadas del 
resto del poblado por unos cercados posiblemente de madera. en lo que se ha 
interpretado como la vivienda del cabecilla de la comunidad. 


Pero lo realmente interesante del Hallstat fue la aparición paulatina de asen- 
tamientos con unos rasgos nuevos que se alejaban de tradiciones pasadas, Eran 
poblados de mediana extensión. capaces de acoger en su interior Cuant10sos 
grupos de población: con algunos rasgos de planificación interior. que supera- 
ban la ausencia de organización del sencillo mundo de las aldeas: y protegidos 
por sistemas de defensa que contradicen aparentemente el modo de conviven- 
cla pacífico de las granjas. Los primeros poblados de este tipo aparecieron 
hacia el año 800 a.C., en el periodo conocido como Hallstai C. El conocido 
yacimiento de Mont Lassois proporciona una buena idea de los orígenes de 
estos poblados. aunque no fue hasta el año 650 a.C. (Hallstat D) cuando el 
modelo de poblado fortificado se generalizó por todas las zonas centroeuro- 
peas, desde oriente a occidente. 


Las razones para explicar la aparición de este tipo de poblados fortificados 
pueden ser múltiples. Es imposible desvincular su origen de un proceso de 
incremento demográfico que en justa explicación arrancó en las postrimerías 
del Bronce Final. Pero para entender íntegramente su aparición conviene des- 
cifrar una compleja combinación de motivaciones de carácter sociopolítico y 
económico. De una parte. la paulatina concentración del poder en manos de 
minorías, representadas por las jefaturas dirigentes, que convirtieron los 
poblados en sus residencias principescas. De otra parte, la necesidad de esta- 
blecer unos mecanismos de control riguroso de los territorios propios. una 
exigencia trascendental en un marco político acuciado por la competitividad 
entre jefaturas vecinas. Y finalmente. la necesidad de contar con centros 1dó- 
neos para centralizar la producción y regular toda la distribución económica. 
bajo la mirada atenta de las jefaturas dirigentes interesadas por el control de 
los medios de producción. Estos tres factores revelan la necesidad de crear 
núcleos de poblamiento concentrado, centros para aglutinar el poder político 
y para organizar de una manera oportuna la producción económica, introdu- 
ciendo un nuevo patrón de conducta en el mundo tradicional de poblados a1s- 
lados y dispersos. 
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Era una norma común que los poblados hallstáticos estuvieran emplazados 
en zonas elevadas, situados en promontorios y colinas de altitud modesta que 
contaban con una posición estratégica oportuna para controlar tanto el entorno 
inmediato como las vías de comunicación circundantes. También era habitual 
que presentasen sólidas empalizadas de madera e incluso en ocasiones autén- 
ticas murallas de piedra. Los recintos interiores revelaban cierta planificación 
interna, una relativa ordenación de las viviendas a base de hileras separadas 
por viarios intermedios sin mucha diferencia, aunque a veces unos cercados 
separaban apenas dos o tres casas que podrían haber pertenecido a miembros 
destacados del poblado. En todo caso no se han excavado todavía las viviendas 
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Figura 2. Plano general del yacimiento 
de Heunenburg (arriba) y detalle 
del área de habitación excavada 

en la esquina SE con la distribución 
de las plantas de ocupación (abajo). 
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de los miembros más relevantes de la 
sociedad. El interior del poblado tam- 
bién contaba con áreas especializadas 
en la producción a manera de pequeños 
talleres artesanales. La edificación de 
estas viviendas y talleres seguía las vie- 
jas tradiciones del Bronce Final, técni- 
cas sencillas a base de encajar entrama- 
dos de madera, sujetos por unas serie 
de vigas verticales hincadas en tierra 
que soportaban tejados a dos y cuatro 
vertientes. 


Entre los asentamientos fortificados 
de aquella época merece una atención 
muy especial el situado en Heunen- 
burg. Este poblado se situaba en un 
punto estratégico de la región del alto 
Danubio, ideal para controlar varias 
rutas de comunicación. De hecho el 
sitio se hallaba en un punto de cone- 
xión entre el curso medio del Danubio 
y Francia central. Pero también resulta- 
ba punto de partida hacia los pasos 
montañosos transalpinos abiertos para 
acceder al valle del Po. El poblado se 
levantó en el siglo vi a.C. sobre un alto- 
zano, junto a las orillas del río (fig. 2), 
y ocupaba algo más de tres hectáreas. 
Las excavaciones han permitido cono- 
cer algunos núcleos de habitación con- 
centrados en la esquina sureste del 
poblado y las murallas que protegían el 
lugar. Las viviendas tenían planta rec- 
tangular y muros trabados con sólidas 


vigas de madera, organizándose de una manera metódica y dejando viarios 
abiertos entre ellas (fig. 3). Las murallas tuvieron que ser remodeladas varias 
veces para mantener su buen estado de conservación. En los primeros años del 
siglo vi a.C., coincidiendo con el momento de mayor esplendor del lugar, se 
llevó a cabo la remodelación más importante: los habitantes levantaron un 
muro defensivo resistente usando tanto adobes como una sólida base de piedra, 
que alcanzó los cuatro metros de altura y se protegió con numerosas torres rec- 
tangulares en las que se abrían saeteras. El uso del adobe y las torres nada 
tenían que ver con las tradicionales técnicas constructivas nativas pues 
obedecían a pautas de construcción oriental organizadas bajo la supervisión 
de un experto griego. 


Figura 3. Reconstrucción tridimensional de las casas 
de Heunenburg (arriba) y restitución real de una vivienda 
hallstática (abajo). 
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2.3. Enterramientos 


En la Cultura del Hallstat se generalizó el ritual de inhumación de los 
fallecidos, pero esta costumbre en modo alguno supuso la desaparición de las 
prácticas de incineración que habían caracterizado las tradiciones funerarias 
de los pasados tiempos del Bronce Final. Esta convivencia ritual queda per- 
fectamente de manifiesto en la necrópolis de Hallstat, donde se simultanearon 
los dos modos de enterramiento sin grandes diferencias. Entre las cerca de 
dos mil sepulturas excavadas por los arqueólogos en aquella inmensa necró- 
polis, un 55% ocultaban cuerpos inhumados en posición de cúbito supino, 
mientras el 45% restante presentaban urnas de cerámica con las cenizas del 
difunto. Tanto en las inhumaciones como en las incineraciones los restos del 
fallecido iban acompañados por objetos materiales acordes a la posición social 
del individuo. La tumba más famosa de la necrópolis de Hallstat es la nume- 
rada como 507, que poseía una urna con las cenizas de un probable guerrero, 
rodeada de cerámicas y de varios objetos de bronce tan prestigiosos como una 
sítula o caldero de bronce, un hacha con decoración zoomorfa, una estatuilla 
de bóvido, brazaletes, pendientes articulados, copas y un soporte con decora- 
ciones simbólicas solares. 


TÚMULO DE MAGDALENESBERG 


4. Límite del túmulo 
2. Tumbas 


« Enterramientos masculinos 
«= Enterramientos femeninos 


3. Limite del túmulo central 
4. Cámara principal 


Figura 4. Planta del túmulo de Magdalenesberg (Alemania) y recons- 
trucción de la cámara principal de la tumba de Lovosice (Chequia). 
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Tal como es previsible, las tumbas más llamativas de la Cultura de Hallstat 
pertenecen a la minoría dirigente y revelan a los arqueólogos una excelente ima- 
gen sobre lo que fue la sociedad aristocrática de la época. La mayoría de los 
enterramientos de estos personajes consistían en tumbas de inhumación tumu- 
lares, levantadas junto a los grandes poblados (fig. 4), un modelo de enterra- 
miento que recuerda mucho a las tumbas de los pueblos que recorrían las estepas 
de Europa oriental y Asia central. Las cámaras que custodiaban el cadáver eran 
soterradas bajo montículos levantados con piedra y tierra apelmazada. Dichas 
cámaras constituían una especie de encofrados formados por una sólida traba- 
zÓn de vigas de madera. En su interior se depositaban los cuerpos de los difuntos 
junto a lo que habían sido sus objetos personales. Las riquezas y artículos lujo- 
sos que rodeaban los cuerpos respondían a la alta dignidad de aquellos perso- 
najes: opulentos divanes; hermosos puñales, delicadas dagas y refinadas hachas; 
enormes calderos soportados por | EIA = 


elegantes trípodes junto a mag- e | 
níficas vajillas de banquete; y PMA 
carros de cuatro ruedas usados WMA 
en sus exequias fúnebres a ma- 
nera de carruajes mortuorios. Es- 
ta riqueza tan ostentosa ha suge- 
rido una peculiar calificación 
para estos enterramientos: «tum- 
bas principescas». La visibilidad 
de los túmulos permitía el re- 
cuerdo en vida de los personajes. 
De ahí que algunos túmulos 
fueran coronados por estatuas, 
como el que se halla en Hirs- 
chlanden (Baden-Wiittemberg), 
que se remató con la imponente 
imagen de un guerrero dotado de 
casco y puñal al cinto, una figura 
con ecos lejanos en la estatuaria 
etrusca. Pero nada mejor para 
dar una idea del carácter único 
de estas tumbas que describir las 
más relevantes: Hochdorf, Vix 
(fig. 5) y Hochmichele. 


La tumba principesca de 
Hochdorf está situada junto al 
poblado de Hohenasperg. La 
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Figura 5. Reconstrucciones de sepulturas 


cámara permanecía oculta a dos principescas: Tumba del Príncipe 
metros y medio de profundidad, de Hochdorf (arriba; Biel, 2004) y tumba 
rodeada por un túmulo lo bas- de la Princesa de Vix (abajo; Brun, 1987). 
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tante extenso como para ocupar 60 m de diámetro y alcanzar 6 metros de altura. 
La cámara funeraria tenía una planta cuadrada de 11 m?* y se soportaba sobre 
grandes vigas de roble entrelazadas. En este lugar reposaban los restos de un 
varón de 40 años de estatura elevada y constitución corpulenta. El cuerpo esta- 
ba tendido en un diván de bronce, que conformaba un suntuoso lecho mortuo- 
rio, decorado con delicados grabados en los que se representaban carros, gue- 
rreros y bailarines (fig. 6). Las patas del diván se soportaban sobre ocho 
singulares figurillas femeninas, ocho equilibristas que apoyaban sus pies sobre 
los pedales de unas ruedas a modo de juego circense y que a su vez formaban 
un ingenioso mecanismo para poder trasladar el diván con suma facilidad. Los 
pequeños retales de tejido de la vestimenta aparecieron por doquier, entremez- 
clados con fragmentos de las sábanas que ocultaron el cadáver, de los cojines 
del lecho y de las telas que colgaban sobre las paredes de los muros. Y también 
dispersos por la cámara se hallaron multitud de restos minúsculos de las flores 
y las ramas depositados junto al cadáver. 


Figura 6. Elementos de lujo del ajuar de la tumba principesca 
de Hochdorf (Eberdingen-Hochdorf, Alemania): diván de bronce 
(con detalle de las figurillas que componen las patas), caldero 
de bronce, cuerno, reconstrucción del tejido que cubría el respaldo 
del diván, anzuelos y restitución de las botas con las placas de oro. 
Las figuras no están a la misma escala. 
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Los adornos y vestimentas del príncipe de Hochdorf revelan de modo 
solemne la alta dignidad del difunto: un cinturón ceñía la cintura, una daga 
sobresalía al costado, un ancho brazalete adornaba su brazo derecho, un tor- 
ques rodeaba el cuello. y varios abalorios de ámbar y broches de bronce y plata 
sobresalían del pecho. Sobre los pies reposaban unas finas placas de oro con 
delicadas aplicaciones, retales de la decoración de unas botas de caña alta y 
punta levemente curvada, calzado similar al usado por los etruscos en la misma 
época. Sobre el pecho quedaban restos de lo que fue en su día un zurrón, en el 
que se guardaron varios anzuelos de pesca. Á la espalda del difunto, colgadas 
del lecho, aparecieron varias puntas de hierro para la caza. Y junto a la cabeza 
se depositaron una larga cuchilla de hierro, un peine de madera y los restos de 
una especie de gorro cónico de 30 cm de diámetro. Entre todos los objetos de 
la tumba, el que poseía mayor dignidad fue un puñal de antenas de 42 cm de 
lareo, colocado sobre su torso a manera de insignia de lo que fue un poderoso 
príncipe guerrero. 


Pero lo cierto es que los objetos que acompañaban al príncipe de Hochdorf 
revelan su interés por los placeres de una vida tranquila, más allá de los sinsa- 
bores de las cruentas batallas propias de un príncipe guerrero. El personaje en 
vida experimentó el gusto por la caza, la pesca, la moda y también por la bebida 
y la comida, como muestran los enseres de un rico servicio de bebida para 
nueve personas que colgaban de uno de los muros de la cámara. Este servicio 
poseía ocho cuernos de uro decorados con panes de oro, y un cuerno de hierro 
de proporciones enormes: ¡2 metros de longitud y 5,5 litros de capacidad! Para 
completar el juego. en una de las esquinas se ubicó un caldero de bronce de 
500 litros de capacidad. que sirvió para macerar hidromiel, una especie de vino 
de miel fermentado con plantas aromáticas como el tomillo, jazmín o llantén. 
En otra de las esquinas reposaba el objeto más impresionante de la tumba: un 
carro de cuatro ruedas con planchas de bronce y hierro, en cuyo interior había 
un yugo de madera. arneses de piel decorados con bronce, un hacha de hierro 
y una vajilla de bronce para nueve personas. Probablemente se trató del carro 
de exequias del difunto. 


El paralelo femenino a la tumba anterior se descubrió en Vix, en las pro- 
ximidades del no menos célebre poblado de Mont Lassois. Esta otra tumba 
tumular de finales del siglo vi a.C. tenía una cámara más pequeña. un recinto 
de 3 m-. que ocultaba los restos de una mujer de 35 años dotada de unas fac- 
ciones bastante delicadas (fig. 5). Los huesos yacían sobre el chasis de un carro 
desmontado que posiblemente fue su féretro, cuyas ruedas se habían colocado 
sobre la pared de madera de la cámara (fig. 7). Junto al cráneo había un torques 
de unos 480 gramos de oro. pieza simple pero elegante por su clara influencia 
helénica. perceptible en las pequeñas figurillas de caballos alados que remata- 
ban los extremos. En una parte de la cámara se esparcían recipientes para la 
degustación de vino: una vasija etrusca, varios vasos áticos y una enorme crá- 
tera de bronce. Esta pieza resultaba única por su tamaño (1,64 metros de altu- 
ra). poseía una curiosa tapa con una estatuilla femenina, presentaba un cuello 
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delicadamente decorado con una procesión de hoplitas y carros al más puro 
estilo griego, y contaba con unas asas barrocas ornadas con unas peculiares 
gorgonas. Estos rasgos demuestran una procedencia oriental y parece bastante 
probable que tan excepcional pieza se confeccionara en talleres de la Magna 
Grecia o quizá de Esparta. Hay especialistas que apuntan a que pudo servir 
como un regalo de alta categoría y que su traslado hasta Mont Lassois se rea- 
lizó en varias piezas desmontadas, por vía marítima hasta Massalia para luego 
remontar el curso del Ródano. Es bastante probable que la mujer sepultada 
poseyera un rango de máxima categoría y que tal género dispusiera del mismo 
nivel que los varones, representando papeles de suma importancia en el sistema 
aristocrático de las jefaturas principescas. 


Figura 7. Elementos de lujo del ajuar de la tumba principesca de Vix 
(Moint Lassois, Francia): torques de oro (con detalle del remate), gran 
crátera de bronce, plato, cuenco y jarra, todas de bronce. Las figuras no 
están a la misma escala. 


La tercera tumba importante que merece atención se oculta bajo el túmulo 
principesco de Hochmichele, en las cercanías del poblado de Heunenburg. El 
montículo alcanzaba 13 m de altura y 100 m de diámetro, dimensiones que 
permitían dominar el paisaje circundante y justificaban la elevada categoría 
del difunto. El lugar ocultaba una tumba principal, que por desgracia había 
sido saqueada antes del descubrimiento arqueológico. No muy lejos se hallaba 
otra tumba donde reposaban los cuerpos de un hombre y una mujer, junto a un 
carro de cuatro ruedas. 
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El cuidado que dieron esos grandes príncipes a su descanso eterno revela la 
prosperidad que alcanzaron en vida y una manera de entender el poder basado 
en el prestigio social y la apariencia pública. La posesión de lujosos artículos 
de importación oriental se había convertido en la mejor muestra de su dignidad 
social, hasta el punto de acompañar a los dueños en sus sepulturas, en un senti- 
miento de ostentación pública más allá de la muerte. La tumba principesca de 
Kleinaspergle revela el gusto del difunto por este tipo de productos de lujo y 
por las importaciones de artículos griegos: vasijas de bronce llamadas stammos, 
jarras picudas, boquillas de cuernos y cerámicas de figuras rojas (fig. 8) que a 
todas luces obtuvieron mediante un pacífico intercambio a larga distancia. La 
crátera de Vix delata el gusto de estos personajes por las modas y costumbres 
helénicas, como puede desprenderse de los exquisitos relieves griegos que 
rodean su cuello, que representan un modelo arquetípico de la cerámica helénica: 
la procesión de hoplitas a pie y guerreros conduciendo carros (fig. 9). En el res- 
paldo del diván de Hochdorf también se representó una de las costumbres aris- 
tocráticas más conocidas del mundo helénico: el combate de grandes guerreros 
subidos en carros, un modelo de lucha entre iguales (pares) de elevado rango 
que en el mundo helénico tenía un trasunto ideológico esencial. No en vano, tal 


Figura 8. Piezas de ajuar del túmulo principesco de Kleinaspergle 
(Baden-Wuttenberg, Alemania): vasija de bronce o stammos, 
jarra picuda, soporte, boquillas de cuernos y cerámicas griegas 
de figuras rojas entre otros. 
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como relataron las epopeyas griegas, esas luchas representaban combates ago- 
nísticos en los que los aristócratas se enfrentaban a la manera de los eternos 
héroes clásicos a la búsqueda de honor y gloria. Queda por saber si los prínciples 
hallstáticos apreciaron de las lujosas vajillas y divanes de influencia helénica 
solo por gusto estético o se imbuyeron de la ideología oriental que les asimilaba 
a esa especie de héroes. En cualquier caso, carros y vajillas se depositaron en 
sus tumbas como símbolo de poder y prestigio (fig. 10). Eran las expresiones 
de una minoría privilegiada situada muy por encima de la gran masa anónima 
de la gente común: comunidad de agricultores, ganaderos, mercaderes y artesa- 
nos, de los que apenas tenemos datos para conocer sus modos de vida. 


Figura 9, Relieves funerarios Figura 10. Restitución real y modelo 
con imágenes heroicas de guerreros: dibujado de los carros depositados 
procesión helénica de hoplitas en las tumbas principescas, con algunos 
de la crátera de Vix (arriba) y luchas objetos del ajuar funerario asociado 
a pie y sobre carro del respaldo (espada de antenas, caldero, cerámicas 
del diván de Hochdorf (abajo). y barril). 
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2.4. Sociedad 


La mayoría de la población hallstática se componía de agricultores, ganade- 
ros y algunos artesanos. Pero paradójicamente las informaciones disponibles 
sobre los modos de vida de esta mayoría de la población son pobres y muy limi- 
tadas. En algunos poblados. las comunidades vivían de manera muy sencilla e 
igualitaria, aunque la presencia de ciertas viviendas separadas del conjunto podría 
apuntar a una posible autoridad. Probablemente la mejor imagen que tenemos 
de estas gentes sencillas no la proporciona un poblado sino un complejo minero, 
las famosas minas de la localidad alpina de Hallstat. donde los arqueólogos han 
rescatado datos interesantes sobre los modos de vida de unas gentes muy modes- 
tas dedicadas a las siempre duras labores de extracción del metal. Contra lo que 
podría creerse los datos arqueológicos no siempre revelan condiciones precarias 
de vida. Los numerosos restos de parásitos hallados entre los retales de tejido 
utilizados por los mineros de aquel lugar revelan ciertamente unas pobres con- 
diciones higiénicas, pero los restos de la comida que ingerían de manera coti- 
diana delatan una buena alimentación a base de carne de buey, cerdo y pan. Los 
arqueólogos que han trabajado en el sitio deducen que no hay prueba alguna de 
un régimen de esclavitud: por el contrario parecen existir pruebas de un régimen 
de trabajo en libertad de modo que las personas tenían plena posibilidad de elec- 
ción. Mejor era la consideración de las personas dedicadas a la artesanía, en par- 
ticular de los metalúrgicos. convertidos en mano de obra especializada al servicio 
de los dirigentes. Los talleres metalúrgicos no solo eran capaces de manufacturar 
Objetos. sino también de reparar originales importados, como revela el molde de 
arcilla de un asa de ommokoe. peculiar jarra de tipo etrusco para contener vino. 


Frente a la precariedad de información sobre esa gran mayoría silenciosa 
de la sociedad, la inmensa parte de la documentación conocida procede de los 
sectores privilegiados que representaban las minorías de las aristocracias prin- 
cipescas y élites guerreras sepultadas en las tumbas tumulares. El esplendor de 
los túmulos funerarios revela hasta qué punto la personalidad del guerrero había 
adquirido rango relevante, culminando una tendencia de incremento del estatus 
de estas minorías, cuyo origen hay que situar mucho antes de la Edad del Hierro. 
Desde inicios del Hallstat, los líderes o caudillos guerreros habían ido aumen- 
tando su poder militar. consolidando su posición sociopolítica, concentrando 
los derechos de autoridad sobre la comunidad e incrementado el control sobre 
la producción económica. En cierto modo estas aristocracias representarían un 
estadio avanzado de lo que se conoce como «jefatura compleja», que probable- 
mente presentaban diferencias según las regiones. En las tierras del Hallstat 
occidental tales aristocracias no llegaron a consolidar su poder más allá del 
poblado, representando élites locales que trataban de competir con los poblados 
cercanos, dando lugar a un marco político muy atomizado, a una situación de 
competitividad local permanente que derivaba en una constante inestabilidad 
sociopolítica. El caso del Hallstat oriental resultó distinto porque las aristocra- 
clas de los poblados principales lograron dominar territorios más extensos. inte- 
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grando bajo su control a poblados menores, reduciendo así la competición local 
y favoreciendo una mayor estabilidad. 


La necrópolis de Kleinklein, perteneciente al Hallstat oriental, proporciona 
más datos sobre la complicada organización de este sector aristocrático. En aquel 
lugar se levantaron quince túmulos principescos pertenecientes a personajes prin- 
cipales de la comunidad, rodeados de otros setecientos túmulos menores que 
podrían vincularse a las clientelas militares agregadas a la corte. El túmulo de 
Magdalenensberg (Baden-Wiittemberg) también es muy revelador al respecto 
pues el largo centenar de sepulturas halladas alrededor de la tumba central prin- 
cipal —lamentablemente expoliada— mostraban rasgos de dignidad aristocrática 
muy distintos según el sexo: las tumbas asociadas a varones presentaban lanzas, 
puñales, fíbulas y cerámicas de calidad; las vinculadas a mujeres contenían pen- 
dientes, aros, alfileres, torques y brazaletes. Las diferencias entre los ajuares 
funerarios hallstáticos presentan incluso rasgos diferenciales propios de una 
jerarquía entre las propias clases dominantes, basados en disparidades en cuanto 
a riqueza, calidad y procedencia de los objetos de prestigio. Los príncipes se 
enterraban entre carros de cuatro ruedas y variados objetos suntuosos importados: 
puñales, calderos, vajillas para la bebida, cerámicas de calidad y artículos de oro, 
bronce o plata entre otros. Las clientelas de la corte yacían con objetos relevantes 
pero de menor categoría, sobre todo puñales, guarniciones de arnés, artículos de 
bronce, cerámica local y en algunas ocasiones un carro (fig. 11). Las clases dir1- 
gentes más modestas se enterraban con objetos menos ostentosos: puñales de 
hierro y lanzas acompañaban a los varones; fíbulas y brazaletes a las mujeres. 


Figura 11. Elementos de guerrero del Hallstat oriental, hallados 
en la necrópolis de Stiéna (Eslovenia): coraza, vasijas y umbos (izquierda); 
espada, cuenco, aros, hebillas y puntas de flecha entre otros (derecha). 
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2.5. Economía 


2.5.1. La agricultura v ganadería 


La economía de los principados hallstáticos se basaba en la producción 
agropecuaria. En términos generales la agricultura se sostenía en la producción 
de cereales tradicionales, principalmente trigo y en menor grado cebada. Pero 
en muchas zonas de Europa central y septentrional se produjo un incremento 
notable de la producción de centeno, quizás por la capacidad de este cereal 
para soportar mejor las condiciones del deterioro climático generalizado que 
se produjo en aquel momento, motivado por el descenso de las temperaturas y 
de la humedad. En otras regiones, la producción de trigo retrocedió frente a la 
espelta. y la producción de cebada desnuda dejó paso a la de cebada vestida, 
dos variedades que permitían obtener cosechas más productivas. Por su parte, 
la ganadería se basaba en el dominio de la cabaña vacuna, complementada con 
poblaciones menores de cerdos, cabras y caballos. 


De esta manera las bases principales de la producción agropecuaria eran 
muy similares a las registradas en las postrimerías del Bronce Final. Pero la 
arqueología ha reconocido una diferencia importante con respecto a aquel 
periodo, motivada por la intensificación notoria de las tareas de labranza a prin- 
cipios del Hierro. La necesidad de producir más alimentos podría haber res- 
pondido a un incremento de la demanda a raíz del aumento de la población. 
En cualquier caso lo que parece evidente es que tal intensificación inauguró un 
ciclo de expansión productiva en la economía protohistórica. Pero la intensif1- 
cación agrícola tuvo también sus contrapartidas: provocó una presión excesiva 
sobre la tierra, una notable deforestación y un agotamiento que resultó bastante 
inoportuno al coincidir con el deterioro climático, una combinación fatal que 
convirtió muchos campos en baldíos e improductivos. Para combatir la fatiga 
de las tierras y afrontar el clima desfavorable se adoptaron varias estrategias 
agrícolas: se implantaron cultivos mejor adaptados al frío y a la humedad, como 
la espelta. la cebada vestida y el centeno: se incorporó un nuevo instrumental 
realizado en hierro (hachas y hoces): y muy posiblemente se adoptaron nuevos 
modos de almacenamiento y conservación (silos y uso de sal). 


2.5.2. La minería y metalurgia 


La producción minera resultó trascendental en la economía hallstática y se 
orientó hacia dos materias primas principales: la sal y los metales. La sal era 
un producto valioso por sus cualidades para la preparación culinaria y la con- 
servación de alimentos, sobre todo en los hábitos de las capas altas de la socie- 


TEMA 13. LA PRIMERA EDAD DEL HIERRO EN LA EUROPA TEMPLADA 349 


dad. Hay datos que reconocen un incremento notable de la producción de sal 
hacia el 750 a.C., tal como prueban los volúmenes de las extracciones mineras 
de la localidad de Hallstat (topónimo procedente del griego «hal», cuyo sig- 
nificado literal es justamente sal). La producción minera en este lugar fue enor- 
me a juzgar por los 4.000 metros de galerías perforadas y dos millones de 
metros cúbicos de sal extraída. Las tareas eran realizadas por unidades fami- 
liares que buscaban los filones de manera sencilla, rompiendo los bloques de 
material con largos y puntiagudos picos de bronce, cargando la sal con palas 
de madera y trasladándola a la espalda en morrales de cuero y madera que 
pesaban unos 43 kg. Las minas de Hallstat han proporcionado los restos de 
sus gorros, de sus chaquetas hechas de piel, cuero, lana y lino, de sus silbatos 
de hueso y de otros muchos instrumentos. 


En los primeros tiempos de la Edad del 
Hierro los mineros de la sal aplicaron muchos 
de los procedimientos de extracción usados en 
las tradicionales minas de cobre. Es decir, no 
hubo innovaciones tecnológicas sino básica- 
mente un trasvase de tecnología que se puede 
documentar perfectamente en el complejo alpi- 
no de Hallstat, tan solo separado 40 kilómetros 
de una de las minas cupriferas más extensas 
del periodo del Bronce Final, la de Bischo- 
fshofen. De hecho, durante el primer periodo 
de la Edad del Hierro gran parte de la pro- 
ducción metalúrgica se concentraba todavía en 
el metal tradicional, en el bronce. En líneas 
generales la región del Hallstat oriental se situó 
a la cabeza de los avances tecnológicos en la 
siderurgia: fue allí donde se explotaron pronto 
ciertas minas de hierro de notable calidad (de 
limonita y hematites), hasta el punto de que 
hacia el 800 a.C. la región de Eslovenia ya se 
había convertido en una importante suminis- 
tradora de hierro, que jugó un papel trascen- 
dental en el desarrollo económico de algunos 
poblados clave, como Stiéna. 


Los objetos metálicos de mayor prestigio 
fueron las espadas, que conocemos bastante 
bien a partir de los ajuares funerarios (fig. 12). 
Las espadas de hierro más habituales en los 
primeros tiempos de la Cultura Hallstática 
Figura 12. Tipos de espadas a partir pertenecían a prototipos de hoja larga, que no 

de los pomos: espadas Midelheim eran más que modelos heredados de los últi- 
(arriba) y espadas de antenas (abajo). mos tiempos de la Edad del Bronce. Pero a 
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medida que la siderurgia fue progresando aumentó la producción de espadas 
de hierro con las hojas más cortas. En plena Cultura Hallstática se impusieron 
dos modelos básicos en este tipo de armas: las espadas de antenas y las espadas 
Mindelheim. Las primeras reciben tal nombre porque tenían una particular 
empuñadura bifurcada en dos apéndices y a juzgar por la relación entre la lon- 
gitud de la hoja y el contrapeso de la empuñadura pudieron ser armas maneja- 
das a caballo o quizá desde carros. Las espadas Mindelheim se caracterizaban 
por un pomo macizo con una peculiar forma de «sombrero» —nechna en madera 
pero normalmente cubierta por una capa de oro— y podrían haber sido armas 
de infantes dotadas de un filo cortante. Junto a las espadas los artesanos del 
hierro también realizaron otras muchas armas, desde los valiosos puñales de 
antenas, considerados como piezas de dignidad aristocrática, hasta modestas 
puntas de flecha. 


Las producciones metalúrgicas de prestigio pertenecían al ámbito del taller 
especializado pues requerían los conocimientos expertos de especialistas. Los 
artesanos hallstáticos más avezados realizaron objetos tan complejos como 
carros simbólicos (fig. 13), calderos para contener bebida, hydrias para escan- 
ciarla y trípodes para sostener todos esos recipientes. Tomando como referencia 
importaciones traídas por mercaderes desde las regiones mediterráneas, los 
herreros desarrollaron una interesante producción local de imitaciones. una 


Figura 13. Carro funerario con escena 
de sacrificio de la tumba monumental 
de Judenbure (Stretwez. Austria). 
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serie de encargos para las gentes aristocráticas que variaban desde los pequeños 
artículos de adorno personal hasta los lujosos objetos de posible uso ritual. 
Entre las imitaciones de lujo destacaron los calderos metálicos que presentaban 
los bordes cubiertos por unos peculiares prótomos o cabezas de toro y por 
pequeñas figurillas de animales (fig. 14). En las producciones de pequeños 
accesorios sobresalieron las fíbulas, una especie de imperdibles que comen- 
Zaron a ser usados para sujetar la vestimenta y que acabaron sustituyendo a 
las tradicionales agujas. Las fíbulas fueron adquiriendo formas muy variadas 
y dieron lugar a tradiciones tanto locales como regionales. En un primer 
momento se utilizó una fíbula de arpa llamada de tipo Statzendorf, pero más 
tarde surgieron las fíbulas de puente con una curiosa forma de caballito y las 
llamadas de disco, con colgantes variados en las que se diseñaban formas ani- 
males y humanas. 


Figura 14. Piezas hallstáticas típicas. Bronce: barril, hacha, 
toro adosado a urna broncínea y jarras. Cerámica: vaso 
de cuello largo con decoración incisa. Las figuras no están 
a la misma escala 
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2.5.3. La ceramica 


La artesanía conoció un impulso notable con la aparición de los poblados 
fortificados, que sirvieron de reclamo para el personal espectalizado al servicio 
de las élites. En el poblado de Heunenburg los talleres artesanales se concen- 
traban junto a una de las entradas. en una especie de barrio con áreas especia- 
lizadas: cerámica. metalurgia del bronce. torja de hierro. metalistería del oro, 
e incluso de manera ocasional otras labores más específicas como la talla de 
coral mediterráneo. No obstante. no se conocen con precisión los rasgos y el 
carácter de la producción artesanal, hasta qué punto era una actividad básica- 
mente doméstica o era relativamente especializada, y en qué medida constituía 
un oficio a tiempo parcial o a tiempo completo porque lamentablemente el 
resistro arqueológico no ofrece pruebas en tal sentido. La mayoría de los pro- 
ductos proceden de las tumbas principescas y por tanto representan un apartado 
específico de la producción relacionado con la economía de prestigio. Poco 
sabemos de la artesanía más común. vinculada con la vida cotidiana del resto 
de la población y con los trabajos de la economía de subsistencia. 


La cerámica hallstática habitual estaba hecha a mano y presentaba múlti- 
ples variantes. con recipientes de distintas formas: grandes platos. jarras altas 
y cuencos bajos entre otros. Por lo general presentaban motivos decorativos 
trazados mediante diversas técnicas (excisión. incisión y estampado con inte- 
rior relleno de pasta blanca). que formaban imágenes de tipo geométrico a par- 
tir de puntos, triángulos. rombos y ajedrezados. En las zonas orientales se recu- 
rría a una decoración espectal basada en símbolos y en figuras humanas en lo 
que parece una narración simple. Entre las producciones cerámicas resultan 
lamativas las urnas para el enterramiento, que tenían formas cónicas o bicó- 
nicas, éstas últimas de bordes anchos pero base estrecha: y las vajillas dest1- 
nadas a banquetes, para las que se usaban pastas depuradas y que presentaban 
cierta influencia oriental. 


2.5.4. El intercambio comercial 


La base de las redes comerciales hallstáticas se mantenía en la esfera local 
y consistía en la transacción por trueque de los productos básicos para la subsis- 
tencia. No obstante también había una trama de redes comerciales de carácter 
regional entre poblados para la distribución de materias primas más selectivas y 
no menos fundamentales como el el hierro, el bronce. la sal. el ganado o la cerá- 
mica. Pero los arqueólogos conocen mejor la trama comercial hallstática basada 
en el intercambio interregional, un asunto esencial pues trascendía la mera esfera 
económica para sostener el mismo ordenamiento político y económico de las 
residencias principescas. Esta red comercial se basada en el intercambio de un 
volumen de objetos muy limitado por su elevado valor: pues no en vano se tra- 
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taba de un mercado de bienes de lujo y artículos de prestigio, protagonizado por 
los príncipes hallastáticos y los mercaderes llegados desde los emporios mer- 
cantiles mediterráneos. La pieza clave de este comercio de lujo fue la colonta 
griega de Massalia. que había sido fundada en el año 600 a.C. junto a las bocas 
el Ródano (su emplazamiento coincide con la actual ciudad de Marsella), por 
navegantes griegos originarios de la ciudad del Asia Menor conocida como 
Focea. Esta colonia pronto se convirtió en punto de referencia clave en el occi- 
dente mediterráneo. en un centro indispensable del tráfico mercantil marítimo. 
Pero también en punto de partida de una nueva red comercial que ascendía a tra- 
vés del Ródano hasta tierras del interior continental, con el propósito de acceder 
a un ansiado mercado de productos para los avezados comerciantes griegos: el 
estaño de las Islas Británicas, el cobre de las arenas auríferas de Renania y Bohe- 
mia, el ámbar báltico, pieles, cueros y posiblemente también esclavos. 


Los príncipes hallstáticos no tardaron en demostrar su notable intuición 
para convertirse en intermediarios de esa red comercial a larga distancia entre 
las regiones atlánticas y las costas mediterráneas. Bajo la dirección de estas 
élites, los poblados adquirieron el rango de plazas de comercio, lugares de 
intercambio donde las materias primas procedentes del norte se permutaban 
por los productos de lujo elaborados en tierras mediterráneas. En algunos 
poblados se concentró el tráfico de ciertas materias, como sucedió en el pobla- 
do de Mont Lassois, que se convirtió en la plaza clave de la importante red 
comercial del estaño que conectaba el Canal de la Mancha con el Mediterráneo, 
y en lugar de partida de las rutas de comunicación directa hacia Italia del norte, 
por los pasos del Jura, la meseta suiza y Los Alpes. En todos los casos la regu- 
lación principal de los intercambios con los mercaderes mediterráneos fue 
monopolizada por las minorías aristócratas indígenas, favoreciendo así su enrl- 
quecimiento y consolidando su hegemonía política. 


Por tales razones las mercancías traídas desde el sur trataban de satisfacer 
las demandas de las minorías principescas. Las preferencias de éstas no se dirl- 
gían a los artículos de primera necesidad, sino a productos llamativos por su 
procedencia extranjera y su lujo: vajillas delicadas de cerámica, compuestas 
por jarras, ánforas y cerámicas de figuras negras: pequeñas filigranas talladas 
en oro; vasos de bronce; telas suntuarias; y sobre todo una bebida muy poco 
conocida por aquellas tierras, el vino, con los utensilios para su preparación y 
consumo. Los príncipes demandaron tazas para servir bebida (ornokor), calderos 
(sítulas), grandes recipientes para mezclar vino y agua (cráteras), coladores de 
bronce para filtrar los residuos; y copas para beber de cerámica ática, del estilo 
de figuras negras. La demanda de vino superó el consumo cotidiano y adquirió 
un estatus de alto prestigio, convirtiéndose en un medio para ritualizar las rela- 
ciones aristocráticas, para confraternizar y reforzar la amistad entre líderes, 
coparticipando en celebraciones rituales al modo de los banquetes o symposia 
griegos. La participación de las mujeres en esos ritos parece asegurada pues la 
princesa de Vix fue enterrada con la crátera de bronce para vino más imponente 
hallada por ahora, una crátera de dimensiones más espectaculares que muchas 


354 PREHISTORIA II 


piezas similares halladas en la propia Grecia. Es probable que la crátera de Vix 
no fuera tanto objeto de mercadería como un regalo diplomático para complacer 
a las élites y de paso asegurar buenos tratados y alianzas. 


Las redes de intercambio a larga distancia también operaron en la región 
del Hallstat oriental pero con unas características distintas. Los príncipes orien- 
tales no se interesaron tanto por los bienes de Prestigio o artículos de lujo. Su 
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tración de mayor sentido práctico y de menor eeocupac ón por la ostentación 
pública del poder. Para ello mantuvieron intercambios comerciales con los 
pueblos que habitaban las estepas orientales y se interesaron de manera muy 
especial por los caballos criados en aquellas regiones. dotados de mayor cor- 
pulencia y resistencia que las pequeñas razas mediterráneas y occidentales. 
También trabaron intercambios con los pueblos occidentales a fin de obtener 
hierro, sal y ámbar. En cualquier caso los príncipes orientales ni mucho menos 
rechazaron los artículos de lujo procedentes del Mediterráneo pues de hecho 
mantuvieron frecuente contacto con los comerciantes vénetos, oriundos del 
htoral adriático italiano, en ocasiones para la compra de esclavos. Y también 
mostraron claras intenciones de enterrarse con algunos de los codiciados artí- 
culos de lujo, a tenor de la presencia de algunos objetos importados de las 
regiones mediterráneas, como la coraza griega hallada en StiCna (Eslovenia) 
o los productos griegos e itálicos recuperados en Glasinac y Kaptol. 


2.6. La caída del mundo hallstático 


El modelo de los principados hallstáticos podría dar una imagen de esta- 
bilidad política en relación con su carácter militar, la capacidad para controlar 
la sociedad y la complicada trama de intereses económicos. pero la realidad 
era muy distinta. Los principados del Hallstat occidental respondían a un 
modelo político sumamente frágil porque carecían de instrumentos oportunos 
para un control político consistente y para un control eficiente de los medios 
de producción. Los príncipes mantenían una autoridad muy limitada, en la 
mayoría circunscrita a su propio poblado, y a un territorio reducido, continua- 
mente en entredicho por la extrema competitividad con los principados veci- 
nos. Esta permanente situación de competición no se manifestaba en disputas 
O guerras sino en la ostentación pública de bienes de prestigio, que además 
servían para mantener el control sobre la comunidad. Pero la adquisición de 
estos bienes de lujo dependía en buena medida de la voluntad de los comer- 
ciantes extranjeros. colocando a los príncipes en una posición de clara desven- 
taja. al arbitrio de los intereses foráneos. 


Los primeros síntomas de agotamiento del modelo hallstático surgieron 
hacia la segunda mitad del siglo vi a.C. El poblado principal de Heunenburg 
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proporciona una imagen de la caída de las jefaturas principescas: las tres últi- 
mas fases de ocupación del lugar habían padecido sucesos violentos. varias 
destrucciones por incendios, que revelan un periodo de rivalidades políticas o 
turbulencias sociales. Los disturbios se extendieron por muchos poblados del 
Hallstat occidental hasta bien entrado el siglo Y a.€.. culminando con el aban- 
dono de muchos de ellos hacia el 450 a.C. El propio poblado de Heunenburg 
quedó deshabitado de manera definitiva tras una violenta destrucción. En rigor, 
las razones de la caída hallstática tienen que buscarse no solo en acontecimien- 
tos políticos y sociales. sino también en la complicada trama comercial que 
tanto había favorecido a los príncipes hallstáticos, y que se desbarató con una 
serie de profundos cambios en el orden económico mediterráneo, cuando la 
colonia de Massalia entró en un periodo de crisis y buena parte del comercio 
se desvió hacia las rutas italianas de Los Alpes. 


Pero no todos los principados hallstáticos padecieron la crisis. la despo- 
blación y en última instancia la caída del sistema político. Los principados 
hallstáticos orientales mantuvieron intacto su poder porque sus bases políticas, 
soctales y económicas eran bastante sólidas y solventes. Estas jefaturas orlen- 
tales impusieron un modelo político más centralizado, más jerarquizado., basa- 
do en el dominio sobre territorios mucho más extensos y apoyado en Instru- 
mentos sólidos de control social. Por ello no utilizaron las frágiles bases de la 
economía de bienes de prestigio para sustentar su poder, despreciando la osten- 
tación del lujo como un medio para dignificar su posición y conservando las 
viejas tradiciones relacionadas con la propiedad de la tierra. 


3. Europa septentrional 


3.1. El arco atlántico 


La Primera Edad del Hierro en los territorios atlánticos (Inglaterra. litoral 
de Francia y los Países Bajos) representó un periodo crítico de cambio. La 
arqueología muestra una crisis importante que quebrantó el prolongado ciclo 
de expansión económica de los tiempos del Bronce Final. El antiguo esplendor 
cultural del Bronce Atlántico. basado en la producción de metal y en un sólido 
circuito mercantil de intercambio. comenzó a dar síntomas claros de recesión 
hacia el sielo VIH a.C. Las razones principales de la crisis pueden resumirse en 
la incorporación paulatina de la metalureia del hierro. que supuso la compe- 
tencia para el mercado atlántico de estaño: pero sobre todo en la activación de 
un eje comercial de inusitada pujanza con base en el Mediterráneo. No obstante 
el declive del antiguo círculo atlántico no fue brusco. sino paulatino, a lo largo 
de varios años, lo que explica que aún en los últimos momentos del Hierro 1 
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todavía estaba parcialmente operativa la antigua red atlántica. De hecho, Gran 
Bretaña seguía operando con producciones de bronce de calidad. en forma de 
lingotes, que se exportaban a las costas próximas de Francia. 


El nuevo marco económico provocó un descenso de los contactos entre las 
comunidades que habitaban las regiones atlánticas, cuyos efectos no se hicie- 
ron esperar, produciéndose una paulatina regionalización política y social. una 
progresiva fragmentación del poblamiento, una creciente autarquía económica 
y un escalonado incremento de la competitividad que provocó la fortificación 
de los asentamientos. Los primeros poblados amurallados habian surgido a 
finales del Bronce. pero fue en el siglo vit a.C, cuando proliferaron de un modo 
ostensible. Los arqueólogos han hallado en muchos de esos poblados claros 
indicios de violencia, que remiten a un marco de máxima competición, agre- 
siones latentes e incluso combates abrertos. El término usado para nombrar a 
estos poblados es el de hillforts, literalmente fortificaciones en altura, que eran 
núcleos distribuidos de manera precisa por el territorio a distancias regulares 
de 7.5 km., dotados de empalizadas. terraplenes y fosos a la manera tradicional. 
e incluso murallas más complejas y sólidas realizadas con piedra. 


Los sistemas económicos estaban basados en la agricultura y ganadería. 
pero técnicas y cultivos variaban en función del marco regional. En unas regio- 
nes se cultivaba sobre todo trigo y en menor medida cebada, mientras que en 
otras regiones se plantaba sobre todo centeno. En el sur de Inglaterra se ha 
detectado una proliteración inusual de hoyos usados como silos, probablemen- 
te como respuesta a la necesidad creciente de almacenamiento de excedentes. 
pues era una prioridad del modelo agropecuario, aunque ignoramos si la estra- 
tegla fue resultado de un sistema de redistribución regional o simplemente un 
seguro para los periodos de escasez de alimento. En cuanto a la cabaña gana- 
dera básica, estaba constituida por vacuno y en menor medida porcino. ovicá- 
prido y caballar. 


En líneas generales la regionalización condujo a la autarquía y autosuficien- 
cia local, ante una reducción importante del volumen de las importaciones. Este 
paulatino retroceso del intercambio puede apreciarse nítidamente en la distri- 
bución de producciones cerámicas y metalúreicas. limitada a una escala local 
y regional. Por supuesto, no desaparecieron por completo las transacciones a 
larga distancia porque hay pruebas de intercambio a una escala interregional, 
pero se redujeron a unos pocos artículos que demandaban las élites dirigentes. 
Por ejemplo, en las costas meridionales de Inglaterra e incluso en Irlanda se 
distribuyeron algunas espadas hallstáticas. Pero la mejor muestra de este tipo 
de contactos es el depósito galés de Llyn Fawr. que contaba con un completo 
juego de guerrero. compuesto por una punta de lanza. una placa de cinturón y 
elementos de arnés. No obstante. en líneas generales el papel de los productos 
de importación no fue relevante en la economía. de modo que este tipo de inter- 
cambio de lujo se centró en productos de hierro. bronce. vidrio. ámbar y coral, 
a través de los sistemas de mntercambio de dones o regalos entre caudillos. 
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3.2. El circulo nórdico 


Los territorios situados entre la desembocadura del Rhin y el Vístula (Norte 
de Alemania y Dinamarca) mostraron durante la Primera Edad del Hierro una 
clara continuidad cultural con respecto del Bronce Final. En este territorio de 
las llanuras alemanas e islas nórdicas. el modelo de vida aldeano implantado 
en el Bronce persistió durante largo tiempo. incluso más allá de la Edad del 
Hierro. La población se mantenía dispersa en pequeñas aldeas y en caseríos, 
poblados modestos y granjas. cuyo tamaño y densidad variaban de acuerdo 
con las posibilidades agropecuarias del entorno. La ausencia de defensas tes- 
timonia un modo de convivencia relativamente pacífico v un bajo nivel de com- 
petitividad sociopolítica. 


La economía aldeana de las llanuras del norte constituyó el sistema social 
y económico más estable de toda la Europa del primer milenio antes de Cristo, 
un mundo de campesinos ajenos por completo a la nueva órbita de consumo 
generada por los mercados mediterráneos, por tanto también a los efectos deses- 
tabilizadores y las fluctuaciones de la nueva economía que invadía el sur. Estos 
campesinos del norte tampoco contaron con los estímulos necesarios para 
incorporar recientes innovaciones tecnológicas: eran aldeanos que carecían de 
interés alguno por aumentar su estatus mediante el tráfico de bienes de lujo 
traídos del exterior y que mantuvieron costumbres muy conservadoras, repre- 
sentando así un mundo de mínima movilidad social que perduró hasta la pene- 
tración de las primeras redes comerciales romanas, allá por los siglos 1 y UH a.C. 


La agricultura persistió en los modos tradicionales de siembra de cereales. 
y la ganadería en el cuidado de la cabaña bovina. La caza. la pesca de río, la 
recolección de vegetales e incluso la pesca en alta mar, proporcionaron suple- 
mentos importantes para la dieta. Bien es cierto que no toda la producción eco- 
nómica se centró en la esfera de subsistencia y que la presencia de talleres 
metalúrgicos en las viviendas revela una actividad doméstica para la que se 
tenía que importar el bronce. Los ot jetos realizados con este metal pertenecían 
a un marco limitado de bienes de prestigio que se distribuían a nivel local, pero 
su reducido número en las tumbas corrobora la escasa circulación de artículos 
metálicos de tal calidad. 


3.3. El complejo lausaciano 


En las tierras situadas entre los ríos Vístula y Oder. la Primera Edad del 
Hierro se conoce con el calificativo de Cultura de Lausitz o Lausaciana, en 
íntima relación con la cultura del Bronce Final. En las vastas llanuras que reco- 
rren las regiones de Alemania oriental y Polonia se respiraba un marco socio- 
cultural muv distinto al registrado en sus vecinos occidentales. El rasgo más 
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llamativo es la proliferación de poblados dotados de unas fortificaciones poten- 
tes, una inversión notable en la defensa del territorio para proteger los recursos, 
que revela un marco de conflictos militares propio de un ambiente intenso de 
competitividad entre poblados 


Los poblados lausacianos presentaban fortificaciones muy sólidas que riva- 
lizaban en capacidades defensivas. Todos ellos contaban con robustas empali- 
zadas de madera, levantadas mediante complejas estructuras (como los enca- 
jonados, encofrados o retículados) y murallas alzadas con piedra, que se 
levantaban en las cimas de colinas, junto a las orillas de lagos o en torno a los 
valles. Los poblados variaban notablemente en tamaño como reflejo de su 
rango estratégico. Pero los más celebres, Biskupin y Senftenberg, tenían las 
dimensiones y organización interna precisas para proporcionar refugio a una 
elevada población. Biskupin era un lugar particularmente relevante pues el 
poblado se levantaba en medio de un lago sobre una isla artificial creada des- 
pués de una labor ardua de drenaje, y poseía una contundente empalizada de 
madera de medio kilómetro de largo 
(fig. 15). La distribución interna del lu- 
gar revela hasta qué punto hubo una pla- 
nificación estricta del hábitat. No en 
vano, las casas ocuparon la mayor parte 
del espacio interior, semejando un con- 
junto arracimado de viviendas. De 
hecho, los únicos espacios libres en el 
poblado consistieron en un camino peri- 
metral que discurría junto a la empaliza- 
da y en una serie de estrechas calles 
paralelas que separaban las hileras de las 
casas y permitían la libre circulación de 
los pobladores. Las viviendas compar- 
tían una pared medianera, estaban 
alineadas de manera muy estricta a partir 
de trece largas filas paralelas y poseían 
rasgos idénticos, con su planta rectangu- 
lar y tejado a dos aguas. Las calles esta- 
ban cubiertas de troncos y ramas para 
impermeabilizar las vías de circulación 
y facilitar el tránsito en una Zona propen- 
sa a inundaciones. El poco más del cen- 
tenar de viviendas podría haber alberga- 
do una población de 400-500 personas, 
aunque otros autores reducen de modo 


considerable la cifra, situándola en unas Figura 15. Plano del yacimiento 
200 personas al interpretar muchas de ¿e Biskupin (arriba) y reconstrucción hipoté- 
las plantas como graneros o talleres. tica del mismo (abajo; Brun, 1987). 
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La estricta organización del poblado de Biskupin requirió una autoridad cen- 
tral poderosa, con capacidad coercitiva y suficiencia de mando necesarias para 
llevar a buen término la ingente tarea de construcción y mantenimiento. sí bien 
la arqueología no revela rasgos de diferenciación soctal apreciable en los pobla- 
dos lausacianos. Tal vez no hubo líderes poderosos o si existieron no desearon 
mostrar ostentosamente su poder ni su rango en la comunidad. De hecho, las 
necrópolis demuestran la ausencia de rasgos sociales distintivos entre los indi- 
viduos. En la misma necrópolis de incineración de Biskupin. los habitantes repo- 
saban con ajuares muy similares. siendo pocos los que incorporaban artículos 
de lujo importados del sur. 


La base de la producción económica de los poblados lausacianos era agro- 
pecuaria, con una agricultura básicamente cerealista y una cabaña ganadera 
centrada en el bóvido. en menor medida cerdo y poco ovicáprido. La ausencia 
de silos en poblados como Biskupin parece estar relacionada con la humedad 
del suelo, lo que obligaría a levantar edificios a manera de graneros. No hay 
que olvidar cl importante papel que pudieron desempeñar las labores de caza. 
pesca y recolección para la subsistencia cotidiana. ya que una buena parte de 
la producción económica de estos poblados respondía a necesidades de carácter 
autárquico. Basta decir que la artesanía de Biskupin era básicamente doméstica 
al objeto de satisfacer la demanda del poblado. 


4. Europa oriental: La Cultura Escita 


En las ingentes llanuras que cubrían el lejano oriente de Europa se desa- 
rrolló una cultura muy peculiar. la Cultura Escita. En realidad. los antiguos 
escitas pertenecían a una amplia rama de pueblos de costumbres milenarias 
que podemos encuadrar de manera «enérica bajo el calificativo de «Cultura de 
las estepas». Los más remotos oríg. 1es de este tipo de pueblos pueden datarse 
en el 111 milenio a.C. con el germe: le la Cultura de los kurganes, en la que ya 
se revelaban los rasgos más repres 1tativos de estos pueblos: un modo de vida 
en torno a la ganadería trashumante. dominio del caballo y ritual de enterra- 
miento de inhumación en túmulos. De ahí en adelante, este modo de vida se 
extendió por las amplias estepas asiáticas, cubriendo 7.000 kilómetros de lon- 
gitud entre la Europa oriental y Asia central, inmenso territorio que dio cobijo 
a un crisol complejo de pueblos ganaderos en constante movimiento. con un 
modelo social en grupos tribales bajo un sólido liderazgo de guerreros. 


Los orígenes de la Cultura Escita son en cierto modo desconocidos pues 
harto difícil es buscar el rastro originario de un pueblo nómada como éste. Hay 
prehistoriadores que datan sus orígenes más remotos en el siglo x a.C. pero es 
difícil seguir una pista precisa por lo menos hasta el siglo vH a.C, En este 
momento los escitas ya habían ocupado la región circumpóntida, ese mundo 
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de amplias estepas abiertas. situado al norte de lo que los griegos llamaron 
Ponto Euxino, actual Mar Negro, que limitaba con los ríos Danubio y Don. En 
los yacimientos arqueológicos de la región datados hacia el 650 a.C. ya hay 
tres rasgos muy característicos de lo que sería el pueblo escita: un armamento 
muy notable. demostración del carácter guerrero que definió a estas gentes: la 
presencia de notorios enterramientos de caballos, prueba del prestigio no ya 
de estos animales sino de la figura del jinete en la sociedad: y la aparición de 


objetos de prestigio con decoración zoomorfa. lo que sería un lellmotv 
g1ico. religioso y sociológico de estos pueblos. 


Lo cierto es que las informaciones de estos primeros tiempos de los escitas 
resultan aún muy precarias. De esa época contamos con noticias procedentes 
de marinos griegos que surcaban el Ponto Euxino. y que no desvelan mucho 
más que una imagen de lo más aterradora. El poeta Homero calificó aquellas 
tierras como un mundo de lluvias y brumas eternas. Y no faltan los comentarios 
que las califican como una región poblada por seres demoníacos que practica- 
ban la guerra continuada. por licántropos. amazonas de pechos amputados, 
caníbales, chamanes y diabólicos cazadores de cabezas que acostumbraban a 
beber en cráneos. 


Pero más allá de esa imagen de terror ante un mundo bárbaro. producto 
del desconocimiento. la Escitia de entonces reflejaba una compleja realidad. 
un caleidoscopio de múltiples pueblos que con el paso del tiempo llegarian en 

aleún caso a muy altas cotas de civilización. Los arqueólogos han distinguido 
cuatro zonas ocupadas por los siguientes grupos: los escitas europeos, situados 
al oeste del Danubio: los escitas nómadas. que cubrían la estepa ucraniana; los 
pueblos de lejana influencia escita del norte. que ocupaban la estepa boscosa 
de Ucrania y la cuenca del Don: y los escitas de la Ciscaucasta. situados entre 
el Mar de Azov y el Caúcaso. Pero el carácter militar de estos pueblos permite 
avalar su influencia en otros lugares pues hay indicios de una penetración mili- 
tar de escitas en las llanuras húngaras. puede que polacas. e incluso hay objetos 
escitas en el sitio de Vettersfelde, cerca de Berlín. 


El carácter guerrero y trashumante de estos pueblos generaba un tipo de 
comunidad muy inestable en el plano político-social. La Escitia era el extremo 
occidental de un vasto mundo de pastores-ganaderos capaces de recorrer hasta 
dos mil kilómetros en busca de pastos, recorridos que no eran fáciles por la 
escasez de pozos de agua y los conflictos territoriales que generaban. El siste- 
ma de vida de estos pastores guerreros resultaba muv rígido y presentaba 
muchos riesgos de competitividad y conflicto, de tal manera que la menor pre- 
sión en un punto de la estepa podía provocar desplazamientos en masa de otros 
pueblos y generar desequilibrios de difícil resolución. 


El hábitat tradicional consistía en poblados móviles. imegrados por tiendas 
de pieles que podían desmontarse con suma facilidad. similares a lo que impro- 
plamente denominamos vurtas en los pueblos históricos de las estepas astáti- 
cas. Pero muchas tribus ni siquiera levantaban tiendas porque vivían en carro- 
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matos de cuatro ruedas tirados por bueyes. si hacemos caso de las imágenes 
representadas por alguna pequeña estatuilla de arcilla de la época. El tipo de 
vida nómada no sería muy distinto del documentado históricamente en aquellos 
pueblos de las estepas datados en época histórica, como los mongoles de época 
imperial. Era un tipo de vida que a primera vista parecería ajeno a limitaciones 
territoriales. Pero las prácticas nóniadas de aquellos pueblos podrían estar regu- 
ladas por fronteras tribales y sus movimientos haberse ajustado a una especie 
de nomadismo territorial tribal que no impedía multitud de conflictos por el 
control de los recursos. 


No obstante en algunas zonas meridionales se produjo con el tiempo una 
sedentarización paulatina de muchas tribus. El proceso arrancó hacia el siglo 
Vi a.C. y provocó a la postre la aparición de poblados con un gran número de 
habitantes y con fortificaciones sólidas. Este tipo de poblamiento tuvo mayor 
importancia en los pueblos que ocupaban la estepa arbolada ucraniana. cuya 
economía principalmente agrícola favoreció la sedentarización. El poblado 
más conocido es Bil's'ké Horodychtché, emplazado en la orilla oriental del 
Dnieper, que representó un asentamiento imponente para la época. próximo a 
las 4.000 hectáreas de superficie, protegido por una sólida muralla de varios 
kilómetros —precedida de un foso profundo— y ocupado por numerosas vivien- 
das de distintos tamaños que podrían haber albereado una población de varios 
miles de habitantes. 


La economía ganadera estaba basada en los caballos y bóvidos. Los caba- 
llos resultaron trascendentales para los escitas (a la sazón calificados en muchas 
ocasiones como «los señores de los caballos») porque representaban un medio 
de transporte individual. un animal esencial para los combates, elemento de 
prestigio social y componente esencial de la identidad de estos pueblos. El 
caballo era más que un mero objeto pues se convirtió en una forma de vida, 
donde los recios corceles de vigor contrastado formaban con el ¡mete una uni- 
dad de combate temida por sus enemigos en vida y un compañero de sus due- 
ños más allá de la muerte. Los bóvidos representaron el otro pilar de la subsis- 
tencia. no solo como proveedor de carne sino como elemento de tiro de los 
carros. En realidad. los datos que proporcionan las crónicas antiguas sobre los 
escitas nómadas revelan una dieta monótona a base de carne hervida, leche de 
yegua y queso. 


La artesanía escita arcaica sobresalió ante todo en la metalistería. La meta- 
lurgia ocupaba el primer lugar en la jerarquía artesanal por su carácter estraté- 
gico e impronta sofisticada, destacando de manera especial en tres sectores. 
El primero fue el armamento, tal como era previsible en una cultura guerrera: 
espadas, puntas de lanza y flecha. puñales, todo tipo de arreos de caballos y 
objetos de parada para ostentación del guerrero. El segundo fueron las pro- 
ducciones de bronce. en particular unos cuencos para tareas cotidianas de ali- 
mentación y rituales que presentaban una base. dos asas y una peculiar deco- 
ración de tipo geométrico. El tercero fue la orfebrería. uno de los principales 
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elementos de identidad escita, que adquirió especial predicamento en la manu- 
factura de placas de oro en las que se troquelaban figuras de animales: ciervos. 
cabras, felinos. rapaces e incluso seres fantásticos. La delicada orfebrería repre- 
sentó la mejor expresión del arte escita arcaico, influido hacia el siglo vi a.C. 
por corrientes helenizantes que promovieron no solo figuras aisladas sino esce- 
nas de caza y combate. Frente a esta relativa riqueza metalúrgica. la producción 
cerámica era más limitada. Entre las tribus nómadas de la estepa ucraniana se 
usaba una vajilla común, grandes vasos y algunos cuencos de pasta grisácea 
con un acabado sencillo y un trabajo decorativo menor. limitado a pequeñas 
franjas de puntos y rayas. 


Buena parte de estas artesanías se han recuperado en los peculiares ente- 
rramientos que salpican por doquier el territorio. Decía Heródoto que la Escitia 
era un país de tumbas por la eran cantidad de sepulturas que se arracimaban 
en necrópolis tumulares. En realidad el modelo de enterramiento era el típico 
de las comunidades de las estepas: la inhumación del cadáver bajo una cámara, 
por lo general con un encofrado de madera, que se cubría con un túmulo de 
piedras y arena. Este modelo de sepultura se conoce tradicionalmente en la 
región como kurgán y proliferó de manera muy particular en las riberas del río 
Dineper. en las que hallamos ejemplos como los de Rozkopana Mohyla, 
Zavads'ka Mohyla y Hostra Mohyla (Mohvla significa literalmente tumba). 
La mayor parte de las sepulturas eran individuales en simples fosas rectangu- 
lares u ovales. conservando las pertenencias del difunto y un caballo. Junto a 
las tumbas han aparecido unas curiosas figuras humanas talladas sin mucho 
cuidado sobre bloques de uno o dos metros de altura, con rasgos sencillos: los 
brazos recogidos en el pecho, cuello con torques, cabeza con casco y poblado 
bigote. Los kurganes más imponentes aparecieron algo más tarde. siendo cono- 
cidos como los” kurganes reales”, pero esto es ya motivo del tema siguiente. 
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Ejercicios de autoevaluación 


l. Una de las razones más importantes que motivaron el ascenso de los prin- 
cipados hallstáticos fue: 


a) El incremento de la producción agrícola local, favorecido por un periodo 
de bonanza climática que permitió la obtención de grandes cosechas. 


b) La llegada de poderosas élites guerreras procedentes de Oriente. 


Cc) La llegada de comerciantes mediterráneos por la vía del Ródano. 


1) 


Las grandes tumbas tumulares del Hallstat son enterramientos: 

a) De las élites principescas que dominaban la sociedad. 

b) Utilizadas por todos los sectores de la comunidad. 

c) Donde los restos del fallecido se incineraban y ocultaban en urnas. 
3. La caída de los principados del Hallstat occidental fue originada por: 


a) La invasión repentina de pueblos procedente de las regiones orientales 
del continente. 


b) La generalización de conflictos internos en los poblados o de com- 
petencia entre ellos, que incluso pudieron degenerar en situaciones 
bélicas. 

c) No hubo caída alguna. pues los principados se prolongaron hasta bien 
entrada la Segunda Edad del Hierro. 
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4. La Cultura Lausaciana del Hierro I fue: 


DH 


a) Una cultura de apacibles granjeros viviendo pacíficamente en aldeas sin 
fortificar. 


b) Una cultura basada en una sociedad fuertemente jerarquizada, dominada 
por poderosos príncipes guerreros obsesionados por publicitar su poder. 


e 7 


c) Una cultura marcada por la conflictividad a juzgar po 
poblados fuertemente fortificados. 


Desde sus orígenes culturales, los escitas se caracterizaron por: 
a) La importación de productos de lujo importados del Mediterráneo. 
b) Las costumbre de incinerar a sus muertos y depositarlos en urnas. 


Cc) La creación de un mundo artístico peculiar caracterizado por las figurl- 
llas con decoraciones zoomorfas. 
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Tema 14 


LA SEGUNDA EDAD DEL HIERRO 
EN LA EUROPA TEMPLADA 


José Manuel Quesada López 


I, La Cultura de La Téene. Concepto y cronología. 
1.1. El marco geográfico y cronológico. 
1.2. La «Cuestión céltica». 
1.3. La evolución histórica. 
1.3.1. Los orígenes (La Téne A). 
1.3.2, El periodo de las «migraciones» (La Téne B). 
[.3.3. El periodo de los oppidum (La Téne C). 


2. La Cultura de La Tene. Economía y sociedad. 
2.1. Hábitat y poblamiento. 
2.2. Enterramientos. 
2.3. Sociedad. 
2.4. Economía. 


2.4.1. La agricultura y ganadería. 
2.4.2, La artesanía cerámica. 
2.4.3. La minería y metalurgla. 
2.4.4. El intercambio comercial. 
2.5. Arte. 
2.6. Religión e ideología. 
3. Europa septentrional. 
3.1. Las Islas Británicas. 
3.2. Norte de Alemania y Dinamarca. 
4. Europa oriental: la Cultura Escita. 
5. Bibliografía. 
Ejercicios de autoevaluación. 
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1. La Cultura de La Teéne. Concepto y cronología 


1.1. El marco geográfico y cronológico 


La Segunda Edad del Hierro en la Europa Templada es conocida de manera 
genérica bajo la denominación de Cultura de La Téne, nombre que procede de 
un yacimiento suizo ubicado a las orillas del lago Neuchátel, descubierto en 
1857 a raíz del hallazgo de varios restos arqueológicos bajo las aguas. Las 
tareas de drenaje para recuperar objetos en las proximidades de las orillas se 
prolongaron varios años y acabaron reuniendo un enorme conjunto de restos 
arqueológicos de la más diversa índole: espadas, cuchillos, puntas de lanza, 
escudos, arneses para caballo, broches de cinturón, fíbulas, cuchillas, calderos 
de bronce, barras de hierro en bruto, yugos y hasta vigas de madera entre 
muchos otros. El yacimiento resultaba tan imponente que no tardó en genera- 
lizarse el término de La Téne como calificativo genérico de la cultura centro- 
europea asociada a la Segunda Edad del Hierro. Hoy en día sabemos que la 
Cultura de La Téne surgió en una franja territorial muy amplia, distribuida por 
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Figura 1. Mapa de Europa con la dispersión de la Cultura de La Téne. 
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Francia oriental, Alemania meridional, Austria, República checa, Eslovaquia 
y Hunería. En el transcurso del siglo Y a.C. la Cultura lateniense se propagó 
por regiones limítrofes. en particular buena parte de Francia (hasta los Prri- 
neos), Países Bajos y Alpes italianos (fig. 1). Y en el momento de mayor 
esplendor la Cultura latentense dejó su huella en muchos otros territorios, como 
el sur de Inglaterra o la costa adriática, que propiamente no formaron parte de 
ella y por tanto no pueden integrarse en su zona nuclear, pero que registraron 
una influencia notoria a través de las redes de importación de algunos produe- 
tos inequivocamente latentenses. 


A grandes líneas la Cultura de La Téne discurrió a lo largo de cuatrocientos 
años. desde la primera mitad del siglo v a.C. hasta la mitad del siglo 1 a.C. Los 
últimos momentos de la Edad del Hierro se sitúan en torno al año 52 a.C.. en 
realidad una techa convencional que representa la definitiva conquista romana 
de Las Galias tras la célebre campaña de Julio César y la toma del conocido 
oppidum galo de Alesia. Pero más allá de esa fecha convencional. las raíces 
culturales latenienses pervivieron largo tiempo en las regiones conquistadas 
por Roma y solo llegaron a desaparecer tras el largo. continuo y complejo pro- 
ceso de romanización que al tin y a la postre acabó con los ancestrales modos 
de vida indígenas. En este sentido hay incluso historiadores más radicales que 
consideran que la romanización no hizo desaparecer por completo las profun- 
das raíces indígenas latenienses, sosteniendo que estas perduraron como un 
protundo acervo cultural durante varios siglos, renaciendo tras la caída de 
Roma en los primeros años del Mediovevo. Pero realmente la postura académica 
más convencional es más discreta pues propone que la Cultura latentense duró 
estrictamente cuatrocientos años y tuvo tres e cuatro etapas. El primer estu- 
dioso que planteó una división de la historia lateniense fue Tschiler, que en 
1885 decidió distinguir tres periodos a partir de evolución tipológica de los 
principales objetos metálicos (espadas, puñales y fíbulas). En esta misma línea 
trabajó el especialista francés Joseph Dechelette, que desarrolló su propia 
periodización basándose en la evolución de los tipos de enterramiento y de los 
numerosos objetos de bronce y hierro hallados en las necrópolis (tabla 1). 


Pero hoy en día la periodización más utilizada es la diseñada por John 
Collis, que registra tres periodos sucesivos de marcada impronta evolucionista: 
La Téne A o periodo clásico (300-400 a.C): La Téne B o periodo de expansión 
(100-150 a.C.): y La Téne Co pertodo de los oppida (150-50 a.C.). Más allá 
de esta seriación convencional. el propio Collis matiza la existencta de dos 
grandes periodos basados en ciclos socioeconómicos opuestos, que permiten 
valorar en su justa medida el devenir de la cultura. El primer periodo se pro- 
longó entre los años 500-250 a.C. y fue calificado por el prehistoriador anglo- 

sajón como el periodo de «Reflujo de la Marea». Fue este un periodo de crisis 
aguda, un lareo episodio de recesión económica cuvas raíces habría que poner 
en relación con la caída de los principados del Hallstat y cuyas consecuencias 
más notables fueron el retroceso del comercio. la caída de la producción y la 
vuelta a los modos autárquicos de producción. El segundo periodo perduró 
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PERIODO RASGOS CULTURALES (armamento, adornos, vasos y otros) 


Armamento: Espadas cortas de punta aguda, cascos de bronce. 
Joyas: Fíbulas con motivos decorativos antropomortfos y zOo- 
mortos, así como brazaletes, collares. 

La Tene 1 Otros: Vasos de bronce (importados de Grecia e Italia): vasos 
“carenados” y turbiniformes”. 
Enterramientos: Tumbas planas de inhumación (en otras partes 
sepulturas tumulares con inhumaciones e Incineraciones). 


Armamento: Espadas largas con punta ligeramente redondeada. 
escudos. 
Jovas: Brazaletes de vidrio y a veces metálicos: cadenas: cintu- 
; rones de mujer en bronce o hierro. 

La Téne Il ae: e 
Otros: Primeras monedas galas en las sepulturas. 
Armamento: Espadas muv largas. de punta redonda, puñales 
“antropoides”, escudos con broquel de hierro elipsoidal o circu- 
lar, espuelas de hierro o bronce. 


Joyas: Brazaletes con puntas torcidas en espiral, cuentas de 
vidrio para collar. 

La Téne In Otros: Útiles de hierro muy abundantes, monedas en bronce cala- 
do. estuches de agujas y las primeras llaves de bronce de la 
Galia. 


Tabla 1. Drnuisión de La Téene según Déchelette, (1927). 


entre los años 250-530 a.C. y representó una especie de «Renacimiento econó- 
mico». un nuevo impulso del comercio mediterráneo estimulado por griegos e 
Itálicos, que forjó la recuperación de los mercados y en general de la economía 
centroeuropea, incorporando nuevas bases de producción e intercambio que 
tuvieron su mejor expresión en los famosos oppida. 


1.2. La «Cuestión celta» 


Durante mucho tiempo. los prehistoriadores no dudaron en asociar la Cul- 
tura de La Téne con los pueblos llamados celtas, harto conocidos a través de 
textos clásicos escritos por varios literatos y cronistas grecolatinos. como Tito 
Livio, Diodoro Sículo, Heródoto o Plinio el Viejo. La palabra celta tiene su 
origen en el vocablo griego «kelto1», usado para calificar a todos aquellos 
pueblos “bárbaros” situados al margen de la cultura helénica. más allá de los 
límites de la “civilización” que los griegos asociaban exclusivamente con su 
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propia cultura helénica. Era una manera de designar la barbarie o lo extran- 
jero, que no incorporaba especificación alguna sobre la naturaleza de aquellos 
pueblos. Para el caso concreto de los celtas centroeuropeos, la narración bási- 
ca consiste en una crónica militar, la que escribió Julio César en un momento 
ya muy tardío, a mediados del siglo 1 a.C., y que conocemos como “La Guerra 
de Las Galias”. De todo lo dicho se deduce que el conocimiento y el propio 
concepto de celta usado por los textos clásicos responde a un caleidoscopio 
de opiniones —en muchos casos meros prejuicios— forjado por los clásicos a 
medio camino entre la literatura y la crónica pseudohistórica, propensa a la 
crítica subjetiva y carente en muchas ocasiones de un conocimiento preciso 
de aquellos pueblos extranjeros que los griegos y romanos despreciaban o 
simplemente ignoraban. 


En el ámbito académico la imagen que existe sobre aquellos pueblos celtas 
viene siendo objeto de numerosas controversias desde hace varios años. A 
grandes rasgos hay dos posturas al respecto que en muchas ocasiones sostienen 
razonamientos irreconciliables. De una parte se hallan los partidarios de reco- 
nocer la existencia de pueblos celtas y de considerarlos la imagen de las comu- 
nidades centroeuropeas de la Segunda Edad del Hierro. Esta postura coincide 
en buena medida con el imaginario que se ha generalizado sobre los pueblos 
celtas entre la opinión pública de nuestra sociedad. La teoría sostiene que los 
celtas representaron una civilización vigorosa, una cultura con una acendrada 
personalidad y un pueblo dotado de una identidad cultural común, que parti- 
cipaba de una firme base étnica, incluyendo la pertenencia a una misma comu- 
nidad lingúística. Esta interpretación sostiene que los pueblos celtas fueron los 
representantes de una cultura ancestral, profundamente enraizada en el conti- 
nente europeo y protagonista de una larga historia, plagada de multitud de ava- 
tares durante cientos de años pero a la postre capaz de pervivir en el acervo 
cultural del occidente europeo. 


En el plano académico el mismo pionero de los estudios celtas Déchelette 
no tuvo dudas a la hora de justificar la correspondencia La Tene-Celtas. De 
hecho propuso varias regiones en el continente, cada una con sus propios ras- 
gos pero unidas por una causa común: 1) La céltica continental, que compren- 
dería Galia, Italia del norte, España septentrional, Bohemia, Transilvania, Rusia 
septentrional, Alemania meridional, Austria y Hungría; 2) La céltica insular, 
que reuniría Inglaterra, Escocia e Irlanda; y finalmente 3) La céltica germánica, 
que incluiría Alemania del norte, Dinamarca y Suecia. La línea defendida por 
Déchelette ha tenido larga vida. De esta manera, entre los optimistas defensores 
del celtismo se halla Venceslas Kruta, que mantiene la fe en la existencia pasa- 
da del pueblo celta e incluso en su pervivencia hasta la actualidad bajo folklores 
y lenguas habladas en Bretaña, Gales, Escocia o Irlanda. 


La otra propuesta está representada por los críticos, partidarios de consi- 
derar los pueblos celtas simplemente como una construcción cultural artificial 
creada a lo largo de los siglos de la historia europea por literatos, historiadores, 
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cronistas. políticos e incluso por clases populares. Para estos prehistoriadores 
nunca existió en la Segunda Edad del Hierro un pueblo celta común. ni comu- 
nidades celtas partícipes de un mismo destino como cultura. civilización o len- 
gua. Esta postura considera que el pueblo celta no es más una estampa artificial 
recreada en el mejor de los casos o inventada en el peor. basada en un supuesto 
prototipo: poderosos pueblos guerreros que dominaron buena parte del conti- 
nente y crearon una civilización propia y única. de tal vigor que fue capaz de 
afrontar una fuerza tan poderosa como la romana. En esta línea se halla John 
Collis. que niega tajantemente la existencia del pueblo celta. de una historia. 
cultura, religión. arte o etnia común. hasta el punto de que esos supuestos celtas 
no fueron más que un caleidoscopio dispar de culturas. comunidades y etnias, 
imposibles de unificar bajo un mismo concepto. 


1.3. La evolución histórica 


1.3.1. Los origenes (La Tene 4) 


Los orígenes de la Cultura lateniense se pueden rastrear en la primera mitad 
del siglo v a.C. en dos zonas muy concretas. La primera fue la región francesa 
de la Champaña, situada en torno a la cuenca media del río Sena, a la altura 
del Marne. La segunda fue la región alemana de Húnsruck-Eifel, situada en el 
frondoso cinturón boscoso que ocupa el curso medio del Rhin, más concreta- 
mente las comarcas de Baden-Wuttemberg, Baviera septentrional, Hesse, 
Turingia, Bohemia, Moravia y Silesia. Durante los tiempos de la Primera Edad 
del Hierro ambas regiones habían sido territorios secundarios de escasa rele- 
vancia, un hinterland económico de los principados hallstáticos. En aquellos 
tiempos de la Cultura del Hallstat. las futuras tierras latenienses conformaban 
una sociedad de agricultores y ganaderos, regida por jefaturas de poca impor- 
tancia y viviendo de un modo bastante autárquico salvo algunos limitados con- 
tactos que mantenían con los poderosos principados hallstáticos del sur (para 
abastecerles de ciertas materias primas y partidas de esclavos). En las tumbas 
de poblados como Champagne y Hiinsruck-Eifel no hay grandes diferencias. 
lo que avala una sociedad más o menos Igualitaria, en la que los dirigentes no 
ejercían un papel de absoluto dominio ni mostraron interés por la amortización 
de objetos suntuosos y de artículos de lujo importados en sus necrópolis. 


Pero la situación de los poblados de Húnsruck-Elfel y Mame-Mosela cam- 
b1ó radicalmente hacia el 450 a.C. debido a varios motivos. En primer lugar se 
produjo un crecimiento notable de la población regional, reconocido por el 
aumento del número de hábitats. y que originó los primeros serios problemas 
de presión demográfica. En segundo lugar se produjo un incremento notabilí- 
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simo de la producción de hierro en las minas locales, que trataba de responder 
a un creciente aumento de la demanda de este metal. relacionado probable- 
mente con la manufactura de nuevos instrumentos agrícolas. Y en tercer lugar 
se registró un crecimiento del comercio interregional, impulsado por los mer- 
caderes orientales que surcaban las aguas del Mediterráneo. En este marco, la 
caida de los principados hallstáticos y el abandono de muchos de sus poblados 
convirtieron a los pueblos latenienses del norte en los nuevos productores e 
intermediarios comerciales. Poco a poco los poblados latenienses sustituyeron 
a los desaparecidos principados del Hallstat. ocuparon su lugar y desencade- 
naron un nuevo periodo. Los arqueólogos han podido rastrear en las tumbas el 
comienzo de los cambios, el inicio del esplendor de los pueblos latentenses. 
En contraste con las tumbas ¡gualitarias de tiempos pasados. en los primeros 
enterramientos latenienses se aprecian rasgos del incremento de la desigualdad 
social, reconocible en el enriquecimiento de los ajuares de las minorías diri- 
gentes, que acogieron objetos suntuarios: carros de dos ruedas: espadas, lanzas 
y yelmos de bronce; torques y brazaletes de oro; artículos mediterráneos muy 
elaborados como los peculiares recipientes de dos asas llamados stamnol y 
unos jarros picudos realizados en Etrurta. 


1.3.2. El periodo de las «migraciones» (La Tene B) 


Tras los inicios titubeantes del siglo v, hacia el año 400 a.C. los productos 
latenienses ya inundaban un amplio territorio de la Europa Templada. desde 
Calais en Francia hasta los montes de Transilvania en Rumanía, y desde el 
valle italtano del Po hasta las llanuras de Polonia. Los prehistoriadores no han 
encontrado todavía las claves que permitieron esta enorme expansión de la 
Cultura lateniense, ni las características de este proceso, ni lo que representó 
realmente. Pero los partidarios de aceptar la identificación entre La Tene y los 
celtas mantienen con firmeza una hipótesis. avalada por los relatos clásicos 
redactados por literatos y cronistas grecorromanos: las migraciones de pueblos 
y la conquista militar. 


Los relatos de Livio o Plinio el Viejo retratan los años 400-300 a.C. como 
un periodo muy turbulento en la historia del continente europeo. En sus cró- 
nicas se relatan migraciones masivas de pueblos celtas por buena parte del con- 
tinente, tanto de movimientos pacíficos de tribus completas como de sucesivas 
conquistas militares dirigidas por caudillos y sus élites guerreras (fig. 2). Estas 
crónicas no poseen valor histórico seguro pero coinciden al mostrar un pano- 
rama de enormes turbulencias y desórdenes generalizados. Los clásicos reme- 
moran cómo las tribus celtas se desplazaron hacia oriente en las postrimerías 
del siglo v a.C. (circa 410 a.C.) para invadir Jos territorios de Panonia. Hungría, 
Eslovaquia y Transilvania. También constatan cómo tribus no menos belicosas 
se dirigieron hacia el sur para atravesar los pasos alpinos y ocupar las ricas tie- 
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rras del valle del Po y del litoral meridional francés (circa 390 a.C.). Las des- 
cripciones desgranan a modo de crónica histórica las tribus que penetraron en 
la Península italiana: los insubros ocuparon la zona al pie de Los Alpes; los 
cenomanos invadieron el valle del Po; los boios se hicieron con Parma y Bolo- 
nia; los lingones se instalaron en el litoral adriático... La presión celta resultó 
tan abrumadora que en el 386 a.C. sus huestes llegaron a las puertas de Roma 
y no dudaron en reducirla a escombros. El poder celta llegó a tal punto que en 
el año 335 a.C. ciertas tribus pactaron con Alejandro Magno a orillas del Danu- 
bio. El ímpetu celta no se paralizó en el siglo 111 a.C., pues varios pueblos avan- 
zaron hacia el sur para saquear el santuario de Apolo en el 279 a.C.; mientras 
algunas tribus atravesaban el Estrecho del Helesponto, penetraban en Anatolia 
y daban inicio al reino de Galacia. Estas ofensivas quedaron en simples corre- 
rías pero no así el poder central en el Danubio medio, que fue ocupado por 
boios, escordiscos y tauriscos. 


LA EXPANSION CELTA 


E 


YN Primera zona de expanaión. Siglos Y - IV a.C. 


3 Segunda zona de expansión. Siglos Ni a.C 


———»  Lmes de exparelón y expediciones 


BOYOS  —Puablos celtas 
RETOS 


Figura 2. Mapa de dispersión del celtismo a través de sus migraciones 
(adaptado de Aguado, 1992). 


Plinio el Viejo buscó una explicación razonada a ese panorama de turbu- 
lencia de modo que relacionó las migraciones y conquistas militares celtas con 
un aumento excesivo de la población, una presión demográfica tan exacerbada 
que provocó una desestabilización sociopolítica jamás conocida. Livio no aho- 
rró palabras para dar cuenta de las tensiones políticas que surgieron entre las 
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tribus. de los conflictos internos entre los dirigentes de la misma tribu y de las 
duras condiciones de vida que tenían que afrontar las gentes más modestas. 
En esta situación buena parte de la población no tuvo más remedio que emigrar 
en busca de fortuna y medios de vida más seguros, ya fuera por vía pacítica. 
ya por vía violenta. Fue de ese modo cómo se sucedieron las migraciones, las 
ocupaciones y las conquistas, bien de grandes masas, bien de clanes guerreros. 
Los movimientos actuaban como oleadas sucesivas. como una expansión 
incontrolable a modo de reacción en cadena, pues cada migración o conquista 
desplazaba a los antiguos invasores, que buscaban nuevas tierras cada vez más 
lejos de sus tierras de origen. Este proceso de «expansión en oleada» tiene 
también límites pues llega un momento en que necesariamente pierde vigor y 
resulta muy poco estable a largo plazo. 


El proceso histórico de la expansión celta parece otrecer un relato consis- 
tente pero hoy en día ha sido cuestionado por los sectores académicos críticos. 
Ciertos prehistoriadores rechazan de plano la hipótesis invasionista, las ope- 
raciones de conquista manu militarí e incluso las migraciones masivas pacíf1- 
cas. En su opinión no hay pruebas arqueológicas convincentes para avalar la 
hipótesis tradicional del migracionismo y hasta se registran argumentos com- 
pletamente en contra. Por ejemplo. los datos arqueológicos del siglo Iv a.C. 
revelan un mundo eminentemente rural. muy alejado de lo imaginable para 
una vida militar: no hay ni grandes poblados ni sólidas fortificaciones, tan solo 
núcleos modestos de población en un modelo de ocupación disperso e incluso 
aislado propio de un mundo de pequeñas aldeas y granjas. Este patrón de 
poblamiento cuadra mejor con un modo de vida pacítico. caracterizado por 
una reducida competitividad social y baja conflictividad política. que al parecer 
se implantó incluso en regiones claves de la Cultura Lateniense. como Bohe- 
mia. Esta circunstancia pone de manifiesto de manera clara la confrontación 
entre los partidarios del celtismo y los opositores, entre las crónicas literarias 
antiguas y los resultados obtenidos actualmente por la arqueología. 


1.3.3. El periodo de los oppida (La Tene C) 


El último periodo de la Cultura de La Téne ocupó los siglos 11-1 a.C. y cono- 
ció los cambios más importantes en multitud de cuestiones relativas al marco 
político, social y económico. Fue a principios de esta etapa cuando comenzaron 
a experimentarse rápidos cambios de tendencia, sintetizados en los siguientes 
puntos: la concentración de la población en los núcleos fortificados llamados 
oppida: la implantación de tormas de gobierno mucho más complejas: el incre- 
mento de la conflictividad y de la competencia: la generalización de un marco 
de inestabilidad política; y el inicio de un ciclo de crecimiento económico basa- 
do en el aumento de la complejidad tecnológica. el incremento neto de la pro- 
ducción y el despegue de la especialización económica a modo de un proceso 
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complejo que Collis ha caliticado como etapa de «Renacimiento económico». 
En buena medida estos cambios vinieron motivados por el impacto cada vez 
más importante de las potencias mediterráneas, de las colonias griegas y de 
una cada vez más agresiva Roma. que por entonces ya ejercía un control del 
sur de Francia, convertida a la sazón en la provincia romana llamada Galia 
Narbonense. Poco tenía que ver este mundo con la tradición de los siglos ante- 
riores, pues se enmarcaba en una nueva situación geopolítica. La influencia 
romana resultaba ya decisiva en ciertas tribus galas de la región meridional 
(avernos. bitúriges. eduos, secuanos y helvecios). cuya historia política y eco- 
nómica resultaría incomprensible sin el conocimiento de la Roma republicana. 
llamada a controlar los destinos de toda la Galia. 


Los relatos históricos recuerdan los siglos 1-1 a.C. como una etapa muy 
complicada para los celtas a raíz de una sucesión continua de reveses militares 
por toda Europa. En el sur no tardaron en topar con el agresivo impetu expan- 
sionista de Roma. que ocupó de modo decidido la cuenca del Po (197-196 
a.C.) y el litoral mediterráneo francés (125 a.C.). En el oriente sufrieron los 
embates del poderoso remo de Dacia. Mientras que en el norte poco pudieron 
hacer frente a una confederación de tribus germánicas oriundas de Jutlandia y 
litoral del Mar del Norte. liderada por cimbrios y teutones. que tras un largo 
periplo militar acabaron arrasando parte de Alemania. Chequia. Hungría, Paí- 
ses Bajos y Francia (120 a.C.). La inestabilidad creada por los cimbrios y teu- 
tones salo acabó cuando la república romana intervino de modo contundente, 
plantando cara a la amenaza con una seria intervención militar en el 101 a.C. 
Esta intervención preludtaba otra mayor medio siglo después. cuando los anhe- 
los de Roma se dirigieron hacia las tribus celtas de Las Galias en una campaña 
dirigida por Julio Cesar, que acabó en el 52 a.C. con la historia de los pueblos 
celtas y convirtió sus territorios en provincias romanas. 


2. La Cultura de La Tene. Del hábitat a la ideología 


2.1. Poblamiento y hábitat 


Durante la mayor parte de la Cultura Lateniense predominó un modelo de 
poblamiento de carácter disperso, a partir de aldeas de una extensión muy redu- 
cida, que contaban con poco más de una docena de viviendas y que formaban 
modestas granjas habitadas por unas pocas familias. Eran aldeas abiertas y 
desprotegidas porque carecían de sistemas de defensa. tanto murallas como 
simples empalizadas. lo que da cuenta de un modelo de conviveneta pacífica 
y de un sistema de baja conflictividad. Los agujeros de poste registrados en 
las excavaciones prefiguran modestas plantas rectangulares. divididas en tres 
estancias según un tipo de planta tripartita que los arqueólogos consideran pro- 
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totipo de la casa indoeuropea. Entre las viviendas se han hallado hoyos de 
dimensiones y profundidades variadas, que se han interpretado como silos dis- 
puestos para el almacenamiento de alimento aunque algunos pudieron usarse 
como simples basureros. En algunos poblados se han excavado además peque- 
ñas zanjas y terraplenes artificiales, que parecen haber servido para la protec- 
ción del ganado. Esos pequeños núcleos rurales proliferaron por doquier, reve- 
lando un patrón rural agropecuario basado en un alto grado de autosuficiencia 
y descentralización, que apunta a un modelo territorial bastante continuista 
con las tradiciones de la Primera Edad del Hierro de la región. El poblado de 
Radovesice, enclavado en el territorio checo de Bohemia, proporciona una 
buena idea de los núcleos de población agropecuaria más extensos: apenas una 
agrupación formada por dos/cuatro aldeas, cada una de las cuales reunía media 
docena de viviendas, en las que pudieron habitar entre treinta y ochenta per- 
sonas. 


Pero la vida rural que represen- 
taban aquellos poblados cambió 
hacia la mitad del siglo 11 a.C. Los 
pequeños poblados y las aldeas no 
desaparecieron pero junto a ellos 
surgieron nuevos poblados fortifica- 
dos que han sido designados con el 
peculiar calificativo que les concedió 
Julio César en su libro Guerra de 
Las Galias: oppidum. Los autores 
clásicos ya se hicieron eco de estos 
poblados, cuya aparición vincularon 
con los temores de los celtas ante la 
aparición de hordas germánicas de 
cimbrios y teutones, que obligaron a 
levantar de manera urgente una serie 
de plazas fortificadas para la defensa 
del territorio. Parece evidente que los 
rasgos comunes de los oppida res- 
ponden a unas motivaciones idénti- 
cas, pero resulta discutible atribuir 
tal causa a motivos exclusivamente 
militares. La aparición de grandes 
poblados fortificados no fue ni 
mucho menos casual, pues tiene que 
interpretarse como resultado de un 
proceso sumamente complejo en el 
que operaron tres dimensiones bási- 


Me : Figura 3. El hábitat lateniense: 
cas: la implantación de un modelode  ¡,s oppidas. Plano de Bibracte y perfil 


centralización política, basado en básico de construcción del murus gallicus. 
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clases dirigentes que utilizaron los poblados como residencias: el inicio de un 
expansivo ciclo de intensificación económica. que convirtió dichos poblados 
en lugares centrales del comercio: y la instalación de un marco de intensa com- 
petitividad local, que impulsó las necesidades de amurallamiento. Para apreciar 
en su justa medida la complejidad de ese fenómeno bastaría con analizar las 
implicaciones de los oppida en asuntos claves como la intensificación de la 
producción en las minas de hierro próximas: el aumento del control territorial 
en un nuevo marco de competición por la propiedad de la tierra: y la creación 
de plazas adecuadas para centralizar un nuevo y potente mercado interregional 
basado en un mayor tráfico de productos como metal. cuero. grano y esclavos. 
En suma toda una compleja trama de intereses sociopolíticos y económicos 
que van mucho más allá de una mera necesidad defensiva. 


Los oppida se construyeron sobre pequeñas colinas y valles, pero mante- 
niendo siempre las posiciones estratégicas ideales para controlar las vías de 
comunicación. La necesidad de defensa era patente en sus sólidas empalizadas 
y murallas, que constituían una línea continua hasta el punto de superar cual- 
quier accidente topográfico del terreno, ya fueran vaguadas. ya montículos. 
Estos rasgos son comunes a los más de cincuenta oppida detectados en el área 
nuclear lateniense. La extensión media de estos poblados se sitúa en las 90 
hectáreas, pero hubo bastantes poblados de 150 y algunos llegaron a las 600. 
Los hubo incluso más extensos, como el de Heidengraben (Baden-Wuttem- 
berg), que alcanzó 1500 hectáreas aunque el núcleo habitado era más pequeño 
pues buena parte del recinto interior se usó como zona abierta para reserva de 
pastizal ganadero. Los oppida más conocidos son los descritos por Julio César 
en la campaña de Las Galias del 50 a.C.. concretamente Bibracte y Alesia, 
que tenían en torno a 100-150 hectáreas. 


Los oppida contaban con un poderoso sistema defensivo que combinaba 
eficazmente macizas murallas, sólidas empalizadas, profundos fosos, firmes 
baluartes y complejos sistemas de piedras hincadas. Los modelos técnicos para 
levantar los muros eran dos: la muralla Gálica y la Kelheim. La técnica del 
murus gallicus es bien conocida por el interés que despertó en el genial estra- 
tega militar Julio Cesar, que proporcionó una descripción precisa de tan inge- 
niosa Obra de ingeniería: se trataba de una muralla levantada a partir de una 
trabazón de hiladas, integradas por postes de madera en vertical y horizontal, 
en la que los postes verticales estaban clavados firmemente en paramentos de 
piedra seca, a intervalos regulares, y se sujetaban a los horizontales con gruesos 
espigones de hierro. El resultado era una construcción maciza y contundente; 
pero para aumentar la solidez aún más se procuraba recubrir la superficie exte- 
rior de la muralla con un terraplén de cuatro metros de altura y otros cuatro de 
grosor, a base de un relleno de piedras. gravas y tierra apelmazada. El muro 
era precedido por un foso ancho y profundo, así como por campos de largas 
piedras hincadas sobre el suelo, una doble combinación perfecta para frenar a 
la caballería enemiga. 


378 PREHISTORIA Il 


Los recintos interiores del oppidiun integraban varias funciones: espacios 
edificados, áreas cercadas para el ganado y zonas abiertas para el refugio de la 
población que vivía en los alrededores. Las áreas habitables contaban con un 
núcleo central <quizás vinculado a las minorías dirigentes—, zonas residenciales 
y barrios artesanales. En líneas generales. los recintos interiores aparecen más 
o menos estructurados pero sin límites muy precisos, de manera que no hay 
marcas en el suelo. No obstante en muchos casos existía una distribución jerár- 
quica del área de poblamiento, como por ejemplo en Bibracte, donde la parte 
más alta del poblado albergaba el santuario, la meseta situada por debajo acogía 
las residencias aristocráticas, y las zonas bajas. próximas a la puerta principal, 
habían sido ocupados por el barrio de los artesanos. Las viviendas de los opp!- 
da presentaban plantas cuadrangulares levantadas con armazones de postes 
verticales a ras del suelo, aunque las cabañas de menor tamaño eran a veces 
excavadas en el suelo. En varios oppida tardíos, como Bibracte, la nobleza 
levantó residencias de grandes dimensiones pero ya por influencia romana. 


Para hacernos una idea más adecuada de la organización interna de los oppi- 
da basta con recurrir a Manching. uno de los núcleos más notables que sur- 
gleron en la comarca de Baviera entre los años 150-50 a.C. El poblado ocupó 
una colina de 380 hectáreas. emplazada de una manera estratégica a orillas del 
Danubio. en un cruce clave de rutas de comunicación. La organización interna 
contó con una planificación previa, de manera que las calles superaban los 10 
metros de ancho, las viviendas se ordenaban de manera cuidada y las sucesivas 
empalizadas separaban las áreas de hábitat. En el núcleo central de ocupación 
los arqueólogos hallaron multitud de estructuras de habitación, detectadas a 
partir de los hoyos donde encajaron postes de viviendas, las trincheras para 
ajustar los cimientos y los pozos para silos de almacenaje. En derredor se desa- 
rrollaba una zona periférica carente de restos de estructuras. que sirvió con toda 
probabilidad como área de pasto para ganado. Las viviendas variaban desde 
pequeños edificios rectangulares de $ metros de largo. hasta estructuras de 80 
metros que podrían haber sido graneros. El oppidiun contaba con un área aris- 
tocrática y una especie de barrio que albergó posiblemente a los artesanos y 
metalúrgicos. El lugar de Manching fue abandonado tras un episodio muy vio- 
lento que podríamos relacionar con una cruenta batalla pues en la parte central, 
una amplia área escampada. aparecieron los restos de unos trescientos cadáve- 
res humanos afectados por heridas mortales. Entre ellos. una cantidad ingente 
de restos de hierro: espadas quebradas. puntas de lanza y umbos de escudos. 
que dan testimonio de la conquista violenta del lugar. 


Desde el punto de vista socioeconómico, los oppida fueron agrupaciones 
de población de crecimiento rápido. levantadas de manera planificada tras un 
apresurado proceso de concentración y centralización. Pero a pesar de esta 
prontitud. los oppida se convirtieron en centros multifuncionales con una gran 
operatividad: centro político residencial para los órganos de decisión políticos: 
centro de administración económica para capitalizar la producción a manera 
de mercado central redistribuidor: centro militar principal para el control del 
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territorio; y posiblemente también centro religioso para cohesionar la identidad 
tribal. Pero la imagen de los oppida no puede ocultar la pervivencia de un 
mundo rural, ya que la mayoría de la población seguía con su vida en granjas 
y aldeas pequeñas. integradas por no más de veinte o treimta personas, que Ocu- 
paban viviendas de planta rectangular con poste central. 


2.2. Enterramientos 


Durante la mayor parte de la Cultura Latentense se mantuvo la tradición 
de inhumación en tumbas individuales planas. aunque no se prescindió del 
todo de la incineración ni de las tumbas iumulares colectivas. El paisaje fune- 
rario respondía a multitud de cementerios de tamaño muy reducido que alber- 
eaban unas pocas decenas de cuerpos. una imagen muy al uso del mundo rural 
de pequeños poblados y aldeas agropecuarias. En muchos casos los cadáveres 
se enterraban sin ningún objeto o a lo sumo con elementos ordinarios muy sen- 
cillos: los varones con una o dos tíbulas como mucho: las mujeres con fíbulas 
de bronce, brazaletes, pulseras, tobilleras v a veces torques y anillos. La pre- 
sencia de amuletos era habitual en las tumbas de mujeres y niños. En síntesis 
la imagen que desprenden estos enterramientos se corresponde con una socie- 
dad sencilla y humilde. sin preocupación por la acumulación de riqueza y bajo 
el modelo de comunidad igualitaria. 


Las tumbas de los sectores dirigentes eran minoritarias y destacaban por el 
depósito de objetos más suntuosos. si bien la acumulación de riquezas nunca 
resultaba abrumadora ni dio lugar a tumbas principescas. Las sepulturas más 
espléndidas poseían como mucho unas docenas de objetos: espadas. puñales y 
de modo ocasional petos. cascos y carros de dos ruedas, a la sazón mayor signo 
de distinción y de dignidad personal. En cualquier caso. las tumbas que presen- 
taban lujosas importaciones orientales resultaban escasas y prueban el carácter 
autárquico de las minorías aristocráticas. Dos excepciones merecen ser tenidas 
en cuenta para evidenciar la maregmalidad del comercio de lujo. La primera pro- 
cede de una tumba de la localidad de Wadalgesheim, donde se hallaron un ela- 
borado collar, un par de brazaletes —todos ellos de oro—, una situla de bronce 
importada de Italia y varias piezas de bronce para decorar un carro. La segunda 
pertenece a una tumba de Dúrnberg. donde se recuperaron varias piezas de oro 
(en particular brazaletes), armamento ofensivo de hierro (una espada y dos pun- 
tas de lanza), un casco de bronce, una sítula. una copa. un Av/ix ático y diversas 
piezas de hierro integrantes de un carro de madera (fig. 4). 


Las necrópolis del periodo La Téne D son mal conocidas, en particular las 
pertenecientes a los oppida. Para algunos prehistoriadores la ausencia de ente- 
rramiento en torno a los poblados fortificados puede interpretarse como con- 
secuencia del aumento del ritual de incineración realizado directamente sobre 
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la tierra, sin siquiera recoger las cenizas, pero en rigor nada hay seguro al res- 
pecto, sobre todo en Occidente. En las regiones orientales hay mayores pruebas 
del incremento de las prácticas de incineración. En cualquier caso las necró- 
polis rurales no pasaron de pequeñas agrupaciones de tumbas con un ajuar 
muy restringido y similar, incluso en los sitios que contaban con mayor número 
de tumbas, por ejemplo 170 en Karaburma (Belgrado). En las tumbas más 
lujosas de este periodo no se depositaron muchos objetos, manteniéndose una 
tendencia generalizada hacia la sencillez de las costumbres funerarias, tal como 
quedó registrado en la tumba más importante de ese periodo, localizada en 
Diirnberg, que poseía vasijas y espejos de bronce originarios de Italia, un cal- 
dero de bronce con su soporte, anillos, fíbulas, brazaletes, adornos de ámbar, 
una moneda de plata y diez vasos cerámicos. 


Tr 
de 
1 FI 


Figura 4. Reconstrucción de la tumba aristocrática 44/2 de la necrópolis 
de Diirnberg. 


2.3. Sociedad 


La imagen que aun tenemos de las primeras comunidades latenienses es 
muy parcial y limitada. La mayoría de la población se componía de agricultores 
y ganaderos, pero los datos arqueológicos que conocemos de estos sectores 
son muy precarios. Tan solo podemos sospechar que se organizaban en unida- 
des familiares autónomas y reducidas, viviendo en una esfera de mera subsis- 
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tencia con sus pequeños cultivos y rebaños, practicando una artesanía local 
para el consumo propio y llevando un modo de vida relativamente autárquico. 
Los artesanos especialistas y comerciantes eran minoría en este tipo de socie- 
dad agraria y vivían en poblados de cierta envergadura. El mejor ejemplo de 
estas minorías especializadas se registra en el complejo minero austriaco de 
Dirnberg, centrado en la producción especializada e intensiva de la sal. El 
tamaño de los poblados y las tumbas halladas en ese yacimiento revelan la 
organización familiar del trabajo: posiblemente pequeñas unidades formadas 
por unas tres o cinco familias, cada una de ellas integradas por diez o veinte 
adultos. En las tumbas próximas a las minas no se han reconocido diferencias 
sensibles, más bien una absoluta igualdad. Los análisis antropológicos han 
avalado las duras condiciones de vida de los mineros, pero en modo alguno 
un sistema de esclavitud o servicio forzado. Los mineros de Diirnberg traba- 
jaban en condiciones de libertad y se beneficiaban de la gratificación de su 
propio trabajo. 


La mayor parte de la documentación sobre la sociedad lateniense corres- 
pondiente a los siglos v-II a.C. se refiere a las minorías dirigentes, cuyo modo 
de vida puede rastrearse a partir del mundo funerario. Los dos rasgos princi- 


Figura 5. Guerrero celta del siglo 1 a.C. (La Tene 
C) con la cota de malla, yelmo de hierro hemiesfé- 
rico y larga espada. En imagen opuesta, cascos 
de parada militar de La Tene B procedentes 
de Amfreville (arriba) y de Agris (abajo). 
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pales que caracterizaron las tumbas de estos cabecillas fueron paradójicamente 
su escaso interés por enterrarse con bienes y, aun más si cabe, por objetos de 
lujo. Los arqueólogos han interpretado estas carencias como pruebas de una 
sociedad sin grandes diferencias entre sus miembros y en particular como refle- 
jo de una clase de caudillos que no creían que acumular riqueza en forma de 
bienes fuera un medio oportuno para prestigiar su estatus político. El interés 
de los cabecillas residía en aumentar su prestigio no por la acumulación de 
objetos de lujo sino por la realización de acciones militares dignas de recuerdo 
en la comunidad. Es un tipo de caudillaje muy relacionado con el modelo 
sociológico llamado primus inter pares («el primero entre iguales»). Podríamos 
estar ante líderes rodeados de individuos de simular categoría, que obtenían el 
poder por sus cualidades. éxitos personales y habilidades militares. Los autores 
clásicos relataron la peculiar impronta de aquellos líderes: 


«Cuando varios cenan juntos, se sientan en círculo; pero el más 
poderoso de entre ellos, que se distingue de los demás por su valentía 
enla guerra y por sus conexiones familiares, o por su riqueza, se sienta 
en medio, como el director de un coro. A su lado se sienta el anfitrión y 
después, a cada lado, tados los demás en función de sus respectivos ran- 
eos. Detrás de ellos unos hombres con armas, con escudos oblougos, 
permanecen de pte. mientras su guardia personal, sentada directamente 
en frente y en círculo, participa de la fiesta como su señor». 


El modelo de liderazgo de estos cabecillas resultaba básicamente militar. 
El poder residía en el control inmediato de la milicia, de manera que los líderes 
guerreros mantenían todo su prestigio y posición social en virtud de su auto- 
ridad personal sobre cohortes. sobre una especie de séquitos de jefatura some- 
tidos a su mandato personal directo. En otras palabras, sobre milicianos que 
servían básicamente a su caudillo. La representación de guerreros a caballo 
parece apuntar que los caciques se presentaban con la dignidad de un caballero, 
pues en aquella época los caballos eran artículos de prestigio social y un sím- 
bolo principal de poder. En este tipo de cohortes militares las relaciones son 
personales y se basan en lazos de cohesión alrededor de frutrías. un marco de 
hermandades articuladas por la devoción personal hacia el caudillo y por la 
intensa vinculación con sus pares. que acuden incluso a establecer vínculos 
rituales de sangre como instrumento de cohesión en vida y más allá de la muer- 
te. Este liderazgo resulta ideal en sociedades expansionistas y presenta una 
organización sociopolítica de indudable éxito para un mundo de conquista 
militar y razzias de combate. 


La distribución 1gualitaria de la riqueza en las tumbas guerreras apunta hacia 
otro aspecto interesante: la milicia lateniense no formaba una casta cerrada e 
impermeable, tal como se percibía en tiempos del Hallstat, sino un grupo abierto 
que facilitaba una gran movilidad social. De este modo cualquier joven podía 
convertirse en un vasallo militar y tomar parte en una carrera guerrera plagada 
de esperanzas y posibilidades, botines y prestigio. La famosa escultura del Galo 
moribundo representa a la perfección este modelo de milicia, que proporcionaba 
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a los jóvenes guerreros una posibilidad de ascenso social. en un marco de honor 
y valentía heroica más allá de la derrota. El grueso torques que rodea el cuello 
del joven galo moribundo es un símbolo perfecto de la sociedad guerrera late- 
niense. No en vano. tales piezas con una apariencia contundente v sólida no 
eran ni mucho menos exclusivas de las élites: podían ser adquiridas por cual- 
quier guerrero ansioso por lograr reconocimiento, convirtiéndose en un objeto 
de prestigio plenamente representativo de la profunda democratización de los 
símbolos de rango en aquella sociedad guerrera, 


Pero este sistema político tenía dos graves contrapartidas: la competencia 
entre caudillos para alcanzar el poder era una fuente de tensiones continuas. y 
el uso de la guerra como instrumento para ascender socialmente convirtió los 
saqueos y pillajes en unas necesidades endémicas para perpetuar el sistema 
político. El resultado era muy negativo: un clima de permanente inestabilidad 
basado en la expansión continuada para evitar la rivalidad interna entre caudi- 
llos y para permitir el ascenso de los jóvenes guerreros. La expansión hacia el 
exterior, la ocupación de nuevas tierras y las razzas destinadas al saqueo se 
convirtieron en medidas necesarias e implantaron una cultura militarista al 
menos en ciertos sectores de la sociedad. Pero en ningún sistema político se 
puede mantener de manera perenne este modelo de crecimiento pues a la postre 
resultaba muy arriesgado. 


El periodo de los oppida retleja un momento particular de tensión e ines- 
tabilidad política. que en ciertos momentos amenazó incluso la expansión eco- 
nómica. Podemos recurrir de nuevo a los escritos de Julio Cesar en su Guerras 
de Las Galias para hacernos una idea muy clara del complicado mosaico socio- 
político que ofrecían los galos en los tiempos de la conquista romana. Lejos 
de una uniformidad cultural. la imagen que facilita el general romano revela 
un peculiar caleidoscopio de formas de gobierno y modelos políticos, que pasa- 
ba por jefaturas de distinto signo. regímenes de carácter más o menos asam- 
bleario e mcluso algunos estados tribales avanzados. La Segunda Edad del 
Hierro en Las Galias representó un universo político muy heterogéneo: junto 
a pueblos organizados al modo de pequeños estados. otros se mantenían como 
jefaturas tribales. El propio Julio Cesar habla de tribus dirigidas por un alto 
dignatario (caso de los suesones). por dos gobernantes (eburones). por magis- 
trados electos entre la aristocracia (eduos) e incluso por asambleas de distinto 
signo. En suma, un mundo complicado muy difícil de discernir a partir de la 
arqueología. 


En la Guerra de Las Galias se describe un interesante modelo de jerarquía 
política en ciertas tribus que podría dar una imagen de la complejidad interna: 
una especie de magistrados-reyes ocupaban la cúspide; por debajo figuraba un 
consejo. formado por nobles ancianos: y más abajo aparecía una asamblea 
popular integrada por varones adultos, libres y con capacidad para tener armas. 
De muchos textos parece desprenderse otra circunstancia interesante. la exis- 
tencia de una comunidad política en evolución. con una tendencia a la pérdida 
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relativa de poder de líderes militares y el ascenso de una oligarquía comercial 
y administrativa, en paralelo al crecimiento de los oppida. El propio César 
relata con claridad los conflictos políticos entre los reyes y la oligarquía en 
muchos de los grandes poblados. De hecho, los romanos intervinieron en esas 
disputas para evitar cualquier acumulación excesiva de poder en pocos indivi- 
duos y para debilitar su sistema político. 


2.4. Economía 


2.4.1. La agricultura y ganaderia 


La economía se concentraba en la producción agrícola y ganadera. un mode- 
lo similar al registrado durante la Primera Edad del Hierro. Pero la producción 
agropecuaria de las modestas granjas latenienses tuvo que afrontar un panorama 
bastante acuciante a raíz de las necesidades causadas por la presión demográ- 
fica. Las estrategias adoptadas para aumentar la producción con la que alimentar 
a una población en continuo aumento revelaron la versatilidad y capacidad de 
adaptación de la economía. Entre las estrategias para incrementar la producción 
se halló la incorporación de nuevos aperos de labranza, la roturación de tierras 
antaño baldías y la puesta en marcha de nuevos cultivos. 


La invención de nuevos instrumentos agrícolas permitió acrecentar la pro- 
ducción de alimentos y mejorar la eficacia del trabajo agrícola, objetivos que 
se lograron mediante el desarrollo de la metalurgia de hierro. Este metal se 
convirtió en materia prima apreciada por su abundancia, por su extrema dureza 
y por su versatilidad para elaborar utensilios aptos para los duros trabajos rela- 
cionados con el desbroce y la roturación del campo. De este modo los herreros 
comenzaron a confeccionar hoces, guadañas, cuchillos de poda. azadas y rejas 
de arado, toda una panoplia instrumental que provocó una notable mejora tec- 
nológica y que a la postre posibilitó la roturación de nuevas tierras, ya incre- 
mentando las parcelas productivas, ya iniciando la explotación de parcelas 
antaño baldías o desaprovechadas. tal como sucedió en los Vosgos franceses, 
el Westerwald alemán y los Alpes suizos. La combinación de los nuevos ins- 
trumentos, mejores abonos y nuevas técnicas de drenaje. permitió abrir posl- 
bilidades agrícolas ignoradas en tiempos pasados. El incremento de la produc- 
ción agrícola se completó con la mejora de las técnicas de procesamiento de 
las materias primas, cuya mejor muestra fue la invención del molino giratorio. 
que representó un adelanto trascendental para aumentar la eficiencia y la ren- 
tabilidad del trabajo de molienda. 


En materia agrícola se cultivaron varias especies de trigo y cebada, aumen- 
tando de una manera sustancial la producción de centeno. en particular en las 
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tierras septentrionales. Las leguminosas suministraron cosechas menores pero 
no menos importantes por su alto potencial de complemento alimenticio y por 
su capacidad para mejorar la productividad del terruño, alcanzando relevancia 
la producción de alubia. guisante y lenteja. Otros productos como el lino se 
limitaron a una producción menor. para cubrir la demanda de la artesanía textil. 
Entre los nuevos cultivos destacó también el mijo. Es de notar el incremento 
de las producciones locales de vid y olivo, que debieron competir con las 
importaciones del Mediterráneo. 


La cabaña ganadera comprendía principalmente vacuno, seguido de ovino 
y porcino, con variedades distintas de las actuales y de menor tamaño. Es carac- 
terístico el caso bien conocido del oppidum de Manching. donde los estudios 
paleontológicos han demostrado la cría principal de bovinos y cerdos. seguida 
por la de corderos. cabras y caballos. Las crónicas de autores clásicos relatan el 
valioso papel que cumplían los rebaños de ovejas en poblados galos. En un prin- 
cipio la cabaña ganadera mantuvo un régimen autárquico para al autoabasteci- 
miento familiar, pero la aparición de los oppida supuso un cambio radical al 
estimular un incremento de la producción más allá del tradicional régimen de 
autosuficiencia. En el poblado de Manching se han hallado concentraciones 
masivas de restos de animales que superaban con creces las necesidades del 
poblado y apuntan de manera inexorable a un régimen mercantil. Probablemente 
Manching operaba como un centro ferial y plaza de mercado regional. donde 
acudían las gentes del entorno para la compraventa de animales. Para finalizar 
podemos decir que los sectores tradicionales, como la recolección vegetal, caza 
y pesca, mantuvieron una notable importancia en el ámbito doméstico. 


2.4.2. La artesanía cerámica 


Durante los primeros tiempos de La Téne, la mayor parte de la producción 
cerámica aun se hacía a mano. El torno de alfarero ya era conocido a finales 
del Hallstat en el norte de los Alpes. pero su uso se restringió a las plazas claves 
como Heunenbure, Moint-Lassois y Breisach. suministrando una producción 
minoritaria basada en las antiguas formas de la alfarería hallstática (fig. 6). En 
este marco tan tradicional la cerámica común se limitaba a producciones sen- 
cillas hechas a mano, que a pesar de su poca calidad intentaban imitar artículos 
metálicos: ánforas de cuello alto con bandas pintadas o incisas, escudillas con 
pie y urnas; con un predominio de siluetas redondeadas sobre las angulosas y 
de las decoraciones bruñidas. En líneas generales bien podríamos decir que la 
cerámica lateniense fue un producto menor y poco interesante. 


El torno no tuvo importancia hasta el periodo de La Téne C (Ill a.C.), cuan- 
do se realizaron producciones cerámicas masivas en los talleres de los oppida. 
Desde entonces, las dos terceras partes de la producción cerámica se hizo a 
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torno, incluyendo productos de lujo y artículos cotidianos para cocina y bebida. 
Estas producciones eran básicamente locales de modo que cada oppidum pro- 
ducía su propia cerámica, destinada al autoabastecimiento. Esta producción 
no impidió la aparición de unos 
pocos centros cerámicos especia- 
lizados que procesaron piezas para 
la exportación utilizando una 
materia prima arcillosa de gran 
calidad. Entre los centros especia- 
lizados que usaban arcillas espe- 
ciales destacaron sobre todo los de 
Nassau en Baviera y Ceské Bude- 
jovice en Checoslovaquia, dedica- 
dos a la producción de unas pecu- 
liares cerámicas grafitadas, que 
pronto hallaron un amplio radio de 
exportación, que incluía Francia, 
Italia, Polonia y Rumania. Pero los 
productos de mayor calidad eran 
llamativas cerámicas pintadas, que 
necesitaban unas arcillas depura- 
das completamente blancas. La 
producción habitual tenía motivos 
decorativos geométricos pintados 
a base de bandas de colores rojo y 
blanco si bien de manera excep- 


, ap ie Figura 6. Cerámicas latenienses. Jarras 
cional también se recurrió a moti-  oicudas para vino de la necrópolis austriaca 
vos zoomorfos. de Diirnberg (arriba). Jarra del yacimiento 
húngaro de Kosd (izquierda). Vaso del 
yacimiento húngaro de Labátlan (derecha). 


2.4.3. La minería y metalurgia 


Durante la Segunda Edad del Hierro se produjo la decidida incorporación 
de la metalurgia de este metal en Centroeuropa, basada en la explotación 
intensiva de las minas y en una producción diversificada para manufacturar 
todo tipo de productos. Hacia el siglo v a.C. el hierro se usaba para modelar 
herramientas corrientes: sobre todo aperos de labranza; pero también adita- 
mentos ordinarios para vestir como fíbulas y broches de cinturón; y de manera 
ocasional algunas armas como espadas, puntas de lanza, cascos y escudos. 
Fue precisamente en el apartado del armamento donde se puso de manifiesto 
la habilidad de los herreros latenienses (fig. 7). La producción de las espadas 
resultó singularmente interesante por la evolución de las modas, relacionadas 
con los cambios en los modos de combate. Durante los siglos v-1I1 a.C. los 
herreros realizaron modelos de espadas cortas, ideales para la lucha a poca 
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distancia, pero la evolución del 
estilo de lucha terminó por 
favorecer la manufactura de 
espadas pesadas, muy largas 
pues superaban incluso el 
metro de longitud, con filos 
paralelos y espigo en la empu- 
ñadura. La artesanía del hierro 
brilló con luz especial en las 
vainas que protegían las espa- 
das, consistentes en láminas 
finas de hierro decoradas con 
grabados y adornos repujados. 
La importancia de las vainas ha 
sido tal que hoy en día se con- 
sideran obras maestras del arte 
lateniense y han dado lugar a 
todo un estilo, el llamado «esti- 
lo de las espadas», que adquirió 
una importancia notable en la 
región de Hungría. 


Los herreros también se 
emplearon en otras armas. Las 
puntas de lanza presentaron 
muchas adaptaciones singula- 
res, pero entre todas ellas des- 
tacaron piezas semejantes al 
Figura 7. Objetos de hierro lateniense: Espadas cor- pilum romano, conformadas 
tas (arriba); espada larga doblada y punta de lanza, por un cuerpo corto y una hoja 

procedente de la tumba serbia de Batina. ancha cordiforme. Los yelmos 

también ofrecieron muchas 
variaciones y modas con el paso del tiempo pero cabe resaltar dos tipos: los 
ejemplares largos de morfología puntiaguda; y los hemiesféricos con peculiares 
protecciones para el cuello o con láminas metálicas para cubrir las carrilleras. 
La panoplia militar se completó con cuchillos de filo curvo, escudos largos de 
diversas formas (ovales, rectangulares o hexagonales), carros con un eje de 
hierro y dos grandes ruedas; así como adornos, brazaletes, anillos, pectorales, 
torques y fíbulas. 


El bronce quedó relegado como metal para la manufactura de objetos de 
lujo, sobre todo para vasijas y joyas como fíbulas o brazaletes (fig. 8). El oro 
se empleó para la producción de adornos, sobre todo torques, brazaletes y pie- 
zas singulares, como es el caso del excepcional cuenco hallado en la tumba 
alemana de Schwarzenbach (fig. 9). Estos elementos prestigiaban la profesión 
del artesano. De la importancia de los herreros da buena cuenta una tumba 


388 PREHISTORIA II 


Figura 8. Objetos de bronce latenienses. Jarra del yacimiento de Basse-Yutz (Alemania). 
Engarce de una jarra de madera con cabeza de animal, procedente de Bro-Malomérice 
(Chequia), perteneciente al estilo plástico. Fíbula de máscara de Parsberg (Alemania), 
estilo plástico. Fíbula de pie discoidal de la necrópolis de Miúsingen-Rain (Alemania). 

Figuras a distintas escalas. 


Figura 9. Orfebrería artística lateniense. Cuenco de estilo vegetal procedente de la tumba 
de Schwarzenbach (Alemania). Lámina de oro con representación de cabeza humana, 
también de Schwarzenbach. Collares del túmulo de Apremont (Francia). Torques 
y brazaletes de la tumba de Wadalgesheim (Alemania). Figuras a distintas escalas. 
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hallada en Austria con los restos de un individuo maduro rodeado de los ins- 
trumentos propios de la profesión (tenazas, martillo. lima y cizallas). En rea- 
lidad cast todas las tumbas de metalúrgicos se hallaban bien surtidas. demos- 
tración palpable de la alta valoración social de los profesionales del metal. 


El retraso en la adopción plena del hierro en buena parte de Centroeuropa 
no obedeció tanto a factores tecnológicos como a motivaciones sociales de 
hondo alcance, a cambios en las relaciones tradicionales de producción y en 
la personalidad del artesano metalúrgico. Los herreros asumieron un rol muy 
distinto del vigente en la Primera Edad del Hierro para los broncistas: aban- 
donaron la tutela clientelar respecto de los linajes aristocráticos. que habían 
perdido además el control de la producción. y de este modo pudieron alcanzar 
un nuevo estatus e imponer otras relaciones de producción. El prehistoriador 
David Clarke ha llamado a este proceso “destribalización” y lo interpreta como 
un tránsito del antiguo orden a otro nuevo, como un cambio trascendental que 
para muchos marcó la auténtica transición a la Edad del Hierro. En paralelo 
se produjo otro aspecto no menos importante: la democratización del nuevo 
metal. El hierro no solo se usó para la fabricación del armamento, también se 
aplicó para la producción de artículos cotidianos. sobre todo para los objetos 
agrícolas. La propagación del hierro provocó una auténtica revolución agro- 
pecuaria, al sustituir los instrumentos de labranza líticos de la época anterior. 
como las hachas y azuelas. por un nuevo, más variado y más eficiente surtido 
de utensilios. 


La metalurgia del hierro conoció un segundo gran empuje en el siglo 11 a.C. 
Fue entonces cuando la producción y manufactura crecieron de manera espec- 
tacular, en buena medida por el incremento de la demanda de metal a cargo de 
Roma. y en parte por un aumento del consumo interno en los oppida. La pri- 
mera consecuencia del aumento de la producción fue la diversificación del ins- 
trumental cotidiano. Los arqueólogos han hallado pruebas de esta imponente 
diversificación instrumental. El herrero fabricó para su propio quehacer marti- 
llos, tenazas, yunques, limas, escoplos, punzones y buriles; para labores de car- 
pintería se inventaron nuevas hact as, escoplos. taladros, sierras y cuchillos: 
para las actividades de artesanía textil se hicieron cuchillas. agujas y azuelas; 
para las duras tareas agrícolas se innovaron arados, azadas. palas. guadañas y 
cuchillos. Además se crearon utensilios para actividades tan variadas como la 
pesca. la albañilería o la cirugía. En hierro se hicieron además artículos de aseo, 
objetos de cocina, balanzas, arneses, piezas de carro, anillas, clavos... El resul- 
tado fue una gran revolución instrumental, junto a una especialización y una 
cualificación técnica de las actividades tradicionales nunca antes conocida. 


En el plano estrictamente tecnológico, para la fundición del metal se usaban 
unos hornos redondos fabricados a partir de hoyos de medio metro de profun- 
didad y unos 30 cm de diámetro, que poseían una chimenea troncocónica de 
cerámica y un sistema de toberas a la altura del suelo a fin de permitir la entrada 
del arre. Las técnicas relacionadas con los hornos también experimentaron cier- 
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to progreso. En ocasiones se recurrió al uso de calamina (cobre más cinc) para 
obtener una especie de latón; y Plinio relata que los galos usaban un procedi- 
miento de estañado y plateado utilizando mercurio, que los datos arqueológicos 
parecen corroborar pues se han conseguido pruebas del conocimiento de la 
destilación de mercurio en el oppidum de Alesia. En muchos de estos se 
implantaron actividades de fundición a gran escala, habitualmente fuera de la 
zona habitada o en barrios aislados para evitar cualquier riesgo, pero incluso 
en las pequeñas aldeas la metalurgia de hierro superaba las meras necesidades 
de subsistencia. 


2.4.4. El intercambio comercial 


Durante las primeras etapas latenienses las redes comerciales se retrajeron 
notoriamente hasta limitarse al mercado estrictamente local. La producción 
tenía un carácter autárquico sí bien mantenían cierta vigencia algunas redes 
regionales de mayor extensión relativas a la producción e intercambio de mate- 
rias primas muy selectivas: hierro, sal. bronce, vidrio, grafito, ámbar y oro. Esas 
materias continuaron circulando entre territorios más o menos distantes, pero 
en menor medida y mucha menor frecuencia que en tiempos hallstáticos. Pro- 
bablemente la red regional más importante giraba en torno a la sal. con el foco 
central de las minas de Dúrnberg. Las fértiles tierras y la alta producción salu- 
tífera de Dúrnberg permitieron forjar una red comercial desde la Primera Edad 
del Hierro, que implicaba una trama de intercambio de artículos de lujo proce- 
dentes de Europa centroocidental, Bohemia. Eslovenia. Italia y el Báltico. 


Las redes comerciales no se recuperaron hasta mediados del siglo 11 a.C., 
cuando tuvo lugar la expansión romana más allá de los límites de la Península 
itálica. Su reanudación permitió un comercio a larga distancia basado en mul- 
titud de productos, aunque con un predominio de las manufacturas metálicas: 
hachas, broches de cinturón, anillas. yunques de hierro, copas de cobre o bron- 
ce.... productos que eran intercambiados en grandes cantidades (cientos de 
artículos y miles de kilos de metal). Entre los más demandados por los romanos 
se hallaba el hierro, que resultaba fundamental para las necesidades de su cre- 
ciente ejército y de la construcción; las pieles y los cueros, necesarios para la 
elaboración de sus vestimentas y pertrechos; y finalmente los esclavos para 
contar con mano de obra de la más diversa clase. En contrapartida, los pueblos 
centroeuropeos obtenían productos de lujo u ostentación, pero en producciones 
limitadas. Entre ellos el artículo más demandado fue una bebida muy codiciada 
ya en tiempos del Hallstat: el vino. 


Fueron los romanos quienes abastecieron a los poblados latenienses de 
vino a través de una red de larga distancia. que utilizaba la vía fluvial del Róda- 
no y los pasos transalpinos. La importancia de este comercio en los últimos 
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tiempos latenienses se comprueba en la amplísima dispersión de las ánforas 
vinarias. recipientes de cerámica usados para el traslado de la bebida que ofre- 
eran más ventajas para el transporte masivo que los ligeros recipientes fabri- 
cados en pellejos de cuero. Los romanos trasladaban el vino en barcazas y 
gabarras. a través de una ruta que ascendía por las aguas del río Ródano y 
alcanzaba Francia, Alemania meridional y Suiza. La enorme cantidad de ánfo- 
ras recuperadas en muchos oppida revela la trascendencia del comercio del 
vino en aquellas tierras. De hecho los relatos históricos no ahorran detalles 
sobre la afición de los celtas por esta bebida, que consumían sin mezcla alguna. 
un hábito bárbaro para los pueblos mediterráneos que preferían el ligero hidro- 
miel. Las importaciones romanas de vino hacia Centroeuropea superaban neta- 
mente las de cualquier otra mercancía y se convirtió en un artículo crucial en 
los trueques para obtener hierro. piel o esclavos. 


Entre los mejores signos de los nuevos tiempos que caracterizaron el final 
de este mundo lateniense tenemos la incorporación de la moneda. En varios 
oppida de los siglos 1-1 a.C. hay pruebas de una incipiente acuñación moneta- 
ria, que podríamos valorar como reflejo del progreso desde una economía de 
trueque hasta una economía mercantilista: y como prueba de la consolidación 
del prestigio político de los oppida. No obstante. la emisión de moneda no sig- 
nificó la instalación de una economía monetaria: hay que comprender que las 
piezas latenienses tenían poco valor por lo que. si bien eran útiles para facilitar 
la distribución centralizada de bienes básicos y el intercambio entre los oppida, 
no podían usarse de manera normalizada y habitual. En realidad. muchas de 
las primeras monedas sirvieron más bien para acumular riqueza tal como sugie- 
re la proliferación de depósitos. a modo de ofrendas votivas o de escondrijos 
en momentos de peligro. Hay que tener en cuenta también causas específicas; 
por ejemplo, la tribu de los avernos fue una de las primeras en emitir moneda. 
y se debió a que dichos pueblos poseían el monopolio del tráfico de estaño 
justo antes de la llegada del metal al área de influencia marsellesa, por lo que 
necesitaban de este medio para las transacciones con sus vecinos romanos. 


2.5. Arte 


Los artesanos latenienses dejaron una muestra perfecta de su particular 
sentir artístico en una amplia serie de objetos y artículos de prestigio, cuyo 
elevado valor estético les ha convertido en una expresión esencial de la Cultura 
de La Téne. El arte lateniense era una combinación sutil de ancestrales raíces 
autóctonas y modelos estilísticos de raigambre oriental. hasta el punto de con- 
siderarse una de las expresiones artísticas orientalizantes. De esta manera com- 
binaron su particular universo iconográfico con unas expresiones estilísticas 
nuevas, producto del complicado mundo ortentalizante generado por las colo- 
nizaciones: animales fantásticos. reconvertidos en ampulosos y curvilíneos 
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motivos geométricos, alternaban con espirales y entrelazados, que representan 
una elaboración intelectual de la propia naturaleza. Pero esta expresión artística 
no fructificó en grandes obras, pues el arte lateniense se centró en pequeños 
artículos de prestigio, como joyas, jarros, espejos, piezas de banquete; y en 
armas como espadas, cascos, arneses de caballo o elementos de carros de tiro. 
De hecho, el arte no era tanto una expresión para el lucimiento público como 
una artesanía de encargo personal que pretendía prestigiar y ennoblecer con la 
dignidad necesaria la posición privilegiada del propietario en un despliegue de 
buen gusto y elegancia. Los trabajos obedecían a una esfera artesanal y revelan 
de manera explícita el vínculo de los artesanos con las minorías dirigentes, a 
manera de patrocinio o de clientelismo del artesano. 


Los especialistas en el arte de La Téne han dividido su extenso desarrollo 
en una serie de periodos, convencionalmente llamados estilos, sistematizados 
por P. Jacobsthal a partir de los siguientes rasgos: 


CIC TN 
Lara 
Autónomo O Autónomo o Wadalgesheim | 


O q 


La Téne La Téne C | Entremont Realista y arcaizante y arcaizante 120-50 


La primera fase del arte celta se conoce como el estilo primitivo o tempra- 
no, que muchos historiadores del arte dividen en dos periodos: flamígero y 
fantástico. En estas primeras expresiones artísticas se diseñan motivos deco- 
rativos de jarros ceremoniales, torques y brazaletes de oro, con claros influjos 
etruscos, griegos y orientalizantes. El estilo se caracteriza por el predominio 
de motivos curvilíneos y abstractos, adaptados a siluetas vegetales, como hojas 
de acanto, palmetas y flores de loto. Entre las mejores obras de esta etapa tene- 
mos el vaso de Schwarzenbach, un recipiente de madera que se descubrió en 
una tumba de la región del Rhin-Mosela, decorado con un diseño enrejado de 
oro que recuerda las palmeras y los brotes de loto. Es importante apuntar la 
existencia de variaciones regionales. En la región de Champaña predominaba 
el gusto por los diseños geométricos simétricos trazados a compás, adaptados 
a vainas de espadas y accesorios de arnés. En la región de Austria-Bohemia 
gustaron de las formas geométricas inspiradas en animales, tal como se aprecia 
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en una jarra de la tumba de Diúrnberg. en Salzburgo, que imita la forma de una 
tinaja etrusca para el vino. 


La segunda fase se denomina estilo Waldalgesheim o estilo vegetal, y repre- 
sentó ante todo un intento de uniformización artística. Frente a la diversidad 
anterior. el estilo vegetal se convirtió en un medio de expresión común en todos 
los territorios, desde el norte de Francia hasta Hungría. Los objetos hallados 
en la tumba de Wadalgesheim proporcionan una imagen muy clara del estilo, 
basado en la decoración de plantas y flores, la tendencia hacia la abstracción 
curvilínea y el gusto por el barroquismo vegetal, cuyos motivos más habituales 
eran los florales apiñados o emparejados y los tallos entrelazados en marañas. 


La tercera fase se califica como estilo de las espadas, por ser estas piezas 
el objeto más destacado de la decoración. El estilo se usó para la decoración 
de las hojas y vainas de las espadas. muchas de ellas halladas en ofrendas arro- 
jadas al agua. Este modelo es un ejemplo de los estilos locales. propio de la 
región de Hungría y basado en complicados motivos decorativos a base de 
líneas y de representaciones zoomortas abstractas. 


El arte lateniense decayó drásticamente a partir del año 150 a.C. pues el 
desarrollo de los oppida impuso nuevas normas en la artesanía. El trabajo arte- 
sanal en estos lugares tenía carácter más “industrial” pues perseguía sobre todo 
la intensificación de la producción y la elaboración de grandes cantidades de 
artículos antes que la delicada manufactura de tiempos pasados. Esta merma 
de la calidad del producto no supuso un retroceso de la relevancia socioeco- 
nómica del artesanado, de hecho ocurrió lo contrario, pues convirtió este oficio 
en una fuente principal de riqueza y generó así un cambio radical en los roles 
del trabajo a raíz de la transformación de la demanda. Los encargos artesanales 
ya no dependían tan solo de las élites dirigentes, sino que se regían por nuevas 
normas basadas en un circuito económico independiente, a partir de grandes 
redes de intercambio regionales más allá de la demanda local. De este modo, 
la artesanía pasaba de ser un producto de trueque e intercambio de dones a un 
producto del nuevo orden económico basado en la transacción mercantilista. 


2.6. Religión e ideología 


Las interpretaciones en materia religiosa siempre resultan muy compro- 
metidas pero más en el caso que nos ocupa. Resultan habituales las interpre- 
taciones sobre una pretendida religión céltica no exentas de matices subjetivos, 
fantásticos o folklóricos. Se acostumbra a hablar de las ceremonias cultuales 
en escenarios naturales, siguiendo las crónicas romanas no exentas de descrip- 
ciones imaginativas. Entre los rituales que parecen más seguros se halla la cos- 
tumbre de ofrendas en las aguas, tal como parecen avalar algunos hallazgos 
peculiares, por ejemplo un caldero lleno de fíbulas, brazaletes y sortijas, oculto 
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bajo las aguas de una fuente termal cerca de Duchcov, en Bohemia. En oca- 
siones se han interpretado también como lugares de culto ciertos lugares de 
planta circular o cuadrangular, con cella central rodeada de una galeria; así 
como uno recintos cuadrangulares sobre una elevación de tierra generalmente 
rodeada de fosos. En uno de estos recintos hallado en Baviera se hallaron 
numerosos restos humanos interpretados como sacrificios, un tipo de rituales 
sangrientos comunes en la Céltica mediterránea, por ejemplo en Entremont. 
En las crónicas antiguas se relata el gusto de los celtas por exhibir los cráneos 
o el cuero cabelludo de sus enemigos a modo de trofeo, acaso como una ritua- 
lización del impacto de la guerra. 


La religión en las tierras latenienses parece haber sido de tradición halls- 
tática y regido por un panteón de tradición indoeuropea, matizado con algunos 
elementos posteriores de procedencia mediterránea. En materia de iconografía 
se suele aludir al caldero hallado en Rynkeby, que revela una especie de triada 
constituida por las divinidades Esus, con una cabeza juvenil rodeaba por un 
torques: Teutates, representado como un jabalí; y Taranis. presentado como 
rueda estilizada. En otros objetos aparecen elementos aculturizados; por ejem- 
plo en el aderezo de Reimheim aparece Atenea celtizada y en el de Bra una 
lechuza. Más autóctonos son los cultos solares, las cabezas de toro y las inmo- 
laciones de cérvidos. 


3. Europa septentrional 


3.1. Las Islas Británicas 


La parte meridional de Gran Bretaña permanecía más allá de la frontera 
de la Cultura de La Téne. relativamente aislada de los avatares que sucedieron 
en el continente entre los siglos vI-1 a.C. Hasta los años sesenta del pasado 
siglo, la historia de las Islas Británicas se vinculaba a la Cultura celta, recu- 
rriendo a una interpretación migracionista: las islas habían sido invadidas por 
tribus celtas del otro lado del Canal de la Mancha, ocupando las tierras e ins- 
talando un nuevo modo de vida. Pero hoy en día las ideas han cambiado radi- 
calmente y nada hay para testimontar una invasión, ni siquiera para intuir 
migraciones pacíticas. En realidad el registro arqueológico revela una conti- 
nuidad cultural respecto de la Primera Edad del Hierro. incluyendo aspectos 
claves como la cerámica y las plantas de las viviendas, aunque ello no quiere 
decir que fueran poblaciones por completo «aisladas. De hecho. en el siglo v 
a.C. el sur de Inglaterra recibía productos latenienses muy apreciados, como 
armas, fíbulas y otros objetos de la tradición artística Waldagesheim, a través 
de una interesante red de intercambio que procedía del continente. 
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Buena parte de la población insular 
vivía en un entorno rural agropecuario 
de poblados y granjas, pero también 
surgieron grandes poblados amuralla- 
dos sobre colinas —hillforts— como 
Maiden Castle, South Cadbury y 
sobre todo Danebury (fig. 10). Los orí- 
genes de este último (circa 550 a.C.) 
representan el momento de instalación 
de castros similares por los altozanos, 
de carácter estratégico sobre el territo- 
rio circundante. Danebury poseía una 
muralla relativamente compleja, remo- 
delada varias veces para asegurar su 
conservación y aumentar su capacidad 
defensiva, compuesta por una trama de 
madera y piedra, protegida al exterior 
por zanjas profundas. En el interior del 
poblado se hicieron cabañas de planta 
rectangular y circular, con paredes 
levantadas a partir de un sólido arma- 
zÓn de postes verticales. Las viviendas 
circulares eran las más habituales y 
tenían varios rasgos comunes: unos 


Figura 10. Plano del hillfort inglés cinco/quince metros de diámetro, teja- 
de Danebury (arriba) y reconstrucción do cónico y paredes de piedra sin mor- 
de una vivienda británica convencional tero. Las cabañas más grandes presen- 

de planta circular (abajo). taban además un anillo de madera en su 


interior, para proporcionar un apoyo 
adicional a las grandes vigas. Entre las casas los arqueólogos han hallado 
numerosos hoyos circulares, que pudieran haber servido como silos para alma- 
cenar cereales, probablemente a gran escala porque su capacidad excedía las 
necesidades de la población local. No obstante, algunos hoyos podrían sido 
meros basureros para desechar los desperdicios. 


Las viviendas del poblado de Danebury eran tan similares que los investi- 
gadores han pensado que se trataba de una sociedad igualitaria, en la que no 
cabían diferencias entre sus miembros. Esta igualdad interna no contraría un 
modelo de estricta jerarquización del territorio que rodeaba el poblado. El cas- 
tro estaba circundado por numerosas granjas de modesta extensión (apenas 
una o dos hectáreas), donde residían pequeñas unidades familiares cuyo trabajo 
agrícola servía para abastecer de grano y otros productos agropecuarios a la 
población del poblado central. Este modelo de simbiosis económica convertía 
al castro en núcleo principal del territorio, residencia de las élites y mercado 
redistribuidor de productos. 
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El territorio insular británico padeció un periodo crítico de aislamiento 
entre los siglos Iv-11 a.C. Poco se conoce de esa época aunque existen huellas 
de un paulatino retroceso de los poblados fortificados en altura, que algunos 
investigadores asocian con un entorno de mayor pacificación territorial y 
menor conflictividad social. El posible carácter autárquico y aislamiento 
habría coincidido con un ciclo de relativo desarrollo económico, basado en 
un incremento de la especialización, la producción centralizada de artículos 
de lujo (como cuentas de vidrio y vajilla fina) y la posible intensificación agrí- 
cola que motivó incluso la aparición de juegos de pesas estandarizadas. En 
las tumbas de la comarca de Yorkshire han aparecido inhumaciones con ajua- 
res a base de objetos de vestir, armas y en ocasiones carros de dos ruedas. La 
presencia de carros en un enterramiento de Wetwang Slack, en la región de 
Yorskhire (fig. 11), revela que, aunque en baja intensidad, los contactos con 
el continente no llegaron a desaparecer. 


Figura 11. Reconstrucción de un enterramiento de guerrero con carro 
de dos ruedas en Wetwang Slack (Yorskhire, Inglaterra); tomado 
de Connolly. 


Pero la situación de las islas cambió radicalmente en la Edad del Hierro 
tardía, entre los siglos 11-1 a.C. En este periodo reapareció el sistema de forti- 
ficaciones en altura, a juzgar por la presencia de hillforts en lugares como Sus- 
sex y Hampshire oriental. En tal periodo se reanudó también el contacto con 
el continente, hasta el punto de que en varios de los yacimientos insulares han 
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aparecido monedas de oro similares a las halladas en el norte de Francia. La 
introducción del torno de alfarero en los poblados ingleses también se consi- 
dera una adopción foránea. Muchas de las innovaciones debieron penetrar a 
través de un importante asentamiento llamado Hengistbury Head, que repre- 
sentó un importante puerto de comercio en pleno litoral meridional de Ingla- 
terra. Á sus orillas llegaron barcos procedentes del continente con productos 
de lujo, como las ánforas vinarias y la cerámica de barniz negro campaniense, 
embarcada tras una larga ruta continental que se iniciaba en tierras francesas 
de Carcasona. En contrapartida, los británicos exportaron a través de Hengis- 
tbury Head materias primas como hierro, cobre y estaño, traídas de las minas 
de Cornualles y Gales, junto a otros productos tan escasos como el esquisto 
negro. Es muy probable que el lugar se usase también para mercadear con pie- 
les y esclavos. Sea como fuere, el puerto de Hengistbury Head revela contactos 
intensos con el continente y prueba las palabras de Julio César, que relataba 
cómo los vénetos, tribu que ocupaba la región bretaña de Armórica, cruzaban 
regularmente el Canal de la Mancha en 
unas embarcaciones robustas, hacia un 
emporium o puerto de comercio del que 
no ofrece nombre pero bien podría 
haber sido el yacimiento mencionado. 


En correspondencia con la expan- 
sión económica, las costumbres sociales 
conocieron ciertos cambios. En lugares 
como East Anglia las tumbas muestran 
cierta concentración de riqueza, moti- 
vada por un leve aumento de los torques 
de oro y la presencia de objetos excep- 
cionales de artesanía de claro influjo 
lateniense (fig. 12). En este sentido tam- 
bién Julio César indicó la existencia de 
élites dirigentes cuyo destino hacia el 
20-15 a.C. provocó el establecimiento 
de reinos tribales con caudillos de nom- 
bre propio, que se denominaron reyes y 
llegaron a acuñar moneda. Esta situa- 
ción en nada sorprende si consideramos 

Figura 12. Arte lateniense de las Islas que el poblado de Colchester parecía 
Británicas. Reverso de un espejo de bronce una auténtica ciudad, con viviendas 
del yacimiento de Deborough (Inglaterra). — residenciales para una dinastía y tumbas 

Escudo del yacimiento de Battersea tumulares (Lexden) con ánforas, bron- 
(Inglaterra), en bronce y con incrustaciones ces itálicos, carros, petos de malla... 
de cristal rojo. Casco de parada de caballo Ly 51 mal ' d 
de bronce (Escocia). Guarnición de lámina Ss MESS TO AP 

en la existencia de confederaciones 


de bronce del depósito de Llyn Cerril Bach ; 
(Inglaterra). Figuras a distintas escalas. lideradas por un estado central, del que 
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dependían otros estados secundarios, particularmente en los territorios meri- 
dionales. En las tierras del oeste y norte continuó la tradición de las fortifica- 
ciones en altura con una estructura social de jefatura. En el siglo 1 a.C. la zona 
ofrecía una mezcla de diferentes estructuras desde el estado centralizado hasta 
la jefatura poco desarrollada. 


3.2. Norte de Alemania y Dinamarca 


La Segunda Edad del Hierro en las tierras del Norte de Alemania y Dina- 
marca mantuvo la larga tradición del periodo anterior. La población habitaba 
pequeños poblados, aldeas y granjas en un número que dependía de las posi- 
bilidades agropecuarias del entorno. Este modo de convivencia pacífico ase- 
guraba poblados abiertos y la ausencia de necesidades de defensa como empa- 
lizadas o murallas. En comparación con la turbulenta vida de los territorios de 
Centroeuropa, las llanuras del norte de Alemania y las tierras insulares de Dina- 
marca y Suecia mostraban un nivel de subsistencia muy modesto, un reducido 
nivel de competitividad política y social, un sistema socioeconómico menos 
desarrollado y una reducida movilidad 
social. En la lejanía de aquellas tierras, no 
se incorporaron novedades tecnológicas de 
primer orden como el torno de alfarero, ni 
se recurrió a la utilización de moneda, ni 
llegaron redes de intercambio comercial del 
sur. Nada hay en los poblados de estos 
territorios que recuerden a los lujosos pro- 
ductos procedentes del Mediterráneo. 


La economía era prácticamente agrope- 
cuaria, con una importancia notable del 
centeno, por su capacidad para resistir las 
bajas temperaturas, y del ganado bovino. 
Las viviendas que se han excavado en el 
lugar de Grgntfot, en Jutlandia, prueban la 
importancia del ganado en la vida cotidia- 
na, donde parte de la vivienda era residen- 
cia para la familia y la otra parte cuadras 
para el ganado hasta tal punto que en las 
casas más grandes había espacio para diez 
y hasta veinte reses. En cuanto a la agricul- 
tura, las condiciones resultaban mucho más 


desfavorables que en el sur de modo que Figura 13. Caldero de Gundestrup 
los suelos no permitían un trabajo conti- (Jutlandia, Dinamarca) y detalles 
nuado por los riesgos de agotamiento. En de algunos de sus grabados. 
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territorios como Dinamarca la distribución de los poblados fue condicionada 
de manera estricta por la distribución de los mejores suelos, circunstancia muy 
importante a tenor del reducido tamaño del territorio. Los enterramientos no 
se conocen bien y los pocos documentados prueban el uso del rito de incine- 
ración, con las cenizas introducidas en cerámicas toscas y rodeadas de un ajuar 
muy pobre, lo que demuestra la humildad de estas gentes y la relativa distri- 
bución igualitaria de la comunidad. Este modelo de sociedad no superaba el 
nivel tribal o de jefaturas poco desarrolladas, lo que contrastaba con las regio- 
nes situadas más al sur. Es probable que mantuvieran contactos muy ocasio- 
nales con esas regiones meridionales, a juzgar por el magnífico caldero de 
Gundestrup (fig. 13), excepcional obra de artesanía hallada en Jutlandia pero 
elaborada en un taller lateniense, que pudo llegar bien por vía pacífica, a través 
del intercambio, bien por vía violenta a modo de botín de guerra. 


4. Europa oriental: La Cultura Escita 


El siglo vi a.C. resultó un periodo bastante crítico para los escitas, que fue- 
ron expulsados de algunos importantes lugares y padecieron una invasión mili- 
tar hacia el 513 a.C. del poderoso ejército persa de Darío I. Pero el pueblo esci- 
ta superó estos contratiempos, hasta el punto de que en los siguientes dos siglos 
se recuperaron de manera plena y conocieron su época de mayor esplendor 
político. La instalación de colonias griegas en el litoral del Ponto Euxino influ- 
yó de manera determinante en los territorios de la próxima Escitia y provocó 
una profunda helenización de los reinos de la estepa. Hay leyendas griegas que 
comentan cómo uno de los reyes escitas, llamado Esciles, se volvió tan parti- 
dario de los griegos que sus súbditos decidieron su muerte. En realidad, el 
poder de los reyes escitas fue creciendo hasta chocar con otra potencia emer- 
gente, la Macedonia de Filipo II, que les infringió una derrota en el 339 a.C. 
Este descalabro anunciaba la caída del poder escita unos cuarenta años des- 
pués, cuando al fin desaparecieron por causas todavía no consensuadas: tal vez 
por la invasión oriental de los pueblos llamados sármatas, quizás por una crisis 
económica o acaso por circunstancias climáticas. 


La presencia escita tiene su representación más vívida en el impresionante 
yacimiento de Belsk, situado a orillas del Vorskla, un afluente del Dnieper. 
Este lugar se fundó hacia el 610 a.C. y llama de manera espectacular la aten- 
ción por su vasto recinto fortificado, que alcanzó 33 km de recorrido. Pero tan 
llamativos como este tipo de asentamiento, fueron las grandes tumbas reales, 
de las que tenemos que recordar al menos tres por su gran trascendencia. 


El kurgán de Tolstaia Mogila (en ucraniano Tovsta Mogila, que significa 
literalmente Gran Tumba) es una representación perfecta de las grandes tumbas 
principescas escitas del curso inferior del Dnieper de mediados del siglo Iv a.C. 
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(fig. 14). Estaba encaramado en el lugar más elevado y septentrional de una 
larga cadena de veinte kurganes, que ocupaba dos kilómetros de largo, y alcan- 
zaba unas dimensiones portentosas: una altura de 9 metros y un diámetro de 
unos 60 metros, rodeado por un foso ancho de dos metros y de metro y medio 
de profundidad. Los arqueólogos hallaron restos de ánforas y huesos de varios 
animales (ciervos, jabalíes y caballos) en once acumulaciones, que son testi- 
monios del banquete fúnebre. El túmulo cubría dos sepulturas: la primera con- 
taba con un pozo de acceso, un dromos, y una cámara funeraria en la que se 
desperdigaban los despojos de un hombre y su servidor, junto a los cadáveres 


Figura 14. Plano general de la tumba real de Tolstaia Mogila, 
detalle de las sepulturas de mujer con niño (izquierda) 
y fotografía del cadáver de la primera (derecha). 
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de sus caballos con sus respectivos arreos (carrilleras, barras de freno en bronce 
plateado, plata y oro) y de dos palafreneros, uno de ellos un muchacho de diez 
o doce años. En una segunda sepultura se hallaban los restos de una mujer y 
un niño, próximos a los cuerpos de dos servidores. La mujer falleció a los trein- 
ta años y su cadáver se colocó en una tarima de madera con sumo cuidado, 
protegido por un lienzo de tela, cubierto por joyas de oro y rodeado de una 
vajilla de plata, cerámica y vidrios. El cuerpo del niño reposaba en un sarcófago 
de madera, con torques, alfileres y pendientes. 


El kurgán de Solokha se levantó en la orilla izquierda del Dniéper a princi- 
pios del siglo rv a.C., en un territorio donde según Heródoto los escitas reales 
enterraban con un enorme boato a sus reyes. El túmulo alcanzó una altura de 
19 metros y tenía un diámetro de 100 metros, ocultando en su interior dos gran- 
des tumbas. Lamentablemente la principal había sido saqueada en la Antigiie- 
dad, lo que no impidió recuperar los restos de una mujer y de dos caballos. Por 
fortuna no se llegó a esquilmar una segunda tumba, que se hallaba en un lateral, 
con el cadáver de un individuo masculino, junto al de un portador de armas, un 
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Figura 15, El arte escita: imágenes antropomorfas. Placa 

de la fraternización de Koul-Oba (arriba izquierda). Deta- 

lle del torques de Tolstaia Moglla (arriba derecha). Detalle 

del torques de Koul-Oba (abajo izquierda). Peine de Solo- 
kha (abajo derecha). 
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sirviente y cinco caballos. El hombre aparecía armado con grebas de bronce, 
casco del mismo metal, una espada con su vaina recubierta de láminas de oro 
y un carcaj cubierto de plata con 80 puntas de flecha en bronce. Es famoso un 
peine de oro con un grupo muy detallado de tres guerreros (fig. 15). 


La tercera tumba que merece la pena describir es la de Koul-Oba, ubicada 
en tierras de la Crimea oriental y que significa “Cerro de las cenizas”. La tumba 
está datada en el 400-350 a.C., tenía una planta casi cuadrada (4,6 x 4,2 metros) 
y se alzaba unos 5,3 metros de altura. El techo que cerraba el armazón había 
sido diseñado para imitar una tienda de madera escita y daba cobijo a un indi- 
viduo masculino que reposaba en tarima 
de madera de lujo, con la cabeza portan- 
do una diadema coronada por un som- 
brero con colgantes de oro, un disco de 
oro de casi medio kilo en su cuello y en 
cada muñeca de una a tres pulseras. En 
una sección separada figuraban otros 
objetos, entre ellos un cuchillo y un car- 
caj con incrustaciones de piedras precio- 
sas o de oro. Próximo al cuerpo del prín- 
cipe se hallaba un sarcófago con el 
cadáver de una mujer, cubierto por un 
vestido de brocado y numerosos objetos 
de oro como una diadema con colgantes, 
un par de aretes, un disco, un collar y dos 
brazaletes. Junto a ella había un espejo 
de bronce con el mango dorado y entre 
sus pies una taza con escenas de lo que 
parece la mitología escita. En la tumba 
se halló un tercer cadáver más, que se ha 
interpretado como un posible palafrene- 
ro. Entre el suelo había huesos de caba- 
llo, un casco, una funda de bronce, dos 


puntas de lanza, flechas de bronce, Figura 16. El arte escita: imágenes 
varios recipientes de plata, ánforas con zoomorfas. Pantera de Kelermes (arriba) 
residuos de vino y calderos de bronce. y ciervo de Kostromskáia (abajo). 
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6. Ejercicios de autoevaluación 


l. Los críticos de la cuestión celta piensan que: 
a) El celtismo representó una comunidad cultural pero no política. 


b) El celtismo es una construcción artificial. los celtas nunca existieron 
como cultura o pueblo único. 
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c) El celtismo tiene una base común basada en la ideología. pero con múl- 
tiples manifestaciones culturales. 


Los enterramientos de La Tene revelan: 


a) Una sociedad con una clase privilegiada interesada por el lujo y la rique- 
za matertal. 


c) Una sociedad relativamente igualitaria. 
Según los críticos, la expansión de la Cultura de La Téne se debió a: 


a) La conquista de tierras protagonizada por pequeñas tribus guerreras 
celtas, 


b) Los movimientos masivos de tribus celtas, que ocuparon de manera sis- 
temática pero pacífica nuevas tierras cada vez más lejanas. 


c) Una complicada trama de motivaciones económicas, sociales y políticas 
aun por dilucidar en detalle. 


Los oppida fueron el tipo de asentamiento propio de: 

a) Los primeros tiempos de la Cultura lateniense. 

b) El momento final de la Cultura de La Tene. siglos 1-1 a.C. 
c) Todo el periodo de la Segunda Edad del Hierro. 

Los kurganes de los escitas revelan una sociedad: 


a) Proftundamente igualitaria, sin diferencias entre los miembros de la 
comunidad. 


b) Eminentemente pacífica, sin conflictos dentro de la sociedad. 


c) Dominada por una casta dirigente guerrera, interesada en mostrar públi- 
camente su poder sobre el resto de la sociedad. 
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Tema 15 


EL MEDITERRÁNEO EN LA EDAD 
DEL HIERRO 


José Manuel Quesada López 


A 


. La Protohistoria mediterránea del 1 milenio a.C. 


|.1. Del Bronce Final al Hierro: contacto precolonial y primeras colonias. 
|.2. La Primera Edad del Hierro. Las Culturas orientalizantes. 
1.3. La Segunda Edad del Hierro. 
2. La Primera Edad del Hierro: El horizonte indígena. 
2.1. El mundo insular: Postrimerías del Nurágico y Pantálico. 
2.2. La Italia central: Culturas Villanoviana y del Lacio. 
2.3. La Italta septentrional: Culturas Atestina y Golasseca. 
2.4. La Italta meridional: las Culturas de inhumación. 
2.5. Del Mediodía francés al Levante Ibérico. 
3, El horizonte orientalizante. 
3.1. La antigua Etruria: Cultura de los Príncipes. 
3.2, El Lacio: Ortentalizante latino. 
3.3, El antiguo Véneto: el arte de las sítulas. 
3,4, El más remoto occidente: la Cultura Tartésica. 
4. La Segunda Edad del Hierro. 
4.1. Los pueblos itálicos. 
4.2, Los pueblos celtas de la Provenza. 
4.3. Los pueblos Ibéricos. 
5. Epílogo: Del antiguo Mediterráneo al «Mare Nostrum». 
6. Bibliografía. 
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1. La Protohistoria mediterránea del 1 milenio a.C. 


1.1. Del Bronce Final al Hierro: contacto precolonial y primeras 
colonias 


La Primera Edad del Hierro en las regiones del Mediterráneo central y occ1- 
dental está relacionada con un acontecimiento trascendental que sucedió hacia 
el siglo VIT a.C.: la llegada de colonizadores procedentes de las lejanas costas 
del Mediterráneo oriental. en particular de las polis eriegas y crudades estado 
fenicias. En las páginas que siguen nos detendremos en estudiar las interac- 
ciones que brotaron entre los colonos orientales y las comunidades locales 
indígenas o nativas. un complejo mosaico de mestizaje cultural de repercusio- 
nes muy variadas y heterogéneos. 


Las primeras colonias que se fundaron en el siglo vill a.C. en las costas 
occidentales del Mediterráneo dieron comienzo a un proceso de honda trans- 
formación de los destinos de un mundo indígena caracterizado por sus cos- 
tumbres muy tradicionales, ancladas en los ancestrales modos de vida del 
Bronce Final. La llegada de los comerciantes y colonos orientales pudo pro- 
vocar inicialmente ciertas suspicacias en las poblaciones locales autóctonas. 
No obstante. algunas de estas comunidades no tardaron en iniciar relaciones 
comerciales con las gentes foráneas. trueques e intercambios de productos que 
acabarían provocando una cadena de cambios sociales. políticos e incluso ideo- 
lógicos en el mundo protohistórico indígena. Hay pruebas de que las pobla- 
ciones indígenas se comportaron de manera desigual ante la colonización: hubo 
comunidades que se mostraron más abiertas ante el extranjero, mientras otras 
demostraron una mayor resistencia cultural. En líneas generales lo que acon- 
teció entre los stelos IX-V1 a.C. fue un proceso de interacción astmétrica entre 
dos pueblos distintos: el mundo de los colonos. que representaba un modelo 
de organización política estatal, con un sistema económico mercantilista y una 
sociedad compleja; y el mundo indígena autóctono, que representaba un mode- 
lo sociopolítico basado en las jefaturas. sostenido por un sistema económico 
de trueque —<entrado básicamente en una esfera de subsistencia— y una socle- 
dad simple basada en linajes. 


Los prehistoriadores han polemizado sobre muchos aspectos del compli- 
cado proceso de cambio cultural que conocieron las comunidades indígenas 
al contactar con las culturas orientales y han discutido largamente sobre el 
papel de éstas últimas. De una parte. hay investigadores que consideran la 
mtluencia colonial como una circunstancia determinante y trascendental en 
los cambios que registraron las poblaciones nativas de los siglos Ix-VIl a.C. De 
otra parte, hay investigadores que mterpretan el influjo colonial en un discreto 
segundo plano para defender los cambios que acontecieron en el mundo autóc- 
tono como resultado de una evolución básicamente endógena, convirtiendo a 
los indígenas en dueños de su propios destinos, solo influidos de manera tan- 
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gencial por el mundo colonial. Estas dos maneras de entender el proceso de 
aculturación dividen a los prehistoriadores actuales en partidarios de dos hipó- 
tesis: la orientalista y la autoctonista. 


La polémica entre ambas posturas ha influido a la hora de determinar el 
momento preciso de comienzo de la aculturación indígena. Hay prehistoria- 
dores que no dudan en datar los primeros contactos entre las comunidades nati- 


- 


vas y los mercaderes griegos o fenicios en un momento temprano. hacia los 
siglos X-IX a.C. Esta hipótesis plantea que los primeros contactos habrían repre- 
sentado pequeñas operaciones mercantiles, a base de trueques de productos 
muy seleccionados y de poco volumen, previamente a la instalación de las colo- 
nias. Los marinos griegos y fenicios habrían alcanzado las tierras de occidente 
tras realizar travesías de cabotaje, sin perder de vista el litoral en navíos de poco 
calado: y habrían atracado en puertos naturales junto a los poblados sólo los 
días necesarios para pactar negocios con los jefes locales y realizar intercambios 
limitados. Eran trueques de pequeño volumen a partir de materias primas, peque- 
ños productos a modo de baratijas. y artículos que a buen seguro resultaban 
atractivos para los indígenas por su carácter exótico. El comercio que resultaba 
se conoce como precolonial y representaba un volumen de negocio limitado, 
basado en acuerdos pacíficos. consensuado por los parámetros de intercambio 
asimétrico, que no necesitaba de una estructura compleja a base de instalaciones 
coloniales. En este sentido algunos expertos opinan que los mercaderes orlen- 
tales tampoco podrían haber levantado colonias junto a los poblados, una dec1- 
sión que requería de manera includible una intervención política de calado solo 
asumible por el estado. Sea como fuere. la hipótesis que asume la presencia 
remota de mercaderes orientales en las aguas del occidente ha adquirido una 
relevancia propia bajo el calificativo de la «hipótesis precolonial». 


Existen investigadores que rechazan la hipótesis precolonial pues consideran 
que las pruebas de la llegada de mercaderes en tiempos previos al siglo vii a.C 
son demasiado precarias y harto discutibles. Frente a esa postura escéptica, los 
valedores de la hipótesis precolonial sostienen que un comercio de trueque oca- 
sional es muy difícil de reconocer a través de la arqueología. Este comercio ten- 
dría unas altas dosis de oportunismo y de azar, propiciado por las ansias de 
exploración y en cierto modo aventura. Es posible que se tratara de un «comer- 
cio para aventureros». que recordaría las travesías relatadas por los textos grle- 
gos, relativas a viajes míticos protagonizados por grandes personalidades hero1- 
cas como los famosos Árgonautas que viajaron hasta la lejana Cólquide. 


1.2. La Primera Edad del Hierro: las Culturas orientalizantes 
En lo que están de acuerdo todos los investigadores es que la influencia gre- 


cooriental sobre el mundo indígena resultó determinante a partir del siglo vin 
a.C.. cuando se produjo la implantación de colonias en las costas mediterráneas 
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occidentales: Córcega, Cerdeña, Sicilia, Malta, Campania, Andalucía y Norte 
de África. Las hondas repercusiones de las recién creadas colonias griegas y 
fenicias superaron con creces las incidencias de un breve impacto precolonial 
y crearon un marco sólido de interacción, convivencia y mestizaje entre nativos 
y foráneos; un marco estable de relaciones de tipo económico que acabaría 
teniendo repercusiones en el plano territorial, social y político. 


La respuesta del mundo indígena pudo variar notablemente ante la vecindad 
de colonos orientales. De una parte, hubo comunidades que no opusieron resis- 
tencia, que iniciaron pronto contactos comerciales, que se aproximaron a las 
ideas foráneas y no tardaron en incorporar en sus modos de vida las nuevas 
costumbres irradiadas desde las colonias, lo que supuso su aculturación pro- 
funda y en última instancia su absorción por la cultura griega o fenicia, por 
ejemplo en la isla de Sicilia. De otra parte, hubo comunidades que mostraron 
una mayor o menor resistencia ante los colonos, una tenacidad que osciló desde 
una oposición frontal hasta un pasivo alslacionismo, tal como sucedió en Cór- 
cega. Pero lejos de esas dos posiciones más o menos extremas, otros pueblos 
indígenas mostraron una actitud más pragmática y una singular capacidad de 
adaptación ante el hecho colonial, una respuesta que produjo las expresiones 
más interesantes de los siglos vii-V a.C.: las conocidas como culturas orienta- 
lizantes. Estos últimos pueblos representaron una aculturación parcial, pues 
preservaron su propia identidad cultural pero incorporaron algunas señas de 
identidad importadas del mundo colonial. Las mejores expresiones de las cul- 
turas orientalizantes fueron la Cultura de los Príncipes, germen o primera fase 
de la Cultura Etrusca, y la hasta hace poco mítica Cultura Tartésica. 


El proceso de nacimiento de las culturas orientalizantes podría haber res- 
pondido a una serie de episodios sucesivos. En una primera fase las comuni- 
dades indígenas autóctonas se limitaron a pactar con los colonos trueques, 
basados en el intercambio de productos interesantes para aquellos, en particular 
metales. El interés de los colonos por esos productos incentivó el incremento 
de la producción minera por parte de los propios indígenas, bajo el control de 
los caudillos locales, que probablemente comenzaron a monopolizar los con- 
tactos con los colonos. El incremento del intercambio arrastró la intensificación 
local de otras esferas de la producción, básicamente en el sector agropecuario 
y artesanal. De esta manera se produjo una rápida intensificación y una diver- 
sificación económica, que trenzaron una red de interacción económica más 
compleja entre los dos mundos. Esta interrelación acabó superando la dimen- 
sión económica para acarrear cambios en otras esferas, relativas a la sociedad, 
la organización política e incluso la concepción ideológica. El proceso no se 
generalizó a todas las capas sociales, más bien incidió de manera particular en 
la personalidad de caudillos y jefes locales, que por su mayor relación con los 
colonos comenzaron a interesarse por la apropiación de ciertas ideas novedosas 
de carácter oriental como instrumento para la consolidación, reivindicación y 
exhibición pública de su autoridad. En los siguientes párrafos vamos a centrar 
la atención en los cambios que acontecieron en tres aspectos: la organización 
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del territorio y del poblamiento; la tecnología de la producción económica; y 
la ideología que sostuvo la autoridad política. 


La convivencia entre nativos y colonos provocó cambios muy importantes 
en los modelos de organización tradicional del hábitat. Los poblados indígenas 
no tardaron en asumir los patrones de un modelo de organización protourbano: 
la planificación interna del poblado: la organización jerárquica y especializada 
del área habitable; la incorporación de técnicas de construcción en piedra: y la 
distribución especializada funcional de las viviendas. entre otros. La organi- 
zación del poblamiento evolucionó hacia una ordenación jerárquica de los 
poblados a partir de un núcleo de población central, sistema particularmente 
beneficioso para implantar un nuevo orden económico con varias premisas: 
dominio socioeconómico del territorio circundante y centralización de las rela- 
ciones de producción De esa manera, los poblados de cierta relevancia se con- 
virtieron en residencias de las minorías dirigentes pero también en centros de 
distribución de mercancías. 


Los intereses económicos de la colonización provocaron repercusiones de 
hondo calado en los modos tradicionales de la economía indígena. De hecho, 
los colonos importaron varias tecnologías agropecuarias y metalúrgicas que 
reformaron la economía local para intensificar la producción más allá de las 
simples necesidades de subsistencia, creando excedentes propios de incipientes 
economías mercantiles. Entre estas innovaciones se hallaban las siguientes: la 
incorporación de la metalurgia del hierro; la introducción de cultivos especiali- 
zados (vid, olivo y arboricultura en general). destinados a la producción de artí- 
culos de lujo; la aparición de sistemas de pesas y medidas necesarias para la 
contabilidad: la incorporación de técnicas avanzadas de minería y manufactura 
primaria del metal: y finalmente la aplicación de nuevas prácticas de trabajo 
metalúrgico (filigrana, granulado y repujado). Los colonos decidieron introducir 
nuevas tecnologías en el mundo indígena para aumentar la producción e incre- 
mentar los excedentes. de cara a proveer sus necesidades mercantiles en los cir- 
cuitos económicos del Mediterráneo. Los cambios provocaron a su vez a modi- 
ficaciones en las relaciones de producción. dirigidas hacia la sectorización y la 
especialización productiva. El resultado fue que la sociedad indígena tradicional. 
formada en buena medida por agricultores y ganaderos que procuraban su mera 
subsistencia, trascendió en complejidad, especialización y diversidad, incorpo- 
rando a sectores más profesionalizados. De esta manera surgieron alfareros. 
broncistas. orfebres. herreros, comerciantes acaso especializados por materias: 
mineros, constructores y otros artesanos (carpinteros, talabarteros, tejedores... 
) cuyas actividades no son tan fáciles de documentar a través de la arqueología. 


Las nuevas relaciones de producción acarrearon importantes consecuencias 
en el plano político, social e ideológico. Los cabecillas locales monopolizaron 
el dominio de la mano de obra para la producción agrícola o minera, y las tareas 
intermediarias basadas en el intercambio mercantil con las colonias. lo que les 
sumunistró altos beneficios económicos y proporcionó instrumentos para afian- 
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zar la supremacía política. El componente medular de todo este concierto socioe- 
conómico era el modelo de imiercambio asimétrico: los jefes indígenas propor- 
cionaban materias primas básicas a los colonos. a cambio de productos manu- 
facturados de lujo. desde espléndidos carros hasta pequeñas baratijas de marfil. 
bronce, vidrio... Este intercambio resultaba provechoso para ambos sectores más 
allá del valor en justiprecio de los productos intercambiados, porque para el 
mundo indígena, los artículos exóticos obtenidos del mundo colontal no poseían 
tanto un monto pecuniario como un valor social. llegando a representar símbolos 
de reconocimiento del prestigio y poder de la minoría aristocrática. Los lujosos 
carros exhibían la capacidad guerrera: los broncíneos calderos representan tro- 
feos simbólicos; los incensarios, braserillos y jarras eran los mstrumentos litúr- 
£1cos necesarios para el reconocimiento de la autoridad: y las vajillas los artí- 
culos de lujo usados en unas celebraciones con sus adláteres que en cierto modo 
trataban de emular los célebres symposiu griegos. De este modo los príncipes 
indígenas adoptaron costumbres foráneas incluso en un ámbito conservador 
como el ideológico, pero adaptándolas a sus propios intereses, que pasaban por 
mantener la autoridad política y la posición privilegiada en la sociedad. 


Pero por encima de todo. la colonización y los procesos orientalizantes a 
que dieron lugar representaron la mezcolanza cultural de dos mundos hasta 
entonces incomunicados. La expresión más clara del nuevo orden fue la apa- 
rición de unas «comunidades mixtas» que no tardarían en convertirse en pecu- 
hiares universos cosmopolitas para aquella época. en núcleos para el estímulo 
socioeconómico de las regiones indígenas. lugares de reunión y convivencia 
de gentes de distinta procedencia. Estas poblaciones podrian recordar lo que 
el antropólogo Karl Polany1 calificó bajo el concepto «puerto de comercio», 
consistente en una agrupación de población con unos orígenes dispares, en 
núcleos que actuaban como lugares de intercambio comercial, situados habi- 
tualmente en zonas fronterizas entre dos mundos diferentes. En este sentido 
cabe pensar que muchas de las primeras colonias griegas o fenicias pudieran 
haber representado puertos de comercio al atraer a muchos contingentes mixtos 
de población (Pithecusas. Cumas, Massalia. Gádir). e incluso cabría pensar en 
muchos poblados indígenas de época orientalizante como núcleos mixtos. No 
en vano. la arqueología ha probado la instalación de barrios extranjeros en 
poblados indígenas de Etruria y Tartessos: mercaderes que trasladaron sus 
negocios a los centros nativos; artesanos que ofrecieron su trabajo a los caudi- 
llos indígenas; e incluso puede que colonos agrícolas que buscaron una nueva 
tierra de promisión. 


1.3. La Segunda Edad del Hierro 


En los primeros años de la Segunda Edad del Hierro el mundo mediterrá- 
neo entró en una nueva etapa. En el 600 a.C. el Mediterráneo centrooccidental 


412 PREHISTORIA U 


poco tenía que ver con los años previos. El antaño lejano occidente había deja- 
do de ser un hinterland secundario solo interesado para aumentar el comercio. 
En su lugar, se había convertido en un teatro principal para la competición a 
todos los niveles de grandes potencias, un complicado escenario de operaciones 
movidas por intereses de todo tipo, bajo una latente pugna con el propósito de 
ampliar áreas de influencia. Fueron unos quinientos años de complicada ten- 
sión en el plano político, motivada por la competición entre grandes potencias 
estatales, que finalizó en un periodo de conflagración militar entre romanos y 
cartagineses para mayor gloria de la futura Roma. Los pueblos protohistóricos 
de la región acabaron sumergidos de lleno en este ambiente de competitividad 
y acabaron finalmente entrando en conflicto con Roma, que fue conquistado 
sus territorios de manera paulatina: primero les tocó el turno a los pueblos pro- 
tohistóricos Itálicos, más tarde a los célticos mediterráneos y finalmente a los 
pueblos ibéricos. 


Paralelamente se produjo una mayor internacionalización de la economía. 
Después de la caída de las culturas orientalizantes tuvo lugar un importante 
cambio en los modos de intercambio económico, desapareciendo el comercio 
de productos de lujo. El intercambio de artículos de prestigio que tanto había 
interesado a las antiguos aristócratas indígenas decayó de manera generali- 
zada y dio paso a un nuevo patrón mercantil cimentado en la circulación de 
productos estandarizados y artículos comunes. La creciente importancia de 
Roma modificó aún más las líneas de intercambio y comercio, con un incre- 
mento nunca antes conocido del volumen de negocio y de la especialización 
que, entre otras causas, impulsó el desarrollo del urbanismo y de los grandes 
núcleos de población. 


2. La Primera Edad del Hierro: El horizonte indigena 


2.1. El mundo insular: Postrimerías del Nurágico y Pantálico 


Los primeros mercantes griegos y fenicios que se internaron en aguas del 
Mediterráneo occidental trazaron rutas de cabotaje a través del litoral nortea- 
fricano de Túnez y las islas del Tirreno. a saber Córcega. Cerdeña. Sicilia y 
Malta. Nada mejor que iniciar el estudio del horizonte indígena de la Primera 
Edad del Hierro con las comunidades que vivieron en estas islas durante los 
siglos Ix-VIII a.C. Por entonces estas poblaciones insulares se hallaban com- 
pletamente inmersas en el mundo tradicional del Bronce Final. representado 
por la Cultura Nurágica de Cerdeña. la Cultura Torreana de Córcega y la 
Cultura Pantálica de Sicilia. Lo cierto es que ante la llegada de los primeros 
mercaderes venidos de ortente. las actitudes de las comunidades de aquellas 
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tres islas resultaron lo bastante diferentes como para sintetizar perfectamente 
los distintos procesos de interacción cultural. 


Los pobladores nurágicos de Cerdeña pudieron ser de los primeros en entrar 
en contacto con el mundo oriental. Los mercantes fenicios ya frecuentaban la 
Isla en el siglo IX a.C. en viajes bastante limitados en el tiempo. En realidad la 
colonización adquirió su auténtica dimensión un siglo más tarde merced a la 
fundación de vartas instalaciones coloniales en la costa insular. Las primeras 
fundaciones se limitaron al litoral suroccidental, acaso en el intento de mantener 
cierta distancia con los nativos nurágicos. De hecho la llegada de los primeros 
colonos parece coimcidir con una reactivación de los sistemas de fortificación 
de las nuragas. las grandes torres tronconcónicas cubiertas por falsa bóveda que 
surgieron en el Bronce local. Los especialistas han detectado que hacia el 850 
a.C. las nuragas se habían convertido en baluartes muy fortificados. probable- 
mente como reflejo de conflictos territoriales que no sabemos si se debieron a 
disputas internas entre tribus nurágicas O a la necesidad de protección ante los 
recién llegados colonos. En verdad no parece que hubieran contactos entre loca- 
les y foráneos, hasta el punto de que las costumbres nurágicas no cambiaron en 
nada durante el siglo vil a.C. Las gentes continuaron su vida en los poblados 
típicos, viviendo en sus tradicionales cabañas de planta circular, dotadas de repi- 
sas y bancos junto a las paredes, cubiertas con una techumbre cónica de paja. 
Y siguieron enterrando a sus difuntos en necrópolis tormadas por tumbas de 
galería de grandes dimensiones y aparejo muy cuidado. con muros curvos a la 
entrada (tumbas de gigantes). Las pocas muestras de un contacto entre las 
comunidades nurágicas y los colonos parecen limitarse a unas pocas figurillas 
pseudoantropomorfas. halladas en los poblados y tumbas, que presentan un aire 
sirio y griego. Hacia los primeros años del siglo vi a.C. las colonias fenicias 
pasaron a control cartaginés y se fortificaron de manera muy notable probable- 
mente ante las comunidades indígenas, que mantuvieron una actitud belicosa 
ante el colono y vivieron un periodo de estancamiento cultural, un aislamiento 
político y parálisis económica. hasta la conquista romana. 


El proceso de interacción cultural que tuvo lugar en la isla de Sicilia es 
mejor conocido por la arqueología. Los pueblos locales recibieron hondamente 
el impacto colonial de modo que no tardaron en abandonar sus costumbres tra- 
dicionales por el modelo cultural griego. El historiador Tucídides relató que 
los fenicios llegaron a esta isla antes que los griegos; la ausencia de pruebas 
arqueológicas de la presencia griega en el siglo VII a.C. apunta a que los mer- 
cantes fenicios ya recorrían las costas insulares en el Ix a.C. Las primeras colo- 
nias se fundaron en la vertiente meridional de la isla (Solunto, Palermo, 
Moyta), tal vez como medida de prudencia ante las comunidades pantálicas. 
En un primer momento éstas últimas intentaron mantener su estilo de vida tra- 
dicional pero no fueron completamente refractarias a la llegada colonial. La 
arqueología ha detectado un cambio nada desdeñable en los hábitos de las 
comunidades autóctonas: la adopción de un nuevo tipo de tumba. compuesta 
por una cámara rectangular y una techumbre adintelada, que ha dado pie a 
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algunos arqueólogos para llamar a esta época Pantálico 1. No sabemos las 
razones que propiciaron el cambio en el ritual funerario, pero parece sugerir 
una permeabilidad de los nativos más que notable. De hecho la influencia colo- 
nial no tardaría mucho en dejar una huella profunda. En un momento tan tem- 
prano como el 850 a.C., las cerámicas griegas geométricas ya eran habituales 
en los poblados pantálicos: piezas hechas a torno y con una decoración incisa 
muy característica, platos, otnokoes de boca trilobulada y askoi, que revelan 
con claridad un principio de aculturación de los puebios indígenas. Tras la ims- 
talación de colonias en el 750 a.C. las relaciones se intensificaron y la pobla- 
ción pantálica acusó una aculturación acelerada. En este periodo llamado Pan- 
tálico IV hubo una extremada proliferación de productos griegos: cerámicas 
incisas y pintadas, fíbulas, puntas de lanza y alfileres. Las comunidades nativas 
habían iniciado su irremediable camino a la completa helenización. 


2.2. La Italia central: Culturas Villanoviana y del Lacio 


Los primeros intentos de colo- 
nización en la Península itálica 
son contemporáneos de las prime- 
ras fundaciones coloniales en Sici- 
lia. Pero para la región continental 
contamos con un hito principal 
que representó el inicio de los 
contactos culturales entre indíge- 
nas y colonos: la fundación de la 
colonia llamada Pithecusas, que 
sucedió hacia el 750 a.C. en la isla 
de Ischia, poco menos que un islo- 
te emplazado de manera estratégi- 
ca junto a la bahía de Nápoles. La 
instalación de los colonos en 
Ischia perseguía un objetivo con- 
creto: la obtención del metal de las 
regiones situadas más al norte, 
concretamente en la isla de Elba y 
en las tierras centrales de la Penín- Figura 1. Objetos de importación oriental en Italia. 
sula itálica, una región ocupada De arriba abajo e izquierda a derecha: Vaso de 
por un pueblo que la arqueología bronce con procesión de oferentes Chiusi (Siena). 
conoce bajo el término de Cultura Lebes de bronce con grifos de la tumba de Barberini 


Villanoviana (fig. 1). (Roma). Hebilla y pectoral de oro de la tumba 
: de Regolini-Galassi (Cerreteri). Placa de marfil 
El Villanoviano fue la cultura con grifo rampante de la tumba A del túmulo 


itálica más importante de la Pri- de Montefortini (Toscana). Figuras a distinta escala. 
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mera Edad del Hierro y suele considerarse el germen de la posterior Cultura 
Etrusca. Debe su nombre a un yacimiento próximo a la localidad de Bolonia, 
llamado Vilanova di Castesano. El pueblo villanoviano se extendió por un terri- 
torio mucho más extenso del centro peninsular, concretamente por las provin- 
cias de Emilia, Romaña, Marca, sur de Campania y Lucania meridional. En 
rigor los orígenes del Villanoviano se remontan hasta el siglo Ix a.C., así que 
constituye una cultura enraizada hondamente en las costumbres locales del 
Bronce Final. De hecho la caracterización del Villanoviano como cultura del 
Hierro I responde a una circunstancia: la aparición de objetos de hierro en los 
ajuares de algunas de las necrópolis de su última etapa, que procedían de inter- 
cambios con los colonos orientales residentes en la isla de Ischia. Pero será 
mejor comenzar con los primeros tiempos de esta Cultura, allá por el siglo 1x 
a.C., para tener una imagen mucho más clara de las comunidades protohistó- 
ricas nativas de aquella región. 


MJ CULTURAS DE 
INCINERACIÓN DEL NORTE 


1. Golasecca-sur-Tessin 
2. Benvenuto 


BI CULTURA VILLANOVIANA 


3, Bolonia 10. Chiusi 
4. Verucchio 11, Orvieto 
5. Firenza 12. Bisenzio 
6. Volterra 13. Vulci 

7. Populonia 14.Tarquinia 
8. Vetulonia 15. Caere 
9. Perugia 16. Veyes 


CULTURA DEL LACIO 
17. Roma 


, CULTURAS DE 
| INHUMACIÓN DEL SUR 
[ e ] COLONIAS GRIEGAS 


18. Pithecussas 
19. Cumas 


[TE CULTURAS INSULARES 


Figura 2. Mapa de la Península itálica e islas próximas (siglo vin a.C.), 
con las principales culturas señaladas en el texto y yacimientos mencionados. 
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En aquellos primeros tiempos, las gentes villanovianas vivían en pequeños 
poblados muy dispersos por el territorio, a manera de aldeas autónomas bas- 
tante próximas entre sí. Los arqueólogos han analizado los patrones de pobla- 
miento en el territorio de Veyes. que con el paso del tiempo se convirtió en 
una de las zonas nucleares de la Cultura Etrusca. En las cercanías de Veyes 
los arqueólogos excavaron un poblado disperso a lo largo de 190 hectáreas, 
que reunía media docena de aldeas y otros tantos núcleos de menor tamaño a 
su alrededor. El resultado era un conjunto arracimado de aldeas, por lo común 
situadas en lugares elevados de fácil defensa. Pero los arqueólogos han detec- 
tado cierto cambio de poblamiento en el tránsito al Hierro Í. motivado por el 
descenso de algunos poblados a las zonas bajas. De esta manera surgieron los 
primeros rastros de las futuras grandes ciudades etruscas: Populonia, Vetulo- 
nia. Vulci, Tarquinta, Cerveteri, Chiusi, Orvieto, Bisenzo y la mencionada 
Veyes. Lamentablemente los modos de vida en los poblados del siglo IX a.C. 
son poco conocidos. De hecho solo sabemos que aquellas gentes villanovianas 
habitaban cabañas modestas de planta rectangular u oval, compuestas por una 
sola estancia, organizada a partir de un hogar central. Las paredes se levanta- 
ron con barro a partir de cuatro postes. En realidad, la mejor información de 
esta cultura, como muchas otras de la Península itálica, procede de sus cos- 
tumbres funerarias. 


La presencia de una necrópolis autónoma por aldea prueba que hacia el 
siglo Ix a.C. aun no existía una conciencia unitaria de comunidad entre la 
población. En materia funeraria, la Cultura Villanoviana se caracterizó por el 
rito de la incineración. tradición que al fin y a la postre continuaba con el 
ritual tradicional de la cultura de los Campos de Urnas de la época del Bronce 
Final. Las cenizas se colocaban en las consabidas urnas, depositadas en fosas 
simples o dobles excavadas en la roca, tras haber sido tapadas previamente 
con cuencos cerámicos invertidos o con unos peculiares cascos realizados en 
bronce o cerámica (fig. 3). La mayoría de esas urnas presentaban una llama- 
tiva silueta bicónica. tal como se puede comprobar en las necrópolis de Benac- 
ci y Savena. Pero las urnas más curiosas eran aquellas que representaban unas 
réplicas cerámicas en miniatura de las auténticas viviendas, que se deposita- 
ban en ocasiones acompañadas de miniaturas de carros. y que se han conver- 
tido en seña de identidad de la cultura. Junto a las cenizas se colocaban objetos 
de ajuar diferenciados en función del sexo del difunto. Los restos de los varo- 
nes se solían enterrar con sus armas: espadas de empuñadura pesada y maciza: 
cascos con cresta: puntas de lanza; hachas; bocados de caballos; cinturones; 
y navajas de afeitar con forma de media luna (fig. 4). Los restos de mujeres 
se depositaban con sus adornos personales: accesorios para vestir, como unas 
llamativa fíbulas de una silueta serpentiforme u ondulante; y artículos para 
tejer, como husos de bronce. Las cerámicas conservadas en las necrópolis 
muestran amplia variedad de formas, si bien destacan las copas de pie alto. 
los vasos dobles y los asko1, cuyo origen oriental denota la existencia de con- 
tactos comerciales con los griegos. 
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Figura 3. Enterramientos de la Cultura Villanovia- Figura 4. Principales 


na. Planta de la tumba 89 de Verucchio, necrópolis objetos del armamento 
de Rocca (arriba, tomado de Malnati y Manfredi villanoviano. Cascos 
1991). Diversas urnas para contener cenizas reali- de cresta y espada 
zadas en cerámica impasto y en metal (abajo). de antenas curvas. 


Pero para profundizar mucho más en las costumbres funerarias de aquella 
época resulta interesante desviar la mirada al sur, hacia un pequeño territorio 
colindante con la Cultura Villanoviana que estaría llamado a dominar muchos 
siglos después todo el Mediterráneo: el Lacio, cuna de la antigua Roma. Tam- 
poco aquí tenemos mucha información sobre el poblamiento; solo sabemos 
que las gentes formaban agrupaciones modestas y ocupaban cabañas muy sim- 
ples, levantadas con materiales perecederos en parajes llanos y laderas bajas. 
Este podría haber sido el origen de Roma, cuyos datos más remotos datan del 
siglo IX a.C., aunque en verdad los primeros restos de la ocupación en la futura 
ciudad no son restos de viviendas sino algunos enterramientos. En términos 
generales, el siglo 1x a.C. se ha interpretado como un periodo de incremento 
de la población local, que provocó el aumento de poblados y la instalación ori- 
ginaria de otros, a manera de génesis de una nueva etapa. 


En las necrópolis latinas alternaban los ritos de incineración heredados de 
los antiguos Campos de Urnas con las costumbres de inhumación de cuerpos 
enteros. La necrópolis llamada Ostería dell"Osa ha permitido conocer las cos- 
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tumbres funerarias y proponer una interesante hipótesis sobre la estructura 
social de la población. En las tumbas se aprecia un tratamiento funerario muy 
distinto relacionado con el género y con la categoría social del difunto. Los 
individuos masculinos solían ser incinerados y las cenizas se ocultaban en 
grandes vasijas llamadas dolium, junto a un ajuar simple a base de vasos peque- 
ños y fíbulas. Las mujeres, los varones jóvenes y los niños se inhumaban en 
sencillas tumbas de fosa excavadas en la roca. La mayoría de las mujeres 
habían sido enterradas junto a objetos para hilar. Y las jóvenes se acompañaban 
con objetos de bronce, ámbar y pasta vítrea, que los estudiosos han interpretado 
como símbolos de una muerte prenupcial. 


Pero Osteria dell-Ossa ha proporcionado otros indicios muy reveladores 
sobre el tipo de sociedad del momento. De hecho las tumbas se reunían en 
dos grupos bien distintos y perfectamente separados, lo que ha sido interpre- 
tado como la representación funeraria de dos clanes familiares. En cada agru- 
pación de tumbas había una organización espacial muy nítida. La tumba prin- 
cipal aparecía ubicada en un lugar central y se corresponde con un posible 
líder de la comunidad, un jefe del clan familiar o pater familias. Alrededor de 
la tumba principal se situaban varias fosas de cremación de varones adultos, 
interpretadas como una agrupación de personalidades próximas al líder. Final- 
mente, en un círculo más alejado se dispersaban las tumbas de mujeres, jóve- 
nes y niños. En todo caso, ninguna de las tumbas revela huellas especiales 
propias de lujo u ostentación, lo que denota una sociedad de tipo igualitario 
que podría organizarse a partir de clanes, linajes o parentelas. Habría que espe- 
rar a las postrimerías de este periodo para dar con los primeros rastros de un 
lujo fúnebre en los ajuares que superaba los límites sociales de la mera paren- 
tela y representa indicios de una diferenciación social. Los arqueólogos con- 
sideran una de las tumbas de esa época avanzada como el germen de una ten- 
dencia posterior hacia la concentración de bienes de lujo y la ostentación del 
poder sobre el resto de la comunidad. La impronta guerrera (yelmo, escudo y 
carro) de esa tumba parece revelar los inicios del camino hacia la diferencia- 
ción política. 


Hacia la mitad del siglo vm a.C. comenzó un nuevo periodo en la Cultura 
Villanoviana, que recibe el calificativo de Villanoviano evolucionado o fase 
Arnoaldi por el yacimiento de tal nombre. La importancia del periodo radica 
en que coincidió cronológicamente con la ocupación de la isla de Ischia por 
colonos griegos en busca del metal villanoviano, representando por tanto el 
comienzo de una larga y muy provechosa interacción mercantil con los griegos. 
La ancestral Cultura Villanoviana soportó un acelerado proceso de cambio a 
raíz de la vecindad griega y quizás de la dinámica adquirida por la población 
local, que tuvo hondas repercusiones en el siglo siguiente. En primer lugar, la 
población de las aldeas tendió a reunirse en torno a un núcleo principal, ini- 
ciándose así un proceso de sinecismo que cambió con el paso del tiempo la 
imagen de muchos lugares, como el ya conocido de Veyes. En segundo lugar, 
ciertas tumbas experimentaron un repentino enriquecimiento de los ajuares: 


TEMA 15. EL MEDITERRÁNEO EN LA EDAD DEL HIERRO 419 


los varones aparecen enterrados con más armas, sobre todo espadas y cascos 
de bronce; mientras que las mujeres aparecen con más piezas de adorno y adl- 
tamentos para la vestimenta. como cinturones de bronce decorados. collares o 
pendientes. En tercer lugar. poblados y tumbas atestiguaban la llegada de pro- 
ductos importados, como las cerámicas griegas de siluetas llamativas llamadas 
asko, copas egeas de época tardogeométrica, los calderos conocidos como 
sítulas, productos sardos y objetos de lujo fenicios. 


Esos cambios revelan los primeros cambios de la sociedad: la amortización 
de bienes de lujo en las sepulturas como signo de distinción social: la creciente 
Importancia de personajes sobre el resto de la comunidad, con una personalidad 
basada en las cualidades de la guerra: la participación de las mujeres en el sis- 
tema sociopolítico, puede que como base de alianzas en virtud de contratos 
nupciales; y la incipiente complejidad de una sociedad cada vez más abierta a 
los influjos coloniales. Pero hay que pensar que estos procesos no se produje- 
ron al mismo tiempo ni en la misma intensidad en las tierras centrales de la 
Península itálica. De hecho, la región del Lacio todavía mantuvo la fuerte tra- 
dición anterior hacia el periodo 750-700 a.C. 


2.3. La Italia septentrional: Culturas Atestina y Golasseca 


Los pueblos que ocuparon la vertiente norte de la Península itálica consti- 
tuyeron uno de los ámbitos indígenas más interesantes de la Primera Edad del 
Hierro en Italia. En esta región se han documentado dos culturas distintas: la 
Cultura del Este o Atestina, que se situaba en la región oriental; y la Cultura 
de Golasseca, que ocupaba la región occidental, Los pueblos de ambas cultu- 
ras continuaron con los tradicionales modos pertenecientes al Bronce Final 
local. De hecho los investigadores remontan los orígenes de ambas culturas 
hasta el siglo IX a.C.; son los periodos llamados Este 1 y Golasseca Í, que 
poseen unos rasgos hondamente arraigados en la tradición. En realidad el 
tránsito hacia la Primera Edad del Hierro se fundamenta en una simple razón: 
la aparición de los primeros objetos de hierro en las tumbas, importados vía 
comercial por mercaderes mediterráneos. 


La Cultura de Este o Atestina se consolidó al oriente, más concretamente 
en las regiones del Véneto e Istria. Eran territorios con posibilidades agrícolas 
envidiables y una posición estratégica relevante en la trama de comunicaciones 
que conectaba Italia con la Europa oriental. Uno de los yacimientos más cono- 
cidos es la necrópolis de Benvenuto, situada junto a la ciudad llamada Este, 
que da nombre a la cultura. Golasseca se desarrolló por el occidente, por las 
regiones de Lombardía y Piamonte, recibiendo su nombre de la necrópolis lla- 
mada Golasseca-sur-Tessin. En ambas culturas los modos de poblamiento y 
las viviendas se mantuvieron en las tradiciones del Bronce Final. De esta mane- 
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ra, la gente siguió viviendo en poblados de pequeño tamaño y habitando 
modestas cabañas de materiales perecederos. 


La mayor parte de la información que tenemos sobre ambas culturas pro- 
cede del mundo funerario. Las dos culturas pertenecieron al “horizonte de inci- 
neraciones” que caracterizó gran parte de la Península itálica en la Primera 
Edad del Hierro, una tradición funeraria enraizada en los Campos de Urnas 
del Bronce. Las cenizas del difunto se depositaban en urnas de cerámica que 
se diferenciaban por sus decoraciones. Las urnas atestinas se decoraban con 
motivos geométricos. Las de Golasseca presentaban motivos naturalistas de 
carácter zoomorfo, entre los que destacaban una especie de cánidos que guar- 
daban relación con un motivo abstracto muy peculiar, una silueta angular simi- 
lar a los dientes de lobo. No hay grandes diferencias en las necrópolis pero los 
ajuares de algunas tumbas podrían haber pertenecido a caudillos guerreros, al 
estilo de los jefecillos que existieron en tiempos del Bronce Final. 


La cultura material de estas dos culturas septentrionales es conocida esen- 
cialmente a través de los ajuares depositados junto a las urnas. Los ajuares de 
las tumbas atestinas contenían objetos variados: cerámicas a mano, como 
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Figura 5. Figura de guerrero de Scolo di Lozzo (Este) y objetos de 
ajuar de la Cultura de Este. De izquierda a derecha: espadas, punta 
de lanza, hachas y arreo de caballo de la necrópolis de Ca“Morta 
(Como); casco de la tumba de guerrero de Sesto Calende (Varese). 
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vasos, Copas con ple y recipientes en torma de bota: armas tan peculiares como 
las espadas de antenas enlazadas que los especialistas llaman espadas Fermo: 
adornos de bronce: y complementos de vestir como las fíbulas. entre las que 
sobresalen las que tienen torma de caballito. En los ajuares de Golasseca resal- 
tan de manera particular las espadas: unas de pomo macizo y extremo redon- 
deado (las espadas de tipo Moncucco). otras de pomo circular: e incluso con 
antenas retorcidas (las espadas de tipo Weltenburg). En Golasseca eran muy 
típicos los cascos con característica forma hemiesférica, como el hallado en 
Sesto Calende. así como las puntas de lanza. hachas. fíbulas de varios tipos y 
alfileres (fig. 4). En estas tumbas se han reconocido también algunos cascos 
de guerrero con cresta, que prueban los contactos con la cultura villanoviana. 
situada más al sur. 


Las profundas raíces locales que caracterizaron el conservadurismo de 
estos pueblos no impidió la llegada de productos orientales. Las rutas mercan- 
tiles marítimas y terrestres permitieron la importación de cerámica a torno, 
cuchillos de hierro, ámbar y objetos de vidrio. Estos artículos han aparecido 
en algunas tumbas de ambas culturas, mostrando las huellas de los primeros 
contactos con el mundo colonial mediterráneo. 


2.4. La Italia meridional: Las Culturas de inhumación 


Las culturas itálicas del Hierro más conservadoras se concentraban en la 
mitad centro-meridional, un mosaico territorial muy compartimentado por el 
relieve montañoso de los Apeninos. En paralelo, el paisaje humano de los 
siglos VIN-VIL a.C, se caracterizó por una gran fragmentación cultural, aisla- 
cionismo y conservadurismo. Las culturas locales de la Primera Edad del Hie- 
rro preservaron muchas de las tradiciones ancestrales de la Edad del Bronce 
Final. Para evitar la relación prolija de las culturas locales. hemos optado por 
considerar tan solo las más import:ntes. En la mitad central, limitando con el 
importante núcleo villanoviano, surgieron dos culturas menores: por una parte 
el Grupo de Terni, que se extendió por la región de Umbría; por otra parte la 
Cultura Picena, que se propagó por la región del mismo nombre. En la mitad 
meridional de la península se desarrollaron dos culturas de mayor entidad: la 
primera fue la Cultura de las Tumbas de Fosa, que recorría la costa del Tirre- 
no a lo largo de las regiones de Campania, Calabria, Lucania y Bruttia; y la 
segunda fue la Cultura de Apulia, que discurría por el corredor litoral adriá- 
tico, básicamente por la región epónima. Estos grupos culturales aparecieron 
en los tiempos del Bronce Final y de hecho son los primeros objetos de hierro, 
llegados por vía colonial, los que motivan el paso hacia la Primera Edad del 
Hierro. No obstante, la influencia colonial en estas regiones más recónditas 
resultó mucho menor que en otros lugares. 
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Más allá de los rasgos peculiares de cada una de las culturas anteriores, 
los arqueólogos insisten en un común denominador para las gentes del sur: 
la inhumación, que resultaba tanto más representativa al contrastar con el 
ritual de incineración propio de las culturas del norte. Los pueblos del sur 
enterraban a sus muertos, bien es verdad que con distintas maneras, que varia- 
ban desde la simple fosa hasta las cubiertas tumulares. Debido a los pocos 
datos sobre el hábitat, la mayoría de la documentación que tenemos procede 
de los objetos hallados en los ajuares de las necrópolis. No es la ocasión de 
hacer recuento de cada cultura, pero podemos recurrir a los grupos de mayor 
interés para tener una idea del repertorio material. Las tumbas de la Cultura 
Picena contenían objetos muy variados: numerosas cerámicas, como cántaros, 
jarros con asa horizontal y vasos bicónicos de cuello cilíndrico o acampana- 
do; objetos de vestir, como las fíbulas serpentiformes de dos piezas llamadas 
navicellas; y por supuesto adornos, como pendientes y collares. En las necró- 
polis de Terni los ajuares presentaban como objetos más interesantes las espa- 
das acabadas por una empuñadura de antenas unidas, navajas de afeitar de 
hoja rectangular con escotadura y fíbulas serpentiformes. En la Cultura de 
las Tumbas de Fosa resultaban comunes las ánforas y tazas, decoradas con 
incisiones meandriformes y antropomorfos; pero también las espadas de hoja 
decorada; e incluso fíbulas de tipos tan diferentes como las arco engrosado, 
serpentiformes y espirales. 


2.5. Del Mediodía francés al Levante ibérico 


La llegada de la colonización a las riberas de la Provenza, el Languedoc y 
Cataluña se retrasó notoriamente respecto de otras áreas. Hasta el 600 a.C. no 
se instaló una colonia en esta amplia región y la elección recayó en un área 
tan estratégica como la desembocadura del río Ródano, en donde se levantaron 
las primeras instalaciones de la colonia llamada Massalia (actual Marsella), 
que con el paso del tiempo estaría destinada a tener un papel trascendental en 
la historia del Mediterráneo occidental. Los primeros colonos no tuvieron 
muchos problemas con la población local pues toda la región padecía un perio- 
do notable de recesión que quebró repentinamente las expectativas de desa- 
rrollo social y de crecimiento económico que conoció la región en el periodo 
del Bronce Final. Hacia el año 750 a.C., y por razones todavía no muy cono- 
cidas, se produjo una profunda crisis en la región, cuyos primeros síntomas se 
apreciaron en el plano del poblamiento, de modo que muchos de los antiguos 
poblados del Bronce acabaron por abandonarse a resultas de una recesión 
demográfica y las gentes se dispersaron en pequeñas unidades de hábitat, 
poblados reducidos y aldeas. Las necrópolis abandonaron el ritual generalizado 
de incineración propio de los Campos de Urnas del Bronce Final y en su lugar 
se impuso el rito de la inhumación, tanto en fosa como en túmulo, con el cadá- 


TEMA 15. EL MEDITERRÁNEO EN LA EDAD DEL HIERRO 423 


ver acompañado de cerámicas. objetos metálicos y ofrendas alimenticias. Las 
necrópolis no aparecen asociadas a grandes poblados. sino dispersas por el 
territorio, tal vez como un instrumento para reivindicar la propiedad de paso O 
los derechos sobre las tierras más productivas. En cualquier caso los ajuares 
eran muy homogéneos. dando la sensación de una sociedad 1gualitaria. 


En las tierras catalanas la situación resultó bastante distinta. Los primeros 
años del Hierro Í representaron una evolución local continuista de la Cultura 
de los Campos de Urnas que caracterizó el Bronce Final. La aparición de los 
primeros objetos de hierro está relacionada con la llegada de pequeñas pobla- 
ciones de gente procedentes del sur de Francia. La presencia de útiles de hierro 
en necrópolis de esta región. como Agullana (Girona) y la intromisión de cerá- 
micas finas de importación realizadas a torno representan el cambio hacia el 
Hierro. Pero más allá de esas innovaciones puntuales, las poblaciones mante- 
nían buena parte de la tradición del Bronce Final (cerámicas a mano. útiles en 
bronce, rito de la incineración) y. de hecho, el calificativo para designar a las 
poblaciones del noreste ibérico es el de Campos de Urnas del Hierro. Los cam- 
bios tuvieron lugar de manera continuada y más o menos lenta, imperceptible 
a corto plazo aunque acumulativa. como la tendencia progresiva de asenta- 
miento en sitios fortificados, por lo común junto a importantes vías de comu- 
nicación, y el aumento del número de poblados. muestra inequívoca de un 
incremento de la población y su expansión hacia las regiones próximas. como 
el interior del Ebro. Las viviendas de los poblados contaban con plantas rec- 
tangulares alargadas y las necrópolis continuaron con la tradición propia de 
los Campos de Urnas, aun detectándose un incremento de los ajuares funerarios 
ricos en armas, fíbulas y broches, lo que revela la consolidación de ciertas élites 
con el estatus de guerrero. En ciertas zonas aparecen necrópolis de estructuras 
tumulares, con los restos incinerados de los cadáveres en urnas cubiertas por 
túmulos. La cerámica es por lo general lisa, frecuentemente con pies elevados 
y a veces con decoración erafitada. pintada y excisa. 


3. El horizonte orientalizante 


3.1. La antigua Etruria: Cultura de los Príncipes 


En pleno centro de la Península itálica surgió la Cultura de los Príncipes. 
a resultas de la evolución autóctona del pueblo villanoviano. Los especialistas 
han datado esta cultura entre los años 720-580 a.C., y muchos la consideran 
como el horizonte transicional hacia la conocida civilización etrusca (incluso 
la primera fase de esta). En realidad la Cultura de los Príncipes representó a la 
perfección los procesos de interacción cultural que surgieron entre las pobla- 
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ciones indígenas villanovianas y los colonos implantados en la región de Nápo- 
les, concretamente en la colonia de Pithecusas. Este asentamiento fue levan- 
tado por los griegos oriundos de Eubea en el 750 a.C., en una pequeña isla 
situada junto a la bahía de Nápoles. Los eubeos fundaron esta colonia en un 
enclave estratégico de primer orden para contactar con los poblados villano- 
vianos que ocupaban la región de Etruria y así conseguir los numerosos recur- 
sos mineros con que contaba la zona. Las razones de la colonización en Pithe- 
cusas se limitaban a un plano estrictamente mercantil: la explotación de la 
riqueza minera en pleno territorio indígena, lo que necesitaba establecer la 
oportuna red de producción e intercambio con las poblaciones locales villano- 
vienses. La capacidad de los colonos para pactar resultó tan eficaz que apenas 
cincuenta años después de la instalación de Pithecusas, los griegos contaban 
con la capacidad para instalar un nuevo asentamiento en tierra firme, en la 
costa de la bahía de Nápoles, que llamaron Cumas. 


La presencia griega en las tierras de Etruria no alcanzó más allá de la línea 
litoral pero su penetración cultural fue mucho más allá, pues generó un proceso 
de interacción con los indígenas de enorme trascendencia. Los pueblos locales 
que habitaban junto a las costas del Tirreno pronto contactaron con los griegos 
y se permeabilizaron a la tradición cultural helénica pero sin perder la propia 
identidad. El resultado de todo ello fue una aculturación parcial que conciliaba 
buena parte de la tradición local con la foránea, un ejemplo de cultura orien- 
talizante en pleno Mediterráneo central. 


La arqueología proporciona pruebas concluyentes de la rápida aculturación 
indígena que se produjo en el periodo de vigencia de esta cultura. En el 700 
a.C. los poblados habían crecido de manera notable hasta superar el carácter 
de pequeñas aldeas y convertirse en poblados relativamente extensos. Sus 
moradores habitaban viviendas sólidas de planta rectangular, levantadas sobre 
sólidos cimientos de piedra, fajadas por muros de adobe y cubiertas por unas 
techumbres a doble vertiente. El área interior se dividía en varias estancias. El 
progreso en las técnicas de construcción propició el avance hacia una incipiente 
urbanización de los poblados, que propició la organización interna de las 
viviendas a partir de las vías principales y una especialización del espacio que 
anunciaba una dimensión protourbana. 


Las necrópolis prestan una buena imagen de los acelerados procesos de 
transformación que experimentó la sociedad. En el año 700 a.C. muchos ente- 
rramientos aún mantenían las viejas costumbres villanovianas de la incinera- 
ción de los difuntos, pero ya alternaban con ciertas tumbas de inhumación pro- 
pias de una nueva tradición. El mayor cambio funerario se detectó en ciertas 
tumbas, cuyos ajuares funerarios revelan un incremento de la riqueza, un inte- 
rés por manifestar de manera pública la elevada dignidad social del difunto. 
El reconocimiento de la dignidad social y riqueza tras la muerte indica un cam- 
bio social importante en la manera de entender el poder por las jefaturas loca- 
les. Los ajuares de estas tumbas contaban con bastantes artículos de lujo: cas- 
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cos de bronce, sítulas (vasijas metálicas con forma de cubo), vajillas, pequeños 
artículos de marfil y fíbulas. 


El proceso de cambio funerario se aceleró en las postrimerías del siglo vm 
a.C., hacia los años 725-650 a.C. En este periodo aparecieron tumbas aristo- 
cráticas caracterizadas por una estructura interna compleja; por amplias plantas 
circulares o cuadradas, levantadas con piedra de gran tamaño; una o dos estan- 
cias interiores; y cubiertas tumulares de tierra que creaban un imponente efecto 
de visibilidad en el entorno (fig. 6). Estas tumbas se generalizaron en las necró- 
polis de los poblados principales, como Populonia, Vetulonia, Tarquinia, 
Cerveteri, Praeneste. En su vertiente social eran una muestra inequívoca del 
enriquecimiento de los sectores más poderosos de la sociedad, probablemente 
a raíz del provechoso intercambio comercial con los colonos griegos. Las élites 
habían consolidado su poder sociopolítico hasta tal punto que decidieron hon- 
rar su propia muerte en tumbas solemnes que por sus dimensiones parecen 
haber servido para dar morada al colectivo de un linaje familiar, y que parecen 
ser el antecedente inmediato de las ricos sepulcros que caracterizaron a la pos- 
terior Cultura Etrusca. En las tumbas se depositaron ajuares muy valiosos, 
compuestos por carros, numerosas armas, recipientes de bronce y plata, deli- 
cados adornos de oro y cerámicas importadas (incluyendo bucchero de cali- 
dad). Las cenizas se depositaban en urnas muy llamativas, una especie de vasos 
canopos que se realizados en los talleres del lugar de Chiusi, con un perfil 


Figura 6. Necrópolis de Populonia (Livorno) 
con tumbas circulares y vasos canopos para 
contener las cenizas de los difuntos. 
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ovoide que simulaba el cuerpo de una persona y con tapaderas aparentando 
cabezas humanas. 


Este marco social se sostenía en una base económica agropecuaria, si bien 
el estímulo principal para el progreso sociopolítico de los sectores aristócratas 
fue la producción del mineral y su distribución mercantil entre los colonos 
griegos. Las ricas minas de Etruria ya eran explotadas de manera sistemática 
y regular para satisfacer la demanda griega y de esta manera permitieron con 
suma rapidez el enriquecimiento de las aristocracias locales en una medida 
desconocida hasta entonces. A cambio de materias primas elementales, los 
príncipes locales obtenían productos elaborados de alta calidad: artículos grie- 
gos originales manufacturados en colonias y metrópolis; productos orientales 
traídos desde el norte de África y lejano Próximo Oriente a través de las rutas 
mercantiles griegas; y por supuesto productos de imitación elaborados en talle- 


res locales. 


La fluencia griega se percibió de manera muy notoria en las técnicas arte- 
sanales pues las antiguas tradiciones cerámicas locales se transformaron con 
la decisiva incorporación de las innovaciones orientales. Los talleres indígenas 
no tardaron en adoptar las técnicas a torno. particularmente para la elaboración 
de cerámicas de calidad. que aumentaron de manera ostensible ante las cerá- 
micas comunes. En paralelo se produjo un incremento de la especialización 
que condujo a producciones especiales. Así fue como en los talleres de Ceres 
y Tarquinia apareció un tipo de cerámica de estilo corintio: y como se genera- 
lizó un tipo de cerámica muy peculiar llanado mpasto, realizada de manera 
delicada a mano o a torno lento, decorada con técnicas singulares de incisión. 
impresión o incrustaciones de materias exclusivas como el bronce, ámbar e 
imcluso hueso. La producción cerámica especializada más llamativa surgió en 
tos talleres de Cerveteri hacia el 670 a.C.: se trató de la cerámica de bucchero, 
cuya calidad era tal que imitaba las vajillas de bronce a base de una superficie 
negra que se decoraba con impresión. incisión, estamplllado, relieve, aplica- 
ciones plásticas, molduras cilíndricas... El bucchero se convertiría poco des- 
pués en una seña de identidad del mundo etrusco, que se exportaría por todo 
el Mediterráneo, desde las tierras de Egipto hasta la Península ibérica, acom- 
pañando habitualmente ánforas para el transporte del vino. 


La metalurgia alcanzó notable desarrollo en íntima relación con la inten- 
sificación de las actividades mineras locales. necesaria para cubrir las deman- 
das de metal que requerían las colonias. Los talleres indígenas elaboraron pro- 
ductos del gusto nativo. sobre todo una serie de vasos y carros rituales de los 
que conocemos excelentes ejemplos en la región de Bolonia (fig. 7). Pero estos 
mismos talleres no tardaron en incorporar las técnicas orientales para fabricar 
objetos de influencia extranjera tan distintos como vajillas. armas y objetos 
corrientes para vestimenta y aseo. La influencia oriental resultó determinante 
en la orfebrería. que incorporó las nuevas técnicas de trabajo del oro tan habi- 
tuales entre los talleres del Próximo Oriente. De esta manera se aplicaron las 
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tareas especializadas del granula- 
do y la filigrana a fin de realizar 
collares, pulseras y diademas. 
Muchos de estos trabajos trataban 
de imitar los prototipos importa- 
dos desde las colonias y dieron 
lugar a piezas tan excepcionales 
como ciertos vasos de bronce 
decorados con procesiones de 
oferentes egiptizantes, los lebes, 
adornados con prótomos de gri- 
fos sobre el borde, y las placas de 
marfil embellecidas con animales 
fantásticos. Las innovaciones me- 
talúrgicas se aplicaron también 
para la realización de grandes 
recipientes de bronce, en particu- 
lar una especie de calderos llama- 
dos sítulas que ya se conocían en 


Figura 7. Restos de la Cultura Villanoviana en el el Villanoviano, con una peculiar 
norte, Bolonia. Gran vaso de bronce de Bisenzio  Torma de cono invertido y fácil- 
(arriba izquierda). Pequeño vaso zoomorfo realiza- mente portables por sus asas 
do en cerámica de bucchero, de Viterbo, con letras móviles. La herencia local tam- 
incisas (arriba derecha). Carro ritual en bronce bién se dejaba traslucir en otros 
de Bisenzio (abajo derecha). Askoi con decoración — objetos, como los famosos cascos 
naturalista de jinete sobre caballo, procedente de cresta de origen villanoviano o 
de la tumba 525 de la necrópolis de Benacci semiesféricos con botón en la 


(abajo izquierda). Figuras a distinta escala. parte superior, en ambos casos 
con decoración incisa o repujada. 


La presencia griega resultó tan honda que se han hallado indicios del alfa- 
beto griego en los poblados indígenas. En concreto del alfabeto usado por Mega- 
ra, ciudad involucrada a la sazón en la fundación de colonias meridionales, 
comenzando por la célebre Siracusa. Desde luego no se han conservado textos 
literarios comparables a los de Grecia, pero sí se han hallado inscripciones muy 
cortas en cerámicas de bucchero. 


3.2. El Lacio: Orientalizante latino 


El territorio del Lacio también conoció un proceso orientalizante similar 
al experimentado por Etruria, si bien la influencia oriental no fue tan profunda 
por lo que muchos ámbitos culturales mantuvieron las viejas tradiciones duran- 
te casi un siglo. Los primeros signos orientalizantes en el Lacio se datan hacia 
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el año 730 a.C., merced a la aparición de los primeros objetos importados en 
las necrópolis. Pero tales importaciones no hicieron mucha mella en los habi- 
tantes latinos, que aun vivirían hasta el 630 a.C. en cabañas de barro y mate- 
riales perecederos, entre poblados sin organización del espacio habitado. 
Habría que esperar hasta la mitad del siglo vn a.C. para apreciar los primeros 
pasos hacia un modelo de poblamiento mucho más sofisticado, relacionado 
con importantes cambios en los planos político-social y económico. Estas 
transformaciones se registran claramente en el capítulo funerario, sin duda el 
aspecto mejor conocido de esta cultura en los siglos VIII y primera mitad del 
vir. Las jefaturas quisieron dar testimonio de su riqueza en los enterramientos, 
construyendo tumbas de ciertas dimensiones y con una estructura más orgánica 
incluso incluyendo pseudocámaras—, con inhumaciones dobles y triples y 
recubiertas por túmulos. La acumulación de artículos extranjeros de lujo per- 
mite calificar ciertas tumbas como principescas, sobre todo aquellas dotadas 
de carro e importaciones etruscas, griegas y fenicias. Es característico el caso 
de la necrópolis de Laurentina, una de cuyas tumbas poseía un enorme con- 
junto de piezas de bronce y una vajilla compuesta por más de cien vasos. 


3.3. El antiguo Véneto: el arte de las sítulas 


Durante el periodo conocido como Este III, el norte de la Península itálica 
se mantuvo fiel a las tradiciones autóctonas pero ya llegaban las primeras 


Figura 8. Sítulas de bronce. Tumba de La Certosa (izquierda) 
y tumba de Benvenuto (derecha). 
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influencias orientalizantes del sur. Pero la región acusó el impacto orientali- 
zante de manera bastante peculiar por varias razones: primero, las influencias 
orientales llegaron de segunda mano, a través del tamiz de Etruria; segundo, 
su llegada llegó tardíamente, un siglo respecto del sur (hacia el 625 a.C.): y 
tercero, la llegada no impidió la pervivencia de las raíces indígenas. La prin- 
cipal representación del influjo orientalizante se percibe claramente en unos 
peculiares objetos llamados situlae que se extendieron por las regiones italianas 
de Este y Bolonia. llegando incluso a las regiones hallstáticas centrales y orien- 
tales (por ejemplo, la sítula de Vace). 


Las sítulas respondían a una larga tradición de obras realizadas en bronce 
batido. Eran unos singulares calderos o cubos con asas para facilitar su trasla- 
do, que con la influencia orientalizante conocieron nuevas aplicaciones deco- 
rativas. mediante la incorporación de motivos decorativos zoomorfos y poco 
después también de figuras humanas. La sítula más antigua procede del lugar 
de Benvenuto y es una buena muestra de este tipo de trabajo, con sus nume- 
rosas protuberancias y sus motivos geométricos. que recuerdan la artesanía del 
metal durante los Campo de Urnas y le conceden un aire arcaico. La pieza de 
Benvenuto ya presenta los rasgos típicos del arte de las sítulas, con una deco- 
ración figurativa sobre la superficie a base de escenas de banquetes, procesión 
de guerreros e hileras de seres míticos. Este panorama decorativo constituye 
toda una escenografía de los modos sociales de los príncipes o aristócratas del 
momento y aportan detalles sobre los comportamientos y la vestimenta de la 
época. Las fórmulas más desarrolladas del arte de las sítulas se hallan en la 
necrópolis de La Certosa. hacia el 500 a.C. (fig. 9), que marca el cenit de esta 
expresión artística. Tan solo un siglo después, hacia el 400 a.C. el arte de las 
sítulas dejaba de existir. 


3.4. El más remoto occidente: la Cultura Tartésica 


El fenómeno orientalizante también alcanzó las regiones más lejanas del 
Occidente, en la Península Ibérica. Más allá de las míticas Columnas de Hér- 
cules que para los griegos marcaban el Estrecho de Gibraltar, en las regiones 
de Cádiz, Huelva y Sevilla germinó la llamada Cultura Tartésica. Para muchos 
especialistas las raíces de Tartessos se tienen que remontar hasta el Bronce 
Final local, de modo que la antigua Tartessos surgió como un lento, paulatino 
e imperceptible proceso endógeno protagonizado por los nativos. Pero aun asu- 
miendo la relevancia del sustrato indígena del Bronce Final, la Cultura Tarté- 
sica resulta incomprensible sin conocer los procesos exógenos generados por 
la llegada de mercaderes orientales, en particular tras la fundación de la colonia 
fenicia de Gádir en el 750 a.C., una circunstancia crucial que provocó un cam- 
bio decisivo en los modos de vida de las comunidades locales que poblaban 
las vegas del Guadalquivir y las llanuras de Huelva. 
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Decía Estrabón que la colonia de Gádir se levantó apenas ciento cincuenta 
años después de la caída de Troya, o sea hacia el 1100 a.C. Pero la arqueología 
parece confirmar que la primera instalación de los fenicios se produjo en el 
siglo vin a.C., en una pequeña isla situada muy cerca del litoral, con la intención 
de acceder al rico mercado de metales del llamado cinturón ptrítico de Huelva. 
De paso hallaron un notable mercado de materias primas agrícolas en las ricas 
y fértiles tierras bajas del Guadalquivir. El nombre de Gádir procede del término 
semita Gdr, que significaba literalmente «fortaleza», pero no parece que los 
tirios tuvieran que emplearse en labores defensivas frente a la población nativa 
porque las huellas registradas en yacimientos tartésicos de tierra firme avalan 
un rápido entendimiento entre nativos y foráneos. El relato de Estrabón narra 
la pronta fundación de un templo en honor a Melkart, dios protector del comer- 
cio, que en la tradición oriental servía como santuario y lugar de trato comercial, 
interesante sincretismo entre religión e intereses económicos que resultaba una 
norma en el comercio del Próximo Oriente. Fue así como en el siglo vin a.C. 
surgió la época brillante de la Cultura Orientalizante Tartésica. 


Los antiguos poblados indí- 
genas formados por un puñado | 
de cabañas modestas experimen- | 
taron un crecimiento notable en 
tamaño y complejidad, creando 
una red importante de núcleos 
de población de cómoda comu- 
nicación a través de campiñas y 
bajíos marismeños. Setefilla, 
Carmona, Hispalis, Corduba, 
Onuba o Niebla se convirtieron 
en núcleos de población de cier- 
ta importancia, con capacidad 
centralizadora de producción y 
distribución regional de mercan- 
cías. En muchos de estos pobla- 
dos la influencia colonial se dejó 
sentir en varios cambios de cos- 
tumbres: la aparición de casas 
con planta rectangular; levanta- 
das sobre cimientos de piedra, 
que soportaban muros de adobe; 
con los suelos de tierra batida y 
revestidos con conchas, guija- 
ITOS O pizarras; y con las paredes 
enlucidas. Pero también dejó 


1 ón d Figura 9. Cerámica orientalizante de la 
constancia en la construcción de Cultura Tartésica. Recipientes de estilo Lora 
poderosas murallas que rodea- del Río (arriba) y Cruz del Negro (abajo). 
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ban los poblados, hechas de grandes sillares mediante técnicas de encaje en 
ángulo (soga y tizón)., paramentos y fosas. 


La combinación de tradición e innovación se reflejó de manera directa en 
la economía de los poblados tartésicos. La base agropecuaria tradicional sirvió 
para la aplicación de las nuevas prácticas foráneas, a fin de aumentar la pro- 
ducción y ampliar las tierras de cultivo. La intensificación agropecuaria per- 
mitió cubrir la demanda local, conseguir los excedentes agrícolas para la expor- 
tación colonial, intensificar sectores agropecuarios como la vid y el olivo e 
introducir nuevos animales doméstico como gallos y asnos. En el plano gana- 
dero se produjo un incremento de la cabaña mayor, en particular del bovino, 
una constatación arqueológica que recuerda algunos mitos tartésicos tan céle- 
bres como los toros de Gerión. Pero los intereses coloniales incentivaron de 
modo especial el sector de la minería, mediante la intensificación de las extrac- 
ciones en la serranía de Huelva y las áreas periféricas de la Alta Andalucía y 
Extremadura. Los fenicios introdujeron a los nativos en los nuevos medios de 
extracción a fin de aumentar la producción; asi como en la manufactura arte- 
sanal para ampliar el abanico de productos acabados. Las técnicas de la fili- 
grana, granulado y repujado orientales permitieron realizar delicadas obras de 
arte, como arracadas, pendientes, collares, cinturones, diademas y anillos. 
Estos productos imitaban los delicados, pequeños y finos productos orientales, 
marcando un estilo ya muy distinto de los pesados y macizos artículos que 
caracterizaron el Bronce Final. Este tipo de productos pequeños y delicados 
también se realizaron en bronce, dando lugar a una rica diversidad de artículos 
de lujo como quemaperfumes, jarros, escudillas... que en muchos casos se 
usaban en actos rituales adoptados de nuevas costumbres litúrgicas. 


La intensificación de los sectores económicos productivos provocó de 
manera colateral un incremento notable del volumen de intercambio, tanto de 
materias primas como de artículos manufacturados. Los puertos tartésicos per- 
mitieron los atraques de cientos de cargamentos en los que llegaron miles de 
objetos griegos y orientales. Los poblados eran lugares centralizadores de la 
distribución comercial. El transporte terrestre era organizado a partir de dos 
grandes ejes de comunicación: la Vía de la Plata se dirigía hacia el norte, en 
dirección a Extremadura; y la Vía Herakleia discurría a lo largo del Guadal- 
quivir. Estas travesías sirvieron como ejes de comunicación y aprovechaban 
vías naturales usadas desde tiempo atrás como rutas de contacto. 


Buena parte del tráfico mercantil que operaba por estas vías era monopo- 
lizada por los caudillos indígenas, principales protagonistas del comercio con 
los colonos. A través de los contactos mercantiles obtuvieron los beneficios 
suficientes para su enriquecimiento económico, para aumentar sus aspiraciones 
políticas y para sancionar públicamente su prestigio mediante la adquisición 
de los artículos de lujo. En una clara manifestación de reconocimiento social 
más allá de la muerte, muchos de estos objetos se depositaban en sus tumbas, 
ya fueran inhumaciones. ya incineraciones, acompañando al difunto hasta el 
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más allá. De esta manera surgieron 
las tumbas principescas, como las 
excavadas en La Joya (Huelva), 
donde las cenizas de un aristócrata 
aparecían rodeadas de suntuosos 
objetos: un carro de madera de 
nogal con apliques de bronce en 
forma de cabeza de león; jarros, 
platos y pebeteros para la liturgia 
(fig. 10); cerámicas de calidad; hue- 
vos de avestruz y arquetas de marfil 
entre otros. 


Los llamados popularmente 
tesoros son otra prueba del panora- 
ma de ostentación pública de las 
aristocracias indígenas orientaliza- 
das. El Tesoro del Carambolo es 
uno de los más conocidos y com- 
prendía una veintena de joyas de 
oro de inspiración fenicia y chiprio- 
ta, con un pectoral, colgantes, bra- 
zaletes y plaquetas (fig. 11). El 
Tesoro de la Aliseda no es menos 
conocido y contenía unas trescien- 
tas piezas de oro, procedentes al 
parecer de la tumba de una mujer: 
había una diadema, un cinturón 
articulado, pulseras, pendientes, 
collares, anillos con sellos (de ama- 


Figura 10. Bronces orientalizantes de la Cultura 
. . Tartésica. Thymiateria o quemaperfumes, jarra 
tista, eq cornalina y cristal) A Me y remache de los ejes de un carro, procedentes 
308 UU BLESETO, UE Spa, Mm PRE codos ellos dela necrópolis de La Joya (Huelva). 
de ánforas fenicias; e incluso una Cierva de bronce de procedencia desconocida. 
botella de vidrio con jeroglíficos 


egipcios grabados. El esplendor de las tumbas y tesoros revela una aristocracia 
principesca con un alto nivel de vida, que se recordaba en leyendas y narra- 
ciones. El historiador romano Estrabón se hizo eco siglos más tarde de tal aris- 
tocracia, que personalizó incluso en un rey tartésico al que llamó Argantonio. 
Lo cierto es que los datos arqueológicos no revelan monarquía o poder cen- 
tralizado alguno; todo lo más élites minoritarias a modo de régulos, caudillos, 
príncipes o aristócratas, que gobernaban cada núcleo o poblado. El personaje 
de Argantonio sería una invención, un mito, pero tendría un trasfondo histórico 
porque su nombre significa literalmente hombre de plata, una alusión indirecta 
a la gran abundancia de este metal en la antigua Tarsis. La mejor imagen 
arqueológica de estos individuos se halla en la necrópolis tumular de Setefilla 
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(Sevilla), donde un túmulo cubre las urnas de sesenta individuos en torno a 
una tumba central, una compleja cámara de mampostería con los restos de un 
individuo poderoso. La existencia de este túmulo parece reflejar en muerte la 
estructura social de la corte aristócrata, con varios miembros del mismo linaje 
en torno al pater familias, un modo de organización típicamente clánico. 


Después de doscientos años de esplendor, Tartessos padeció una notable 
recesión que acabó con su desaparición en la transición hacia el siglo v a.C. 
Las razones pudieron ser varias: la conquista de Tiro por los asirios, el agota- 
miento de las minas de plata de Huelva y la recesión del sistema agrícola inten- 
sivo del Guadalquivir. Pero la caída del mundo tartésico no provocó una crisis 
profunda: las ciudades y el campo poseían bastante resistencia para hallar nue- 
vas estrategias de supervivencia económica, manteniendo parte del antiguo 
entramado socioeconómico. De esta manera, no hubo una ruptura cultural entre 
el viejo mundo de Tartessos y la nueva realidad del siglo vi a.C. De hecho 
podríamos pensar en una caída del modelo político pero no de los modos de 
organización socioeconómica. De manera paulatina, el modelo tartésico dejó 
paso a un nuevo periodo conocido por los prehistoriadores como ibérico anti- 
guo y que tomó cuerpo en una etnia ibérica: los turdetanos. La onomástica 
Turdetania posee concomitancias con Tartessos, revelando la imbricación de 
la etnia con el antiguo sustrato orientalizante. 


Figura 11. Orfebrería orientalizante de la Cultura Tartésica. Tesoro del Carambolo. 


4. La Segunda Edad del Hierro 


4.1. Los pueblos itálicos 


Los historiadores consideran los años posteriores al siglo vir a.C. en la 
Península itálica como un preámbulo de la Historia Antigua, vinculada inevi- 
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tablemente con los remotos orígenes de Roma. De esta manera, el último capí- 
tulo de la Protohistoria itálica aparece bajo la sombra de los primeros pasos 
de aquella civilización romana, por lo que desde la perspectiva historicista tra- 
dicional todo este periodo podría pertenecer a lo que se llama la Historia Anti- 
gua. Este periodo comprendería un paulatino despertar de la conciencia política 
de Roma y presentaría varias etapas. La primera comenzó con la expulsión de 
la monarquía etrusca de Roma en el 600 a.C., y continuó con la instalación de 
la monarquía romana y la transformación urbanística del paisaje humano, que 
llevó en el 575 a.C. a la configuración de Roma como una auténtica ciudad. 
La segunda etapa comenzó en el 509 a.C. con la sustitución de la monarquía 
por la república romana, que inauguró un periodo de ciento cincuenta años de 
continuas campañas culminado con la conquista del territorio del Lacio. La 
tercera etapa arrancó en el 350 a.C. y representó el salto decidido de Roma a 
la conquista de Italia, iniciadas con las Guerras Samnitas y la conquista de 
Etruria, que culminó en el año 263 a.C. con la destrucción de Volsinii. Si hemos 
pasado revista a la historia de Roma en estos siglos es para contextualizar de 
modo oportuno la historia de los pueblos itálicos protohistóricos con los que 
Roma tuvo que enfrentarse. Más allá de los textos históricos, la arqueología 
no ha proporcionado muchos datos para reconocer el complicado caleidoscopio 
cultural itálico que se intuye tras las crónicas romanas de la conquista. No obs- 
tante hay algunos indicios arqueológicos para conocer los pueblos de aquella 
época que afrontaron el creciente poder romano. 


La cultura noroccidental de Golasseca conoció su 
último periodo de vigencia (el llamado Golasecca III) 
entre los años 500-350 a.C. Los poblados no son bien 
conocidos de modo que la mayoría de la información 
arqueológica procede de las necrópolis, organizadas de 
acuerdo con los rituales tradicionales de incineración. 
Hay algún caso excepcional de enterramiento de inhu- 
mación en fosa, como el hallado en la necrópolis de 
Piovego (Papua) de principios del siglo v a.C. Los 
ajuares aristócratas contenían objetos ya conocidos: 
cascos metálicos semicirculares; jarras de bronce con 
caño y asa decorada; sítulas historiadas; torques, pen- 
dientes, pulseras y numerosos tipos de fíbulas (fig. 12). 


Las raíces culturales se mantuvieron probable- 
mente incluso tras la posible llegada de los celtas del 
norte, que las crónicas clásicas sitúan hacia el año 400 
a.C., protagonizada por la tribu de los insubros, con 
capital en Mediolanum (Milán). La arqueología ha 
reconocido cierta presencia de objetos latenienses, 


pero no en la medida necesaria para pensar en inva- Figura 12. Enterramiento 
siones masivas de guerreros procedentes del otro lado de la Cultura de Este, necró- 
de los Alpes. polis de Piovego (Padua). 
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La Cultura Atestina o Este perduró en la vertiente noroccidental con 
muchos rasgos de la etapa anterior. Los siglos V-iV a.C. resultaron un periodo 
de particular esplendor en esta región. caracterizado por un importante desa- 
rrollo cultural. un incremento de la población y un particular crecimiento eco- 
nómico. peculiar combinación que propiciaron dos factores muy importantes. 
Por un lado, la reactivación de un circuito mercantil muy provechoso basado 
en la extracción de cobre al este de los Alpes: por otro lado. la expansión de 
la influencia etrusca con el propósito de controlar los pasos transalpinos hacia 
Centroeuropa. De esta manera, la región se convirtió en un importante terril- 
torio de paso de mercancías entre la cuenca inferior del Po y las regiones late- 
nienses del norte. Los poblados experimentaron un notable incremento pero 
poco sabemos de su organización. En realidad la mayoría de la información 
arqueológica procede de las necrópolis. como la propia de Este. en la que se 
perciben nítidamente las influencias etruscas a través de los objetos de ban- 
quete, las cerámicas (algunas de ellas áticas) y los bronces. La presencia de 
varias estatuillas de bronce representando personajes de alcurnia, con icono- 
grafía helénica. parece revelar una destacada aculturación de las élites domi- 
nantes. La mejor prueba de este tipo de élites se halla en la rica tumba de 
Nerea Trostiala, perteneciente a un rico mercader que no dudó en adoptar los 
ritos y divinidades etruscas (circa 300-250 a.C.) en pleno territorio de la tribu 
que los textos clásicos llaman vénetos. 


El territorio agreste y compartimentado que caracteriza la mitad centro- 
meridional de la Península itálica favoreció la fragmentación tribal. Los pueblos 
que ocuparon el territorio revelan un modelo de atomización sociopolítica con 
un intenso grado de competitividad, que generaba un clima de continua inesta- 
bilidad interna. En suma una multitud de tribus en un estado de permanente 
enfrentamiento, con hondas raíces montañesas y marcado carácter ganadero o 
pastoril. Las limitadas posibilidades para la producción agrícola podrían haber 
inducido un modo de vida duro, con numerosas presiones por la protección de 
los pastos y con la urgencia de hallar otros recursos de vida, que implicaban 
incluso las razz1as a la búsqueda de botín. El interés de estos pueblos interiores 
por los saqueos perduró hasta los tiempos históricos en relatos como el “rapto 
de las sabinas”, que cabría interpretar como trasfondo de un saqueo en un marco 
de inestabilidad tribal. Las tribus de la región combinaban sus intereses en coa- 
liciones más o menos débiles, sin ninguna base política sólida más allá de la 
veneración ritual a santuarios comunes. Los relatos romanos dan prueba de las 
tribus que ocupaban estas tierras: picenos, pretutios, vestinos, marrucinos. mar- 
sos, frontanos, apulios, ápigos, mesapios, pencenios, ecuos, volscos, hérnicos, 
sabios... Pero para evitar un listado tedioso, podemos fijamos a modo de ejem- 
plo en los dos modelos que tuvieron mayor repercusión: los umbros. en la prác- 
tica un hinterland cultural de la Cultura Etrusca: y los samnitas, que represen- 
taron una coalición intererupal bajo una cohesionada unidad militar. 


Los escritores romanos calificaron a los umbros como el pueblo más rele- 
vante de los que ocupaban las montañas interiores centrales. Esta posición pre- 
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eminente tiene una explicación muy sencilla: su territorio limitaba con la región 
central de Etruria, por lo que la influencia de la esplendorosa Cultura Etrusca 
se dejó sentir muy pronto y de manera intensa sobre aquella región de Umbría. 
El poblado de Terni fue un buen ejemplo de esa influencia etrusca de modo 
que acabó por convertirse en núcleo esencial de comunicaciones entre Etruria, 
Lacio y Piceno. La tumba de Colfiorito representa la riqueza obtenida a partir 
del comercio por un notable del lugar (circa 500 a.C.), con sus vasos de buc- 
chero y bronces de Volsinia, actual Orvieto, a la sazón una de las ciudades 
etruscas más importantes. Las tumbas aristócratas reflejan el modelo etrusco, 
con cámaras pétreas decoradas y varias salas interiores. Durante los siglos que 
acaecieron hasta la conquista romana toda Umbría permaneció como una espe- 
cie de hinterland etrusco, en un estado de atomización pero con un elevado 
nivel sociopolítico, tal como revela un documento de carácter religioso hallado 
en Gubbio, las famosas Tablas ¡gurinas. 


Los samnitas ocuparon las regiones interiores meridionales de la península 
y su historia es bien conocida a partir de mediados del siglo tv al protagonizar 
un largo conflicto con la naciente Roma. Poblaron las regiones montañosas de 
Abruzzos y Campania y formaron en realidad una coalición política-militar 
que agrupó varias etnias: los pentri (la tribu más importante), caracenos, cau- 
dinos e hirpinos. Esta coalición fue llamada crvitas Samiitium por Livio y 
representó una notable fuerza expansiva y un baluarte de firme resistencia al 
creciente poderío de Roma. La idiosincrasia de estos pueblos hundía sus raíces 
en el sustrato cultural de la Primera Edad del Hierro y el hondo carácter aislado 
y montañoso de su territorio provocó un aislamiento intenso, lejos de cualquier 
influjo de las altas culturas de Etruria y Magna Grecia. La abundancia de agua 
favoreció una economía pastoril aunque la mala calidad de los suelos obligó a 
cultivar a gran altitud, y la ausencia de recursos mineros impidió cualquier 
desarrollo comercial. En estas circunstancias los samnitas no dudaron en recu- 
rrir a emigraciones a gran escala o a razzias ocasionales sobre poblaciones 
limítrofes. La sociedad samnita parecía ser bastante coherente y sumamente 
desarrollada pues se organizó como una liga que contaba con un consejo en el 
que se hallaban representados todas las tribus. Las crónicas comentan la exis- 
tencia de algunos centros de población como Bovanium o Malventum y la 
arqueología ha mostrado un patrón básico de poblamiento basado en la dis- 
persión de aldeas. asociadas a un núcleo fortificado que ejercía de lugar central 
(llamado patrón pagano-vicánico). 


4.2. Los pueblos celtas de la Provenza 


En el marco del Mediterráneo centro occidental. las tierras costeras fran- 
cesas ocupaban un plano cultural ciertamente complejo. La instalación de la 
colonia griega de Massalia se convirtió en un foco político y económico tras- 
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cendental, que repercutió en 
toda la región de manera deter- 
minante. En los inicios del siglo 
v a.C., la región atravesaba una 
fase de recesión económica a 
consecuencia del retroceso 
comercial con Grecia y Etruria, 
hasta el punto de que Massalia 
había perdido parte de su 
influencia en el litoral y en el 
control de la importante ruta 
mercantil del río Ródano. La 
inestabilidad política y social 
provocó una crisis regional y 
una intensa atomización tribal, 
representada por un mosaico de 
lo más peculiar: ciudades grie- 
gas populosas; pequeños pobla- 
dos indígenas (no más de 4-5 
hectáreas de extensión) amura- 
lladas sobre cerros; y sencillas 
aldeas agrícolas. La mejor 
representación del poblado típi- 
co de la región se halla en Saint 
Blaise, un asentamiento con 
calles organizadas, sólidas 
murallas de sillares de piedra y 
viviendas complejas, que aún 
conservaba su capacidad comer- 
cial a juzgar por las muchas 
cerámicas importadas, sobre todo piezas áticas de figuras negras, piezas de 
figuras rojas y más tarde cerámicas campanienses. Más conocido si cabe es el 
yacimiento de Entremont, con su muralla de piedra caliza reforzada con bas- 
tiones, sus calles delineadas y los pavimentos de mosaico de su templo (fig. 
13). Entre los poblados más simples se hallaba Les Pennes, un núcleo sobre 
un espolón fortificado mediante un terraplén, carente de organización interna 
y con muy pocos objetos importados. 
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Figura 13. Planta del oppida céltico 
de Entremont (Francia) con sus fortificaciones 
y trama urbana. 


Esta peculiar mezcla de tradiciones culturales se manifestó incluso en la 
ideología, de tal modo que, frente a la mentalidad griega imperante en las colo- 
nias, muchos poblados indígenas mantenían cultos propios, posiblemente 
anclados en viejas tradiciones. En la desembocadura del río Ródano tenían por 
costumbre levantar esculturas pétreas, con cierto influjo griego pero represen- 
tativas de cultos locales, cuyo ejemplo más conocido es la Tarasca de Noves, 
figura de un animal mítico que clavaba sus garras en cabezas humanas cortadas 
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al tiempo que engullía una pierna. En el templo de Entremont se esculpieron 
pilas formadas por cabezas humanas y en la muralla se clavaron cráneos huma- 
nos auténticos, un rito que produjo la aversión de los romanos en tiempos de 
la conquista y que no era nada excepcional. En la entrada del poblado de 
Roquepertuse se excavaron nichos para situar cráneos humanos y se esculpió 
un buitre sentado sobre la puerta (fig. 14). 


Figura 14. Estatuaria de la Céltica mediterránea francesa 
del santuario de Roquepertuse. Cabeza de divinidad bifronte, 
estatua de personaje principal o divinidad y estatua de rapaz. 


La región de Provenza revela de manera clara la complicada mezcla cultu- 
ral que existía en estos momentos y la inflexible lucha de los indígenas por 
mantener su peculiar mundo de tradiciones propias. De hecho, hasta los pri- 
meros años del siglo 11 a.C. la estructura de los poblados presentaban una pro- 
funda raigambre indígena, rechazando por ejemplo el trazado hipodámico, 
aunque otros elementos delataban la influencia helénica, como el uso de zóca- 
los de piedra en las viviendas. En ciertos poblados persistió la tradición de la 
cabaña de materiales perecederos hasta fechas muy tardías. 


4.3. Los pueblos ibéricos 


La Cultura Ibérica es la mejor representación de las culturas indígenas que 
caracterizaron la Segunda Edad del Hierro en las márgenes occidentales del 
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Mediterráneo. El ámbito de expansión recorría la totalidad del arco mediterrá- 
neo de la Península Ibérica. desde las tierras catalanas hasta las riberas onu- 
benses. En esta enorme extensión aparecieron una multitud de etnias que repre- 
sentaron diversas tradiciones y distintas escalas de desarrollo politico-cultural. 
El historiador romano Estrabón menciona con detalle el caleidoscopio étnico 
que cubría el arco ibero de un extremo a otro de la Península: los turdetanos 
se habían instalado en Andalucía; los mastetanos o bastienos ocuparon el litoral 
sureste; los oretanos se hicieron fuertes en las tierras del interior: los contes- 
tanos y edetanos eran las tribus del levante: los ilercavones, cesetanos y lace- 
tanos (entre otros) poblaron las costas catalanas: y los ilergetes habitaron las 
tierras interiores del valle del Ebro. 


Los orígenes más remotos de la Cultura Ibérica se remontan hasta el 500 
a.C, y responden a una peculiar simbiosis entre las tradiciones indígenas here- 
dadas del pasado y las influencias griegas procedentes de las colonias instala- 
das en la costa mediterránea. Desde el siglo vI a.C. los marinos griegos reco- 
rrían asiduamente el litoral ibérico desde la colonia llamada Emporion. plaza 
mercantil fundada en el 600 a.C. por massaliotas en el Golfo de Rosas. En los 
años 600-450 a.C. Emporion alcanzó su mayor prosperidad de tal modo que 
sus naves recorrían el litoral trazando una red mercantil basada en un lucrativo 
intercambio con los pueblos indígenas que ocupaban las costas catalanas y 
levantinas. El interés de los emporitanos se dirigía a la obtención de productos 
y materias primas de primera necesidad: cereal, sal y de manera muy especial 
metales de la Alta Andalucía y Sierra Morena. Los indígenas obtenían un buen 
surtido de artículos de importación, en especial cerámicas áticas de calidad: 
lekithos de figuras negras. Avfikes de barnIz rojo. cráteras, ánforas, que eran 
monopolizadas por las minorías aristocráticas. 


Durante el periodo ibérico se produjo un incremento y una concentración 
de la población en núcleos de cierta entidad, sobre todo en las regiones anda- 
huzas que conformaron la Turdetania. y también. aunque en menor medida. 
en la Meseta sur y en el Sureste. En estas regiones se consolidaron poblados 
de cierta relevancia que llamamos oppida, que se convirtieron en centros de 
poder sociopolítico y de control económico. Los oppida ibéricos no llegaron 
a la magnitud de los célebres oppida galos que Julio Cesar nos ha descrito en 
su famoso libro sobre la Campaña de Las Galias. pero no por ello dejaban de 
ser núcleos de población con carácter protourbano capaces de organizar y de 
vertebrar el territorio circundante. emplazados en puntos estratégico de comu- 
nicación y producción económica. Muchos oppida poseían sólidas murallas 
reforzadas con bastiones y torres, que tenían varios metros de espesor median- 
te la combinación de varios paramentos, en particular los sillares ciclópeos y 
los encajados en ángulos, una técnica de clara tradición orientalizante. Las 
viviendas se vertebraban en manzanas y poseían la típica planta rectangular, 
zócalo de piedra trabado con barro. muros de tapial o adobe. tabiques para la 
separación de estancias. un hogar central. despensa y en ocasiones una especie 
de porche. El oppidum servía como base para la jerarquización del territorio 
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por su relevancia política, social y económica, tal como revela la denomina- 
ción de las etnias a partir del nombre epónimo de su ciudad: los bastetanos 
eran oriundos de Basti; los oretanos de Oretum; y los mastetanos de Mastia, 
entre otros. En la región levantina, la tendencia hacia la concentración pobla- 
cional se retrasó hasta fínales del siglo v a.C., los oppida que surgieron tuvie- 
ron menor tamaño y alternaron con poblados abiertos. En la región de Cata- 
luña el patrón de poblamiento principal era el pequeño poblado rodeado por 
muchos silos, en lo que parece un régimen intenso de almacenamiento de 
cereales, 


En el plano sociopolítico, las etnias ibéricas poseían distintos grados de 
desarrollo, desde las tradicionales jefaturas hasta los pequeños estados tribales. 
Existía un patrón social de tipo clientelar de manera que la pirámide social se 
hallaba controlada por caudillos, por aristócratas o por príncipes, que contaban 
con una hueste de guerreros como 
cohorte principal. Esta minoría 
estaba lejos del prototipo aristo- 
crático del periodo tartésico y más 
bien se aproximaba a la imagen de 
un líder guerrero cuya autoridad 
residía en el poder militar. El 
carácter guerrero podría relacio- 
narse con el discurso ideológico 
inherente a los monumentos de 
heroización llamados herooms y a 
ciertos túmulos funerarios como 
el de Pozo Moro. Este constituía 
una llamativa torre de sillares que 
guardaba las cenizas de un indivi- 
duo, con las esquinas amparadas 
por estatuas de leones que proba- 
blemente eran efigies protectoras, 

y con un interesante friso decora- 
do en la parte superior que narra 
las hazañas de un héroe mítico, 
acaso identificable con el mismo 
difunto (fig. 15). El conjunto 
escultórico hallado en Porcuna 
(Jaén) pudiera ser otro heroom 
funerario de un personaje impor- 
tante, decorado con figuras que 
representan momentos de enfren- 
tamientos bélicos, narraciones mí- 


Figura 15. Escultura funeraria de la Cultura 

; ; A ' Ibérica. Monumento torriforme de Pozo Moro 
ticas, eventos cinegéticos € inclu- y detalles de los relieves grabados en sus sillares. 
so lances eróticos. Dama de Elche y Dama de Baza. 
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Los modos de enterramiento revelan una interesante complejidad en el 
mundo ibérico. El ritual habitual de enterramiento en el norte era la incinera- 
ción; las cenizas se introducían en urnas cerámicas dentro de una fosa, y se 
acompañaban con ajuares que revelan las diferencias sociales pero sin grandes 
ostentaciones (las tumbas más ricas presentan como mucho cráteras o copas 
áticas). El ritual en el sur resultaba mucho más complejo y denotaba una mayor 
complejidad social. En las necrópolis meridionales hay cabida para buena parte 
de la comunidad pero las tumbas más notables revelan ajuares ostentosos a 
tenor de la categoría social precisa del individuo. Entre los ejemplos de las 
tumbas de mayor categoría podemos fijarnos en cuatro casos muy representa- 
tivos, El primero es la necrópolis murciana de El Cigarralejo, conocida por 
los espléndidos ajuares depositados junto a las cenizas de personajes aristo- 
cráticos guerreros, que contenían fíbulas, puntas de lanza, manillas de escudos 
y las peculiares espadas llamadas falcatas, consideradas típicas de los pueblos 
ibéricos aunque en rigor solo se usaron en el sureste (fig. 16). El segundo com- 
prende las tumbas turriformes (como la de Pozo Moro) y los pilares-estelas de 
la región levantina. El tercero reúne las tumbas de cámara subterránea, como 
las de Toya (Jaén) y Galera (Granada), que representan construcciones adinte- 


Figura 16. Estatuaria ibérica de guerreros en lucha y arma- 
mento típico, con varias puntas de lanza, soliferreum y falcata. 
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ladas de uno o varias estancias, realizadas en piedra, cubiertas por túmulos y 
accesibles a través de un corredor en rampa. El último ejemplo incluye las 
urnas funerarias en estatuas labradas de caliza, las llamadas convencionalmente 
“damas ibéricas”, que poseían un orificio para introducir en su interior las ceni- 
zas. Las Damas de Elche y de Baza representan urnas de este tipo que sirvieron 
como tumba para las cenizas de miembros pertenecientes a élites privilegiadas, 
acaso a personajes de cierta dignidad religiosa a manera de sacerdotisas. En el 
plano artístico las damas ibéricas revelan la influencia griega en el mundo ibé- 
rico y revelan las profundas connotaciones orientalizantes que pervivían en 
estos pueblos de la Segunda Edad del Hierro. 


Figura 17. Cerámica ibérica, kálathos con representaciones 
de estilo simbólico. 


Las producciones cerámicas ibéricas también denotan la influencia griega. 
En un tipo de producción manufacturada a torno, que recurría a pastas anaran- 
jadas y se decoraba con diversos motivos. En un principio se utilizaron ele- 
mentos geométricos a base de bandas paralelas, meandros y círculos concén- 
tricos. Mas luego se añadieron motivos vegetales, componentes zoomorfos e 
incluso figuras antropomorfas. Las cerámicas más conocidas se han reunido 
en dos estilos distintos: un estilo narrativo calificado como Oliva-Liria, y uno 
narrativo o simbólico denominado Elche-Archena (fig. 17). Estas formas cerá- 
micas copian modelos griegos y ofrecen una relativa diversidad tipológica en 
la que destacan tipos peculiares como el kálathos, llamado también “sombrero 
de copa” por disponer de tan singular apariencia. Pero la artesanía ibérica brilló 
con luz propia en otros campos. De tal modo, la orfebrería proporcionó bellas 
diademas y broches de clara inspiración griega; y el trabajo del bronce destacó 
por las pequeñas estatuas humanas o exvotos, utilizados como ofrendas votivas 
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en los santuarios. Pero si hay un rasgo que caracterizó a los pueblos ibéricos 
en materia artística fue su escultura en piedra. con representaciones de gue- 
rreros. animales fantásticos y las representaciones temeninas como las ya des- 
critas Damas de Elche. de Baza y la Dama oterente del Cerro de los Santos. 


5. Epilogo: Del antiguo Mediterráneo al «Mare Nostrum» 


Deslindar de manera rotunda el paso de la Protohistoria a la Historia Ant1- 
gua es una labor poco consistente ya que no hay una ruptura clara, ni ésta se 
produjo al mismo tiempo en todas las regiones del Mediterráneo occidental. 
En realidad, las definiciones anteriores no tienen más que un valor pedagógico 
o didáctico, respondiendo a la necesidad coyuntural de compartimentar la his- 
toria para facilitar su estudio. En otros casos la realidad que separa la Proto- 
historia de la Historia Antigua se reduce a la presencia de la escritura: alli 
donde contamos con "palabra escrita” nos topamos con la Historia Antigua; 
allí donde no hay más que meros datos arqueológicos con un escenario proto- 
histórico. Nada de esto permite valorar lo que realmente se produjo en la segun- 
da mitad del 1 milenio antes de Cristo: un periodo convulso de aceleración des- 
igual de los procesos históricos según las regiones y los pueblos. 


Los pueblos itálicos representaron pertectamente la aceleración desigual 
de los tiempos y padecieron de modo especial las graves convulsiones de aquel 
periodo. Las poblaciones protohistóricas se vieron inmersas en nuevas tenden- 
clas de cambio, donde los conflictos se solventaban a una escala mayor y repre- 
sentaban una nueva era de competitividad, un nuevo orden que poco a poco se 
imponía bajo el dominio de unas sociedades estatales expansionistas. Italia 
constituyó el primer escenario de conflictiva competitividad entre las grandes 
potencias: etruscos, celtas, griegos y romanos. En el año 500 a.C. la mitad de 
la península italiana ya estaba controlada por potencias estatales: los etruscos 
ocupaban el norte (cuenca del Po) y el centro (Lacio-Campania); mientras los 
griegos ocupaban el litoral meridional (Magna Grecia. Cumas-Calipolis). Era 
una mera situación de tránsito. En el año 300 a.C. la estabilidad desapareció 
al aparecer dos poderes expansionistas de nuevo cuño: los celtas, que invadie- 
ron el norte de Italia: y los romanos, que no tardaron en iniciar una perenne 
campaña militar para anexionar toda la península. El dominio de Roma sobre 
los pueblos protohistóricos daba comienzo al fin de una era en el orden del 
Mediterráneo occidental. 


Después de la Península itálica le tocó el turno a las regiones meridionales 
de Galia y a la Península Ibérica. Estabilizada la situación política en Italra. 
Roma traslado el conflicto a aquellas dos regiones y comenzó un segunda estra- 
tegia expansionista que tuvo como alter ego a Cartago. La vorágine desatada 
entre romanos y cartaginenses arrastró tras de sí a los pueblos protohistóricos 
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que acabaron cayendo uno tras otro bajo el implacable dominio romano. El 
control político del arco mediterráneo dio finalmente al traste con los pueblos 
de la Protohistoria mediterránea. con un viejo orden de siglos. propiciando con 
ello el inicio de lo que podríamos entender como Historia Antigua. 


6. Bibliografía 


AUBET, M.E. (2009): Tiro y las colonias fenicias de Occidente. Barcelona. 
BLÁZQUEZ. J.M. (1992): Fenicios, griegos y cartagineses en el Mediterrá- 
neo. Madrid. 


BARTOLINO, G. (1989): La cultura villanoviana. All'inizio della storta etru- 
sca. Florencia. 


CAMPOREALE, G. (2004): The Etruscans Outside Etruria. Paul Getty Muse- 
um. Los Angeles. 


COLLIS. J. (1989): La Edad del Hierro en Europa. Labor. Barcelona. 

FERNÁNDEZ URIEL, P.: GONZÁLEZ WAGNER, C. y LÓPEZ PARDO, F. 
(2001): Intercambio y comercio preclásico en el Mediterráneo. Madrid. 

GARCÍA, D. (2004): La Celtique méditerranéenne. Habitats et sociétés en 


Languedoc et en Provence Vllle-Ile siecles av. F.C. Errance. Parts. 


MARZATICO, E y GLEIRSCHER. P. (2004): Guerrieri Principt ed Eroli fra 
il Danubio e il Po dalla Prehistoria all "Alto Medioevo. Catálogo Mostra 
“Guerrieri Principi ed Eroi fra 1l Danubio e il Po dalla Prehistoria 
allAlto Medioevo” (Trento. 2004). Provincia Autonoma di Trento; 
Castello del Buonconsiglio, Monumento e Collezioni Provinciali). 


MOSCATIÍ, S. (Dir.) (1988): Los Fenicios. Folio. Barcelona. 


WELLS, P.S. (1988): Granjas, aldeas y ciudades. Conuenzo y orígenes del 
urbanismo en la protolustoria europea. Barcelona. 


Ejercicios de autoevaluación 
l. Los partidarios de la hipótesis precolonial sostienen que: 


a) Los primeros navegantes orientales fundaron colonias para comerciar 
con los pueblos autóctonos. 
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b) Los primeros navegantes orientales practicaron un comercio en un 
momento muy antiguo, previo a la fundación de las colonias. 


c) Los navegantes griegos precedieron a las fundaciones coloniales fenicias 
para mercadear con los pueblos autóctonos del Bronce Final del Medi- 
terráneo occidental. 


2. El principal motor que impulsó la primera fase de la colonización en el 
occidente fue: 


a) El metal. 
b) El cereal. 
c) La búsqueda de tierras. 
3. La cultura de los Príncipes es considerada: 
a) Una cultura del Bronce Final. 
b) Una cultura del Hierro II. 
c) Una cultura orientalizante. 
4. La cultura tartésica responde a una organización política del tipo: 
a) Estado unitario. 
b) Monarquía bajo la personalidad única de un rey. al estilo de Argantonio. 


c) Probablemente un conjunto disperso de ciudades o regiones, cada una 
bajo la autoridad de un jefe o caudillo. 


5. Las sítulas eran: 


a) Vasos cerámicos utilizados como urnas cinerarias por los pueblos villa- 
novianos. 


b) Calderos de metal con ornamentaciones orientalizantes de los pueblos 
vénetos. 


c) Un tipo de espada de filo curvo de la Cultura de Golasseca. 
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